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Presentación

María EugEnia Casar

La disciplina del bienestar subjetivo surgió apenas hace un par de 
décadas; y, más recientemente, también se ha alimentado de la econo-
mía del comportamiento y de la sociología  No obstante, solamente 
hace un par de lustros que el bienestar subjetivo se ha abordado des-
de la ciencia de las políticas públicas  Este es un hecho peculiar si se 
QJFOTB�RVF�FM�FTUVEJP�DJFOUi�DP�EFM�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�USBUB�BDFSDB�EF�
la felicidad, tal vez la aspiración más innata del ser humano 

Sabemos que la palabra felicidad viene del latín felicitas que sig-
OJ�DB�MB�DVBMJEBE�EF�FTUBS�DPOUFOUP�P�TBUJTGFDIP��QFSP�FT�UBNCJeO�JO-
teresante notar que el componente léxico principal de este término 
es felix, cuyo sentido es fértil o fecundo  Hay una gran diferencia entre 
la pasividad de simplemente “estar contento” y la actividad que impli-
ca “ser fértil” o “fecundo”  Así entendido, el aspecto dinamizador de 
la sociedad y del Estado estaría en la base del concepto del bienestar 
subjetivo   

La cuestión acerca de si el Estado debe o puede incidir o no en la 
felicidad de los ciudadanos sigue siendo un asunto inacabado  Des-
de los textos clásicos de Jeremy Bentham en torno al rol del Estado 
en el bienestar de los individuos hasta las discusiones acerca de la 
satisfacción con la vida de Jeffrey Sachs, la relación entre el Estado 
y la felicidad de los individuos sigue debatiéndose sin que exista un 
fórmula establecida o un consenso  En cualquier caso, es innegable 
que el Estado puede y debe incidir en el desarrollo humano de los in-
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10 Políticas y bienestar subjetivo

dividuos, lo cual permite crear las condiciones para que los propios 
individuos logren su felicidad  De ahí que, desde la perspectiva del 
Programa de Naciones para el Desarrollo (pnud), la felicidad de los 
individuos sea un resultado (indirecto) de la intervención del Estado 
que busca desarrollar las capacidades potenciales de los individuos 
para que logren una vida digna y plena, que a su vez les permita al-
canzar la felicidad  

Desde una visión clásica del desarrollo, las políticas públicas 
buscan generar mejores condiciones objetivas de vida de los indivi-
duos, como mejores niveles de ingreso, una esperanza de vida más 
alta o mayores tasas de alfabetismo  El enfoque del desarrollo hu-
mano –promovido por el pnud desde la década de los noventa– ha 
sido y sigue siendo un referente fundamental del desarrollo de los 
individuos y las naciones 

Sin embargo, las condiciones subjetivas de vida de las personas 
son cada vez más importantes para entender la satisfacción y calidad 
de vida de las personas, más allá de los números fríos y las estadísti-
DBT�BHSFHBEBT���P�FT�TV�DJFOUF�DPO�NFEJS�MPT�JOHSFTPT��MPT�HSBEPT�EF�
escolaridad o los años de esperanza de vida, sino que es imperativo 
tomar en cuenta las percepciones y aspiraciones de los individuos 
y colectividades  De ahí la importancia de incorporar el enfoque del 
bienestar subjetivo en las políticas públicas por medio de indicadores 
complementarios que aumenten su efectividad y capacidad de res-
puesta a las necesidades sociales 

Diversas organizaciones internacionales como pnud y la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) han 
desarrollado en los últimos años nuevas métricas y metodologías 
para medir el progreso, incorporando perspectivas e indicadores de 
bienestar subjetivo  Como resultado de estos esfuerzos por ampliar la 
perspectiva del bienestar en general, destacan el Índice para una Vida 
Mejor de la ocde y el Reporte Mundial de la Felicidad, auspiciado por 
la onu  Ambos estudios han llamado la atención mundial sobre as-
pectos que hace apenas un lustro se consideraban exploratorios, pero 
que hoy empiezan a ser incorporados ampliamente como elementos 
complementarios en la formulación de políticas públicas 

A partir de sucesos globales como la Primavera Árabe o las pro-
UFTUBT�FO�EJWFSTBT�DJVEBEFT�EFM�NVOEP�QPS�MPT�FGFDUPT�EF�MB�DSJTJT��-

Políticas del bienestar (febrero).indd   10 15/02/16   12:22



11María Eugenia Casar

nanciera de 2008, la percepción y satisfacción de los individuos se 
volvieron clave para entender el comportamiento colectivo de distin-
tas sociedades cuyas condiciones objetivas de vida eran satisfactorias 
en apariencia  Dichos acontecimientos revelaron la importancia del 
bienestar subjetivo para entender las movilizaciones y demandas so-
ciales, incluso en países desarrollados 

Algunos países han adoptado medidas complementarias, o in-
cluso modelos de desarrollo alternativos, que incorporan enfoques 
más integrales y sensibles (responsivness) con el sentir de la población  
Por ejemplo, el reino de Bután creó  la Comisión de la Felicidad Inter-
na Bruta para medir el progreso del país himalayo  Este ejemplo lo 
han seguido otras naciones en desarrollo como Ecuador, que creó un 
ministerio del buen vivir o Bolivia con su modelo plurinacionalista 
del vivir bien  Incluso, el gobierno francés creó en 2008 la Comisión 
sobre la Medición del Desarrollo Económico y del Progreso Social, 
mejor conocida como la Comisión Stiglitz-Sen-Fitoussi (por los tres 
académicos que la integraron) para ampliar la medición del bienes-
tar del país galo incorporando indicadores de bienestar subjetivo  En 
2010, el gobierno británico creó el Programa Nacional de Medición del 
Bienestar para medir periódicamente diversos aspectos en torno a la 
calidad de vida en el Reino Unido para incorporarlos en sus políticas 
sociales  Alemania, Brasil, Canadá, China, Japón y México, entre mu-
chos otros países, también han avanzado en la medición del bienestar 
subjetivo, de acuerdo con diversos reportes de la ocde 

En este contexto global, cada vez más propicio para la medición y 
uso de indicadores de bienestar subjetivo en la formulación de políti-
cas públicas, la publicación de Bienestar subjetivo y políticas públicas: la 
felicidad en la agenda pública representa un doble logro: como un libro 
pionero sobre el tema en habla hispana que introduce la discusión en 
Iberoamérica y como una compilación de textos clave para entender 
la utilidad pública del bienestar subjetivo aplicado a la ciencia de las 
políticas públicas 

Sin menoscabo de la importancia de asegurar las condiciones ob-
jetivas y materiales del desarrollo, la discusión en torno a la medición 
de las condiciones subjetivas de vida de las personas es cada vez más 
importante en los organismos internacionales y en los gobiernos del 
mundo  Pero también en las universidades, think tanks (laboratorio 
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de ideas) y organizaciones de la sociedad civil que producen nuevos 
conocimientos y datos “suaves” sobre el progreso 

Para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) de la 
Agenda Post-2015 del Desarrollo, es fundamental la incorporación 
del enfoque de bienestar subjetivo en su implementación durante los 
próximos quince años  Sin duda esta publicación contribuirá, junto 
con otras, al mejor entendimiento y utilización de esa novedosa dis-
ciplina llamada bienestar subjetivo para la búsqueda de la felicidad 
de los individuos  pnud se congratula de contar con una publicación 
que contribuya al logro de los ods 

María Eugenia Casar
Secretaria General Adjunta y Administradora Asociada  
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

Octubre de 2015
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Introducción

DaviD góMEz-ÁlvarEz y víCtor ortiz ortEga

La felicidad como anhelo es así,  
radicalmente, un proyecto de inconformismo   

Fernando savater, El contenido de la felicidad

El bienestar que proporciona o dice  
proporcionar el Estado del Bienestar,  

¿cuánta felicidad proporciona  
realmente a los ciudadanos?

ruut veenhoven, Questions on Happiness

¿Tiene la felicidad alguna importancia en la agenda pública? O mejor 
aún: ¿debería tenerla? Los individuos deseamos ser felices, es parte 
EF�OVFTUSB�DPOEJDJpO�IVNBOB���JO�FNCBSHP��FMMP�OP�TJHOJ�DB�RVF�MPT�
DPOUPSOPT�EF�MB�GFMJDJEBE�TFBO�VOiWPDPT��TV�EF�OJDJpO�EFTFODBEFOB�
muchas preguntas: ¿la búsqueda de la felicidad es individual o colec-
tiva?, ¿nuestras instituciones y autoridades deben de preocuparse, o 
incluso ocuparse de nuestra felicidad? Los funcionarios por los que 
votamos y las organizaciones por las que pagamos, que padecemos, 
disfrutamos y de las que formamos parte, ¿qué papel juegan o debe-
rían jugar en nuestras vidas? ¿Acaso el Estado debe intervenir en la 
construcción de nuestra felicidad? 

Las preguntas que se plantearon Aristóteles, Jeremy Bentham y 
otros clásicos siguen vigentes (Graham & Nikolova, 2014)  No es clara 
la relación que existe, o que debería existir, entre el gobierno y la fe-
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14 Políticas y bienestar subjetivo

licidad de los individuos  Sin embargo, la irrupción del debate mun-
dial sobre la felicidad, o como ahora también se le llama, el bienestar 
subjetivo, obliga a discutir esta compleja relación en las sociedades 
contemporáneas 

El contenido de la felicidad

La felicidad es un estado de ánimo: una emoción que experimenta-
mos, una sensación que nos produce placer, satisfacción o armonía  
Se trata de un término que escuchamos todos los días en conversa-
ciones, en los medios de comunicación, y que nos resulta familiar y 
cotidiano  Incluso es una palabra publicitaria que, de forma tácita o 
implícita, norma y modela nuestros hábitos, conductas y prácticas 
en sociedad 

Los individuos buscamos ser felices, pocas personas niegan ex-
presamente que sea una de sus aspiraciones en la vida  En conse-
cuencia, nuestras acciones están orientadas a lograr la felicidad, que 
se puede traducir en términos generales como una vida satisfacto-
SJB��QMFOB�Z�TBMVEBCMF���P�PCTUBOUF��MB�GFMJDJEBE�BERVJFSF�TJHOJ�DBEPT�
muy distintos de acuerdo con el contexto de que se trate  Tanto el 
concepto de felicidad como la forma en que se entiende varían de 
país en país, de sociedad a sociedad, y de individuo a individuo  No 
FYJTUF�VOB�EF�OJDJpO�yOJDB��DBEB�TFS�IVNBOP�FOUJFOEF�B�TV�NBOFSB�
eso que llamamos felicidad 

Analizar el bienestar de una organización, comunidad, ciudad o 
un Estado es examinar la naturaleza social del ser humano, observar 
en qué grado se cumplen las razones por las que los individuos se 
unen y asocian en poblaciones: estar bien, estar mejor, sobrevivir y 
prosperar  Analizar el bienestar es observar la naturaleza política del 
ser humano  En La política, Aristóteles sostiene que vivir en sociedad 
es una exigencia de la naturaleza humana, sólo en ella el hombre pue-
de realizarse, perfeccionarse y conseguir la felicidad  Así, el bienestar 
de los individuos en último término, su felicidad, requiere un sentido 
de vida y “virtud perfección moral” (distinguir y decidir entre lo co-
rrecto y lo incorrecto, lo justo y lo injusto)  El individuo sólo puede 
SFBMJ[BSTF�Z�USBTDFOEFS�FO�TPDJFEBE��	M��MpTPGP�MF�EJDF�B�TV�IJKP��JDp-
maco: “Procurar el bien de una persona es algo deseable, pero es más 
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David Gómez-Álvarez y Víctor Ortiz Ortega 15

hermoso y maravilloso o divino, conseguirlo para un pueblo y para 
ciudades” (Aristóteles, 1985)  

	M��MpTPGP�EF�MB�DJFODJB��{SHFO��JUUFMTUSBTT�TFnBMB�RVF�FYJTUFO�EPT�
aproximaciones para determinar lo que es un ser humano: la cientí-
�DB��RVF�EFTDSJCF�MB�OBUVSBMF[B�GiTJDB�Z�CJPMpHJDB��Z�MB��MPTp�DB��RVF�
describe su naturaleza cultural  También explica que hoy el indivi-
duo es un ser natural que sólo puede vivir y alcanzar su propósito 
como un ser cultural (Mittelstrass, 2007)  De esta manera, sobrevivir 
y prosperar presentan contenidos tanto físicos como biológicos y  so-
cioculturales, que determinan el bien estar y el mal estar de individuos 
y sociedades   

Las sociedades formulan tradiciones, costumbres, acuerdos, 
OPSNBT��QPMiUJDBT��
PSNBO�JOTUJUVDJPOFT�TPDJBMFT�RVF�SF�FKBO�WBMP-
res, al tiempo que construyen cultura e historia  Con ello procuran 
el bienestar, al mismo tiempo que provocan malestar  Esto se puede 
PCTFSWBS�EFTEF�FM�DPO�JDUP�FOUSF�FM�CJFOFTUBS�JOEJWJEVBM�Z�FM�DPMFDUJWP��
pasando por la represión de las pulsiones biológicas de las que Sig-
mund Freud habló en El Malestar en la Cultura, hasta la desigualdad 
en los acuerdos sociales y la toma de decisiones, que siempre bene-
�DJBO�B�VOPT�Z�BGFDUBO�B�PUSPT�FO�UeSNJOPT�TPDJBMFT����PMiUJDB�QyCMJDB�
FT�VO�QSPHSBNB�QSPZFDUBEP�EF�WBMPSFT���OFT�Z�QS]DUJDBT����BTTXFMM���
Kaplan, 1968) 

El estudio de la felicidad no nos ha enseñado hasta ahora mucho 
que exceda de lo conocido por todo el mundo; y las perspectivas de 
descubrir algo nuevo tampoco parecen ser más promisorias, aunque 
continuemos la indagación, preguntándonos por qué al hombre le 
resulta tan difícil ser feliz  Ya hemos respondido al señalar las tres 
fuentes del humano sufrimiento: la supremacía de la naturaleza, la 
DBEVDJEBE�EF�OVFTUSP�QSPQJP�DVFSQP�Z�MB�JOTV�DJFODJB�EF�OVFTUSPT�
métodos para regular las relaciones humanas en la familia, el Estado 
y la sociedad (Freud, 2001).

La felicidad, como consecuencia de alcanzar una vida plena y de 
desarrollar nuestras potencialidades como individuos, es una cues-
tión, en principio, de índole individual y, para algunos, incluso ínti-
ma  Sin embargo, también se puede entender como la satisfacción 
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16 Políticas y bienestar subjetivo

y plenitud que las personas sienten respecto de su vida en sociedad  
�FTEF�VOB�QFSTQFDUJWB��MPTp�DB�F�JODMVTP�FQJTUFNPMpHJDB��VOB�WJEB�
plena y satisfactoria puede entenderse como felicidad  En ese sentido, 
el Estado también se ocupa de propiciar que los habitantes de una 
ciudad o un país alcancen ese grado de desarrollo personal y social 
que puedan considerar como pleno y satisfactorio   

La satisfacción y realización de los ciudadanos es, pues, un asun-
to de interés público y por tanto supone la intervención del Estado  
No necesariamente al procurar la felicidad, como podría interpretar-
se de manera errónea, sino como una intervención que propicie que 
los ciudadanos, de forma individual o colectiva, logren alcanzarla  
Es decir, el Estado como una construcción histórica para la orga-
nización política y social de las naciones tiene entre sus propósitos 
proveer a sus ciudadanos de ciertas garantías y condiciones de vida 
necesarias para que puedan vivir en paz y de forma digna  Por medio 
de sus instituciones y administración pública promueve y asegura 
dichas condiciones de vida  Esto a partir del acceso a bienes y servi-
cios públicos como salud, educación, seguridad, drenaje, recreación, 
entre muchos otros  Tales condiciones permiten que los individuos 
ejerzan sus derechos, tengan oportunidades y desarrollen de forma 
plena sus potencialidades como individuos  

Más allá del debate de si el Estado debe o no intervenir en la 
esfera privada o en el ámbito personal de los individuos, el esta-
do de ánimo de una sociedad o las emociones colectivas de una co-
munidad son de interés público, debido a sus repercusiones  Por 
ejemplo, hay factores que inciden en la felicidad de las personas que 
tienen que ver con el grado de satisfacción de los individuos con los 
TFSWJDJPT�QyCMJDPT��TV�DPO�BO[B�FO�MBT�JOTUJUVDJPOFT��TV�QFSDFQDJpO�
del porvenir y sus emociones por los acontecimientos que ocurren  
Estas implicaciones sociales son públicamente relevantes y suscep-
tibles de la atención e intervención del Estado  Además, tienen con-
secuencias tangibles: afectan la productividad de las empresas, el 
comportamiento colectivo, los patrones de consumo, determinan 
las elecciones, entre muchos otros efectos  Incluso, cambian los va-
lores, los hábitos y las prácticas sociales  

Con el propósito de entender, explicar y discutir la idea de la feli-
cidad en la agenda pública, esta obra brinda una primera aproxima-
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David Gómez-Álvarez y Víctor Ortiz Ortega 17

ción a lo que algunos consideran una nueva ciencia, la llamada cien-
cia de la felicidad o el estudio del bienestar subjetivo  En relación con 
el papel que juega o debe jugar el Estado, pretendemos ofrecer pistas 
al lector en torno a la relación entre felicidad y políticas públicas, lo 
cual no supone necesariamente la intervención del Estado, sino que 
pone de relieve la importancia de un concepto —el de la felicidad— 
cada vez más presente en el debate público 

Con respecto a la relación entre bienestar subjetivo y Estado, éste 
último se coloca al centro de la agenda pública, si consideramos que 
es precisamente el Estado el responsable de garantizar derechos y 
oportunidades, que son la base para la realización de los individuos 
en su búsqueda por una vida y satisfactoria  

Para Lipset, la estabilidad de cualquier democracia depende, 
FOUSF� PUSPT� GBDUPSFT�� EF� MB� F�DBDJB� Z� MB� MFHJUJNJEBE� EF� TV� TJTUFNB�
político  La legitimidad se obtiene produciendo políticas, bienes  
y servicios públicos que respondan a los criterios de buena evalua-
ción de la mayoría; y ajustando el comportamiento de la adminis-
tración a un sistema de valores socialmente aceptados (Bañon & 
Carrillo, 1997), es decir, a las creencias y propósitos de la sociedad a 
la que sirven  Los valores determinan preferencias y elecciones de 
unas cosas en lugar de otras y de unos comportamientos en lugar  
de otros  El principio es que, teniendo el bienestar social como ob-
KFUJWP��MB�SFBMJ[BDJpO�EF�VO�WBMPS�CFOF�DJB�B�MB�TPDJFEBE�Z�UPEB�WJPMB-
ción de un valor la perjudica  

No existe mejor evaluación ciudadana que el bienestar sentido, 
FT�EFDJS��MB�DPO�BO[B�Z�DFSDBOiB�EF�MBT�JOTUJUVDJPOFT��MB�BQSPCBDJpO�EF�
las autoridades electas  En contraposición encontramos el malestar 
TFOUJEP��FT�EFDJS��MB�EFTDPO�BO[B�Z�MB�MFKBOiB�EF�MPT�pSHBOPT�EF�SFQSF-
sentación, la desaprobación de las autoridades,  producto de gobier-
OPT�JOF�DBDFT��EF�WBMPSFT�Z�QSPZFDUPT�TPDJBMFT�Z�EF�OBDJpO�RVF�OP�TPO�
compartidos por la mayoría de la población porque no atienden sus 
necesidades, anhelos o valores 

Como seres sociales buscamos sobrevivir y prosperar  Persegui-
mos la realización, la perfección y la felicidad personal y social  Pero 
BM�IBDFSMP�FOGSFOUBNPT�VOB�TFSJF�EF�DPO�JDUPT�GiTJDPT��CJPMpHJDPT�Z�
TPDJBMFT��MVDIBNPT�EFOUSP�EF�Z�FOUSF�OPTPUSPT�NJTNPT�QPS�EF�OJS�MPT�
contenidos del bienestar, 
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La determinación cultural del bienestar y la felicidad —en la que 
nos vemos inmersos, la que recibimos por la crianza, la que determi-
nan las leyes y la que se expresa en los medios— es un destino que 
puede o no estar bien para nosotros en lo individual y en lo social, 
en cuanto a lo que hacemos, queremos hacer, lo que nos gusta y nos 
disgusta  Determinismo frente a la posibilidad de construir nuestra 
historia como individuos y sociedad, es decir, la búsqueda de alcanzar 
OVFTUSP�QSPQpTJUP�Z�SFBMJ[BSOPT��EF�BVUPEFUFSNJOBSOPT��	TUF�DPO�JD-
to es, en términos individuales, un problema ético y psicológico; en 
términos sociales, un problema político y económico  

“De la felicidad no sabemos nada de cierto más que la vastedad 
de su demanda”, ha escrito Fernando Savater  La felicidad es lo que 
queremos y eso varía entre individuos, entre comunidades y culturas  
Además, como personas, ciudadanos, comunidades y países, vamos 
EF�OJFOEP� Z� SFEF�OJFOEP� DPOUJOVBNFOUF1 nuestras aspiraciones, 
sueños y reclamos  Anhelamos una mejor vida, un mejor futuro  
Tenemos derecho a la libertad de intentar construir nuestra propia 
historia, luchar por los contenidos de la felicidad y establecerla como 
una agenda de anhelos y valores susceptibles de convertirse en leyes, 
políticas e instituciones 

De la felicidad al estudio del bienestar subjetivo

�FTEF�MPT�BnPT�ÕÌ��VOB�DBEB�WF[�N]T�OVUSJEB�DPNVOJEBE�DJFOUi�DB�EF�
distintos campos disciplinarios se enfoca en el estudio del bienestar 
TVCKFUJWP��QTJDpMPHPT��FDPOPNJTUBT��TPDJpMPHPT��BOUSPQpMPHPT���MpTP-
fos, administradores, politólogos  Sin embargo, en el desarrollo de la 
DJFODJB�EF�MB�GFMJDJEBE�EFTUBDBO�EPT�EJTDJQMJOBT�DJFOUi�DBT��MB�QTJDPMP-
gía y la economía, que incluso se han entrelazado en la economía del 
comportamiento 2

1 En la modernidad líquida en la que vivimos, de la que habla Zygmunt Bau-
man, las estructuras se encuentran en un proceso continuo de licuefacción, 
dada la velocidad de los cambios  En ella, hay falta de compromiso de los 
actores por construir nuevas instituciones (Bauman, 2001) 

2  La economía del comportamiento estudia las tendencias cognitivas y emo-
cionales humanas y sociales, para una mejor comprensión de la toma de de-
cisiones económicas; un campo disciplinario que funde visiones desde la 
psicología con la teoría económica neoclásica  Así, no es casualidad que en 
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En la psicología se ha consolidado un nuevo paradigma: la psi-
cología positiva, el estudio de las bases del bienestar psicológico y la 
felicidad  En los años 90, Martin Seligman, desde la Universidad de 
Pensilvania y la Asociación Americana de Psicología, y Mihaly Csik-
szentmihalyi, desde la Universidad de Chicago, fueron piezas clave 
no sólo para estudiar, enfocarse y tratar los aspectos negativos y pa-
UPMpHJDPT�EFM�JOEJWJEVP��MB�FOGFSNFEBE�Z�MPT�Ee�DJUT��TJOP�UBNCJeO�TVT�
aspectos positivos  El placer, compromiso, las relaciones saludables, 
el sentido de vida y los logros fueron vistos entonces como recursos 
C]TJDPT�QBSB�FM�EFTBSSPMMP�P��PSFDJNJFOUP�JOEJWJEVBM���][RVF[����FS-
vás, 2009)  En la actualidad, el desarrollo del modelo perma3 (por sus 
siglas en inglés) también se utiliza para estudiar organizaciones  

El enfoque de la psicología positiva coincide con lo que desde 
la teoría neoinstitucional de las organizaciones Richard Cyert y Ja-
mes March observaron en los años 60 en torno a que las estructuras 
organizacionales no aprovechan sus áreas de oportunidad por estar 
demasiado concentradas en sus problemas, en sus áreas insatisfac-
torias (Cyert & March, 1992)  Este enfoque coincide con la planeación 
estratégica que no formula estrategias sólo frente a las debilidades y 
amenazas, sino también en conjunto con las fortalezas y oportunida-
des existentes   

Otro pionero desde la psicología es Ed Diener, quien dio cuenta 
de que el aspecto de la felicidad puede ser observado y medido de for-
ma empírica  Desde esta perspectiva generó la Escala de satisfacción 
con la vida y acuñó el concepto de bienestar subjetivo para dar cuenta 
de la autopercepción que los individuos tenemos sobre nuestra feli-
cidad y bienestar: la satisfacción que declaramos tener respecto de 
nuestras vidas (Jarden, 2012) 

 

2002, el psicólogo Daniel Kahneman se convirtiera en el primer no econo-
mista galardonado con el premio Nobel de economía gracias a su aplicación 
de conceptos y métodos de la psicología cognitiva a los asuntos económicos  
Junto a Amos Tversky hizo importantes aportes respecto de la toma de de-
DJTJPOFT�FO�TJUVBDJPOFT�EF�JODFSUJEVNCSF���SV[��ÎÌÌÏ���	TUPT�EPT�DJFOUi�DPT�
UVWJFSPO�VOB�HSBO�JO�VFODJB�FO�FM�EFTBSSPMMP�EF�FTUB�OVFWB�BQSPYJNBDJpO�B�
la economía 

3 Positive Emotion (P), Engagement (E), Positive Relationships (R), Meaning 
(M), Accomplishment/Achievement (A) 
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A partir de la idea de que la felicidad es algo cultural, histórico, 
�MPTp�DP�Z�QFSTPOBMNFOUF�UBO�EJTUJOUP��Z�RVF�FT�JNQSPCBCMF�FODPO-
USBS�VOB�EF�OJDJpO�DPNQBSUJEB�QPS�UPEP�FM�NVOEP���JFOFS�DPNQSP-
bó que cada persona es quien mejor puede juzgar qué tan feliz o no 
es, qué tan satisfecha se encuentra en un momento determinado, así 
como declarar su estado afectivo  Una medición que si bien observa 
la experiencia particular y propia de los individuos, al registrar la per-
cepción subjetiva del entrevistado –de ahí el nombre–, es un registro 
DJFOUi�DP�Z�PCKFUJWP�EF� MB�GFMJDJEBE�Z�EFM�CJFOFTUBS�TFOUJEP�QPS�VOB�
QFSTPOB�P�QPCMBDJpO�FTQFDi�DB��

En la economía, y especialmente en la economía del comporta-
NJFOUP��FYJTUFO�DPNVOJEBEFT�DJFOUi�DBT�DPOTPMJEBEBT�RVF�BOBMJ[BO�
y estudian la felicidad y el bienestar subjetivo, que han hecho y hacen 
aportaciones cruciales para el desarrollo de la ciencia de la felicidad  
De esta forma se ha ido consolidando un campo desde los años 70: la 
economía de la felicidad o para la felicidad, en referencia al estudio 
de la relación entre el bienestar material y el bienestar subjetivo, entre 
utilidad y satisfacción (Ferrer-i-Carbonell, 2011) 

Son varios los economistas destacados por su trabajo pionero 
para la consolidación de la ciencia de la felicidad: Richard Easterlin, 
célebre sobre todo por la paradoja que lleva su apellido, quien señaló 
que la felicidad a nivel nacional no aumenta con la riqueza una vez 
que las necesidades básicas se cumplen4 (Easterlin, 1974)  Por su par-
te, Tibor de Scitovsky —autor de la paradoja de Scitovsky— sostiene 
que el bienestar se ha confundido con el consumo, la calidad con la 
cantidad y el progreso con el crecimiento, con lo que demostró que 
algunas sociedades obtienen mayor bienestar con menos recursos y 
que ciertos tipos de consumo no producen satisfacción o alegría  En 
su libro La triste economía o la economía sin alegría: una búsqueda dentro 
de la satisfacción humana y la insatisfacción del consumo, Tibor advirtió 
que los economistas debían prestar atención a los psicólogos y a su 
análisis de las necesidades humanas (Scitovsky, 1976)  En 1977 Bernard 
van Praag descubrió a través de la función de bienestar individual 
de los ingresos (wFi, por sus siglas en inglés) que el bienestar de las 
personas, su estabilidad hedónica, dependía de los ingresos de otras 
4 Hipótesis que ha sido rebatida por otros importantes autores como Ruut 

Veenhoven y Michael Hagerty   
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personas que constituían grupos de referencia del individuo en tér-
minos de estatus (Praag, 1977)  

En las décadas 80 y 90, varios economistas se aventuraron en este 
nuevo campo, atraídos por sus propias búsquedas e introduciendo 
variables no económicas, como el capital social, la gobernanza, el 
apoyo público y las transferencias o la salud mental  Interesados so-
bre todo en las determinantes sociales y económicas de la felicidad y 
MB�TBMVE�NFOUBM��	DFJ[B��ÎÌÌÔ����OESFX��TXBME���BWJE��FODI�PXFS�
Z��OESFX��MBSL��EFTEF�MB�BDBEFNJB�Z�FM� OTUJUVUP�QBSB�	TUVEJPT�EFM�
Trabajo (iza, por sus siglas en inglés), produjeron investigaciones re-
veladoras  Asimismo, en este período empieza a llamar la atención  
el trabajo del psicólogo Daniel Kanheman, adscrito a la economía del 
comportamiento y el primer no economista galardonado, en 2002, 
con el premio Nobel de Economía  Kahneman se acercó al estudio  
de la psicología hedónica, es decir, las experiencias que hacen la vida 
placentera o poco placentera  Junto con otros investigadores, como 
�NPT��WFSTLZ��	E��JFOFS���PSCFSU��DIXBS[�Z��BWJE��DILBEF��QBSUJ-
DJQp�FO�VOB�TFSJF�EF�QVCMJDBDJPOFT�NVZ�JO�VZFOUFT���BIOFNBO���JF-
OFS�����DIXBS[��ÍÕÕÕ����PNP�QBSUF�EF�FTUF�USBCBKP�SFTBMUB�FM�EFTBSSPMMP�
del concepto de la ilusión del enfoque, la sobreestimación de un factor 
FTQFDi�DP�FO�MB�GFMJDJEBE�

El inglés Richard Layard también se aventuró en este nuevo cam-
po  Desde los años 80 ha documentado la importancia de las variables 
no relacionadas con los ingresos, como la salud mental y las relacio-
nes sociales sobre la felicidad agregada total  Layard edita el Informe 
mundial de la felicidad de Naciones Unidas junto a dos economistas 
NVZ�SFDPOPDJEPT���PIO�
���FMMJXFMM��RVJFO�EFTEF�IBDF�ÎÌ�BnPT�IB�FT-
tudiado el bienestar a partir de la importancia del capital social y de 
MBT�QPMiUJDBT�EF�HPCJFSOP�Z�MB�HPCFSOBO[B��Z�FM�JO�VZFOUF��FGGSFZ��BDIT��
director del Proyecto del Milenio de Naciones Unidas 

Vivimos en una época de vértigo  A pesar de la riqueza total sin pre-
cedentes del mundo, existe una gran inseguridad, un gran malestar 
y una gran insatisfacción […], una amplia mayoría de los ciudada-
nos creen que el país está en el camino equivocado […]  Frente a este 
contexto, ha llegado la hora de volver a considerar los motivos bási-
cos de la felicidad en nuestra vida económica  La búsqueda implaca-
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ble de mayores ingresos está conduciendo a una desigualdad y a una 
ansiedad sin precedentes, y no a una mayor felicidad y satisfacción 
en la vida  El progreso económico es importante y puede mejorar 
marcadamente la calidad de vida, pero sólo si es un objetivo que se 
persigue junto con otros (Sachs, 2001) 

�FMMJXFMM�Z��BDIT�TPO�QBSUF�EF�VOB�UFSDFSB�PMFBEB�EF�FDPOPNJTUBT�
experimentados que se incorporaron a la discusión de esta cuestión 
hacia el año 2000, momento en que la investigación en el tema y los 
investigadores se multiplicaron  Sin ser exhaustivos en este recuen-
to, vale la pena mencionar también a Bruno Frey, que puso de mani-
�FTUP�RVF�OP�TpMP�MPT�GBDUPSFT�EFNPHS]�DPT�Z�FDPOpNJDPT��DPNP�MPT�
ingresos o el desempleo, afectan a la felicidad, sino también factores 
institucionales como la democracia y la descentralización política  
Además está Angus Deaton, Premio Nobel de Economía 2015, quien 
ha demostrado que es posible tener elevadas tasas de crecimiento 
económico y no mejorar el bienestar en la misma medida, lo que in-
crementa una profunda desigualdad; así como, en sentido inverso, 
es posible mejorar las condiciones de vida de los sectores en extrema 
pobreza aun en ausencia de crecimiento  Esta conclusión es funda-
mental para entender tanto el efecto del crecimiento económico en la 
EFTJHVBMEBE�DPNP�QBSB�MB�EF�OJDJpO�EF�QPMiUJDBT�FGFDUJWBT�EF�DPNCBUF�
a la pobreza 

Aunque sin consolidar un campo, poco a poco las ciencias socia-
les (la administración pública y la sociología en particular) han ido 
incorporando los paradigmas de la economía de la felicidad en algu-
nas de sus discusiones y disciplinas  Esto mediante el acercamiento 
de la economía con la ciencia política, de los economistas con las es-
feras políticas y el dominio de las organizaciones económicas sobre 
las discusiones y mediciones sobre bienestar, progreso y desarrollo  
Un evento emblemático de este proceso, a la vez que un nuevo punto 
de partida, fue la creación en 2008, por parte del entonces presidente 
francés Nicolas Sarkozy, de la Comisión sobre la medición del desa-
rrollo económico y del progreso social  Esta comisión fue encabeza-
da por los premios Nobel de economía Joseph Stiglitz (presidente de  
la Comisión) y Amartya Sen (consejero), junto con el reconocido eco-
nomista francés Jean-Paul Fitoussi (coordinador) 
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La Comisión Stiglitz-Sen-Fitoussi reconoció las limitaciones 
de las herramientas estadísticas actuales para medir el estado de 
la economía y el bienestar  En particular el Producto Interno Bru-
to, ya que “es un agregado monetario que presta poca atención a los 
temas distributivos y a los elementos de la actividad humana para 
los que no se dispone de valoración de mercado” (Gómez del Moral, 
2016)  Generó, además, doce recomendaciones para incorporarlas a la 
medición de bienestar y progreso social: cinco relativas a los temas 
del bienestar material, cinco dedicadas a la calidad de vida, y dos al 
medioambiente y su sostenibilidad (Stiglitz, Sen, & Fitoussi, 2009)  
Las recomendaciones de esta comisión hoy son una agenda de trabajo 
para la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co, la Organización de las Naciones Unidas, el Banco Mundial y del 
Banco Interamericano de Desarrollo, entre otras organizaciones e 
instituciones, así como para gobiernos de varios países  En México, 
por ejemplo, se realiza cada dos años la Medición del bienestar auto-
rreportado (biare), del Instituto Nacional de Estadística y Geografía  

Vale la pena mencionar también al sociólogo holandés Ruut 
Veenhoven, director fundador de la Base de datos mundial de la feli-
cidad, editor fundador de la revista Journal of Happiness Studies, y una 
de las autoridades mundiales en la materia. Veenhoven ha puesto a 
la felicidad como un objetivo de la política pública, gracias al trabajo 
que ha realizado desde los años 70, tras demostrar que la felicidad 
QVFEF�VUJMJ[BSTF�DPNP�VOB�NFEJEB�DPO�BCMF�QBSB�FWBMVBS�FM�QSPHSFTP�
en las sociedades  

Jan Ott, de la Universida de Rotterdam, tiene más de 15 años es-
tudiando la relación entre la calidad de la gobernanza y la calidad de 
vida  Por su parte, Stefano Bartolini se interesa lo mismo en la ciencia 
económica que en la política  Doctor en Economía Política, Bartoli-
ni propone transitar hacia agendas políticas radicalmente distintas, 
orientadas al bienestar y no al dinero 

Cabe resaltar el importante trabajo de algunos autores latinoa-
mericanos pioneros en el ámbito del bienestar subjetivo desde dis-
tintos ámbitos y disciplinas, como Mariano Rojas, presidente de la 
Sociedad Internacional de Estudios de Calidad de Vida; Eduardo Lora, 
profesor investigador de la Harvard Kennedy School of Government; 
Carol Graham, investigadora titular en el Instituto Brookings, y Car-
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melo Vázquez, presidente de la International Positive Psychology As-
sociation  

Los textos y sus autores

Esta obra tiene un carácter de divulgación tanto para profesionales de 
MBT�DJFODJBT�TPDJBMFT�DPNP�QBSB�OFp�UPT�FO�FM�UFNB���VTDBNPT�BDFSDBS�
a un nuevo público estas investigaciones sobre bienestar subjetivo 
por su utilidad para el análisis del bienestar de las sociedades y la me-
jora de la gestión pública  Esta  compilación tiene el doble propósito 
de mostrar el trabajo de algunos de los autores más reconocidos y 
representativos, así como de articular una secuencia de lectura apta 
para un público amplio  Hemos reservado algunos textos pensando 
en un segundo volumen con un mayor nivel de especialización 

El primer apartado está dedicado a ampliar la noción del bien-
estar subjetivo  El segundo, a estudiar su relación con las políticas 
públicas  El tercero, a examinar sus formas concretas de medición  Y 
el cuarto presenta algunos casos representativos del bienestar subje-
tivo integrado en el diseño e implementación de políticas públicas 

	M���BOJ�FTUP�QPS�MB�GFMJDJEBE��EF��UFGBOP��BSUPMJOJ�QMBOUFB�VO�
problema que existe principalmente en las sociedades occidentales: 
a pesar de que ciertos países han experimentado bonanza económica 
durante largos períodos, esto no se ha traducido en mejoras en el bien-
estar de las personas  Al contrario, en algunas culturas esta búsqueda 
por la prosperidad económica ha deteriorado las causas principales 
EF�MB�GFMJDJEBE���BSUPMJOJ�OPT�QPOF�FO�DPOUFYUP�BM�EF�OJS�FTUF�QSPCMFNB�
como la enfermedad que asecha a las sociedades actualmente, eviden-
ciando sus síntomas y causas, y proponiendo una cura  

En “El principio de la mayor felicidad  La felicidad como una 
prioridad en las políticas públicas”, Ruut Veenhoven hace ver que 
una vez resueltas las necesidades de mayor prioridad en la población 
–como el hambre y la cura de las epidemias– los objetivos para el 
desarrollo se vuelven difusos dada su amplitud  Por ejemplo, buscar 
VOB�CVFOB�WJEB�QBSB�UPEPT�DPOMMFWB�B�MB�SF�FYJpO�TPCSF�RVe�SFQSFTFO-
ta una buena vida  Veenhoven fundamenta su análisis en el princi-
pio de la máxima felicidad, establecido por Jeremy Bentham en 1789  
�FOUIBN�DPODJCF�MB�GFMJDJEBE�IVNBOB�DPNP�FM�NBZPS��O��MB�NBZPS�
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VUJMJEBE���	T�MB�GFMJDJEBE�VO�PCKFUJWP�QPTJCMF����TF�QVFEF�EF�OJS����TF�
puede medir?, ¿se puede fabricar?, ¿es la felicidad un resultado desea-
ble?, se pregunta Veenhoven 

�PSEPO��BUIFXT�BQPSUB�DMBSJEBE�FO�TV�BSUiDVMP��
FMJDJEBE��DBMJ-
dad de vida y bienestar: ¿qué son?, ¿cómo pueden ser estudiados?, 
¿deben ser estudiados?”  Destaca que el bienestar es la parte inter-
media entre calidad de vida y felicidad, ya que comprende el análisis 
tanto de la parte objetiva como la subjetiva de la vida  Al igual que 
Bartolini, reconoce el problema de aquellos países que, aunque apa-
SFDFO�NFKPS�DBMJ�DBEPT�FO�MBT�NFEJDJPOFT�PCKFUJWBT�TPCSF�DBMJEBE�EF�
vida, son rebasados por países con niveles mucho menores cuando 
EF�FWBMVBS�FM�MBEP�TVCKFUJWP�EFM�CJFOFTUBS�TF�USBUB���BUIFXT�BTJHOB�VO�
importante valor a la diferencia cultural, pues, según él, es un factor 
RVF�JO�VZF�FO�MB�WBSJBDJpO�EF�MPT�OJWFMFT�EF�GFMJDJEBE�FYQSFTBEPT�B�OJ-
vel mundial  Destaca la importancia de complementar las mediciones 
de bienestar con estudios cualitativos que expliquen el bienestar de 
acuerdo con los mismos individuos  Por último, introduce el papel 
del gobierno en el bienestar de los ciudadanos 

“La felicidad reexaminada: el bienestar ontológico como cons-
tructo teórico del bienestar subjetivo”, el texto de Ömer Faruk, re-
salta la importancia de la psicología positiva en la investigación del 
bienestar y de que ésta tenga como objetivo mostrar las acciones 
que conducen al bienestar  Faruk distingue entre dos enfoques: el 
del bienestar subjetivo y el del bienestar psicológico  Sostiene que 
el primero se centra en la parte hedónica de la vida, mientras que el 
segundo se enfoca en su parte eudaimónica  Señala la necesidad del 
sustento teórico al hablar de bienestar y añade el bienestar ontológi-
co como nueva perspectiva  

�OB�WF[�EF�OJEPT�MPT�DPODFQUPT�C]TJDPT���BO��FJKFST���BSPO��BS-
den, Christopher Deeming, David Hayes y Jan Ott nos orientan sobre 
la relación que existe, y que cada vez se promueve con mayor intensi-
dad, entre el bienestar subjetivo y las políticas públicas 

En “La ciencia de la felicidad como un instrumento en el diseño 
de políticas públicas  Una visión general”, Dan Weijers y Aaron Jarden 
comparten las investigaciones empíricas desarrolladas en torno a si 
la información derivada del estudio de la felicidad debe ser tomada 
en cuenta por los formuladores de políticas  Para ello, inician con una 
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aproximación a los antecedentes históricos del tema y a los acerca-
mientos más destacados respecto a la medición de la felicidad y sus 
principales controversias  Finalizan con la propuesta de algunas reco-
mendaciones sobre la forma de abordar dichas métricas y de utilizar 
MB�JOGPSNBDJpO�EFSJWBEB�DPO��OFT�EF�QPMiUJDB�QyCMJDB��	TUF�EPDVNFO-
to representa una forma sencilla de entender el papel que puede jugar 
la medición de la felicidad en la toma de decisiones 

“Estado benefactor y estado de bienestar  Un análisis multinivel”, 
el texto de  Christopher Deeming y David Hayes, explora la teoría so-
bre el Estado benefactor desde la perspectiva de la felicidad, incorpo-
rando el análisis de datos para realizar una comparativa entre algunas 
sociedades liberales, conservadoras y socialdemócratas  Se preguntan 
IBTUB�RVe�HSBEP�MB�DMBTJ�DBDJpO�EFM�SeHJNFO�EFM�FTUBEP�EF�CJFOFTUBS�FY-
plica variaciones en el bienestar, cuya respuesta es posible gracias a la 
utilización de datos de la Encuesta mundial de valores  Reconocen que 
la medición del bienestar sentido por la población es una parte central 
en el desarrollo de la política social y ofrecen una explicación profunda 
TPCSF�DpNP�FM�SeHJNFO�RVF�FYJTUF�FO�VO�QBiT�QVFEF�JO�VJS�FO�MB�GFMJDJ-
dad de sus ciudadanos  Ello representa un nuevo paso en el estudio del 
tema, ya que establece una distinción entre la diversidad de Estados 
y sus características  Además, Deeming y Hayes atribuyen tres usos 
para las mediciones de bienestar aplicadas a la política social: el moni-
toreo del progreso social a lo largo del tiempo; proveer de información 
al diseño de políticas; y la evaluación de las políticas, lo que arroja luz 
en la relativamente nueva aplicación de las mediciones de bienestar 

“Mayor felicidad para una mayoría  Algunas opciones no contro-
vertidas para los gobiernos”, de Jan Ott, evidencia las diferencias en-
tre los países al considerar las evaluaciones que las personas realizan 
sobre su felicidad  Desde su punto de vista, la calidad de gobierno y 
EF�MB�EFNPDSBDJB�TPO�GBDUPSFT�RVF�JO�VZFO�FO�EJDIBT�FWBMVBDJPOFT��
De acuerdo con esto, Ott considera al gobierno como un actor fun-
damental en la creación de condiciones favorables para la felicidad 
colectiva  Para su análisis, utilizó la felicidad reportada en 131 países 
y la relacionó con la calidad de la gobernanza, lo que proporcionó 
JOGPSNBDJpO�TPCSF�MPT�CFOF�DJPT�RVF�BQPSUB�VO�HPCJFSOP�F�DJFOUF�BM�
bienestar subjetivo de la población  Por ejemplo: reducir la desigual-
dad en la felicidad reportada  
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El capítulo tercero presenta algunos ejemplos sobre las formas 
y herramientas que existen para la medición del bienestar, así como 
VOB�EJTDVTJpO�TPCSF�TV�F�DBDJB��VUJMJEBE�Z�BQMJDBDJpO���BSB�FMMP���PIO�

���FMMJXFMM���BJGBOH��VBOH���IBXO��SPWFS���IVO��BOH���BSPM��SB-
ham, Paul Dolan, Richard Layard y Robert Metcalfe se encargan de 
brindar parámetros claros de cálculo  

En “Gobernanza y bienestar, ¿cuáles son los vínculos?”,��FMMJXFMM��
Huang, Grover y Wang ofrecen una explicación clara sobre las formas 
existentes para medir la felicidad y, a su vez, el buen gobierno  Para 
ello, explican primero su concepto de felicidad y consideran la eva-
luación que las personas hacen sobre sus propias vidas, con énfasis 
en la aplicabilidad de los lineamientos establecidos por la ocde para la 
medición del bienestar subjetivo  A raíz del análisis de los datos, los 
autores proporcionan información sobre la relación existente entre 
ambos términos (gobernanza y felicidad) y la forma de vincularlos 
para su implementación en materia de políticas públicas  

“Más allá del producto interno bruto  ¿Qué puede contribuir la 
nueva ciencia del bienestar a la economía y las políticas?”, de Carol 
Graham, explica cómo a lo largo del tiempo el interés por el estudio 
del bienestar ha aumentado, tanto, que desde hace pocos años se in-
WFTUJHB�FM�CJFOFTUBS�DPO�MB��OBMJEBE�EF�JODPSQPSBS�FTUB�JOGPSNBDJpO�B�
las políticas públicas  La autora ofrece un acercamiento a las inicia-
tivas que existen para la medición del bienestar, enfocándose princi-
palmente en los productos de la investigación económica, y ahonda 
en las posibles aplicaciones que tienen en el ámbito de las políticas  
Graham plantea dos visiones principales del bienestar: la proveniente 
de Bentham y la de Aristóteles, y diferencia los efectos y las aplicacio-
nes que pueden tener  La autora destaca el concepto de adaptabilidad 
como una parte importante para tomar en cuenta al momento de apli-
car los resultados de la investigación del bienestar 

En “Midiendo el bienestar subjetivo para la política pública”, Paul 
Dolan, Richard Layard y Robert Metcalfe proporcionan lineamientos 
para la medición del bienestar  Al hacerlo, informan al lector sobre los 
tres usos que se pueden dar a la medición del bienestar: el monitoreo 
EFM�QSPHSFTP��JOGPSNBS�B�MB�GPSNVMBDJpO�EF�QPMiUJDBT��Z���OBMNFOUF��
la evaluación de políticas  Los autores discuten sobre el creciente in-
terés que el estudio del bienestar ha tomado a nivel internacional, 
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poniendo como ejemplos a los países con las iniciativas más desa-
SSPMMBEBT��	TUF�UFYUP�FT�VOB�CBTF�EF�HSBO�VUJMJEBE�QBSB�JEFOUJ�DBS�MBT�
métricas que son más apropiadas ante cada objetivo que se desee al-
canzar relacionado con el incremento del bienestar  

En el cuarto y último capítulo presentamos ejemplos sobre la 
aplicación de los conceptos del bienestar subjetivo a las políticas pú-
CMJDBT���PCFSU��JTXBT��JFOFS��	E��JFOFS���BEF[IEB��ZVCDIJL���FJL�
Wiking y Mariano Rojas exponen las implicaciones de incorporar 
estas mediciones en países tan distintos y distantes como Bután, Di-
namarca y México 

 Iniciamos con un análisis del caso butanés, donde la Felicidad 
Nacional Bruta representa una iniciativa prometedora ante este nue-
vo paradigma de medición del progreso y una de las más importan- 
tes acciones gubernamentales en pro de incrementar el bienestar de 
sus ciudadanos  Bután, por ser pionero en incorporar este término 
en su política nacional, ha sido sumamente reconocido en el medio 
BDBEeNJDP�Z�EF�JOWFTUJHBDJpO��	O���JFOFTUBS�FO��VU]O����PCFSU��JTXBT�
�JFOFS��	E��JFOFS�Z��BEF[IEB��VZCDIJL�IBDFO�VOB�SF�FYJpO�N]T�QSP-
funda sobre la funcionalidad del término y su relación con la felicidad 
que experimentan los pobladores  Para esto, los investigadores reali-
zan una comparación entre doce naciones, entre ellas Bután, enfocán-
dose en cuatro dominios: psicológico, social, ambiental y bienestar 
NBUFSJBM��	TUP�DPO�MB��OBMJEBE�EF�PGSFDFS�JOGPSNBDJpO�QSFDJTB�BOUF�FM�
cuestionamiento de si la incorporación de la Fnb�FO�FM�QBiT�TF�WF�SF�F-
jada en mejores condiciones de vida entre sus ciudadanos 

El segundo estudio de caso hace referencia a un país con fama de 
ser uno de los más felices: Dinamarca  Meik Wiking, con el respaldo 
del Happiness Research Institute, comparte la experiencia de uno 
de los municipios de este país en su artículo “Municipio de Dragør, 
Encuesta de felicidad 2013  Recomendaciones para la felicidad, la sa-
tisfacción y la calidad de vida”. En éste explica cómo se mide la feli-
cidad de los pobladores, el uso que se da a la información recabada, 
BTi�DPNP�QSPZFDUPT�Z�BDDJPOFT�FTQFDi�DBT�RVF�EFCFO�FKFDVUBSTF�DPO�
FM��O�EF�NJOJNJ[BS�FM�SJFTHP�EF�JOGFMJDJEBE��P�CJFO��QSPNPWFS�FM�JODSF-
mento del bienestar  La relevancia de este artículo radica no sólo en 
la experiencia de medición, sino en la perspectiva que los pobladores 
de Dragør tienen sobre el término 
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En un tercer estudio de caso, Mariano Rojas expone en “Mejoran-
do los programas de abatimiento de la pobreza  Del ingreso al bien-
estar” la problemática que conlleva el hecho de que los programas 
EF�CFOF�DJP�TPDJBM�TF�EJTFnFO�Z�FKFDVUFO�CBKP�MB�DPODFQDJpO�EF�RVF�
los recursos económicos son la única posibilidad de incrementar el 
bienestar y que, una vez alcanzado cierto nivel de ingresos, el bienes-
UBS�BVUPN]UJDBNFOUF�TF�FMFWB�FO�MPT�CFOF�DJBSJPT���BSB�FTUF�FTUVEJP��
�PKBT�VUJMJ[B�JOGPSNBDJpO�EFM�DBTP�NFYJDBOP�Z�B�SNB�RVF�TBMJS�EF�MB�
QPCSF[B�OP�OFDFTBSJBNFOUF�TJHOJ�DB�TBMJS�EF�MB�NJTFSJB��QPS�MP�RVF�MBT�
políticas públicas bien orientadas bajo un enfoque de bienestar son 
EF�NBZPS�CFOF�DJP�QBSB�MB�QPCMBDJpO���FTUBDB�FM�IFDIP�EF�RVF�FTUF�FO-
foque no sólo debe ser utilizado durante el diseño de la política, sino 
que para asegurar que se dé el impacto deseado en el bienestar, debe 
ser incorporado en todo el proceso, es decir, en el diseño, la ejecución 
y evaluación de las políticas 

El presente libro es una invitación tanto para conocer y adentrar-
se en este nuevo paradigma –que no sustituye el enfoque de bienestar 
material, sino que lo complementa–, como para valorar la importan-
cia de la incorporación del bienestar subjetivo a la acción guberna-
mental 

El paradigma vigente de desarrollo ha socavado la felicidad de 
la gente a cambio de un pobre crecimiento económico  Creemos que 
amerita ser revisado  Dada la escasez de títulos en español sobre estos 
temas, Políticas y bienestar subjetivo. La felicidad en la agenda pública es 
una primicia que pone sobre la mesa un tema que, apostamos, con-
tribuirá al mejor entendimiento sobre el bienestar de las personas y 
por ende de nuestras sociedades  
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Manifiesto por la felicidad.
El cambio de una sociedad  

materialista a una de bienestar

stEfano Bartolini

La enfermedad

Los síntomas: la infelicidad y la prisa
Empezamos nuestro viaje con el descontento actual en Estados 
Unidos  En los últimos treinta y cinco años, Estados Unidos ha expe-
rimentado una vigorosa fase de crecimiento económico  Pero mien-
tras su país comenzaba a parecerse cada vez más y más a la tierra 
prometida de la opulencia consumista, los estadounidenses se fue-
ron sintiendo peor y peor  Ellos han experimentado una creciente 
epidemia de enfermedades mentales, se declaran a sí mismos menos 
felices  ¿Por qué existe esta hambruna de felicidad en medio de la 
prosperidad económica?

En los últimos treinta años los estadounidenses han alargado su 
jornada laboral, cada vez tienen menos tiempo, viven más a prisa y 
se ven oprimidos por la escasez de tiempo, la presión del tiempo, la po-
breza de tiempo. ¿Por qué los estadounidenses se esfuerzan tanto por 
el dinero si éste no les compra la felicidad?

La enfermedad: el declive de las relaciones
Algunas investigaciones muestran que el declive en la felicidad y el 
incremento en las horas de trabajo son síntomas de la misma enfer-
medad: el deterioro de las relaciones sociales y personales 
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Al respecto de la felicidad, los datos de Estados Unidos durante el 
periodo 1975-2004 muestran que el incremento de ingresos ha tenido 
un impacto positivo en la felicidad, pero este impacto se ha descom-
pensado por numerosos factores negativos  El principal es el declive 
de las relaciones  Los diversos indicadores muestran un incremento 
FO�MB�TPMFEBE��FM�NJFEP��FM�BJTMBNJFOUP��MB�EFTDPO�BO[B��MBT�EJ�DVMUBEFT�
comunicativas, la inestabilidad familiar y las brechas generacionales; 
asimismo se observa una disminución en la solidaridad, la honestidad 
y la participación social y cívica 

Estos índices son la representación estadística del concepto de 
bienes relacionales que indican la calidad de la experiencia relacio-
nal de las personas  El impacto de los bienes relacionales en la feli-
cidad es avasallante  Si la calidad relacional mantuviera los niveles 
que tenía en 1975, la felicidad de los estadounidenses habría au-
mentado  Por lo tanto, se explica, en buena parte, que el incremen-
to de infelicidad de los estadounidenses es debido a que el efecto 
negativo de la extensa pobreza relacional, que afecta a la felicidad, 
es más fuerte que el efecto positivo del aumento en la abundancia 
de bienes de consumo 

La economía estadounidense tendría que haber crecido a un rit-
mo mucho mayor –aunque sostenido– del que realmente tuvo lugar; 
de esa manera, el aumento de la pobreza relacional no habría reduci-
do la felicidad  La tasa de crecimiento en el porcentaje de ingresos de 
VO�IPHBS�UFOESiB�RVF�IBCFS�TVQFSBEP�FM� ÍÌÝ�B��O�EF�DPNQFOTBS� MB�
pérdida de felicidad debida al declive de las relaciones  Hay que notar 
que no estamos teniendo el crecimiento necesario para aumentar la 
felicidad, a pesar de que se mantienen los niveles de 1975  Para resu-
mir, ante el deterioro de las relaciones que se observa, ni siquiera 
USFJOUB�BnPT�EF�DSFDJNJFOUP�FDPOpNJDP�DPNP�FM�EF��IJOB�TFSiBO�TV�-
cientes para aumentar la felicidad de los estadounidenses 

Ahora veamos el incremento en las horas de trabajo  Los datos 
del periodo 1975-2004 nos muestran que los individuos que son más 
pobres, desde un punto de vista relacional, trabajan en promedio 
más horas  En otras palabras, la pobreza relacional trae consigo un 
mayor gasto de tiempo en el trabajo, y mayor interés en el dinero  
Estos resultados sugieren que el incremento en las horas laborales 
FO� 	TUBEPT��OJEPT� EVSBOUF� MPT� yMUJNPT� USFJOUB� BnPT� FTU]� JO�VFO-
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ciando el deterioro de las relaciones  Los estadounidenses, a través 
del trabajo y en dinero, crean una compensación del deterioro de sus 
condiciones relacionales  Pero el tiempo y energía vertidos en el tra-
bajo los aleja más de sus relaciones y, como resultado, las personas 
que trabajan más tienden a tener peores relaciones 

Estos resultados hablan de las vidas atrapadas en un círculo vi-
cioso; le dicen a las personas que reaccionen ante la pobreza rela-
cional dedicándole más tiempo al trabajo, a pesar de que la energía 
y el tiempo invertidos en sus trabajos terminan deteriorando aun 
más sus relaciones, y la reacción a esto es una inmersión más pro-
funda en el trabajo, y así sucesivamente  Estamos lidiando con una 
trampa que se retroalimenta como una espiral de historias perso-
nales que desencadena una carencia de tiempo, de relaciones y de 
bienestar  Una trampa tanto individual como social 

Crisis social y prosperidad económica
Surge la imagen que retrata a un país que atraviesa décadas de pro-
funda crisis social  Los defensores del modelo americano sostienen 
–o, mejor dicho, sostuvieron hasta la crisis económica que comenzó 
en 2007– que Estados Unidos seduce por su dinamismo económico  
De hecho, a pesar de estas señales de descontento social, Estados 
Unidos ha experimentado una notable tasa de crecimiento en las úl-
timas décadas  ¿Hay alguna relación entre estas dos características 
contrastantes de la sociedad estadounidense? ¿La crisis social y el 
dinamismo económico están ligados de alguna manera?

De acuerdo con el enfoque del Crecimiento Endógeno Negativo 
(a partir de ahora, neg��QPS�TVT�TJHMBT�FO�JOHMeT���MB�SFTQVFTUB�FT�B�S-
mativa porque el crecimiento puede ser tanto la causa como la con-
secuencia de la decadencia relacional  De hecho, el dinero ofrece 
muchas formas de protección –reales o imaginarias– contra la po-
breza relacional  Si los adultos mayores están solos y enfermos, la 
solución es un cuidador  Si nuestros niños están solos, la solución es 
una niñera  Si tenemos pocas amistades y la ciudad se ha vuelto pe-
ligrosa podemos pasar nuestras tardes en casa, llenándolas de todo 
tipo de entretenimientos caseros  Si el ambiente árido e inhabitable 
de nuestras ciudades o nuestras vidas nos causa estrés, podemos va-
cacionar y escaparnos a algún paraíso tropical  Si tenemos algún 
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enfrentamiento con nuestros vecinos, podemos contratar a un abo-
HBEP�RVF�OPT�EF�FOEB�EF�TV�BDPTP���J�OP�DPO�BNPT�FO�BMHVJFO��QPEF-
mos pagar para mantenerlo monitoreado  Si tenemos miedo, po- 
demos proteger nuestras posesiones con algún sistema de alarmas, 
puertas de seguridad o guardias privados, entre otras medidas  Si 
estamos solos, o tenemos relaciones difíciles e insatisfactorias, po-
demos buscar una forma de redimir nuestra identidad a través del 
consumo o el éxito laboral  La publicidad se dio a la obsesiva tarea 
de hacernos ver que si tenemos miedo a no ser parte de la sociedad, 
a ser unos fracasados, el consuelo de todos nuestros temores es 
comprar: “yo compro, por lo tanto existo”  Además, en la publici-
dad, los productos son los sustitutos perfectos del amor  En este 
mundo color de rosa de la publicidad, los productos recompensan 
nuestro amor  Pero en el mundo real, ellos se niegan a mostrar cual-
quier emoción 

Todos estos bienes privados nos protegen de la decadencia de 
las cosas que alguna vez fueron comunes y gratis: una ciudad habi-
UBCMF��MJCSF�EF�DSJNFO��DPO�N]T�DPO�BO[B�Z�DPNVOJDBDJpO�FOUSF�MPT�
vecinos, con un entramado social hecho de grupos vecinales, de co-
munidades, mismo que proveía compañía para los niños y los adul-
tos mayores  O, al menos, eso nos daba la promesa de protegernos, 
al igual que la industria de la publicidad en relación con nuestros 
UFNPSFT�EF�FYDMVTJpO��NJFEPT�RVF��PSFDFO�FO�VO�NVOEP�RVF�IB�FO-
SBSFDJEP�Z�EJ�DVMUBEP�MBT�SFMBDJPOFT�

Estos gastos nos obligan a trabajar y producir más y así se incre-
menta el pib, lo que genera un crecimiento económico  Se está for-
zando a la economía  Cuando los lazos sociales se rompen, prospera 
la economía de la soledad y del miedo 

Se puede utilizar el mismo argumento para la calidad del medio 
ambiente  Las vacaciones en ambientes impolutos nos ofrecen aire 
limpio, mares y ríos que ya no podemos encontrar en nuestras inha-
bitables ciudades 

El crecimiento económico generado por este tipo de mecanis-
mos se puede convertir en un combustible para el deterioro relacio-
nal y ambiental  Esta reacción, a pesar de ser alimentada, no es in-
evitable  Estamos en un punto crucial, porque el crecimiento no nos 
lleva forzosamente al deterioro de los bienes relacionales  Esto de-
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pende de la organización económica, social y cultural de un país  Yo 
EF�OP�BM�DBQJUBMJTNP�neg como el tipo de organización que tiende a 
producir este efecto de deterioro en los bienes relacionales 

El punto es que cuando el crecimiento tiene este efecto de dete-
rioro, se genera un proceso en el que dicho crecimiento alimenta al 
deterioro relacional (y ambiental) y esto a su vez alimenta al creci-
miento  El resultado de este mecanismo de retroalimentación es un 
amplio crecimiento de lo privado y una disminución de lo común: 
relaciones y medio ambiente  Esta es la trampa del crecimiento en-
dógeno negativo (neg)  Tiene efectos previsiblemente desalentado-
res en el bienestar, porque mientras incrementa nuestro acceso a los 
bienes privados disminuye nuestro acceso a los bienes comunes 

Esta es la razón por la cual el punto de vista tradicional sobre el 
crecimiento sólo nos muestra una parte de la historia, la parte re-
luciente  Y es de acuerdo con ello que los bienes de lujo de una ge-
neración se han convertido en bienes estándar para la siguiente 
generación y éstos, a su vez, se vuelven necesidades básicas de la 
generación subsecuente  Obviamente, la historia del crecimiento 
económico está llena de ejemplos de este tipo 

Pero hay un lado oscuro en esta historia, el que no nos han con-
tado  Es la historia de los bienes que fueron gratis para una genera-
ción, que se volvieron escasos y costosos para la generación que si-
guió, y bienes de lujo para la subsiguiente  La historia del creci-
miento también está llena de estos ejemplos  Bienes que estaban 
disponibles gratis, casi siempre, para nuestros abuelos, que fre-
cuentemente lo estaban para nuestros padres, pero que ahora tienen 
un costo, bienes como ambientes naturales limpios o simplemente 
la curiosidad humana 

De acuerdo con el enfoque neg, el deterioro relacional y el am-
biental son centrales para explicar tanto la incapacidad de la eco-
nomía estadounidense para generar felicidad y tiempo de ocio 
como su capacidad para generar un crecimiento paralelo  La socie-
dad estadounidense tiene recursos limitados en cuanto a tendencias 
EF�GFMJDJEBE�TF�SF�FSF�� MBT�IPSBT� MBCPSBMFT�Z� MPT�CJFOFT�SFMBDJPOBMFT�
pueden estar estrechamente ligados con este aspecto, lo cual gene-
ralmente se ofrece como la atracción principal: la capacidad para 
generar crecimiento económico  Pero en dicho contexto, esto no es 
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un atractivo; es sólo uno de los síntomas de la enfermedad relacio-
nal  Aun más, como lo ilustraré más adelante, este padecimiento 

produjo una acumulación de desequilibrios 
económicos que culminaron en la crisis que 
comenzó en 2007 

En Europa las cosas parecían ir un poco 
mejor  El continente europeo siguió tenden-
cias diferentes a las de Estados Unidos duran-
te dos décadas, de 1980 al año 2000  Su econo-
mía creció menos y las horas laborales dismi-
nuyeron  Si de verdad la tendencia de los bie-

nes relacionales es un factor que contribuye para explicar estas dife-
rencias, entonces debemos esperar encontrar que estos bienes evolu-
cionaron más positivamente en Europa que en Estados Unidos  Lo 
mismo debería suceder en cuanto a las tendencias de la felicidad  Y, 
de hecho, es exactamente lo que sucedió  En general, los bienes rela-
cionales y la felicidad crecieron (aunque débilmente) en Europa 

La comparación con Europa también sugiere, por lo tanto, que 
la sociedad estadounidense está atrapada dentro de un mecanismo 
FO�FM�DVBM�MPT�JOEJWJEVPT�TF�EF�FOEFO�B�Ti�NJTNPT�EFM�EFUFSJPSP�SFMB-
cional a través de la acumulación de bienes privados  Las sociedades 
europeas no son inmunes a esta enfermedad  De cualquier manera, 
la evolución de las condiciones relacionales parece ser menos desfa-
vorable, y esto resulta en una tasa de crecimiento lento y la disminu-
ción de las horas laborales y una tendencia menos decepcionante de 
la felicidad  Para resumir, el hogar del capitalismo neg es Estados 
Unidos  Parece que está menos enraizado en Europa 

¿Cuáles son las lecciones que podemos aprender de la experiencia 
estadounidense de las últimas décadas? La prosperidad económica 
es importante para el bienestar  Importa menos de lo que habíamos 
pensado, pero importa  Aunque la verdadera pregunta es: ¿Cuál es el 
precio que estamos dispuestos a pagar por la prosperidad económica? 
	M�DBTP�EF�	TUBEPT��OJEPT�OPT�NVFTUSB�RVF�FM�QSFDJP�FT�FM�TBDSJ�DJP�EF�
aquellas cosas que son verdaderamente importantes para nosotros, 
tales como las relaciones, entonces el juego del crecimiento econó-
mico no vale la pena a costa del bienestar  En materia de bienestar el 
desarrollo no es tan importante como la calidad social 

La prosperidad económica 
es importante para el bienes-
tar  Importa menos de lo que 
habíamos pensado, pero im-
porta  Aunque la verdadera 
pregunta es: ¿Cuál es el pre-
cio que estamos dispuestos 
a pagar por la prosperidad 
económica?
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Las causas de la enfermedad: el cambio de valores

El materialismo y las relaciones
¿De qué depende la calidad de las relaciones? Esta pregunta es im-
portante porque es la fuente de las respuestas de otros temas funda-
mentales en este libro  ¿Por qué empeoraron las relaciones en Estados 
Unidos? ¿En dónde se encuentra el gran deterioro relacional de la 
sociedad estadounidense en relación con la proveniente de Europa?

El factor más importante, que afecta la calidad de nuestras rela-
ciones, es la cultura  El vínculo entre la cultura y las relaciones es 
sujeto de numerosas investigaciones en el campo de la psicología 
social  Estas investigaciones indican que la llamada cultura del ma-
terialismo es lo que peor afecta a las relaciones 

El materialismo consiste en atribuir gran importancia a las 
motivaciones extrínsecas y darle poca 
importancia a las motivaciones intrínse-
cas  La distinción entre las motivaciones 
extrínsecas e intrínsecas es, respectiva-
mente, la implementación o falta de mo-
tivaciones para hacer algo  De hecho, el 
término extrínseco�TF�SF�FSF�B�MBT�NPUJWB-
ciones que son externas a una actividad, 
tales como el dinero, mientras que intrín-
seco� TF� SF�FSF� B� NPUJWBDJPOFT� JOUFSOBT��
tales como la amistad, la solidaridad, el 
sentido cívico y motivaciones similares  En resumen, los individuos 
que adoptan valores materialistas le atribuyen una mayor impor-
tancia a objetivos como el dinero, el consumo y el éxito mientras le 
adscriben una importancia muy limitada a los afectos, las relacio-
nes en general y a un comportamiento en pro de la sociedad 

Estos estudios, que se basan en diversas muestras de población, 
DVBOUJ�DBO�MPT�OJWFMFT�EF�NBUFSJBMJTNP�EF�MPT�JOEJWJEVPT�VUJMJ[BOEP�
varios métodos y relacionándolos con ciertos resultados psicológi-
cos, tales como el grado de bienestar y la calidad de las relaciones 
con otras personas y consigo mismos 

Los resultados indican que los individuos materialistas gozan 
de menores niveles de bienestar  Ellos están menos satisfechos con 

Los individuos materialistas 
gozan de menores niveles de 
bienestar  Ellos están menos sa-
tisfechos con sus vidas, menos 
felices y experimentan emocio-
nes positivas (tales como alegría 
y satisfacción) con menor fre-
cuencia  Ellos viven con mayor 
estrés, y con una mayor posibi-
lidad de padecer alguna enfer-
medad mental 
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sus vidas, menos felices y experimentan emociones positivas (tales 
como alegría y satisfacción) con menor frecuencia  Ellos viven con 
mayor estrés, y con una mayor posibilidad de padecer alguna enfer-
medad mental como la ansiedad y la depresión, también tienen 
emociones negativas (como enojo, tristeza o miedo) con más fre-
cuencia  Además, ven más televisión, consumen más alcohol y dro-
gas y son menos saludables 

El bajo bienestar de los individuos materialistas no es de sor-
QSFOEFS��FTUP�TF�EFCF�B�MB�EJ�DVMUBE�EF�TVT�SFMBDJPOFT���F�IFDIP��MPT�
valores materialistas están asociados con una baja calidad de las re-
laciones amistosas y amorosas  Esta experiencia negativa se deriva 
de la cantidad de actitudes relacionales que son desarrolladas por 
los individuos con inclinaciones materialistas  Para tener relaciones 
satisfactorias es especialmente desventajosa la tendencia de “objeti-
var” al otro, esto quiere decir que se tiene la tendencia de considerar 
B�PUSPT�DPNP�PCKFUPT���B�PCKFUJWBDJpO�TF�SF�FSF�UBOUP�B�MPT�CBKPT�OJ-
veles de generosidad, empatía, capacidad de cooperación y autenti-
cidad (no instrumentada) como a los altos niveles de cinismo y des-
DPO�BO[B�� MPT�JOEJWJEVPT�DPO�FTUF�UJQP�EF�BDUJUVEFT�CBTBO�FO�FMMBT�
sus relaciones 

La causalidad, sin embargo, también va en la dirección opuesta  
Una menor calidad en las relaciones emocionales con los padres du-
rante la infancia está asociada a adolescentes y adultos con mayores 
niveles de materialismo  De hecho, la falta de afecto genera un sen-
timiento de inseguridad y el materialismo es la respuesta a esa inse-
guridad 

La conclusión a la que llegan los investigadores es que hay un 
efecto circular que lleva tanto al materialismo como a la pobreza re-
lacional a alimentarse mutuamente  Una cultura materialista guía a 
los individuos a organizar sus vidas de tal manera que no satisfacen 
completamente sus necesidades relacionales, y esto lleva a las per-
sonas a tener, aun más, altos niveles de materialismo 

El materialismo además de estar asociado a relaciones más pobres 
con otras personas también genera una pobre relación de la persona 
consigo misma  De hecho, los niveles más altos de la cultura mate-
rialista están asociados con los niveles más bajos de autoestima, au-
torrealización, vitalidad y autonomía 
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�BZ��EF�OJUJWBNFOUF��FWJEFODJBT�DPOUVOEFOUFT�EF�RVF�FM�NBUF-
rialismo es un mal negocio tanto para las personas que lo practican 
como para aquéllas que las rodean  Este tipo de valores se han exten-
dido ampliamente en Estados Unidos  El porcentaje de estudiantes 
universitarios que creía que una condición económica óptima era 
un objetivo esencial en la vida era del 39% en 1970  Pero en 1995, esta 
opinión ya había alcanzado al 74% de los estudiantes quienes la ha-
bían convertido en el objetivo principal de su vida sobre cualquier 
otra pretensión  De 1975 a 1991 el porcentaje de estadounidenses que 
sentían que era importante tener “mucho dinero” creció del 38 al 
55%  El porcentaje de aquéllos quienes consideraban importante te-
ner “un trabajo que pague mucho más que el promedio” aumentó 
del 45 al 60 por ciento 

�PS�MP�UBOUP��EBEBT�MBT�EJ�DVMUBEFT�SFMBDJPOBMFT�EF�MPT�JOEJWJEVPT�
materialistas, el factor que puede considerarse más acertadamen-
te como el responsable del deterioro de las relaciones en Estados 
Unidos es la difusión de la cultura materialista  En Europa las cosas 
parecen estar un poco mejor dado que se ha contenido un poco más 
la difusión de los valores materialistas 

La economía de mercado propaga el materialismo
El sistema económico y las instituciones educativas son los princi-
pales factores responsables de la difusión del materialismo  El papel 
que juega la organización económica es entendible si lo miramos 
con la perspectiva de la teoría del “desplazamiento” de motivacio-
nes  Esta teoría fue desarrollada por los psicólogos sociales para ex-
plicar aquellas situaciones en las cuales los incentivos tienen el efec-
to opuesto a aquéllos que los economistas esperarían 

Un ejemplo clásico de esto se muestra en los efectos negativos 
que causaron las multas impuestas a los padres que recogían tarde 
a sus hijos de las guarderías o centros de cuidado infantil  De he-
cho, las multas incrementaron –y no disminuyeron– la frecuencia 
con que se recogía tarde a los niños  En este ejemplo, y en otros si-
milares, la introducción de los incentivos monetarios reduce la vo-
luntad de las personas para comportarse de la manera que se pre-
mia o castiga, lo que resulta contrario a lo que los economistas ge-
neralmente creen 
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La explicación que ofrece la teoría del desplazamiento de las 
motivaciones es que las recompensas monetarias cambian la moti-
vación de las acciones  El recoger a los niños fuera del tiempo indi-
cado te responsabiliza frente a los maestros (quienes tienen que es-
perar a los padres que llegan tarde) y esto es diferente de llegar a 
tiempo para evitar una multa  La motivación monetaria debilita a la 
motivación que surge de un sentido de responsabilidad, en este sen-
tido, es una sustitución en lugar de una adición 

En otras palabras, las diversas motivaciones no siempre se su-
man entre sí, sino que tienden a sustituirse unas a otras  Las motiva-
ciones extrínsecas, en particular, reemplazan a las motivaciones in-
trínsecas  De acuerdo con algunos investigadores, la razón por la que 
los incentivos monetarios minan las motivaciones intrínsecas es 
porque producen un cambio en la percepción de las personas en rela-
ción con las razones por las que se hace algo  Hacer algo por solidari-
dad o por un sentido de responsabilidad es diferente a hacer algo por 
dinero, y estas motivaciones no se pueden sumar entre sí  Las perso-
nas no suman los “por qué” de sus acciones  Ellas suelen tener una 
motivación predominante para hacer las cosas  La razón del despla-
zamiento de las motivaciones es la manera en la que trabaja nuestra 
mente  Necesitamos encontrarle un sentido a lo que hacemos y darle 
VOB�NPUJWBDJpO�B�OVFTUSBT�BDDJPOFT�TJHOJ�DB�EBSMFT�VO�TFOUJEP�

La economía de mercado es el intento de construir un sistema 
económico que funcione sin motivaciones intrínsecas  Es un siste-
ma que pone a las personas en relación con los motivos instrumen-
UBMFT���M�IBDFS�FTUP��JO�VZF�FO�MB�QFSDFQDJpO�EF�QPS�RVe�OPT�SFMBDJP-
namos; esto nos brinda un sentido de vida en conjunto, para consti-
tuir una sociedad  Lo cual sugiere que el motivo es instrumental, es 
decir, se basa en intereses personales y materiales  En esencia, el 
mercado enfatiza la habilidad humana de relacionarse por motivos 
extrínsecos  Apelar a las ventajas personales como motivación para 
MBT�SFMBDJPOFT�SFEF�OF�MBT�NPUJWBDJPOFT�QBSB�SFMBDJPOBSTF�FO�Ti��BVO�
en nuestras relaciones más íntimas 

Dado que el materialismo consiste en adscribir una alta priori-
dad a las motivaciones extrínsecas, la organización económica de 
las relaciones tiene su base en este tipo de motivaciones que tienden 
a generar un sistema de valores materialistas 
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El problema de los individuos materialistas es que su necesidad 
de actividades motivadas intrínsecamente permanece, a pesar del 
hecho de que sus valores no le atribuyen mucha importancia a esas 
necesidades  Los individuos materialistas tienden a gozar de un me-
nor grado de bienestar porque suelen acallar su habilidad para escu-
char sus necesidades más profundas  Dada su escasa capacidad para 
reconocer sus necesidades motivadas intrínsecamente no organi-
zan su vida para cubrir dichas necesidades 

Lo anterior es el principal inconveniente del mercado  Mientras 
nos ofrece ventajas en términos de prosperidad económica también 
propaga sus desventajas al difundir valores que resultan un mal tra-
to para aquellas personas que los adoptan y para la sociedad en ge-
neral  El grado de afectación varía de acuerdo con el grado de pene-
tración de las relaciones de mercado dentro de las relaciones socia-
les  En resumen, la proporción de mercado que introducimos a 
nuestras relaciones socioeconómicas tiene efectos colaterales con-
TJEFSBCMFT�QPSRVF�JO�VZF�FO�MB�EJGVTJpO�EF�WBMPSFT�NBUFSJBMJTUBT�

Los medios de comunicación promueven el materialismo
Los medios de comunicación, y particularmente la industria de la 
publicidad, juegan un papel central al estimular la difusión de  
los valores materialistas 

�B� QVCMJDJEBE� TF� IB� WVFMUP� FYUSFNBEBNFOUF� TP�TUJDBEB� Z� IB�
evolucionado hasta la comercialización de un estilo de vida  Los pu-
blicistas, es decir, los individuos que promocionan la venta de obje-
tos materiales son perfectamente conscientes de la importancia de 
las necesidades no materiales  Es por ella que intentan persuadir-
nos de que el comprar nos dará ventajas no-materiales  Su credo no 
consiste en darnos información sobre los productos sino en crear 
una asociación entre productos y emociones positivas  Los mensa-
jes publicitarios deben desencadenar necesidades psicológicas bien 
arraigadas  Por lo tanto, las promesas que nos hace la publicidad 
son no-materiales: inclusión social, amor, seguridad, éxito y, por 
supuesto, bienestar 

La guía de la mercadotecnia es enlazar los rasgos personales con 
el consumo  Así que se gastan una gran cantidad de recursos econó-
NJDPT�QBSB�EFTDVCSJS�RVe�UJQP�EF�NVKFS�QSF�FSF�VO�EFUFSNJOBEP�EF-
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tergente sobre otro, o quién maneja un tipo de automóvil en lugar 
de otro  El consumismo se ha convertido en una forma individual de 
expresión “yo compro, por lo tanto existo”; los bienes de consumo 
“que poseemos son una extensión de nosotros mismos” 

El resultado de esta estimulación obsesiva hacia la posesión es 
la internalización de mensajes existenciales de este tipo: “Si te sien-
tes inseguro, inadecuado, excluido, como un fracasado, te sentirás 
mejor si compras algo  El reconocimiento de que eres un miembro 
de la sociedad consiste en la compra” 

Otras soluciones para el descontento podrían funcionar mejor 
�QPS�FKFNQMP��DPNQSBS�NFOPT�B��O�EF�QPEFS�USBCBKBS�NFOPT�Z�BTi�
nutrir más nuestras relaciones– pero esto no es lo que se sugiere en 
el mundo rosa de la publicidad  Sólo lo que se vende se publicita y 
nadie vende tiempo o amor 

En la raíz del problema: la vida de los niños
Hay dos excelentes razones para poner nuestra atención sobre la 
manera en que ha cambiado la vida de los niños  La primera es la 
importancia de los valores para determinar la habilidad de mante-
ner relaciones satisfactorias y ser feliz lo que nos debería llevar a 
examinar el periodo crucial de formación de valores: la infancia 

La segunda es la evidencia que muestra que en Estados Unidos 
el deterioro de las relaciones y de la felicidad tiene una naturaleza 
generacional  La salud mental de los jóvenes estadounidenses tiene 
una tendencia devastadora, el bienestar y las experiencias relaciona-
les de cada generación son en promedio más bajas que las experi-
mentas por la generación que la antecedió 

¿Por qué? ¿Qué ha cambiado en la vida de los niños? ¿Por qué 
estamos logrando generaciones que siempre parecen ser menos ca-
QBDFT�EF�WJWJS�GFMJ[NFOUF�Z�EF�DPOTUSVJS�SFMBDJPOFT�HSBUJ�DBOUFT�

Ante todo, necesitamos eliminar las explicaciones para la an-
gustia juvenil que son generalmente aceptadas, tanto por la izquier-
da como por la derecha, pero que están equivocadas  La izquierda 
estadounidense responsabiliza a la pobreza  Es verdad que la pobre-
za tiene profundos efectos negativos en el bienestar de los niños, 
pero la pobreza infantil ha disminuido en los últimos quince años  
Por lo tanto, debemos ser capaces de encontrar otra explicación para 
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el Vietnam psicológico de la juventud estadounidense, hay que con-
siderar que también los descendientes de la clase media están com-
pletamente involucrados 

La derecha estadounidense señala al incremento de las madres 
trabajadoras, a los divorcios y al declive de la autoridad paterna que 
permite un exceso de valores educativos liberales  Estas explicacio-
nes tampoco son las más acertadas  Hay una amplia evidencia que 
muestra que la incidencia de problemas mentales en los hijos de 
madres trabajadoras no es mayor a la encontrada en hijos de madres 
RVF�OP�USBCBKBO����FO�DVBOUP�B�MPT�NPEFMPT�FEVDBUJWPT�TF�SF�FSF��MPT�
hijos de padres que ejercen una mayor autoridad tienen más, no me-
OPT��QSPCMFNBT�EF�DPOEVDUB���BSB��OBMJ[BS��MPT�OJnPT�DPO�QSPCMFNBT�
también abundan en familias que no se han separado 

Por lo tanto, debemos buscar en otro lugar una explicación para 
la angustia de los jóvenes  Yo propongo una explicación con dos ele-
mentos básicos  El primer elemento es la evolución contemporánea 
de la ciudad, pero sobre esto ahondaré más adelante  El segundo es 
la creciente presión que se ejerce en las nuevas generaciones para 
asumir su papel social como productores o como consumidores  Se 
presiona para que los individuos asuman su papel a una edad cada 
vez más temprana  Los principales actores en este escenario de pre-
siones son las instituciones educativas y formativas: escuelas, me-
dios de comunicación, familia 

Los estudios sobre niños y adolescentes estadounidenses docu-
mentan con claridad lo que los ha hecho cada día más infelices  El 
problema es que hemos transformado a los niños en pequeños adul-
tos y construimos sus vidas de manera similar a las nuestras, espe-
cialmente en aquellos aspectos que nos hacen infelices  Los niños 
tienen relaciones difíciles y esto va empeorando progresivamente  
Ellos están creciendo bajo una demanda opresiva de su tiempo y 
cada vez son más asediados por los medios de comunicación y la pu-
blicidad  El aumento en la exposición a los medios de comunicación 
difunde en los niños una creciente aceptación del materialismo, que 
a cambio les proporciona un deterioro de sus relaciones y de su 
bienestar 

Los niños son mucho más vulnerables a la publicidad que los 
adultos  En las palabras de una publicista profesional, Nancy Shalek: 
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La publicidad, cuando está bien hecha, logra que las personas se 
sientan como fracasadas si no poseen cierto producto  Los niños son 
muy susceptibles a esto […] abre sus vulnerabilidades emocionales  
Y eso es mucho más fácil hacerlo con los niños, porque ellos son los 
más vulnerables emocionalmente” 

Desde esta perspectiva, no es de sorprender que la infelicidad y 
MBT�EJ�DVMUBEFT�SFMBDJPOBMFT�TFBO�EF�OBUVSBMF[B�HFOFSBDJPOBM���PT�OJ-
ños se han convertido en el epicentro del problema, porque las mis-
mas causas de los problemas relacionales y de bienestar de los adul-
UPT�TF�BNQMJ�DBO�FO�MB�WJEB�EF�MPT�OJnPT���PT�DBNCJPT�FO�MB�WJEB�EF�
los niños, durante las últimas décadas, los han empujado a desarro-
llar una cultura que reduce, por el resto de sus vidas, su habilidad 
QBSB� UFOFS�CVFOBT� SFMBDJPOFT�DPOTJHP�NJTNPT�Z�DPO�PUSPT�Z���OBM-
mente, ser felices 

La comprensión del sentido de posibilidad
En el ámbito de las relaciones difíciles que viven niños y adolescen-
UFT��FM�DPO�JDUP�DPO�FM�NVOEP�BEVMUP�KVFHB�VO�QBQFM�QSJODJQBM��EF�UBM�
manera que el contraste joven-adulto se ha convertido en una carac-
terística estructural de la modernidad  Mi argumento es que esto se 
debe a las elecciones culturales, las cuales generan un enorme pro-
blema para adaptarse a la vida adulta 

Los seres humanos tienen dos habilidades muy marcadas a dife-
rencia de los animales: la habilidad de adaptación individual a un 
ambiente determinado (lo que incluye los ambientes económico y 
social) y la habilidad de transformar al ambiente para adaptarlo a 
sus propias necesidades  Esta última es el llamado “sentido de posi-
bilidad”  Es el impulso para intentar algo, intentarlo con base en el 
mejoramiento de las experiencias y el resultado del trabajo, como se 
inició con la alimentación  Para los seres humanos, “lo posible ante-
cede a lo real”  La mente humana ha inventado la habilidad para 
concebir los cambios, en otras palabras, una alternativa 

El sentido de posibilidad es la base de nuestro éxito evolutivo, 
porque nos hizo capaces de adaptarnos al ambiente de acuerdo con 
nuestras necesidades  Nos permitió inventar la tecnología, las insti-
tuciones, las reglas, los ambientes sociales y culturales, todo con el 
�O�EF�NFKPSBS�OVFTUSBT�WJEBT���PT�QSPQPSDJPOp�MB�DBQBDJEBE�EF�QMB-
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OJ�DBS�I]CJUPT�B��O�EF�UFOFS�DPOEJDJPOFT�EF�WJEB�N]T�BHSBEBCMFT��	MMP�
constituye nuestra peculiaridad biológica principal  Existen otras 
especies que se adaptan fácilmente, como los ratones y las cucarachas, 
pero ninguna de ellas cuenta con el sentido de la posibilidad 

Sin embargo, las principales instituciones formativas, la fami-
lia y las escuelas, favorecen sistemáticamente la capacidad de adap-
tación individual, al asumir que el ambiente económico y social ya 
está dado  De esta manera, desalientan el sentido de posibilidad, 
la habilidad de adaptar este ambiente, se le considera como lo que 
es, es decir, un producto humano  Otras instituciones formativas, 
como los medios de comunicación, se preocupan, en cambio, de 
RVF�TF�MFT�DPO�OF�FM�TFOUJEP�EF�MB�QPTJCJMJEBE�EFOUSP�EF�MB�FTGFSB�EF�
la posesión 

Las escuelas representan un ejemplo paradigmático de la com-
presión del sentido de la posibilidad  La organización de la trayecto-
ria educativa está basada en un conjunto de reglas que permanecen 
sin variación desde la primaria hasta el posgrado  Las instituciones 
educativas promueven: la inmovilidad y la segregación física, la 
subordinación a un poder que excluye a los estudiantes de cualquier 
decisión importante que les ataña (la organización de sus horarios, 
de los programas y de los espacios, entre otras) y promueve las rela-
ciones competitivas entre los estudiantes, En breve, el sistema esco-
lar enseña a amputar la habilidad humana de combinar la produc-
ción con el placer, la participación, la colaboración 

En la práctica, la formación que impartimos a nuestros jóve-
OFT�MPT�PCMJHB�B�TBDSJ�DBS�FM�MFHBEP�CJPMpHJDP�N]T�DBSBDUFSiTUJDP�EF�
nuestra especie  Esta es la razón de por qué es tan difícil convertirse 
en adulto, por qué nuestras relaciones intergeneracionales son tan 
DPO�JDUJWBT��	TUP�UBNCJeO�FYQMJDB�QPS�RVe�OVFTUSP�TJTUFNB�FEVDBUJ-
vo necesita de una maquinaria enorme y costosa  Comprimir el sen-
tido de posibilidad es un arduo trabajo 

La vida y la sociedad a la deriva
	M�TFOUJEP�EF�MB�QPTJCJMJEBE�FTU]��FOUPODFT��DPO�OBEP�B�MB�BERVJTJ-
ción, a la ganancia y a la competencia  Precisamente, esto es lo que 
nos lleva a la formación de individuos carentes de sentido crítico y 
sin ganas de responsabilizarse tanto de su propia vida como de la 
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historia social  De hecho, muchas personas viven la vida con un sen-
tido de presión y coerción 

Esta es una de las más amargas decepciones creadas por la opu-
lencia económica, porque dicha opulencia promete el incremento 
en las posibilidades individuales y sociales  Es sorprendente, de 
cualquier manera, que la percepción de manejar tu propia vida no 
parece ser producto de la prosperidad económica ni de la disolu-
ción moderna de las limitaciones impuestas por la tradición y la 
QFSUFOFODJB���P�IBZ�NVDIBT�QFSTPOBT�FO��DDJEFOUF�RVF�EF�OBO�TV�
vida en términos de libertad y autonomía  La perciben, en cambio, 
como un conjunto de variables sobre las que ejercen un control muy 
limitado 

¿Esto es sorprendente? Después de todo, las personas apren-
den desde temprano que sus vidas tienen un camino establecido  
Esta es la razón de que la libertad personal esté garantizada por la 
modernidad, el rompimiento de los lazos con la comunidad y la tra-
dición no han tenido un efecto positivo en la percepción de las per-
sonas respecto a su libertad  Puede tener un efecto positivo sólo si 
se combina con elecciones culturales que le concedan valor al sen-
tido de posibilidad 

También el sistema social se percibe como ingobernable  Esta es 
una de las características más sorprendentes de la cultura occiden-
tal contemporánea  Esta cultura es prácticamente la consecuencia 
de la Ilustración y, por tanto, de la idea de progreso  La noción más 
profunda de esta idea es que es posible hacer algo para mejorar las 
cosas  En cambio, ahora nuestra cultura está dominada por la per-
cepción de una marea social inevitable, de la que nadie tiene la vo-
luntad para responsabilizarse  El argumento que presenta la globa-
MJ[BDJpO�TF�QVFEF�FKFNQMJ�DBS�DPNP�VO�QSPDFTP�JOHPCFSOBCMF�FO�FM�
cual debemos navegar y al que nadie puede conducir en la dirección 
deseada 

La cultura occidental se ha vuelto depresiva, en la percepción de 
que se experimenta un sentido de imposibilidad para lograr que las 
cosas mejoren  Y aun así, el ambiente económico y social es un pro-
ducto humano, y como tal, puede orientarse para lograr el bienestar 

Es la limitación del sentido de posibilidad lo que produce esta 
pérdida de conciencia  Este es el motivo por el cual nos encontramos 
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enfrentando, cada uno por su cuenta, la inevitabilidad de las cosas 
que percibimos como mayores a nosotros mismos y que afectan la 
calidad de nuestras vidas, el futuro de nuestros niños  Es por eso que 
los dejamos salir con la cabeza baja, con la misma resignación que la 
población de las sociedades rurales enfrenta eventos como desastres 
naturales, epidemias, guerras o los caprichos del poderoso 

Vida urbana
La evolución de las ciudades contemporáneas juega un papel im-
portante en relación con los problemas que invaden las relaciones y 
el bienestar de los adultos y especialmente de los niños 

Las ciudades de ahora han formado a niños solitarios  Todas sus 
posibles relaciones dependen de las decisiones de sus padres a un 
nivel que hasta hace unas cuantas décadas era desconocido  La ra-
zón es que el determinante fundamental que hace posible que los 
niños disfruten de una autonomía relacional es la existencia de un 
entramado relacional a corta distancia, y en nuestras ciudades es 
prácticamente imposible  El contexto social que los niños utiliza-
ban para relacionarse fuera de casa ya desapareció  Entonces, los ni-
ños son las víctimas principales del descontento relacional urbano 
que nos afecta a todos  ¿Cómo pasó todo esto?

Por aproximadamente 5,000 años, es decir, desde que apareció 
la primera ciudad, las relaciones se encontraban en el centro de la 
organización, por la necesidad de mantener cierta proporción entre 
los espacios públicos y privados  Por este motivo las ciudades euro-
peas se expandieron lentamente a través de los siglos, se construye-
ron vecindarios alrededor de los cuadros centrales de las ciudades  
El cuadro central de la ciudad era el espacio para relacionarse, un 
lugar en donde los ciudadanos de todas las clases podían reunirse 

En los tiempos modernos, hay dos factores que causaron la des-
aparición de los espacios comunes de calidad que servían para reu-
nirse  El primero fue la migración asociada a la industrialización, lo 
que originó una alta tasa de expansión urbana  Los nuevos vecinda-
rios son suburbios anónimos sin identidad urbana donde los espa-
DJPT�QyCMJDPT�IBO�QFSEJEP�UFSSFOP�FO�QSP�EF�FEJ�DBDJPOFT�QSJWBEBT�

	M�TFHVOEP�FT�FM�US]�DP��	M�BVUPNpWJM�IB�KVHBEP�VO�QBQFM�EFDJTJ-
vo para empeorar la calidad de los espacios públicos, Por milenios, 
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las ciudades fueron construidas para las personas; todas las calles 
eran peatonales  Entonces aparecieron los automóviles y transfor-
maron al ambiente humano por excelencia en un lugar peligroso 
para los seres humanos  Los carros son peligrosos; ocupan espacio, 
contaminan, utilizan parte de las aceras y ralentizan a los autobu-
ses  Los automóviles invadieron los espacios urbanos comunes y 
causaron un efecto desastroso; la destrucción del entramado social  
Esta destrucción nos obliga a aumentar nuestros gastos, como los 
destinados a la crianza de los niños  Se acabaron los tiempos en los 
cuales los niños podían moverse libremente con sus vecinos y eso 
cambió radicalmente su modo de vida, haciéndolo más costoso  Los 
niños pasan mucho tiempo en casa y cuando salen tienen que ser 
supervisados constantemente por los adultos  ¿A qué nivel se en-
cuentran los gastos en juguetes (además de los requeridos por las 
niñeras) destinados para entretener y acompañar a niños que cada 
vez están más solos? Se pueden hacer observaciones análogas con 
respecto al cuidado de los adultos mayores porque las ciudades mo-
dernas los obligan a ser dependientes y destruyen sus posibilidades 
de establecer relaciones sociales autónomas  Una vida urbana, de 
FTUF�UJQP��UJFOEF�B�QSPEVDJS�VOB��PSFDJFOUF�JOEVTUSJB�EF�MB�TPMFEBE�

Construimos ciudades que son el paradigma de los procesos neg 
porque son grandes destructoras de los bienes ambientales y rela-
cionales y, precisamente por esta razón, potentes productoras de 
crecimiento económico  En las ciudades modernas, las cosas de ca-
lidad (hogares hermosos, brillantes centros nocturnos, tiendas ele-
gantes, espectáculos de entretenimiento) son privadas y costosas, 
en tanto que las cosas comunes y gratuitas (el ambiente social, las 
calles y plazas suelen ser ruidosas, contaminadas y peligrosas debi-
EP�BM�US]�DP��TF�EFHSBEBO�

�OP�EF�MPT�QSJODJQBMFT�CFOF�DJBSPT�EF�FTUB�TJUVBDJpO�FT�la indus-
tria de la evasión  Un mundo en el que el silencio, el aire puro, una za-
bullida en un mar o río limpio, o un paseo agradable están restringi-
dos a lugares sin contaminación o a paraísos tropicales, es un mundo 
RVF�UJFOEF�B�RVFNBS�OVNFSPTPT�SFDVSTPT�B��O�EF�FTDBQBS�EF�MPT�BN-
bientes inhabitables que se han creado  En otras palabras, es un 
mundo en el cual escapar se ha vuelto una necesidad  Y las fronteras 
de este deseo sobrepasan, por mucho, a la industria vacacional 
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El declive en la calidad de los espacios comunes también ha 
creado una industria del tiempo de ocio urbano  Las ciudades mo-
dernas responden a la baja oferta de espacios de encuentro a bajo 
costo con una abundante y cara gama de oportunidades para pasar 
el tiempo libre  El tiempo de ocio marca la esfera en donde las in-
equidades económicas pesan más cuando están ligadas al bienestar, 
porque tienen un gran impacto en las posibilidades relacionales  
Las personas con mucho dinero pueden acceder a un caleidoscopio 
de entretenimiento urbano  Pero a aquéllas con poco dinero, prácti-
camente, sólo les queda la televisión  Este es un incentivo formida-
ble para incrementar los ingresos personales y eso es lo que alimen-
ta al crecimiento económico 

En cualquier caso, este modelo de ciudad condena a cierto estra-
to social al papel de fracasados sin esperanzas  De hecho, la diferen-
cia de edad genera inequidad en las oportunidades relacionales  
Estas inequidades no coinciden con las provenientes de los ingre-
sos, porque afectan a personas con menores habilidades físicas, 
como a los niños y a los adultos mayores (y a las personas con alguna 
EJTDBQBDJEBE���	TUB�FT�MB�SB[pO�QPS�MB�DVBM�TF�EF�OF�B�FTUBT�JOFRVJEB-
des como “generacionales” 

Por estas situaciones, la decadencia nos convierte en producto-
res de trabajo duro y consumidores entusiastas  Intentamos escapar 
de los vecindarios sin alma ni identidad, y eso nos expone más a la 
decadencia, por ello trabajamos y producimos más, vivimos con es-
trés y a prisa, utilizamos nuestros automóviles cada vez más  
Necesitamos más dinero  Al actuar de esta manera contribuimos al 
deterioro ambiental y relacional del que intentamos escapar  Es el 
círculo vicioso de los procesos neg 

Estados Unidos: la expansión de las ciudades de baja densidad
Las ciudades estadounidenses, y en particular las nuevas urbani-
zaciones construidas durante el auge inmobiliario de los últimos 
veinte años, siguen el modelo de ciudad de baja densidad  Esto es, 
casas suburbanas unifamiliares generalmente rodeadas por un 
jardín  Es un modelo de ciudad que puso a las ciudades estadouni-
denses en desventaja frente a las europeas desde una perspectiva 
relacional 
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De hecho, la ventaja potencial de los centros históricos en las 
ciudades europeas es que fueron diseñados para los peatones  Por el 
contrario, las ciudades de baja densidad están diseñadas para auto-
móviles porque las distancias que separan a los hogares de los cen-
tros de interés, como las tiendas, son muy largas  Muchos suburbios 
FTUBEPVOJEFOTFT�OJ�TJRVJFSB�UJFOFO�BDFSBT��MP�RVF�DPO�SNB�RVF�MBT�
calles no son para los peatones  Son ciudades conformadas por su-
burbios solitarios, alejados de los teatros, museos, restaurantes y el 
centro de las ciudades  Es por esta razón que las actividades cultura-
les son escasas 

En esta situación, los centros comerciales se convierten en luga-
res para relacionarse  Ofrecen un refugio para el peatón donde, en-
tre otras cosas, los niños están a salvo  Las familias gastan su tiempo 
libre en ellos  Así, las oportunidades relacionales están inmersas en 
un contexto que estimula incesantemente la posesión  Esto nos lle-
va a excluir a las personas que no pueden comprar 

Un sistema de transporte público de alta frecuencia en una ciu-
dad de baja densidad tendría un costo prohibitivo  La baja densidad 
poblacional da como resultado grandes distancias que recorrer y un 
servicio de transporte limitado  La escasez de transporte público 
castiga particularmente a los niños, a los adultos mayores con pro-
blemas de salud, a los jóvenes que no tienen automóvil y a aquellas 
personas que no pueden comprar uno  Esto nos conduce a la crea-
ción de un ambiente urbano basado en la exclusión 

	TUF�UJQP�EF�FYQBOTJpO�VSCBOB�IB�BZVEBEP�B�DSFBS�VO�QFS�M�NBSB-
villoso de consumidor estadounidense, porque implanta la necesidad 
de un estilo de vida costoso  Se necesita mucho dinero para pagar por 
el tiempo libre, por la comodidad, por casas y automóviles grandes y 
bien equipados, y por muchos otros bienes que se han convertido en 
símbolos de estatus social  E incluso para pagarle a una multitud de 
abogados quienes se han convertido en, prácticamente, una necesi-
EBE�C]TJDB�EFOUSP�EF�VOB�TPDJFEBE�DBEB�WF[�N]T�DPO�JDUJWB�

El verano de 2007: la implosión del capitalismo nEg

La crisis económica que empezó en el verano de 2007 –y que todavía 
OP�FTU]�DFSDB�EF�TV��O��FT�FM�SFTVMUBEP�EFM�UJQP�EF�DSFDJNJFOUP�RVF�TF�
genera por el capitalismo neg 
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El prólogo de esta crisis yace en la inmensa acumulación de deu-
das de los hogares estadounidenses  Ellos contrajeron estas deudas 
QBSB��OBODJBS�TV�FYDFTP�EF�DPOTVNP��	O�MB�QS]DUJDB��MPT�FTUBEPVOJ-
denses utilizan las hipotecas y los créditos automotrices para vivir 
más allá de sus posibilidades  Durante más de quince años ellos 
compraron más bienes de consumo y casas más grandes y bonitas 
de las que podían pagar  Entonces, la raíz de la crisis se encuentra en 
los exagerados objetivos de consumo que genera la sociedad esta-
dounidense 

El epílogo es el contagio del resto del 
mundo por la crisis estadounidense  Los 
portadores de la infección fueron los bonos 
tóxicos, notados hasta ahora  Activos es-
tructurados, creados para asegurar la deuda 
de los hogares estadounidenses, que mez-
claban las deudas de bajo y alto riesgo y ha-
ciendo que, por lo tanto, fuera imposible 
distinguir el nivel de riesgo de cada uno de los bonos  Estos bonos se 
vendieron en todo el mundo 

Cuando la reducción de los valores de bienes raíces en Estados 
Unidos desencadenó la crisis de las hipotecas de alto riesgo –el peor 
tipo de hipotecas–, la quiebra de algunos estadounidenses mutó rá-
pidamente en la quiebra potencial de muchos  Se empezó con el re-
traso de pagos a los bancos de todo el mundo, todos ellos poseían en 
mayor o menor medida bonos (tóxicos) de la deuda de los hogares 
estadounidenses  La consecuencia fue un incremento dramático en 
las tarifas interbancarias, continuó con la contracción de los crédi-
tos, y eso llevó a una recesión global 

�FSP�FM�PSJHFO�EF�UPEP�FTUP�FT�FM�TpMJEP�B�BO[BNJFOUP�EFM�DBQJUB-
lismo neg en Estados Unidos, en otras palabras, el origen de la crisis 
se encuentra, principalmente, en la bulimia consumista de los esta-
dounidenses y, después, en su creciente pobreza relacional  Una so-
ciedad que produce personas cada vez más solitarias y que incentiva 
la creencia de que el comprar es la solución a sus problemas tiende a 
vivir, sistemáticamente, más allá de sus posibilidades, si las condi-
ciones del mercado de crédito se lo permiten 

Para promover nuestra feli-
cidad necesitamos construir 
un mundo que ponga más 
atención a la dimensión re-
lacional de la vida  Esto tam-
bién es necesario para nues-
tra estabilidad económica 

Políticas del bienestar (febrero).indd   53 15/02/16   12:22



54 Políticas y bienestar subjetivo

La cura: políticas relacionales

La conclusión a la que podemos llegar hasta este momento es que 
para promover nuestra felicidad necesitamos construir un mundo 
que ponga más atención a la dimensión relacional de la vida  Esto 
también es necesario para nuestra estabilidad económica  El capita-
lismo neg, de hecho, crea un desbalance enorme entre la satisfacción 
de las necesidades materiales y la insatisfacción de las relacionales  
Este desbalance, que atraviesan los mercados de crédito, puede ser 
traducido a un desbalance económico global, lo que nos lleva a cri-
sis mundiales profundas  Es por esto que necesitamos crear un pro-
grama de reformas sociales y económicas que nos permita construir 
una sociedad relacional  Estas reformas son el antídoto al capitalis-
mo neg, el tratamiento que puede curar la enfermedad relacional 
que este tipo de capitalismo generó  A continuación están algunos 
ejemplos de lo que podemos y debemos hacer 

Cambiar nuestras ciudades
Mi propuesta es organizar ciudades relacionales  Ellas se basan en la 
reorganización de los espacios y de la movilidad  Debe volverse po-
sible transportarse distancias más cortas, ser capaz de pasar más 
tiempo en nuestros vecindarios y moverse en ellos a pie o en bicicle-
ta  Se debe reducir drásticamente el uso individual de los automóvi-
les y la transportación entre vecindarios debe ser garantizada por un 
servicio de transporte público y masivo 

Uno de los aspectos cruciales de mi propuesta es que las ciuda-
des relacionales les dan a los niños una prioridad más alta de la que 
tienen actualmente, porque ellos son el paradigma del fuerte víncu-
lo entre el espacio y la movilidad que determina la experiencia rela-
cional  Los niños deben tener áreas de calidad para peatones cerca-
nas a sus hogares, de tal manera que puedan acceder a ellas de ma-
nera independiente 

Los elementos clave para una ciudad relacional son los siguien-
tes: los automóviles privados deben ser restringidos drásticamente 
DPNP�VOB�NFEJEB�FTUSVDUVSBM��B��O�EF�BMFOUBS�B�UPEPT�MPT�SFTJEFOUFT�
para utilizar el transporte público  La densidad de población debe ser 
alta  Debe haber un gran número de plazas, parques, áreas peatona-
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les de calidad, centros deportivos y lugares similares  Las áreas pea-
tonales ideales serán cercanas al agua: playas, lagos, ríos, arroyos, 
canales  Se debe poder cruzar la ciudad hacia estas áreas ya sea a pie 
o en bicicleta  Debe haber tantas aceras y ciclovías como sea posible  
Las ciudades deben estar rodeadas por una extensa franja de propie-
dad pública en donde se puedan construir parques y viviendas 

Cambiar el espacio urbano
Las áreas públicas de alta calidad para peatones –parques, plazas, 
centros deportivos y similares– no deben ser considerados un lujo 
sino una necesidad básica, como las escuelas y los hospitales  Su 
contribución a la calidad de vida puede ser superior a la incrementa-
da por el consumismo individual, ya que necesitamos poder cami-
nar y estar rodeados por otras personas para poder ser felices 

Los espacios públicos deberán ofrecer al peatón la misma pro-
tección que ahora dan los centros comerciales, pero fuera de ellos, 
hay que sustituir la presión comercial por cielo abierto, árboles, pá-
jaros, bancas en los parques, inclusión social  Se debe atravesar las 
ciudades con una red de áreas peatonales que puedan ofrecer opor-
tunidades de bienestar y movilidad a bajo costo  Algunas áreas pea-
tonales ni siquiera requieren del gasto público, los bloqueos de trá-
�DP�EF�MPT�EPNJOHPT�MP�EFNVFTUSBO�

El acceso al espacio es un tema crucial en la historia de la huma-
nidad  La sociedad urbana vuelve a poner esta preocupación en un 
contexto diferente a las sociedades rurales, donde el problema era el 
acceso de los agricultores a las tierras de cultivo  Los campesinos y 
los grandes terratenientes contendían por la tierra  En las socieda-
des urbanas, sin embargo, el tema es el acceso a los espacios públi-
DPT�Z�FM�DPO�JDUP�FT�FOUSF�MPT�QFBUPOFT�Z�MPT�BVUPNpWJMFT�

Reducir el tráfico
La única solución al problema es la reconciliación de la movilidad y 
la habitabilidad urbana a través de un sistema de transporte público 
y masivo que debe ser utilizado no sólo por los pobres sino por todos 
los residentes  Los automóviles deben restringirse  Esto es lo más 
necesario en las ciudades europeas, las cuales fueron diseñadas 
principalmente para las personas y no para los automóviles  El obje-
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tivo debe ser la oferta, a un costo razonable, de un transporte públi-
co decente para toda la población 

En cambio, la tendencia de las últimas décadas ha sido intentar 
SFTPMWFS�MPT�QSPCMFNBT�EF�US]�DP�NFEJBOUF�MB�DPOTUSVDDJpO�EF�N]T�
carreteras  Esta es una reacción parecida a enfrentar el problema de 
HSBTB�BCEPNJOBM�B�PKBOEP�FM�DJOUVSpO���POTUSVJS�N]T�JOGSBFTUSVD-
UVSBT�QBSB�FM�US]�DP�TpMP�HFOFSB�N]T�US]�DP��MP�RVF�OPT�MMFWB�EF�OVF-
vo al punto de partida 

Algunos países intentaron solucionar el problema incremen-
tando los costos de utilizar el automóvil, por ejemplo; se aumen-
taron drásticamente las multas o se hizo que los estacionamientos 
fueran muy caros o se crearon cuotas para ingresar en áreas muy 
congestionadas  En la práctica, el derecho a la movilidad está a la 
venta y el resultado es la creación de un sentido de exclusión para 
aquellos que no pueden pagarlo  Esta es la razón por la cual esta 
opción tiene consecuencias desastrosas para la cohesión social a 
largo plazo 

Existe una conexión muy cercana entre la movilidad y la inclu-
sión social  No es una coincidencia que en algunos países, como 
Holanda o Dinamarca, donde el invierno es muy duro más del 30% 
de la población se movilice en bicicleta debido a su compromiso con 
la equidad  La construcción de ciclovías de calidad puede ser un sig-
no de democracia más tangible que muchos otros 

Cambiar nuestras escuelas
¿Qué aprendemos en la escuela? Obviamente, las escuelas de hoy 
enseñan una variedad de asignaturas  Sin embargo, en la práctica 
educativa se infringe una gran cantidad de estrés y se destruyen for-
mas importantes para el conocimiento  La razón es que este tipo de 
educación se basa en tres conceptos erróneos 

El primero es la imposibilidad de comprender que el salón de 
clases ya no es el único lugar para el aprendizaje  Se genera un mode-
lo de segregación creciente en el cual estudiar e ir a la escuela tienden 
a ocupar la mayor parte del tiempo de los jóvenes  Aun así, aprende-
mos más cosas fuera del salón de clases, frecuentemente por casuali-
dad o como efecto colateral de alguna otra actividad, como las rela-
ciones sociales o los viajes  La escuela toma demasiado tiempo  Quita 

Políticas del bienestar (febrero).indd   56 15/02/16   12:22



Stefano Bartolini 57

tiempo para otro tipo de experiencias que son fundamentales en la 
formación de los individuos 

El segundo concepto erróneo es la concentración exclusiva en 
los “resultados”, lo cual implica la destrucción de otras formas de 
aprendizaje  Concentrarse exclusivamente en la examinación des-
truye otros elementos básicos del proceso de aprendizaje: pensa-
miento original y crítico, experimentación, innovación  Y por últi-
mo, pero no menos importante, destruye el sentido de posibilidad  
La prisa que se impone a través de programas extensos y de fechas 
límite de entrega tiene un efecto destructivo similar en la capacidad 
del pensamiento crítico 

Deberíamos estar promoviendo el aprendizaje creativo y esto 
requiere una variedad de oportunidades para expresar nuestras ha-
bilidades y destrezas  El aprendizaje creativo también requiere de 
enseñanza creativa  En cambio, los maestros están subvaluados con 
respecto a su función social y esto se debe a que la centralización de 
objetivos y directrices socavan su imaginación y curiosidad 

Sólo estamos favoreciendo a la inteligencia cognitiva a costa de 
la destrucción de otras formas de aprendizaje  En realidad, existen 
muchos tipos de inteligencia que deben ser alentados: relacional, 
musical, espacial, física, emocional, social  Es necesario, por lo tan-
to, incrementar las oportunidades relacionales, en los deportes, en 
las artes, en los juegos y en la creatividad 

El mensaje relacional de las escuelas es la competencia y la je-
rarquía: las relaciones competitivas entre los estudiantes y las rela-
ciones jerárquicas con los maestros son la ruta secreta para los re-
sultados que tenemos  Para los estudiantes la educación es lo que 
PUSPT�EFDJEJFSPO�Z�OP�FT�NPEJ�DBCMF��BM�NFOPT�FO�SFMBDJpO�DPO�TVT�
necesidades 

El tercer concepto erróneo es la falla para comprender que el apren-
dizaje funciona mucho mejor cuando está asociado con emociones 
QPTJUJWBT���B�KVTUJ�DBDJpO�EF�FTUF�IFDIP�FT�FWJEFOUF�FO�MB�GPSNBDJpO�EF�
los niños que aprenden por medio de juegos, y Damasio lo explica muy 
bien en The error of Descartes, donde nos muestra que las actividades 
cognitivas requieren de emociones para jugar un papel activo 

La propuesta de reconciliar al aprendizaje con el bienestar gene-
ralmente se encuentra con la objeción de que hay muchas materias 

Políticas del bienestar (febrero).indd   57 15/02/16   12:22



58 Políticas y bienestar subjetivo

que tienen un alto contenido técnico, lo cual hace que su asimilación 
sea aburrida y requiera de incentivos del tipo “palos y zanahorias”  
El problema del contenido técnico es, obviamente, un tema central 
en la mayoría de los campos del aprendizaje  Por ejemplo, tanto los 
idiomas extranjeros como la música están llenos de “gramática”  
Pero la idea de que el contenido técnico de estas materias se debe 
enseñar ametrallando a los estudiantes sólo con el contenido técni-
co se abandonó hace décadas  Ya no se enseñan idiomas extranjeros 
iniciando con su gramática, la música ya no se enseña teniendo a 
los alumnos solfeando por meses y meses  Los elementos técnicos se 
enseñan disfrutando con los aspectos más “interesantes” de la asig-
natura  Aun así, las escuelas parecen no darse cuenta de algo que es 
bien sabido por las personas que venden cursos de aprendizaje 

La exclusión de un sentido de interés y disfrute en los currículos 
educativos tiene consecuencias tremendas al promover el materia-
lismo  A los estudiantes no se les llama a estudiar porque el estudio 
resulta interesante por sí mismo, sino porque la educación aumenta 
las posibilidades de conseguir un buen trabajo, y de mantener a los 
individuos fuera del área de exclusión social  De este modo, las es-
cuelas implican que la motivación para estudiar es instrumental  
Ellas sugieren que lo importante en la vida son las motivaciones ex-
trínsecas  Finalmente, el mensaje que dan nuestras escuelas es equi-
valente al dado por la publicidad  Lo que cuenta es el dinero y la in-
clusión social; estas son las llaves para tener una buena vida 

Deberíamos estar enseñando lo opuesto a lo que enseñamos  
Necesitamos combinar el disfrute con la producción para transmi-
tir una actitud activa relativa a nuestra educación y a la autoridad, 
para lograr ser los dueños de nosotros mismos y de nuestro tiem-
po, para ser profundos y creativos, para ser incluyentes y solida-
rios  En cambio, se nos educa para el aburrimiento, para seguir 
QBTJWBNFOUF�MPT�DBQSJDIPT�EF�MBT�BVUPSJEBEFT��QBSB�UFOFS�DPO�JDUPT�
DPO�OPTPUSPT�Z�DPO�OVFTUSP� UJFNQP��QBSB�TFS� TVQFS�DJBMFT�Z�QPDP�
críticos, para excluir y competir 

En breve, debemos desarrollar el sentido de posibilidad y a cam-
bio lo estamos sofocando  Las escuelas de ahora tienen la función de 
reproducir el statu quo, aunque deberían funcionar como un motor 
para el cambio  Con este objetivo en mente, necesitamos rediseñar 
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nuestro sistema escolar desde las bases: los métodos de enseñanza, 
los programas de estudio, la administración institucional, su arqui-
tectura, la organización del espacio 

Las escuelas masivas se han caracterizado por la cultura del es-
trés  Esta cultura que asocia la producción con el estrés muy pareci-
do al condicionamiento pavloviano, que genera las tres claves de las 
escuelas actuales: la educación cognitiva, la segregación y una cre-
ciente carga de trabajo  Estos elementos forman a individuos que son 
cada vez más pasivos, desinteresados, resignados o rebeldes, que se 
sienten de segunda clase y son poco críticos  Las opciones educativas 
que dan estos resultados se basan en ideas del siglo pasado, que esta-
ba dominado por una enorme necesitad de sociedades industriales y 
control social  De hecho, dos de los aspectos claves de la educación, el 
aburrimiento y la obediencia, son requisitos básicos para los trabaja-
dores de las (grandes) fábricas 

Pero este tipo de educación sigue como un anacronismo y ge-
nera no sólo humanos sino también desperdicios productivos  De 
hecho, las economías avanzadas ahora están en una fase postin-
dustrial, en la cual el determinante decisivo del éxito de los paí-
ses y de los individuos ya no es la disciplina en la fuerza de trabajo 
sino su creatividad  El primer país que entienda esto y reorganice 
en consecuencia su sistema educativo obtendrá una gran ventaja 
competitiva 

La reducción de la publicidad
El efecto negativo de la publicidad en el bienestar de los adultos, y 
aun más devastador en el bienestar de los niños, me motiva a propo-
ner la necesidad de prohibir la publicidad dirigida al público infan-
til y a aumentar fuertemente el pago de impuestos de la publicidad 
enfocada hacia los adultos  Estas medidas deberían aplicarse en par-
ticular a los tipos de publicidad más perniciosos e invasivos, como 
los anuncios de televisión  El objetivo de cobrar estos impuestos es 
hacer a la publicidad más costosa para las compañías y así inducir-
las para que reduzcan la tormenta de anuncios que cae sobre noso-
tros  Además, los fondos recaudados por estos impuestos podrían 
TFS� VUJMJ[BEPT� QBSB� �OBODJBS� QPMiUJDBT� SFMBDJPOBMFT�� �BNCJeO� QSP-
pongo regulaciones para limitar la manipulación de la publicidad 
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en ciertas esferas de la vida, como aquellas concernientes a la amis-
tad o las relaciones en general 

Este tipo de propuestas ya empiezan a avanzar desde hace algún 
tiempo en algunos países que ya aplican ciertas restricciones  En 
Suecia, por ejemplo, se prohibió en la televisión la publicidad diri-
gida a niños menores de 12 años  Pero, en realidad, este tipo de me-
didas encuentran muy poca, o ninguna, acogida en las agendas po-
líticas de la mayoría de los países de Occidente  ¿Por qué? Las incon-
TJTUFODJBT�PCWJBT�EF�MPT�BSHVNFOUPT�DPO�MPT�RVF�TF�EF�FOEF�B�MB�QV-
CMJDJEBE��RVF�TF�BCPSEBO�B�EFUBMMF�FO�MB�QBSUF�DVBUSP��DMBSJ�DBO�RVF�
la respuesta no se encuentra en las contraindicaciones de esta deci-
sión  La respuesta se encuentra en todas partes 

Cambiar la democracia
Para ser más preciso, la respuesta hay que buscarla en la post-demo-
cracia  Colin Crouch utiliza este término para indicar el hecho de 
que en el presente la democracia se caracteriza por la creciente in-
�VFODJB�EF�MBT�eMJUFT�FDPOpNJDBT�FO�FM�QSPDFTP�QPMiUJDP�EF�UPNB�EF�
decisiones  Las decisiones se toman, principalmente, con base en 
la interacción de los políticos elegidos y las fracciones privadas a 
las que representan y casi siempre por intereses políticos  En cam-
bio, la gran mayoría de las personas cree que tiene la oportunidad 
EF�QBSUJDJQBS�EF�OJFOEP� MBT� PQDJPOFT�QyCMJDBT� �OP� TpMP� BM� WPUBS��
sino a través del debate y de las organizaciones independientes– 
que cada día son menos 

La post-democracia no es la democracia, en el sentido de que 
ésta ha retrocedido en el ejercicio del poder político a una situación 
pre-democrática, lo que fue una prerrogativa de las élites  El papel 
del ciudadano se reduce a ser llamado a votar por campañas impeca-
bles que son manejadas por profesionales de la comunicación que 
establecen los temas que se abordarán limitadamente en un debate 
público  Más allá de estos rituales electorales, se espera que los ciu-
dadanos jueguen un papel pasivo, aquiescente, apático 

Como puede suponerse, la post-democracia produce sentimien-
UPT�EF�FYDMVTJpO��EFDFQDJpO�F�JNQPUFODJB��MP�RVF�TJSWF�QBSB�B�BO[BS�
profundamente la crisis política actual en relación con la postura de 
MB�DJVEBEBOiB�GSFOUF�B�MB�QBSUJDJQBDJpO��MFHJUJNJEBE�Z�DPO�BO[B�
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En esta situación, las decisiones políticas se toman sin intentar 
proteger los intereses, vastos y dispersos, de muchos, más bien 
para proteger los intereses, fuertes y concentrados, de unos cuan-
tos  La post-democracia es la razón principal de que las decisiones 
parecidas a la prohibición de la publicidad dirigida a niños no ten-
gan prioridad en las agendas políticas  Estas decisiones le pegarían 
un gran golpe a los fuertes intereses de la industria de la publicidad 
y de las corporaciones multinacionales –los principales consumi-
EPSFT�EF�QVCMJDJEBE��FO�CFOF�DJP�EFM�CJFOFTUBS�EF�OVFTUSPT�OJnPT��
En general, la post-democracia es el principal obstáculo para la im-
plementación de políticas relacionales 

La post-democracia es uno de los pilares de las instituciones del 
capitalismo neg  Nos alienta a redoblar esfuerzos para ganar dinero 
en lugar de intentar construir un mundo más habitable, a pesar del 
hecho de que realmente necesitamos un mundo más habitable y no 
uno más próspero económicamente  El problema es que nuestra única 
oportunidad de construir ese mundo es actuando colectivamente  La 
política es la forma más importante de acción colectiva, pero la post-
democracia representa la falla de la política a favor de los intereses de 
las personas comunes, las cuales harían de la sociedad un lugar más 
habitable  En cambio, la política se ha rendido a los intereses exclu-
sivos de los grandes poderes económicos, lo que genera ingresos  Las 
ganancias privadas se suelen nutrir de la desgracia de la habitabilidad 
colectiva 

La post-democracia, por lo tanto, desalienta la acción colectiva 
que va dirigida a crear un mundo más habitable  Todo eso permane-
ce para hacer dinero  Y ya que nuestro mundo está en aprietos, in-
tentemos, al menos, hacer que funcione para los individuos  Por lo 
tanto, la post-democracia fomenta la carrera por el dinero 

¿Por qué un sistema que se inventó para permitir la participación 
de las personas comunes en los asuntos del Estado evolucionó de tal 
manera que ahora los excluye? La respuesta es dinero  Los partidos 
políticos necesitan grandes sumas de dinero, principalmente porque 
los costos de las campañas electorales se han elevado fuera de control 
en los países de Occidente  Y las corporaciones son las principales 
�OBODJBEPSBT�EF�FTUBT�DBNQBnBT��	TUP��B�DBNCJP��IBDF�RVF�MPT�QBSUJEPT�
políticos estén muy atentos a los intereses de las grandes empresas 
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La democracia debe cambiar  ¿Cómo? Con una combinación 
BQSPQJBEB�EF��OBODJBNJFOUP�QyCMJDP�B� MPT�QBSUJEPT�QPMiUJDPT��DPO�
la regulación de su acceso a los medios de comunicación y con una 
restricción de su presupuesto, eso podría dar buenos resultados  El 
�OBODJBNJFOUP� QyCMJDP� FT� OFDFTBSJP� QBSB� SFEVDJS� MB� EFQFOEFODJB�
que tienen los partidos políticos de las grandes empresas  Tanto la 
limitación de sus gastos como la regulación de su participación en 
los medios de comunicación tienen un objetivo en común: la dis-
minución de costos en la política  Por ejemplo, en muchos países, 
el gasto principal de los partidos políticos es en los anuncios pu-
blicitarios para la televisión durante las campañas electorales, esto 
podría prohibirse 

Cambiar la experiencia laboral
La satisfacción que las personas sienten a causa de sus trabajos no ha 
aumentado en Estados Unidos durante los últimos treinta años, a pe-
TBS�EFM�JODSFNFOUP�TJHOJ�DBUJWP�FO�MPT�TBMBSJPT��	TUF�UJQP�EF�QSPCMF-
ma afecta a todo el mundo occidental  La premisa de que el creci-
miento económico nos liberaría de la maldición bíblica del exceso de 
trabajo no se ha cumplido  Todas las encuestas muestran que la expe-
riencia laboral se asocia generalmente con sentimientos de presión, 
coerción, fatiga, estrés  ¿Por qué? Una gran cantidad de investigacio-
nes sobre los determinantes de la satisfacción por el trabajo de una 
QFSTPOB�OPT�CSJOEBO�NVDIPT�JOEJDBEPSFT��	TUPT�FTUVEJPT�DPO�SNBO�
que las necesidades relacionales son de crucial importancia  La cali-
dad de las relaciones con los colegas es decisiva para obtener satisfac-
ción en el trabajo  Lo último se incrementa cuando aumenta la con-
�BO[B�RVF�TFOUJNPT�DPO� MBT�QFSTPOBT�RVF�USBCBKBNPT�Z�DVBOEP�MBT�
relaciones con los jefes se basan en el respeto, la cooperación y el apo-
ZP���PT�FNQMFPT�N]T�HSBUJ�DBOUFT�TPO�BRVFMMPT�FO�EPOEF�FM�FTUJMP�EF�
comunicación de los directivos cumple con estos criterios y donde el 
contacto interpersonal es más frecuente 

Además, la satisfacción aumenta con la calidad de las relacio-
nes, el sentido de control sobre el propio trabajo, la oportunidad de 
NPTUSBS�MBT�DBQBDJEBEFT�Z�MB�EJWFSTJ�DBDJpO�EF�MBT�UBSFBT�RVF�TF�SFB-
lizan  Esto sugiere que la necesidad de autonomía y de autoexpre-
sión también son importantes en la experiencia laboral  Por otra 
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parte, el bienestar en los empleos disminuye con el incremento de 
aquellas cosas que producen estrés y sobrecarga laboral en el lugar 
de trabajo 

¿Qué podemos hacer? El trabajo podría ser más interesante y 
menos estresante  Debería percibirse como algo que tiene sentido y 
como una manera de construir relaciones y contactos sociales  
Existen, al menos, cinco métodos para lograr estos resultados 
1)  Rediseñar el contenido de los procesos de trabajo para hacerlos 

más interesantes  Por ejemplo, las pruebas con la rotación de los 
puestos de trabajo o su rediseño han dado buenos resultados  

2)  Aumentar el grado de poder discrecional y la autonomía de los 
trabajadores 

3)  Reducir todo lo que genera estrés: presión, controles, incentivos 
4)  Incrementar la compatibilidad entre el trabajo y otras esferas de 

la vida  Los ejemplos incluyen: facilitar el trabajo en casa (como 
el teletrabajo); promover las guarderías cercanas a los lugares de 
trabajo; licencias mayores para el cuidado de niños y ancianos; 
patrones de descanso para actividades educativas y de ocio; hora-
SJP��FYJCMF�EF�USBCBKP�

5)  Mejorar las experiencias relacionales en el trabajo  El problema 
con esto sería el retraso de la cultura corporativa debido a que se 
le ha restado importancia por mucho tiempo a las relaciones en 
los lugares de trabajo  La capacitación de los directivos todavía 
no se hace en plena conciencia de la importancia que tiene el es-
tilo de comunicación de sus ejecutivos, de la apreciación adecua-
da del trabajo de los otros, de las relaciones basadas en el respeto 
y de la creación de lazos amistosos en el trabajo 

¿A menor estrés, menor eficiencia?
En lugar de seguir estas guías, tomamos una dirección completa-
mente opuesta  Al inicio de la década de 1980, una oleada de “rees-
tructuraciones” golpeó a las compañías estadounidenses y des-
pués a las del resto de Occidente  Las reestructuraciones son esas 
reorganizaciones de los lugares de trabajo que generalmente dan 
como resultado el aumento de las presiones, controles, competen-
DJBT��DPO�JDUPT�IVNBOPT��JODFOUJWPT�Z�DBTUJHPT�TJNCpMJDPT�Z�NBUF-
riales 
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Estas reestructuraciones siguen una idea que prevalece entre 
los economistas, creen que un trabajo estresante es el precio que se 
debe pagar por una prosperidad económica  En esencia, relajar la 
QSFTJpO�FO�MPT�MVHBSFT�EF�USBCBKP�TJHOJ�DBSiB�CBKBS�MB�QSPEVDDJpO�Z��
QPS�yMUJNP��OPT�IBSiB�N]T�QPCSFT���B�SFDFUB�QBSB�MB�F�DJFODJB�FT�FY-
primir a los trabajadores 

Pero los estudios sobre la relación entre la satisfacción laboral y 
la productividad desmienten esa idea  Los trabajadores que están 
más satisfechos son más, y no menos, productivos  En resumen, las 
personas infelices trabajan mal 

	M�IFDIP�EF�RVF�NVDIB�QSFTJpO�OP�NFKPSB�MB�F�DJFODJB�MBCPSBM�
FTU]�BNQMJBNFOUF�DPO�SNBEP�QPS�MPT�FTUVEJPT�TPCSF�NPUJWBDJPOFT�Z�
F�DJFODJB� FO� MPT� MVHBSFT�EF� USBCBKP���OB�HSBO� DBOUJEBE�EF� FYQFSJ-
mentos y casos de estudio indican que los incentivos monetarios y 
los controles sustituyen a las motivaciones intrínsecas de manera 
TJHOJ�DBUJWB��DPOTJEFSBOEP�RVF�MBT�UBSFBT�TPO��BM�NFOPT��VO�QPDP�JO-
teresantes  En esencia, sucede que los trabajadores puestos bajo 
presión tienden a hacer mejor las tareas que son monitoreadas, me-
didas y motivadas por incentivos y a hacer peor las tareas que no lo 
son  La presión de las motivaciones extrínsecas en ciertos aspectos 
del rendimiento destruye el sentido de responsabilidad relacionado 
con otros aspectos 

En conclusión, apoyándonos solamente en las motivaciones ex-
trínsecas en los lugares de trabajo, se tiende a trabajar bien bajo dos 
DPOEJDJPOFT�� DVBOEP� UPEPT� MPT� BTQFDUPT� TJHOJ�DBUJWPT� EFM� SFOEJ-
miento laboral pueden ser medidos y cuando el trabajo es tan poco 
interesante que permite una ausencia total de las motivaciones in-
trínsecas 

	M�QSPCMFNB�FT�RVF�MBT�EJ�DVMUBEFT�QBSB�NFEJS�FM�SFOEJNJFOUP�
son la regla y no la excepción en las labores humanas  Y éstas gene-
ralmente son actividades multifacéticas y complejas que no pueden 
ser medidas fácilmente  Además, las investigaciones indican que 
generalmente el trabajo tiene –al menos en parte– un contenido mo-
tivado intrínsecamente  Aun en empleos que aparentemente no son 
OBEB�JOUFSFTBOUFT���PS�MP�UBOUP��MPT�DBTPT�FO�MPT�RVF�MB�F�DJFODJB�EF�
MPT� SFDVSTPT� IVNBOPT� QVFEF� TFS� DPOUSPMBEB� Z� DPO�BEB� FYDMVTJWB-
mente a través de controles e incentivos son los especiales 
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El mensaje que se deriva de este análisis no es que sea posible 
construir una economía carente completamente de motivaciones 
extrínsecas  Los incentivos son importantes y la prosperidad de 
aquellas economías que se basan ampliamente en ellas son testigos 
de este hecho  Pero es una ilusión creer –una perspectiva que se ge-
neralizó tanto en la teoría como en la práctica económica durante el 
yMUJNP�DVBSUP�EF�TJHMP��RVF�FT�QPTJCMF�QSPNPWFS�MB�F�DJFODJB�MBCPSBM�
solamente con el uso obsesivo de incentivos  En muchos tipos de tra-
bajo nada puede sustituir completamente a las motivaciones intrín-
secas como la ética profesional, un sentido de responsabilidad y la 
conciencia del papel que se tiene 

Ningún sistema económico puede funcionar apelando exclusi-
vamente a motivaciones extrínsecas, ni siquiera el capitalismo  Para 
trabajar bien es importante sentir que uno es tratado equitativa-
mente, ser reconocido por las capacidades propias, creer que el sen-
tido de justicia es respetado, esperar que la actividad realizada pro-
QPSDJPOBS]�DSFDJNJFOUP�QFSTPOBM��RVF�VOP�FT�DPOTJEFSBEP�DPO�BCMF��
RVF�FT�QPTJCMF�DPO�BS�FO�MBT�QFSTPOBT�DPO�RVJFOFT�USBCBKBNPT�

Cambiar el cuidado de la salud
¿Cómo mejoramos la salud de las personas? La respuesta espontá-
nea de la mayoría de las personas sería: lo que verdaderamente im-
porta es la riqueza del país y cuánto se gasta en el cuidado de la sa-
lud  En otras palabras, los mayores estándares económicos, y en 
particular, los mayores gastos para el cuidado de la salud deberían 
garantizar la mejor salud pública 

Ésta, sin embargo, es una respuesta errónea  En comparación 
con los países occidentales encontramos que no hay relación entre 
el pib per cápita y el gasto en el cuidado de la salud de un país, eso por 
un lado,  ni con el resultado que ese país obtiene con respecto a la 
salud de sus ciudadanos, por otro lado  Por ejemplo, Estados Unidos 
tiene una de las expectativas de vida más bajas entre los países ricos, 
a pesar de que tiene el gasto per cápita para el cuidado de la salud 
más alto que cualquier otra nación 

¿Por qué un país que ofrece a sus ciudadanos un cuidado de la 
salud de primera clase no consigue, necesariamente, mejores resul-
tados que los países con menores niveles en cuidado de la salud?
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Los epidemiólogos ofrecen una respuesta clara a esta interrogan-
te  El gasto en cuidado de la salud es sólo uno de los elementos que 
afectan a la salud y la longevidad  Muchos investigadores indican 
que la felicidad juega un papel dominante en la salud de los indivi-
duos y de las poblaciones  Los epidemiólogos están perfectamente 
conscientes del vínculo que existe entre las relaciones y el bienestar  
La salud, la mortalidad y la expectativa de vida están correlaciona-
das fuertemente con las experiencias relacionales  Tener amigos, 
relaciones amorosas, participar en grupos y asociaciones, tener una 
JEFOUJEBE��BQPZP�TPDJBM�F�JOUFHSBDJpO��DPO�BS�FO�PUSPT��TPO�GBDUPSFT�
que protegen la salud de los individuos y de las poblaciones 

Esto sugiere que las sociedades ricas tienen un gasto excesivo en 
MB�DVSB�EF�FOGFSNFEBEFT�Z�VO�HBTUP�JOTV�DJFOUF�FO�TV�QSFWFODJpO��	M�
tipo más importante de prevención tiene lugar fuera de los sistemas 
de salud y se consigue con la promoción de las relaciones  Los efec-
tos positivos de una asistencia médica efectiva pueden perderse de-
bido al descontento relacional 

�PT�TJTUFNBT�EF�TBMVE�GVODJPOBO�DPNP�MBT�FTUBDJPOFT��OBMFT�EF�
este malestar  Lo último tiende a convertirse en un problema médi-
co y a crear presión sobre los sistemas del cuidado de la salud  El 
gasto en estos sistemas es, por lo tanto, no sólo el método que utili-
zamos para defendernos de la enfermedad sino también uno de los 
remedios que aplicamos para los daños creados por este malestar  Es 
una de las muchas maneras por las que los malestares funcionan 
como combustible para la economía, se convierten en motor de gas-
to lo que causa que el pib aumente 

Este malestar es un problema de pobreza relacional y el último, 
en cambio, es una construcción social  Esta observación sugiere que 
gastamos demasiado en cuidado de la salud y que podríamos obte-
ner mejores resultados en la salud y la reducción en los gastos para 
su cuidado si alentáramos las relaciones –lo que incluye a aquéllas 
entre el personal médico y los pacientes– 

Conclusión

El Estado, el mercado, las relaciones
En esta imagen que representa a la enfermedad relacional, Estados 
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Unidos es el paciente más enfermo de Occidente, porque su organi-
zación socioeconómica, su cultura y sus instituciones educativas 
han estado orientadas, durante los últimos treinta años, a alcanzar 
niveles de competencia y posesión nunca antes experimentados, ni 
en Estados Unidos ni en ningún otro lugar  Además, los estadouni-
denses están expuestos a una tormenta de publicidad en los medios 
de comunicación masivos que no tiene precedentes 

Debido a los cambios ocurridos en las últimas décadas, los mer-
cados ocupan más espacio en Estados Unidos que en cualquiera de 
los otros países occidentales  De hecho, los mecanismos de mercado 
penetraron en la esfera de la vida social que antes estaba regulada 
por otros mecanismos  El sector privado ganó terreno en el área de 
las pensiones, el cuidado médico y la educación  Además, el merca-
EP�MBCPSBM�TF�DPOWJSUJp�FO�FM�N]T��FYJCMF�EFM�NVOEP�JOEVTUSJBMJ[BEP��
Se concedió una libertad, casi total, para despedir a las personas de 
sus empleos y la compensación por desempleo se redujo 

Cuando el mercado penetra en todos los aspectos de la vida so-
DJBM��TV�FGFDUP�FO� MB�QSPNPDJpO�EFM�NBUFSJBMJTNP�TF�BNQMJ�DB�B�TV�
máximo nivel  Incluso, la cultura estadounidense parece ser la más 
inclinada hacia los valores materialistas entre las culturas de otros 
QBiTFT�PDDJEFOUBMFT��	TUP�TF�EFCF�BM�� SFMBUJWP��NBHOi�DP�QBQFM�RVF�
juegan los medios de comunicación en la formación de la cultura y 
la importancia que se les da dentro del sueño americano 

La situación en Europa es mejor, pero eso no nos autoriza a exa-
gerar las diferencias a favor de las tendencias europeas  El aumento 
en la felicidad y en los bienes relaciones en Europa está muy repri-
mido  También se limita la reducción de las horas de trabajo, lo cual 
parece que se detuvo desde la década de 1980  En breve, los europeos 
no utilizamos nuestra prosperidad económica para promover lo que 
verdaderamente importa: la felicidad, las relaciones, el tiempo  No 
somos inmunes a la enfermedad estadounidense  No estamos grave-
mente enfermos, pero lo estaremos si continuamos imitando a 
Estados Unidos 

En cambio, tenemos la posibilidad de aprender de los errores de 
Estados Unidos  Y esta es la razón por la que nos concentramos en 
WBSJBT�QPTJCMFT�DVSBT���VORVF�UFOHP�JEFOUJ�DBEP�FM�JNQBDUP�SFMBDJP-
nal negativo de la competencia como causa principal de esta enfer-
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medad, el tratamiento propuesto no pretende dejar a un lado a la 
economía de mercado  En cambio, la propuesta es utilizar al merca-
do de manera inteligente, diferente al cómo lo usamos ahora 

Para utilizarlo sabiamente, primero, debe entenderse que hay 
que producir bienes, lo cual es importante para la calidad de las re-
laciones y para operar en buenas condiciones competitivas  Por 
ejemplo, la competencia ha probado ser una contribución efectiva 
para la calidad relacional en la organización urbana  De hecho, ge-
neralmente, se desea un alto nivel de competencia para lograr el ac-
ceso urbano a ciertos bienes y servicios como, por ejemplo, taxis, 
tiendas, restaurantes, bares y similares 

Italia nos proporciona un buen ejemplo de los efectos negativos 
que tiene la limitación de la competencia en el sector de los taxis  
Generalmente, hay muy pocos taxis en las grandes ciudades italia-
nas debido a que se limitó el número de licencias  Intentar tomar 
uno puede llevar mucho tiempo y resultar muy caro  En Italia utili-
zar un taxi es un bien de lujo  Aunque en muchas ciudades de otros 
QBiTFT�UFOFS�VO�CVFO�OyNFSP�EF�UBYJT�CBSBUPT�IB�SFEVDJEP�FM�US]�DP��
para un barcelonés o un neoyorquino es normal utilizar un taxi para 
áreas altamente congestionadas  En Italia la desregulación de licen-
cias podría causar un enorme aumento en el número de taxis en cir-
culación, lo cual haría que los taxis fueran más accesibles para más 
citadinos, que ahora no los usan porque su precio es exorbitante  
	TUP�QPESiB�SFEVDJS�FM�US]�DP��RVF�IB�UFOJEP�VO�JNQBDUP�SFMBDJPOBM�
devastador  Podría reducir la contaminación y el ruido, la tendencia 
de que los automóviles invadan espacios peatonales, el estrés de los 
residentes de la ciudad que son forzados a utilizar automóviles debi-
do a la falta de transporte alternativo y cosas por el estilo  No estoy 
B�SNBOEP�RVF�MB�EFTSFHVMBDJpO�EF�MPT�UBYJT�TFB�MB�DVSB�QBSB�UPEPT�MPT�
QSPCMFNBT�EF� US]�DP���PNP�DVBMRVJFS� TPMVDJpO�� UBNCJeO� SFRVJFSF�
EF� MB� JOUFSWFODJpO�EFDJTJWB�EF� MB�BENJOJTUSBDJpO� MPDBM�B��O�EF�RVF�
organice el servicio de transporte público masivo  Pero el asunto de 
los taxis nos da un ejemplo del cómo los altos niveles de competen-
cia en ciertos sectores pueden generar efectos relacionales positivos 
y hacerlo de manera rápida y fácil 

Un ejemplo análogo lo dan los bares, cafés, restaurantes y tien-
das  La presencia de un gran número y extensa variedad de este tipo 
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de negocios es vital para el ánimo y la habitabilidad de la ciudad  De 
nuevo, Italia –donde estas licencias se han restringido histórica-
mente de diversas maneras– da un ejemplo del impacto social nega-
tivo que tiene la limitación de competencia en estos sectores 

En términos generales, el mercado prueba por sí mismo ser un 
instrumento formidable para generar prosperidad económica  Lo 
último puede tener un impacto positivo en nuestro bienestar y en 
OVFTUSBT�SFMBDJPOFT��Ti�QVFEF�UFOFSMP��QFSP�FTP�OP�TJHOJ�DB�RVF�TJFN-
pre lo tenga  Su efecto positivo depende de aquello que genera y del 
cómo se usa  No hay un efecto positivo si la prosperidad económica 
se logra por un intento individual de defenderse a sí mismo del de-
terioro relacional, de acuerdo con los mecanismos neg  Por otra par-
te, hay un impacto positivo si utilizamos la prosperidad económica 
para alentar, y no para obstaculizar, las relaciones 

�O�VTP�JOUFMJHFOUF�EFM�NFSDBEP�UBNCJeO�TJHOJ�DB�RVF�TF�FOUJFO-
de que hay esferas de la vida social en donde sólo puede intervenir 
limitadamente: pensiones, cuidado de la salud, educación  La expe-
riencia estadounidense de los últimos treinta años sugiere que la 
difusión de los mecanismos de mercado dentro de estos sectores 
implica poner a una gran parte de la clase media en peligro de preca-
riedad  También, la total libertad que los negocios en Estados Unidos 
tienen para despedir a sus trabajadores ha generado un efecto simi-
lar a la promoción de un estado de inseguridad colectiva 

Utilizar de manera apropiada al mercado involucra, además, la 
necesidad de comprender la importancia que la competencia tiene 
en nuestra formación cultural  La competencia nos induce a pensar 
sobre nosotros mismos y sobre los otros, de manera que no favorece 
las relaciones ni con nosotros ni con las demás personas  Este efecto 
RVF� DBVTB� MB� DPNQFUFODJB� TF� BNQMJ�DB� QPS� BRVFMMBT� JOTUJUVDJPOFT�
formativas que son típicas de la economía de mercado, como los 
medios de comunicación  El enfoque que tiene el sistema educativo 
UBNCJeO�BNQMJ�DB�FTUPT�FGFDUPT�

En cambio, necesitamos proteger a nuestro pensamiento de las 
obsesiones por la competencia y la posesión, y poner particular 
atención en proteger a nuestros jóvenes  En una economía donde los 
NFSDBEPT�KVFHBO�VO�QBQFM�FYUFOTP��MP�BOUFSJPS�TJHOJ�DB�RVF�IBZ�RVF�
dotar a los individuos con un sentido de posibilidad, con un sentido 
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de control sobre su tiempo, con la capacidad de entender sus propias 
necesidades y con la habilidad de escuchar a otros  Hoy, las escuelas 
y los medios de comunicación hacen exactamente lo contrario 

Un cambio en la organización social puede hacer mucho para 
mejorar la calidad de las relaciones  El modelo que propongo se 
basa en las pensiones públicas, escuelas y cuidado de la salud, una 
adecuada protección al empleo, políticas rigurosas para la protec-
ción del ambiente y una organización diferente del sistema educa-
tivo, del cuidado de la salud, de los medios de comunicación, de las 
ciudades, del trabajo, de la democracia  Y, por supuesto, en una cul-
tura distinta 

El debate económico y político de la década de 1900 se centró en 
la contraposición del Estado y el mercado  Las posturas que pelea-
ron por un consenso estaban basadas en la noción de que tendrían 
que escoger a una de las dos instancias para que pudiera organizar la 
actividad económica o, en todo caso, hacer una mezcla de ambas  
�BSFDF�RVF�FM�DPODVSTP�UFSNJOp�B��OBMFT�EFM�TJHMP�DPO�MB�WJDUPSJB�EFM�
mercado  La idea que prevalece es que la competencia es la forma 
ideal para organizar la vida social  En otras palabras, la competencia 
es deseable en todas las esferas posibles de la vida social 

A la luz de mi investigación, tanto la contraposición entre el 
Estado y el mercado, como la conclusión a la que llegaron, parecen 
engañosas  La contraposición está más guiada porque el compo-
nente principal del bienestar no lo provee ni el Estado ni el merca-
do, sino la red de relaciones  Esta red es importante para el bienes-
tar, primero, porque tiene un impacto directo en él y, segundo, 
porque facilita la cooperación entre los individuos con propósitos 
económicos 

Hemos tenido demasiado Estado, demasiado mercado y muy 
poca sociabilidad  La riqueza de las contribuciones de varios cam-
pos de las ciencias sociales indica que existe una alternativa al dile-
ma histórico entre lo público y lo privado y su alternativa es la esfera 
social  El Premio Nobel de Economía de 2009 lo ganó Elinor Ostrom 
gracias a la investigación que muestra que empezar desde cero es 
una alternativa creíble  Algo similar nos enseñan las exitosas activi-
EBEFT� EF�NJDSPDSeEJUPT�� FO� MPT� QBiTFT� QPCSFT�� RVF� FKFNQMJ�DBO� FM�
potencial de darles el poder a las personas 
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El punto importante es que tanto el Estado como el mercado 
QVFEFO�IBDFS�DPOUSJCVDJPOFT�TJHOJ�DBUJWBT�FO�MB�GPSNBDJpO�Z�TPTUF-
nibilidad de las redes relacionales, o pueden obstaculizarlas  Su im-
pacto en las relaciones depende del cómo Estado y mercado las usen 
y seleccionen 

Debería ser claro que no hay una respuesta general a la interro-
gante de qué institución, Estado o mercado, es la que más podría 
contribuir a la formación y sostenibilidad de las redes relacionales  
La respuesta correcta es: eso depende  Depende de los temas que se 
tengan en consideración y de las propuestas que se presenten a par-
tir de aquí para dar un ejemplo concreto de esta lógica 

También debería quedar claro que la opinión que prevalece ac-
tualmente, que es deseable utilizar la competencia en todas las si-
tuaciones posibles, está mal llevada porque el mercado es una forma 
de organización económica que asocia un potencial enorme para el 
desarrollo productivo con grandes peligros  Los peligros en térmi-
nos de sostenibilidad ambiental han estado en el centro de las críti-
cas, sobre la economía de mercado, efectuadas por los ambientalis-
tas  Pero los peligros en términos de sostenibilidad relacional que se 
enfatizan en este libro no son menos importantes 

En cambio, el clima cultural dominante ha tendido en las últi-
mas décadas a alcanzar un tipo de mística de mercado  Desde esta 
perspectiva, algo es bueno sólo porque se produce y comercia y los 
niveles de competencia que se desean son los máximos posibles en 
todas las esferas sociales  Este clima indica que la humanidad está 
en una fase primitiva de aprendizaje en el uso del mercado  De he-
cho, esta perspectiva es ingenua porque no toma en cuenta el hecho 
de que hay necesidades que no se pueden satisfacer con productos, 
que hay productos que son sustitutos pobres para bienes que no se 
QVFEFO�DPNQSBS��Z�RVF�MB�DPNQFUFODJB�UJFOF�VOB�QSPGVOEB�JO�VFO-
cia en nuestros valores y nuestras relaciones  La mística de mercado 
daña al sistema de mercado porque se le asignan tareas y responsa-
bilidades que no puede manejar  El mercado es una buena idea, en 
muchos casos, siempre y cuando se le permita a la sociedad contro-
lar su tendencia a invadir cada esfera de la vida social, especialmen-
te nuestras mentes y de manera particular las de nuestros niños 

Políticas del bienestar (febrero).indd   71 15/02/16   12:22



Políticas del bienestar (febrero).indd   72 15/02/16   12:22



Capítulo 1. Aproximaciones  
a la noción de bienestar subjetivo
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El principio de la mayor felicidad.  
La felicidad como un objetivo de  

la política pública

ruut vEEnhovEn

Los intentos de mejorar la suerte humana comienzan generalmente 
con el tratamiento de las miserias más apremiantes, como el ham-
bre y las epidemias  Cuando se resuelven estos problemas, la aten-
ción se desvía hacia objetivos más amplios y positivos; podemos ver 
este desarrollo en la historia de la política social, en donde el objeti-
vo ha evolucionado de  “combate a la pobreza” a proporcionar  “un 
nivel de vida digno” para todo el mundo  El campo de la medicina ha 
sido testigo de un cambio similar, de ayudar a la gente a “sobrevi-
vir”, a promover además una buena “calidad de vida”  Este cambio 
de política ha puesto de nuevo algunas preguntas desagradables en 
el orden del día, como por ejemplo: “¿Qué es una buena vida?”, 
“¿qué es lo mejor?”  Enfocadas en la miseria, las ciencias sociales no 
brindan buenas respuestas a estas preguntas  Sin embargo, sí puede 
FODPOUSBSTF�VOB�CVFOB�SFTQVFTUB�FO�MB��MPTPGiB�DM]TJDB��MB�DVBM�WBMF�
la pena reconsiderar 

El principio de la máxima felicidad
Hace dos siglos, Jeremy Bentham (1789) propuso un nuevo princi-
pio moral  Escribió que la bondad de una acción no debe ser juzga-
da por la decencia de sus intenciones, sino por la utilidad de sus 
consecuencias  Bentham concibió la utilidad��OBM�DPNP�MB�felicidad 
humana  Por lo tanto, concluyó que debemos apuntar a la máxima 
GFMJDJEBE�QBSB�MB�NBZPSiB���FOUIBN�EF�OF�MB�GFMJDJEBE�FO�UeSNJOPT�

Políticas del bienestar (febrero).indd   75 15/02/16   12:22



76 Políticas y bienestar subjetivo

de experiencia psicológica como la suma de placeres y dolores  Esta 
�MPTPGiB�TF�DPOPDF�DPNP�utilitarismo, debido a su énfasis en la utili-
dad de las consecuencias del comportamiento  Felicismo habría sido 
un mejor nombre, ya que esta utilidad es vista como contribución a 
la felicidad 

Cuando se aplica a nivel de elección individual, esta teoría se 
FODVFOUSB�DPO�BMHVOBT�EJ�DVMUBEFT����NFOVEP��OP�QPEFNPT�QSFWFS�
cuál será el balance de los efectos sobre la felicidad  Además, la teo-
ría considera que el comportamiento bien intencionado puede ser 
inmoral, si resulta de forma adversa  Imaginemos el caso de una ma-
dre amorosa que salva la vida de su hijo enfermo, un niño que crece 
para ser un criminal; las madres rara vez pueden prever el futuro de 
un niño y difícilmente pueden ser reprochadas por su amor mater-
nal incondicional 

La teoría es más adecuada para juzgar las reglas generales, como 
la regla de que las madres deben cuidar a sus hijos enfermos  Es bas-
tante evidente que la adhesión a esta regla se sumará a la felicidad de 
una mayoría  Seguir estas reglas es entonces moralmente correcto, 
incluso si las consecuencias pueden ser negativas en un caso parti-
cular  Esta variante se conoce como regla de utilitarismo 

La regla de utilitarismo ha sido vista como una guía moral para la 
legislación y ha desempeñado un papel en las discusiones sobre las 
leyes de propiedad y la pena de muerte  El principio también se pue-
de aplicar a cuestiones más amplias en la política pública, como la 
cuestión del grado de desigualdad de ingresos que debemos aceptar  
El argumento es que la desigualdad no es mala en sí misma, lo es 
sólo si reduce la felicidad del ciudadano promedio  El principio de la 
máxima felicidad también se puede utilizar cuando se toman deci-
siones sobre el cuidado de la salud y la terapia  Las estrategias de 
tratamiento pueden ser seleccionadas sobre la base de sus efectos en 
la felicidad de la mayoría de los pacientes 

Objeciones en contra del principio
El principio de la máxima felicidad es bien conocido y es un tema 
FTU]OEBS�FO�DBEB�JOUSPEVDDJpO�B�MB��MPTPGiB�NPSBM���JO�FNCBSHP��FTUF�
principio rara vez se pone en práctica  ¿Por qué sucede esto? La res-
puesta a esta pregunta también se encuentra en la mayoría de los li-
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CSPT�EF��MPTPGiB�JOUSPEVDUPSJB��	M�VUJMJUBSJTNP�FT�OPSNBMNFOUF�SF-
chazado por razones pragmáticas y morales 

Objeciones pragmáticas
La aplicación del principio de la máxima felicidad requiere que se-
pamos lo que es la felicidad y que podemos predecir las consecuen-
cias de las alternativas de comportamiento sobre ella  También re-
quiere que podamos comprobar los resultados de la aplicación de 
este principio; es decir, podemos medir las ganancias resultantes 
de la felicidad  A un nivel más básico, el principio asume que la fe-
licidad puede verse afectada por lo que hacemos; normalmente 
UPEP�FTUP�TF�OJFHB���F�B�SNB�RVF�MB�GFMJDJEBE�FT�VO�DPODFQUP�EJGiDJM�
de alcanzar y que no podemos medir  Como consecuencia, sólo po-
demos hacer conjeturas sobre los efectos de la felicidad en las alter-
OBUJWBT� EFM� DPNQPSUBNJFOUP� Z� OVODB� QPEFNPT� WFSJ�DBS� OVFTUSBT�
suposiciones  Algunos incluso ven la felicidad como un rasgo in-
NVUBCMF� RVF� OP� QVFEF� TFS� JO�VFODJBEP�� 	TUBT� DSiUJDBT� B�NFOVEP�
terminan con la conclusión de que lo haríamos mejor si nos apegá-
ramos a las virtudes experimentadas más palpables, como la justi-
cia y la igualdad 

Objeciones morales
Otra objeción es que la felicidad es mero placer o una cuestión iluso-
ria y por lo tanto no es muy valiosa en sí misma  De esta manera, no 
se considera como el valor ético fundamental  Otra objeción moral 
es que la felicidad malcría, en particular, fomenta el consumismo 
irresponsable y nos hace menos sensibles al sufrimiento de los de-
más  Otra objeción sostiene que el objetivo de alcanzar la felicidad 
KVTUJ�DB�MPT�NFEJPT�JONPSBMFT��UBMFT�DPNP�MB�NBOJQVMBDJpO�HFOeUJ-
ca, el control mental y la dictadura  Gran parte de estos reparos éti-
cos se muestran en Un mundo feliz, de Huxley (1935) 

�PT�Q]SSBGPT�BOUFSJPSFT�TPO�DIBSMBT�EF�DBGe��TPCSF�UPEP�EF�MPT��-
lósofos y novelistas  ¿Cómo es que estas objeciones resisten las 
pruebas empíricas? Primero presento la investigación empírica mo-
derna sobre la felicidad y después considero los reparos antes men-
cionados a la luz de los hallazgos 
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Investigación sobre la felicidad
La investigación empírica sobre la felicidad se inició en la década de 
1960 en varias ramas de las ciencias sociales  En sociología, el estu-
dio de la felicidad se desarrolló a partir de la investigación de los 
indicadores sociales  En este campo, se utilizaron indicadores subje-
tivos para complementar los indicadores objetivos tradicionales y la 
felicidad se convirtió en un principal indicador subjetivo del desem-
QFnP�EFM�TJTUFNB�TPDJBM���OESFXT�Z��JUIFZ��ÍÕÓÒ���BNQCFMM��ÍÕÔÍ���	O�
psicología, el concepto fue utilizado en el estudio de la salud men-
tal  Jahoda (1958) observó la felicidad como un criterio para la salud 
NFOUBM�QPTJUJWB�Z�MPT�BSUiDVMPT�TPCSF�MB�GFMJDJEBE��HVSBCBO�FO�MBT�FO-
cuestas epidemiológicas pioneras en la salud mental por Gurin, 
Veroff y Feld (1960) y Bradburn y Caplovitz (1965)  En ese momento, 
MB�GFMJDJEBE�UBNCJeO��HVSp�FO�FM�JOOPWBEPS�FTUVEJP�USBOTOBDJPOBM�EF�
las preocupaciones humanas, realizado por Cantril (1965) y llegó a 
ser utilizado como un indicador del “envejecimiento exitoso” en ge-
rontología (Tobin, 1961)  Veinte años después, los cuestionarios se 
relacionaron con la calidad de vida, como el muy utilizado SF-36 
(Ware, 1993)  Desde el año 2000, los economistas Frey y Stutzer 
(2002) también han retomado el tema y se ha establecido un primer 
Instituto de Economía de la Felicidad 1 

La mayoría de los estudios empíricos sobre la felicidad se basan 
en encuestas de población a gran escala, pero también hay muchos 
FTUVEJPT�EF�HSVQPT�FTQFDi�DPT��DPNP�FM�EF� MBT�NBESFT�TPMUFSBT�� MPT�
estudiantes o los ganadores de la lotería  La mayor parte de estos gira 
en torno a  estudios con base en cuestionarios de única aplicación, 
pero hay una serie de estudios de seguimiento e incluso algunos es-
tudios experimentales  Hasta la fecha, se han publicado unos siete 
mil informes de investigación y el número de publicaciones está au-
mentando de manera exponencial como se muestra en la Figura 1 

El estudio de la felicidad se ha institucionalizado rápidamen-
te en los últimos años  La mayoría de los investigadores han uni-
do fuerzas y formaron la Sociedad Internacional de Estudios sobre 
Calidad de Vida (isqols, por sus siglas en inglés) 2 El tema es central 

1 Organización de investigación de economía de la felicidad, Erasmus University, 
�PUUFSEBN���BiTFT��BKPT��XXX�FVS�OM�FIFSP�

2� �PDJFEBE�OUFSOBDJPOBM�EF�	TUVEJPT�TPCSF��BMJEBE�EF��JEB��XXX�JTRPMT�PSH��
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en la Revista de Estudios sobre  Felicidad3 y en la Revista Internacional 
de  Felicidad y Desarrollo4�Z�EFTUBDB�FO�WBSJBT�PUSBT�SFWJTUBT�DJFOUi�-
cas sobre el bienestar subjetivo  Los hallazgos de esta línea de in-
vestigación se reunieron en la Base de Datos Mundial de la Felicidad 
(Veenhoven, 2013a) 

Esta colaboración ha creado un cuerpo considerable de conoci-
mientos, que utilizo en el siguiente análisis para determinar el valor 
EF�MB�SFBMJEBE�EF�MBT�PCKFDJPOFT��MPTp�DBT�DPOUSB�FM�QSJODJQJP�EF�MB�
máxima felicidad 

Aunada a esta asociación de las ciencias sociales, existe una asociación orien-
tada a la ciencia de la salud llamada Sociedad Internacional de Investigación 
�PCSF�MB��BMJEBE�EF��JEB��XXX�JTPRPM�PSH�

3 Revista de Estudios de Felicidad (Journal of Happiness Studies)��IUUQ���XXX�TQSJO-
HFSPOMJOF�DPN�TPDJBMßTDJFODFT�XFMMCFJOH�KPVSOBM�ÍÌÕÌÎ�

4 Revista Internacional de Felicidad y Desarrollo (International Journal of Happiness 
and Development)�� IUUQ���XXX�JOEFSTDJFODF�DPN�CSPXTF�JOEFY�QIQ�KPVSOBM-
CODE=ijhd 

Figura 1  Incremento de las publicaciones sobre felicidad 

Fuente: Bibliography of Hapiness (Veenhoven, 2013a) 
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80 Políticas y bienestar subjetivo

¿La felicidad es un objetivo posible?
Las objeciones pragmáticas contra el principio de la máxima felici-
dad son muchas  La objeción más básica es que la felicidad no se 
QVFEF�EF�OJS��QPS� MP� UBOUP�� UPEB�EJTDVTJpO�EF� MB� GFMJDJEBE�FT�NFSB�
retórica  La segunda objeción es que la felicidad no se puede medir, 
por lo que nunca podremos establecer un grado absoluto y número 
de la felicidad  Una tercera objeción sostiene que la felicidad dura-
dera de una mayoría no es posible; en el mejor de los casos, podemos 
encontrar algo de alivio en  momentos fugaces de desilusión  La úl-
UJNB�B�SNBDJpO�FT�RVF�OP�QPEFNPT�MPHSBS�MB�GFMJDJEBE����DPOUJOVB-
ción discuto estas objeciones de forma individual 

¿Se puede definir la felicidad?
La palabra felicidad�UJFOF�EJGFSFOUFT�TJHOJ�DBEPT�Z�FTUPT�TJHOJ�DBEPT�
a menudo se mezclan, lo que da al concepto la reputación de ser es-
quivo  Sin embargo, una confusión de lengua sobre una palabra no 
TJHOJ�DB� RVF� OJOHyO� TJHOJ�DBEP� TVTUBODJBM� QVFEB� TFS� EF�OJEP��
�FBNPT�RVe�TJHOJ�DBEPT�FTU]O�JOWPMVDSBEPT�Z�DV]M�EF�FMMPT�FT�FM�N]T�
BQSPQJBEP�DPNP�VO�PCKFUJWP��OBM�

Cuatro calidades de vida
Cuando se utiliza en un sentido amplio la palabra felicidad, es sinó-
nimo de calidad de vida o bienestar  En este sentido, se indica que la 
vida es buena, pero no detalla lo que es bueno acerca de ella  La pala-
CSB�UBNCJeO�TF�VUJMJ[B�EF�NBOFSBT�N]T�FTQFDi�DBT��RVF�QVFEFO�TFS�
BDMBSBEBT�DPO�BZVEB�EF�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�MBT�DVBMJEBEFT�EF�WJEB�RVF�
se presentan en el Esquema 1 

Esquema 1
Cuatro cualidades de la vida

Externas (entorno) Internas (individuo)

Oportunidades de vida Habitabilidad del 
entorno 

Habilidades personales para 
la vida

Resultados de vida Utilidad de la vida Satisfacción con la vida

Fuente: Veenhoven (2000) 
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Ruut Veenhoven 81

	TUB�DMBTJ�DBDJpO�EF�TJHOJ�DBEPT�EFQFOEF�EF�EPT�EJTUJODJPOFT��
Verticalmente, hay una diferencia entre las posibilidades de una bue-
na vida y los resultados reales de la misma  Las posibilidades y los 
resultados están relacionados, pero ciertamente no son los mismos  
Las posibilidades pueden dejar de realizarse, a causa de la estupidez 
o la mala suerte  Por el contrario, la gente a veces hace mucho de su 
vida a pesar de las escasas oportunidades  Esta distinción es co-
mún en el campo de la investigación en salud pública  Las condi-
ciones previas para una buena salud, como la nutrición adecuada y 
la atención profesional, rara vez se confunden con la salud misma  
�JO�FNCBSHP��MPT�NFEJPT�Z�MPT��OFT�TF�EJTUJOHVFO�NFOPT�FO�MB�EJT-
cusión sobre la felicidad 

Horizontalmente hay una distinción entre las cualidades exter-
nas e internas  En el primer caso, la cualidad es en el entorno, en el 
último es en el individuo  Lane (2000) aclaró esta distinción hacien-
do hincapié en la cualidad de las personas  Esta distinción también 
se hace comúnmente en la salud pública  Los patógenos externos se 
EJTUJOHVFO�EF�MBT�B�JDDJPOFT�JOUFSOBT�Z�MPT�JOWFTUJHBEPSFT�USBUBO�EF�
JEFOUJ�DBS� MPT�NFDBOJTNPT�QPS� MPT� DVBMFT� MPT�QSJNFSPT�QSPEVDFO�
estos últimos y las condiciones en que esto es más o menos proba-
CMF���OB�WF[�N]T�FTUB�JEFB�C]TJDB�FT�EF�DJFOUF�FO�NVDIBT�EJTDVTJP-
nes sobre la felicidad  En conjunto, estas dos dicotomías marcan 
cuatro calidades de vida, las cuales han sido señaladas por la pala-
bra felicidad 

La habitabilidad del entorno
	M�DVBESBOUF�TVQFSJPS�J[RVJFSEP�EFM�	TRVFNB�Í�JOEJDB�FM�TJHOJ�DBEP�
de las buenas condiciones de vida  Con frecuencia los términos cali-
dad de vida y bienestar (well-being) se utilizan en este sentido particu-
lar, sobre todo en los escritos de los ecologistas y sociólogos  Los 
economistas utilizan a veces el término bienestar (welfare) con este 
TJHOJ�DBEP�5 Habitabilidad�FT�VOB�NFKPS�QBMBCSB�QPSRVF�TF�SF�FSF�FY-

5� �PUB�EF�MB�USBEVDDJpO���PT�UeSNJOPT��XFMM�CFJOH��Z��XFMGBSF��QSFTFOUBO�VO�
problema de traducción al español al usarse en un mismo tratado, ya que 
se traducen indistintamente en español como bienestar  Sin embargo, en 
inglés estos sustantivos tienen implicaciones sintácticas distintivas: inter-
nas, individuales y particulares mayormente en el  primer caso (bien-estar/
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82 Políticas y bienestar subjetivo

plícitamente a una característica del medio ambiente y no tiene la 
connotación de paraíso  Los políticos y los reformadores sociales 
comúnmente enfatizan esta calidad de vida 

 
Habilidades personales para la vida
El cuadrante superior derecho denota las oportunidades de vida in-
ternas, es decir, qué tan preparados estamos para hacer frente a los 
problemas de la vida  Este aspecto de la buena vida es también cono-
cido por diferentes nombres  Especialmente los médicos y psicólo-
gos utilizan los términos calidad de vida y bienestar para denotar este 
TJHOJ�DBEP�FTQFDi�DP��TJO�FNCBSHP��IBZ�N]T�UeSNJOPT��	O�CJPMPHiB��
el fenómeno se conoce como potencial de adaptación  En otras ocasio-
nes se denota por el término médico salud, en la variante media de la 
palabra 6 Sen (1992) denomina esta variante de calidad de vida como 
habilidad���P�QSF�FSP�FM�UeSNJOP�TJNQMF�habilidad personal que con-
trasta elegantemente con la habitabilidad  Esta calidad de vida es 
central en el pensamiento de terapeutas y educadores 

Utilidad de la vida
El cuadrante inferior izquierdo representa la noción de que una bue-
na vida debe ser buena para algo más que para sí misma  Esto supone 
un valor más alto, tal como la preservación ecológica o el desarrollo 
cultural  De hecho, hay un sinnúmero de valores en los que la utili-
dad de la vida puede ser juzgada  No hay corriente genérica para es-
UPT�EFTWiPT�FYUFSOPT�EF�MB�WJEB���FSTPO��ÍÕÓÒ��ÓÕÑ��TF�SF�FSF�B�FTUF�UJQP�
como concepciones trascendentales de la calidad de vida  Otra deno-
minación es sentido de la vida, que denota el verdadero�TJHOJ�DBEP�FO�
MVHBS�EF�MB�NFSB�TFOTBDJpO�TVCKFUJWB�EF�TJHOJ�DBEP���P�QSF�FSP�MB�EF-
nominación más simple de utilidad de la vida, admitiendo que esta 
etiqueta también puede dar lugar a malos entendidos 7 Los asesores 
morales, como los pastores, hacen hincapié en esta calidad de vida 

ser) y externas, colectivas, sociales e institucionales mayormente en el se-
gundo (bien-ir) 

6� �BZ�USFT�TJHOJ�DBEPT�QSJODJQBMFT�P�EF�TBMVE���B�WBSJBOUF�N]YJNB�FT�UPEP�MP�
CVFOP��EF�OJDJpO�EF�MB�oms), la variante media es la capacidad para la vida y 
la variante mínima es la ausencia de defecto físico 

7 Un problema con este nombre es que los utilitaristas utilizan la utilidad de la 
palabra para la apreciación subjetiva de la vida, la suma de placeres y dolores 
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Satisfacción con la vida
Por último, el cuadrante inferior derecho representa los resultados 
internos de la vida, es decir, la calidad en el ojo del espectador  Dado 
que lidiamos con seres humanos conscientes, esta calidad se reduce 
a la apreciación subjetiva de la vida, comúnmente conocida por tér-
minos como bienestar subjetivo, satisfacción con la vida y felicidad en 
un sentido limitado de la palabra 8 La vida tiene más de esta calidad 
mientras más y más tiempo se disfrute  En los cuentos de hadas, 
esta combinación de intensidad y duración se denota con la frase 
“vivieron felices para siempre”  No había ningún grupo de interés 
profesional que enfatizara este sentido y esto parecía ser una de las 
razones de las reservas que habían rodeado al principio de la máxi-
ma felicidad 

��V]M�EF�FTUPT�DVBUSP�TJHOJ�DBEPT�EF� MB�QBMBCSB� GFMJDJEBE�FT�FM� 
N]T�BQSPQJBEP�DPNP�PCKFUJWP��OBM���SFP�RVF�FM�yMUJNP���PNyONFO�
te la política tiene como objetivo mejorar las oportunidades de la 
vida, por ejemplo, proporcionando una mejor vivienda o educación, 
como se indica en la mitad superior del Esquema 1  Sin embargo, no 
siempre más es mejor y algunas oportunidades pueden ser más im-
portantes que otras  El problema es que necesitamos un criterio para 
asignar prioridades entre las muchas oportunidades de vida que los 
responsables políticos quieren mejorar  Ese criterio debe encontrar-
se en los resultados de la vida, como se muestra en la mitad inferior 
del Esquema 1  Allí, utilidad no ofrece un criterio viable, ya que los 
efectos externos son muchos y pueden ser valorados de manera di-
ferente  La satisfacción con la vida�FT�VO�NFKPS�DSJUFSJP��ZB�RVF�SF�FKB�
el grado en que las condiciones externas de la vida “encajan” con las 
habilidades de la vida interior  La satisfacción es también la expe-
riencia subjetiva que Jeremy Bentham tenía en mente 

Cuatro tipos de satisfacción
Esto nos lleva a la cuestión de qué es precisamente la satisfacción  
	TUB�FT�UBNCJeO�VOB�QBMBCSB�DPO�NyMUJQMFT�TJHOJ�DBEPT�RVF�QPEF-
mos elucidar  El Esquema 2 se basa en dos distinciones: la distinción 
vertical entre la satisfacción con aspectos de la vida frente a la satis-

8 Esta calidad de vida es el tema de la Revista sobre los Estudios de la Felicidad 
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facción con la vida como un todo y la distinción horizontal entre la 
satisfacción pasajera y duradera  Estas dos biparticiones producen 
nuevamente una taxonomía cuádruple 

Esquema 2
Cuatro tipos de satisfacción

Pasajeras Duraderas

Aspectos de la vida Placer Satisfacción dominante

La vida como un todo Experiencia máxima Satisfacción con la vida

 
Placer 
La satisfacción pasajera con una parte de la vida se llama placer  Los 
placeres pueden ser sensoriales, como un vaso de buen vino, o men-
tales, como la lectura de este texto  La idea de que debemos maximi-
zar esas satisfacciones se llama “hedonismo”  Epicuro fue un aboga-
do de este punto de vista  Él se refería al placer como ataraxia, un 
conducto a la felicidad 9

 
Satisfacciones parciales 
La satisfacción duradera con una parte de la vida se conoce como 
satisfacción parcial  Tales satisfacciones pueden referirse a un ámbi-
to de la vida, como la vida de trabajo y aspectos de la vida, como su 
variedad  A veces la palabra felicidad se utiliza para esas satisfaccio-
nes parciales, en particular para la satisfacción con tu carrera profe-
sional 

Experiencia máxima 
La satisfacción pasajera puede referirse a la vida como un todo, en 
particular, cuando la experiencia es intensa y titánica  Este tipo de sa-
tisfacción se conoce normalmente como experiencia máxima  Cuando 
los poetas escriben sobre la felicidad, por lo general describen una 
experiencia de este tipo  Del mismo modo, los escritos religiosos uti-

9 Ataraxia�TJHOJ�DB�MJUFSBMNFOUF�TJO�UVSCBDJpO���F�USBEVDF�DPNP�VO�FTUBEP�EF�
ecuanimidad, calma y paz mental, un equilibrio que conduce a la felicidad 
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lizan a menudo la palabra felicidad en el sentido de un éxtasis místico  
Otra palabra para este tipo de satisfacción es iluminación 

 
Satisfacción con la vida 
La satisfacción duradera en la vida como un todo se denomina satis-
facción con la vida y también se conoce comúnmente como felicidad  
Este es el tipo de satisfacción que Bentham parece haber tenido en 
cuenta al describir la felicidad como la suma de 
placeres y dolores  He delineado este concepto 
DPO�N]T�EFUBMMF�FO�PUSB�QBSUF�Z�MP�EF�OP�DPNP�
“la apreciación global de la vida propia como 
un todo” (Veenhoven, 1984: 22-23) 

La satisfacción con la vida es más apropiada como un objetivo 
político  La satisfacción duradera es claramente más valiosa que la 
satisfacción pasajera y la satisfacción con la vida como un todo tam-
bién es de mayor valor que la mera satisfacción parcial  Por otra par-
te, la satisfacción con la vida es probablemente de mayor importan-
cia, ya que señala el grado en que se satisfacen las necesidades hu-
manas  Volveré a este punto más adelante 

¿Se puede medir la felicidad?
Una objeción común al principio de la máxima felicidad es que la 
felicidad no se puede medir  Esta objeción se aplica a la mayoría de 
MPT�TJHOJ�DBEPT�QSFWJBNFOUF�EJTDVUJEPT�EF�MB�QBMBCSB��QFSP��TF�BQMJDB�
a la felicidad en el sentido de la satisfacción con la vida? La felicidad 
en este sentido es un estado de la mente, que no puede ser evaluado 
objetivamente del mismo modo que el peso o la presión arterial  La 
felicidad no se puede medir con el acceso a bienes fundamentales, ya 
que la efectividad de esas oportunidades de vida depende de las habili-
dades en la vida. Aunque sin duda hay un sustrato bioquímico a la ex-
periencia, aún no podemos medir la felicidad a través de indicadores 
físicos  El “hedómetro” espera su invención  Los estados extremos de 
MB� GFMJDJEBE� F� JOGFMJDJEBE� TF�NBOJ�FTUBO� FO� FM� DPNQPSUBNJFOUP� OP�
verbal, como la sonrisa y la postura del cuerpo, pero estas indicacio-
nes no suelen ser bien visibles, esto nos deja con la opción de auto 
reportes  La pregunta es entonces si la felicidad se puede medir ade-
cuadamente de esta manera 

En resumen: La felicidad 
se puede definir como “el 
goce general de la vida 
como un todo” 
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Auto reportes 
Hay muchas reservas acerca de las medidas de auto reporte de la 
felicidad, la gente puede no ser capaz de supervisar sus vidas, la auto 
defensa podría distorsionar el juicio y la conveniencia social podría 
dar lugar a respuestas optimistas  Por lo tanto, los primeros inves-
tigadores experimentaron con el cuestionamiento indirecto  La fe-
licidad se midió mediante una entrevista clínica, mediante el análi-
sis de contenido de los diarios y el uso de métodos proyectivos como  
el Test de Apercepción Temática (tat)  Estos métodos son laboriosos 
y su validez no está exenta de duda  Por lo tanto, las preguntas di-
rectas también se han utilizado desde el principio  Una cuidadosa 
comparación de estos métodos mostró que de las preguntas directas 
se obtiene la misma información a un costo menor (Wessman y 
Ricks, 1966) 

Cuestionamiento directo 
Las preguntas directas sobre la felicidad a menudo se enmarcan en 
los cuestionarios de mayor tamaño, como en el muy utilizado Índice 
de Satisfacción con la Vida (lsi por sus siglas en inglés) de 20 elemen-
tos desarrollado por Neugarten et al  (1961)  El uso de cuestionarios 
de varios elementos tiene ventajas psicométricas, en particular una 
reducción de error debido a la diferencia en la interpretación de las 
palabras clave  Sin embargo, una desventaja es que la mayoría de 
los inventarios de la felicidad involucran elementos que no encajan 
FO� FM� DPODFQUP� EF�OJEP�QSFWJBNFOUF�� �PS� FKFNQMP�� FM� lsi contiene 
una pregunta sobre si el individuo tiene planes para el futuro, que es 
claramente algo más que disfrutar de la vida actual 

El uso de varios elementos es común en las pruebas psicológicas 
porque el objeto de la medición es en su mayoría bastante vago  Por 
FKFNQMP��FM��OFVSPUJDJTNP��OP�QVFEF�TFS�DMBSBNFOUF�EF�OJEP�Z�QPS�
lo tanto se mide con múltiples preguntas sobre asuntos que puedan 
estar vinculados con esa materia  Sin embargo, la felicidad es un 
DPODFQUP�CJFO�EF�OJEP��EJTGSVUF�HFOFSBM�EF�MB�WJEB�DPNP�VO�UPEP��Z�
por consiguiente, puede ser medido por una pregunta  Otra razón 
para el uso de varios elementos en la medición psicológica es que en 
su mayoría los encuestados desconocen el estado a medir  Por ejem-
plo, la mayoría de los encuestados no saben cuán neuróticos son, 
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QPS�MP�RVF�MB�OFVSPTJT�TF�JO�FSF�EF�TVT�SFTQVFTUBT�B�MBT�EJWFSTBT�DVFT-
tiones relacionadas  Sin embargo, la felicidad es algo de lo que el 
encuestado es consciente  Por lo tanto, la felicidad también se puede 
medir por preguntas individuales directas, lo cual es una práctica 
común y que funciona 

Preguntas comunes de la encuesta 
Debido a que la felicidad se puede medir con preguntas directas in-
dividuales, se ha convertido en un elemento común en encuestas a 
gran escala entre la población en general en muchos países  Una 
pregunta común dice:

Tomando todo en consideración, ¿cuán satisfecho o insatisfe-
cho está usted actualmente con su vida en general?
0        1         2         3         4         5        6        7        8        9        10
Insatisfecho Satisfecho

Se han utilizado muchos más formatos de pregunta y respuesta  
Todos los elementos aceptables se documentan con todo detalle en 
la colección de Mediciones de Felicidad de la Base de Datos Mundial de 
la Felicidad (Veenhoven, 2013d) 

Validez 
Aunque estas preguntas son bastante claras, las respuestas pueden 
TFS� EF�DJFOUFT� EF� WBSJBT�NBOFSBT�� �BT� SFTQVFTUBT� QVFEFO� SF�FKBS�
cómo la gente feliz piensa que debería estar en lugar de lo feliz que 
realmente se siente, y también es posible que las personas se presen-
ten como más felices de lo que realmente son  Estas sospechas han 
dado lugar a numerosos estudios de validación  En otro momento, 
he revisado esta investigación y concluyo que no hay pruebas de que 
las respuestas a estas preguntas midan algo distinto de lo que están 
destinadas a medir (Veenhoven, 1984, 1998)  Aunque esto no es ga-
SBOUiB�EF�RVF�MB�JOWFTUJHBDJpO�OVODB�SFWFMBS]�VOB�EF�DJFODJB��QPEF-
NPT�DPO�BS�FO�FTUBT�NFEJEBT�EF�GFMJDJEBE�QPS�FM�NPNFOUP�

Confiabilidad
La investigación también ha demostrado que las respuestas se ven 
afectadas por variaciones menores en la redacción, el orden de las 
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preguntas y por factores situacionales, tales como la raza del entre-
vistador o el clima  Como resultado, la misma persona puede mar-
DBS�Ò�FO�VOB�JOWFTUJHBDJpO�Z�Ó�FO�PUSB��	TUB�GBMUB�EF�QSFDJTJpO�EJ�DVM-
ta los análisis a nivel individual  Es un problema menor cuando se 
DPNQBSB�MB�GFMJDJEBE�QSPNFEJP�FO�HSVQPT��ZB�RVF�MBT��VDUVBDJPOFT�
aleatorias tienden a equilibrar, comúnmente cuando se utiliza la fe-
licidad en la evaluación de políticas 

 
Comparabilidad 
Aun así, se formula la objeción de que las respuestas sobre tales 
cuestiones no son comparables, ya que una puntuación de 6 no sig-
OJ�DB� MP�NJTNP�QBSB� UPEPT���O�BSHVNFOUP��MPTp�DP�DPNyO�QBSB�
esta posición es que la felicidad depende de la realización de los de-
TFPT� Z� RVF� FTUBT� OFDFTJEBEFT� EJ�FSFO� FOUSF� QFSTPOBT� Z� DVMUVSBT�
(Smart y Williams, 1973)  Sin embargo, no es del todo seguro que la 
felicidad dependa de la realización de los deseos idiosincrásicos  Los 
datos disponibles se alinean más con la teoría de que esto depende 
de la satisfacción de necesidades universales (Veenhoven, 1991, 
2009)  Volveré a este punto en la discusión posterior sobre la “fun-
ción de señal” de la felicidad 

Un segundo reparo es si la felicidad es un concepto occidental 
típico que no se reconoce en otras culturas  La felicidad parece ser 
una emoción universal que se reconoce en la expresión facial en 
todo el mundo (Ekman y Friesen, 1975) y para la que la palabra existe 
en todos los idiomas  Una objeción relacionada es que la felicidad es 

una experiencia única que no se puede co-
municar a una escala equivalente  Sin em-
bargo, desde un punto de vista evolutivo, es 
poco probable que nos diferenciemos mu-
cho  Como en el caso del dolor, habrá un es-
pectro humano común de la experiencia  

Por último, existe la reserva metodoló-
gica sobre el posible sesgo cultural en la me-
dición de la felicidad, debido a problemas 

con la traducción de las palabras clave y la variación cultural en la 
tendencia de las respuestas  He buscado la evidencia empírica de es-
tas distorsiones en otros lugares, pero no encontré ninguna 

La felicidad como la satisfac-
ción con la vida se puede me-
dir con preguntas directas y 
puede compararse correcta-
mente entre las personas y los 
países  Por lo tanto, la felici-
dad de un gran número puede 
ser evaluada a través de en-
cuestas 
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(Veenhoven, 1993)  Todas estas objeciones implican que la investiga-
ción que utiliza estas medidas de felicidad dejará de encontrar corre-
MBDJPOFT�TJHOJ�DBUJWBT���]T�BEFMBOUF�WFSFNPT�RVF�FTUP�OP�FT�DJFSUP�

 
¿La felicidad es posible?
Alcanzar la felicidad para una mayoría ha sido visto como ilusorio 
porque la felicidad a largo plazo, y ciertamente la felicidad para la 
mayoría, es una fantasía  Esta crítica tiene antecedentes  En algunas 
religiones la creencia es que el hombre ha sido expulsado del Paraíso: 
la existencia terrenal no es para disfrutarse, estamos aquí para cas-
tigar a nuestras almas  Los psicólogos clásicos han anticipado razo-
nes más profanas 

Freud (1929) vio la felicidad como una experiencia orgásmica de 
corta duración que surge de la liberación de los impulsos primitivos  
Por lo tanto, él creía que la felicidad no es compatible con las exigen-
cias de la sociedad civilizada y que, por consiguiente, el hombre mo-
derno está condenado a la infelicidad crónica  En el mismo sentido, 
Adorno cree que la felicidad es un mero escape mental temporal de la 
miseria, sobre todo en el costo del control de la realidad (Rath, 2002) 

Los escritos de psicología sobre “adaptación” son menos pesi-
mistas, pero también niegan la posibilidad de una felicidad durade-
ra para la mayoría  Suponen que las aspiraciones siguen logros y, 
por lo tanto, llega a la conclusión de que la felicidad no dura  
�BNCJeO�JO�FSF�RVF�MPT�QFSJPEPT�EF�GFMJDJEBE�F�JOGFMJDJEBE�PTDJMBO�
durante toda la vida y que el nivel medio es generalmente neutral  
Del mismo modo, la comparación social resulta en un promedio 
neutral y la felicidad duradera sólo es posible para “unos cuantos 
felices” (Brickman y Campbell, 1971) 
 
Felicidad duradera
La Figura 2 muestra la distribución de las respuestas a la pregunta 
de satisfacción con la vida en Estados Unidos en una escala de 0 a 
10  Las respuestas más frecuentes están entre 7 y 10 y menos de un 
5% puntúa por debajo de lo neutral  El promedio es de 7 85 10 Este re-
sultado implica que la mayoría de la gente debe sentirse feliz la ma-
10 El promedio en una pregunta similar en 2006 fue de 7 02  La puntuación me-

dia en estos dos estudios es de 7 4 
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yor parte del tiempo  Esa opinión ha sido corroborada por estudios 
de seguimiento anuales durante muchos años (Ehrhardt, Saris y 
Veenhoven, 2000) y por estudios que utilizan la técnica de muestreo 
de experiencias (Schimmack y Diener, 2003)  

 
Felicidad para la mayoría
El alto nivel de felicidad no es exclusivo de Estados Unidos  La Tabla 
1 muestra  promedios similares en otros países occidentales  De he-
cho, la felicidad promedio tiende a estar por encima del neutral en la 
mayoría de los países del mundo  Así, aparentemente la felicidad es 
posible para la mayoría 

 La Tabla 1 también muestra que la felicidad promedio estuvo 
por debajo de lo neutral en varios países africanos  Todo esto está en 
contradicción con la teoría freudiana, que predice promedios por 
debajo del 4 para todos los lugares y desafía la teoría de la adapta-
ción que predice promedios universales alrededor de 5 
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Satisfacción con la vida

Figura 2  Satisfacción con la vida en Estados Unidos, 2007  
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El aumento de la felicidad
La felicidad promedio en los países no es estática, pero ha cambiado 
con los años, por lo general a lo positivo (véase la Figura 3)  Destaca 
particularmente que la felicidad promedio ha subido en Dinamarca,
donde el nivel de felicidad ya era más alto 

Tabla 1
Satisfacción con la vida en 12 países, 2000-2009

Mejor Medio Peor

Costa Rica 8 5 Corea del Sur 6 0 Benin 3 0

Dinamarca 8 3 Estonia 6 0 Burundi 2 9

Islandia 8 2 Túnez 5 9 Tanzania 2 8

Suiza 8 0 Turquía 5 7 Togo 2 6

Nota  �BMJ�DBDJPOFT�QSPNFEJP�FO�VOB�FTDBMB�EF�Ì�B�ÍÌ��
Fuente: La felicidad en los países  Base de Datos Mundial de la Felicidad (Veen-
hoven, 2013c) 

Figura 3  Tendencia del promedio de felicidad en cuatro naciones 
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Fuente: La felicidad en los países  Base de Datos Mundial de la Felicidad (Veenho-
ven, 2013c) 

¿Se puede fabricar la felicidad?
La observación de que la gente puede�TFS�GFMJ[�OP�TJHOJ�DB�RVF�QVF-
de hacerse más feliz a través de las políticas públicas  Al igual que 
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el viento, la felicidad podría ser un fenómeno natural más allá de 
nuestro control  Se han planteado varios argumentos en apoyo de 
esta opinión  Un razonamiento común sostiene que la felicidad es 
algo demasiado complejo para ser controlado  En esta línea se argu-
NFOUB�RVF�MBT�DPOEJDJPOFT�QBSB�MB�GFMJDJEBE�EJ�FSFO�FOUSF�DVMUVSBT�
y la dinámica de la felicidad es de naturaleza caótica y una que pro-
CBCMFNFOUF� OVODB� TFS]� TV�DJFOUFNFOUF� FOUFOEJEB�� �B� B�SNBDJpO�
de que la felicidad no se puede crear también se argumenta con un 
SB[POBNJFOUP� JOWFSTP��	OUFOEFNPT� MB� GFMJDJEBE� MP� TV�DJFOUFNFOUF�
bien como para darnos cuenta de que no puede ser aumentada  Un 
argumento es que la felicidad depende de la comparación y que por 
lo tanto cualquier mejora es anulada por la “desviación de referencia” 
��BO�SBBH��ÍÕÕÏ����USB�B�SNBDJpO�FO�FTUF�DPOUFYUP�FT�RVF�MB�GFMJDJEBE�
es una cuestión de rasgos de personalidad, por lo que no es sensible 
a la mejora en las condiciones de vida (Cummins, 2010)  Todo esto se 
reduce a la conclusión de que el control planeado de la felicidad es 
una ilusión (véase Sheldon y Lyubomirsky) 

¿Podemos saber las condiciones para la felicidad?
Igual que en el caso de la “salud”, las condiciones para la felicidad 
QVFEFO� TFS� HSB�DBEBT� JOEVDUJWBNFOUF� NFEJBOUF� MB� JOWFTUJHBDJpO�
epidemiológica  Muchos de estos estudios se han realizado en la úl-
tima década  Los resultados están documentados en la Base de Datos 
Mundial de Felicidad anteriormente mencionada (Veenhoven, 2013a) 
y se resumen en una revisión de Argyle (2002); Diener, Suh y Smith 
(1999) y Veenhoven (1984)  ¿Qué nos enseña esta investigación acer-
ca de las condiciones para la felicidad?

Condiciones externas 
La investigación de la felicidad se ha centrado en gran medida en las 
condiciones sociales de la felicidad  Estas condiciones se estudian 
en dos niveles: en el nivel macro hay estudios sobre el tipo de socie-
dad en que las personas tienen las vidas más felices y en el nivel mi-
cro hay mucha investigación sobre las diferencias en la felicidad a 
través de posiciones sociales en la sociedad  Hasta el momento hay 
poca investigación en el nivel medio  Poco se sabe sobre la relación 
entre la felicidad y la organización del trabajo, por ejemplo 
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Habitabilidad de la sociedad: En la Tabla 1, se ha visto que la fe-
MJDJEBE�QSPNFEJP�EJ�FSF�FOPSNFNFOUF�FOUSF�MPT�QBiTFT���B��BCMB�Î��
muestra que existe un sistema en estas diferencias  La gente vive 
más feliz en los países ricos que en los pobres y la felicidad es tam-
bién mayor en los países caracterizados por el seguimiento de la ley, 
la libertad, la buena ciudadanía, la pluralidad cultural y la moderni-
dad  Sin embargo, no todo lo que se considera conveniente se rela-
ciona  La igualdad de ingresos en los países no parece estar relacio-
nada con la felicidad promedio 11 

Hay mucha interrelación entre las características de la sociedad 
en la Tabla 2; los países más prósperos también son los más libres y 
modernos  Por lo tanto, es difícil estimar el efecto de cada una de 
estas variables por separado  Sin embargo, es evidente que estas va-
riables juntas explican casi todas las diferencias en la felicidad entre 
los países: ¡R2 es 0 84! 

La relación entre la felicidad y la riqueza material se presenta con 
más detalle en la Figura 4  Obsérvese que la relación no es lineal,

 

11 La relación entre la felicidad promedio y la desigualdad de ingresos en los 
países se analiza con más detalle en Berg y Veenhoven (2010) 

Figura 4  Riqueza y felicidad en 123 países en 2006  
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pero tiende a un patrón convexo  Esto indica que la riqueza econó-
mica está sujeta a la ley económica de los rendimientos decrecien-
UFT��MP�DVBM�TJHOJ�DB�RVF�FM�DSFDJNJFOUP�FDPOpNJDP�TVNBS]�NFOPT�B�
la felicidad promedio en los países pobres que en los países ricos 12 
Este patrón de rendimientos decrecientes no es general  La Figura 5  
muestra que la relación con la corrupción es más lineal, lo cual su-
giere que la felicidad se puede mejorar mediante la lucha contra la 
corrupción, incluso en los países menos corruptos  

Estos resultados se ajustan a la teoría de que la felicidad depen-
de en gran medida del grado en que las condiciones de vida encajan 
en las necesidades humanas universales (teoría de habitabilidad)  
No encajan en la teoría de que la felicidad depende de necesidades 
variables culturalmente (teoría de comparación) o que la felicidad 
FTU]�PSJFOUBEB�QPS�MBT�JEFBT�FTQFDi�DBT�DVMUVSBMFT�TPCSF�MB�WJEB��UFP-
ría de folclor)  He discutido estas implicaciones teóricas con más 
detalle en otro punto (Veenhoven y Ehrhardt, 1995) 

12 En contra de la llamada “paradoja de Easterlin”, el crecimiento económico se 
añade a la felicidad promedio en los países ricos (Veenhoven y Vergunst, 2013) 
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Figura 5  Ausencia de corrupción y felicidad en 125 países en 2006  

Políticas del bienestar (febrero).indd   94 15/02/16   12:22



Ruut Veenhoven 95

Posición en la sociedad: Muchos estudios han examinado la re-
lación entre la felicidad y la posición en la sociedad  Los principales 
resultados se resumen en el Esquema 3  La felicidad está moderada-
mente relacionada con el rango social en los países occidentales y en 
los países no occidentales las correlaciones tienden a ser más fuertes  
La felicidad también se relaciona con la participación social y esta re-
lación parece ser universal  Estar integrado en redes primarias parece 
ser crucial para la felicidad, en particular, casarse; esta relación tam-
bién es universal  Sorprendentemente, la presencia de los hijos no se 
relaciona con la felicidad, al menos en los países occidentales actuales 

Estos hallazgos ilustrativos sugieren que la felicidad se puede 
mejorar facilitando la participación social y las redes primarias  
(Véase Myers) 

Esquema 3
Felicidad y posición en la sociedad

Correlación entre 
países occidentalesa

Similitud de 
correlación entre  

todas las nacionesb

Posición social
Ingreso + -
Educación ± -
Prestigio de la ocupación +
Participación social
Empleo ± +
Participación en asociaciones + +
Redes primarias
Cónyuge ++ +
Hijos 0 ?
Amigos + +
a++ = Fuerte Positivo; + = Positivo; 0 = Sin relación; – = Negativo; ? = Aún no se 
investiga; ± = variable, b+ = Similar; – = Diferente; ? = Sin datos  
Fuente: Resultados correlacionales  Base de Datos Mundial de la Felicidad 
(Veenhoven, 2013b) 

Condiciones internas
La felicidad depende de la habitabilidad del entorno y de la capacidad 
del individuo para hacer frente al mismo  ¿Qué habilidades son más 
cruciales? Algunas de las conclusiones se presentan en el Esquema 4 
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Los resultados de la investigación muestran que la buena salud 
es un requisito importante y que la salud mental es más crítica para 
la felicidad que la salud física  Este patrón de correlaciones es uni-
versal  La inteligencia no parece estar relacionada con la felicidad, al 
menos la “inteligencia académica”, medida por pruebas de IQ comu-
nes 13 La felicidad está fuertemente ligada con la autonomía psicoló-
gica en los países occidentales  Esto aparece en correlación con el 
control interno, la independencia y la asertividad  Carecemos de da-
tos sobre este asunto de los países no occidentales 

También se ha encontrado que la felicidad está relacionada con la 
convicción moral  Las personas felices aceptan más el placer que las 
infelices y son más propensas a apoyar los valores sociales como la so-
lidaridad, la tolerancia y el amor  Por el contrario, las personas felices 
tienden a ser menos materialistas que las infelices  Aún no está claro si 
este patrón es universal 

Esquema 4
Felicidad y habilidades para la vida

Correlación entre países 
occidentalesa

Similitud de correlación 
entre todas las nacionesb

Competencias
Salud física + +
Salud mental ++ +
�PF�DJFOUF�JOUFMFDUVBM 0 +

Personalidad
Control interno + +
Extraversión + +
Conciencia + ?

El arte de vivir
Aceptación del placer + +
Sociabilidad ++ +
a++ = Fuerte Positivo; + = Positivo; 0 = Sin relación; – = Negativo; ? = Aún no se 
investiga; ± = Variable, b+ = Similar; – = Diferente; ? = Sin datos 
Fuente: Resultados correlacionales  Base de Datos Mundial de la Felicidad 
(Veenhoven, 2013b) 

13 La relación entre la felicidad y un iq se discute con más detalle en (Veenhoven 
y Choi, 2011) 
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Tabla 2
La felicidad y la sociedad en 151 naciones en 2006

Correlación con la Felicidad
Características de la sociedad Orden cero Control de riqueza N
Riqueza + 61 136

Estado de Derecho
Derechos civiles + 49 + 27 127
Ausencia de corrupción + 60 + 24 145
Tasa de homicidios + 15 + 44 103

Libertad
Económica + 54 + 27 137
Política + 59 + 36 131
Personal + 46 + 12 82

Equidad
Equidad de ingresos + 10 - 21 119
Equidad de género + 78 + 61 96

Ciudadanía
Participación en asociaciones 
voluntarias + 17 + 15 145

Preferencia por liderazgo 
participativo + 61 + 47 49

Pluriformidad
Porcentaje de migrantes + 27 - 17 123
Tolerancia hacia las minorías + 50 + 35 81

Modernidad
Escolaridad + 52 + 24 145
Informatización + 61 + 27 139
Urbanización + 59 + 32 136

Varianza explicada (R2) 84%
Variables usadas: Felicidad: HappinessLS10 11_2000s; Riqueza: RGDP_2007; Derechos 
civiles: CivilLiberties_2004; Ausencia de corrupción: Corruption3_2006; Tasa de homi-
cidios: MurderRate_2004 09; Libertad económica:  FreeEconIndex2_2007; Libertad 
política: DemocracyIndex5_2006; Libertad personal: Private-Freedom_1990s; Equidad 
de ingresos: IncomeInequality1_2005; Equidad de género: GenderEqualIndex4_2007; 
Participación en asociaciones voluntarias: VolunteerActive2_2010; Preferencia 
por liderazgo participativo: GoodLeaderParticip_1990s; % Migrantes: 
EthnicDiversity2_1955 2001; Tolerancia hacia las minorías: Tolerance_1990s2; 
Escolaridad: EduEnrolGrossRatio_2000_04; Informatiación: InternetUse_2005; 
Urbanización: UrbanPopulation_2005  
Fuente: El estado de las naciones  Base de Datos Mundial de la Felicidad (Veenho-
ven, 2013e) 
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Desde un punto de vista evolutivo, también es poco probable 
que la felicidad sea una cuestión de rasgos de personalidad  Si es así, 
la felicidad  y las señales afectivas en las que se dibuja podrían no ser 

funcionales  Es más plausible que la felicidad 
sea parte de nuestro equipo de adaptación y 
sirva como una brújula en la vida  Los organis-
mos móviles deben poder decidir si se encuen-
tran en el “estanque correcto” o no, y la expe-
riencia hedónica es una cadena principal de 
información para determinar la respuesta  Si 
el animal está en un biotopo que no “encaja” 

con sus habilidades, se siente mal y se aleja  Este sistema de orienta-
ción experimentado todavía existe en los humanos quienes, por otra 
parte, pueden estimar lo bien que se sienten durante periodos más 
MBSHPT�Z�SF�FYJPOBS�TPCSF�MBT�QPTJCMFT�SB[POFT�EF�TV�TFOUJNJFOUP��	O�
este punto de vista, la felicidad es una señal automática que indica el 
progreso de un organismo o persona  Además, es lógico que poda-
mos elevar la felicidad al facilitar las condiciones en que las perso-
nas prosperan 

¿La felicidad es un resultado deseable?
El hecho de que la felicidad pública puede�BVNFOUBS�OP�TJHOJ�DB�RVF�
la felicidad deba aumentarse  Se han presentado diversos argumen-
tos en contra de esta idea  La felicidad se ha declarado como algo 
trivial y de menor valor que otros valores  También se ha argumen-
tado que la felicidad mima a la gente y que la promoción de la felici-
dad requiere medios cuestionables  Gran parte de esta crítica ha 
avanzado en las discusiones sobre diferentes conceptos de la felici-
dad  La pregunta aquí es si estas objeciones se aplican tanto para la 
felicidad como para la satisfacción con la vida 

¿La felicidad es realmente deseable?
En Un mundo feliz, Huxley (1932) retrata un cuadro empañado sobre 
la felicidad de las masas  En esta sociedad modelo imaginaria, los 
ciudadanos obtienen su felicidad de la despreocupación desinfor-
mada y de la indulgencia sensorial en el sexo y una droga llamada 
�TPNB����F�IFDIP��FTUF�FT�FM�HPDF�TVQFS�DJBM��QFSP��FT�FTUF�HPDF�MB�

La felicidad de la mayoría 
puede aumentar, al igual 
que la salud pública pue-
de promoverse  En el me-
jor de los casos, existe un 
límite superior a la felici-
dad, análogo al límite de 
la longevidad 
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GFMJDJEBE���P��	TUF�UJQP�EF�FYQFSJFODJB�TF�DMBTJ�Dp�DPNP��QMBDFSFT��
en la parte superior izquierda en el Esquema 1 y se distingue de la 
“satisfacción con la vida” en la parte inferior derecha  La satisfac-
ción duradera con la vida como un todo no se puede lograr por el 
mero consumo pasivo  La investigación muestra que es comúnmen-
te un subproducto de la participación activa  Del mismo modo, 
Adorno representa la felicidad como un escape temporal de la reali-
dad y la rechazó por esa razón (Rath, 2002)  Aquí, la felicidad se mez-
cla con la experiencia máxima, la satisfacción con la vida no es co-
múnmente el escape, la investigación muestra que está vinculada 
con el control de la realidad 

La felicidad también se ha equiparado con el éxito social y sobre 
esa base se rechazó como un comportamiento de carrera sin sentido 
y conformista  Esta crítica puede aplicarse a la satisfacción en el do-
minio de la carrera (cuadrante superior derecho en el Esquema 2), 
pero no a la satisfacción con la vida como un todo (cuadrante inferior 
derecho)  De hecho, las personas felices tienden a ser independientes 
y no conformistas y tienden a no ser materialistas  La felicidad tam-
bién se ha denominado con base en las suposiciones acerca de sus 
determinantes  Como señalé anteriormente, se asume comúnmente 
que la felicidad depende de la comparación social  Desde este punto 
de vista, la felicidad no es más que el pensamiento de estar en mejo-
res condiciones que los vecinos  Del mismo modo, se supone que la 
felicidad depende de la reunión de estándares culturales determi-
nantes del éxito y que la felicidad de los estadounidenses en la ac-
tualidad recae en su capacidad para vivir de acuerdo con los mode-
los presentados en los medios  Ambas teorías ven la felicidad como 
la satisfacción cognitiva y pierden el punto en que la felicidad es 
esencialmente un fenómeno afectivo que da señales de lo mucho 
que prosperamos (Veenhoven, 2009) 

¿La felicidad es el valor más deseable?
Estar de acuerdo en que la felicidad es deseable es una cosa, pero el 
principio del utilitarismo es que la felicidad es el valor más deseable  
	TUB�B�SNBDJpO�FT�DSJUJDBEB�QPS�EPT�SB[POFT��FO�QSJNFS�MVHBS��TF�PC-
jeta que no tiene sentido dar prioridad a un valor particular; en segun-
EP��IBZ�WBMPSFT�RVF�PCUJFOFO�VOB�DMBTJ�DBDJpO�N]T�BMUB�RVF�MB�GFMJDJEBE��
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	YJTUF�VOB�EJTDVTJpO��MPTp�DB�NVZ�BOUJHVB�FO�FTUPT�UFNBT���NBSU�Z�
Williams, 1973; Sen y Williams, 1982), a la que los conocimientos recién 
adquiridos sobre la felicidad pueden añadir los siguientes puntos 

Un nuevo argumento en esta discusión se encuentra en la fun-
ción de la señal de la felicidad mencionada anteriormente  Si en 
FGFDUP�MB�GFMJDJEBE�SF�FKB�MP�NVDIP�RVF�QSPTQFSBNPT��DPODVFSEB�DPO�
vivir de acuerdo con nuestra naturaleza  Desde una perspectiva hu-
manista, esto es valioso 

Otra de las novedades se encuentra en la revelación de que el 
efecto de las condiciones de vida externas sobre la felicidad depende 
de las habilidades de la vida internas (Esquema 1)  La democracia se 
considera generalmente como buena, pero no funciona bien con los 
votantes ansiosos y sin educación  Del mismo modo, el conformis-
mo se considera generalmente como malo, pero puede ser funcional 
en condiciones colectivas  Esto nos ayuda a entender que los valores 
�OBMFT�FO�HFOFSBM�OP�TF�QVFEFO�FODPOUSBS�FO�MPT�NFKPSFT�DVBESBO-
tes  En lugar de ello, los valores extremos se encuentran en los cua-
drantes inferiores, en particular en el cuadrante inferior derecho  La 
felicidad y la longevidad indican qué tan bien “encajan” las  habili-
dades en la vida de una persona en las condiciones en que esa perso-
OB�WJWF�Z��DPNP�UBM��SF�FKB�N]T�WBMPS�EFM�RVF�TF�FODVFOUSB�FO�DBEB�
uno de los cuadrantes superiores por separado  La felicidad es un 
NeSJUP�N]T� JODMVTJWP�RVF� MB�NBZPSiB�EF� MPT�WBMPSFT��ZB�RVF�SF�FKB�
una combinación óptima 

Un punto relacionado es que hay límites para la mayoría de los 
valores  Demasiada libertad conduce a la anarquía y demasiada 
igualdad conduce a la apatía  El problema es que no sabemos dónde 
radica el nivel óptimo y qué tanto varía en diferentes combinaciones 
de valores  Una vez más, la felicidad es un indicador útil  Si la mayo-
ría de la gente vive mucho y felizmente, la mezcla es al parecer lleva-
dera  Estos puntos han sido expuestos con más detalle en otros do-
cumentos (Veenhoven, 1996, 2000) 

 
¿La promoción de la felicidad se  
producirá a costa de otros valores?
Incluso si no hay nada malo con la felicidad en sí misma, maximi-
zarla podría evolucionar de forma negativa para otros asuntos valo-
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SBEPT���PT�DSiUJDPT�EFM�VUJMJUBSJTNP�B�SNBO�RVF�FTUP�TVDFEFS]��QSF-
vén que la máxima felicidad causará que la gente sea menos cariñosa 
y responsable y temen que la premisa de la felicidad legitimará me-
dios amorales  Esta situación también se describe en Un mundo feliz, 
EPOEF� MPT�DJVEBEBOPT�TF�SF�FSFO�TpMP�B� MPT�QFRVFnPT�QMBDFSFT�Z�FM�
gobierno es dictatorial 

¿La felicidad arruina?
��USBWeT�EF�MPT�TJHMPT��MPT�QSFEJDBEPSFT�EF�MB�QFOJUFODJB�IBO�HMPSJ�-
cado el sufrimiento  Este sermón sigue vivo en la idea de que la feli-
cidad no suscita lo mejor de nosotros  Se dice que la felicidad ali-
NFOUB�BDUJUVEFT�BVUPTV�DJFOUFT�Z�QSPWPDB�RVF�MB�HFOUF�TFB�NFOPT�
sensible a los sufrimientos de sus semejantes  Se observa también 
que la felicidad conduce a la complacencia y con ello degrada la ini-
ciativa y la creatividad  También se dice que la felicidad fomenta el 
IFEPOJTNP�TVQFS�DJBM�Z�RVF�FTUPT�FGFDUPT�OFHBUJWPT�TPCSF�MBT�QFSTP-
nas dañarán a la sociedad a largo plazo  Por lo tanto, se observa que 
la promoción de la felicidad conduce a la decadencia de la sociedad: 
Nerón jugando felizmente en una Roma decadente que se está que-
mando a su alrededor  

Hay algo de bibliografía sobre los efectos positivos de la feli-
cidad, recientemente en el contexto de la “psicología positiva”  
Este escrito sugiere que la felicidad es una fuerza de activación y 
facilita la participación en las tareas y de las personas  La felicidad 
nos “abre” al mundo, mientras la infelicidad nos invita a retroceder 
(Frederickson, 2000)  Este punto de vista se ajusta a la teoría de las 
funciones de la felicidad como una señal para seguir  El hallazgo 
de la investigación respalda este último punto de vista sobre con-
secuencias de la felicidad  La felicidad está fuertemente correla-
cionada con la actividad y predice los comportamientos sociables, 
como el ayudar  La felicidad también tiene un efecto positivo en las 
relaciones íntimas  También hay buena evidencia de que la felici-
dad prolonga la vida (Danner et al , 2001)  Por lo tanto, la felicidad 
es claramente buena para nosotros  Todo esto no niega que la feli-
cidad puede implicar algunos efectos negativos, pero, al parecer, 
dominan los efectos positivos 
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¿Una premisa para la felicidad justifica los medios amorales?
La principal objeción contra el utilitarismo es que el principio de la 
N]YJNB�GFMJDJEBE�KVTUJ�DB�DVBMRVJFS�GPSNB�EF�NFKPSBS�MB�GFMJDJEBE�Z�
por lo tanto permite maneras moralmente rechazables, tales como 
la manipulación genética, el control mental y la represión política  
�BNCJeO�TF�DPOTJEFSB�RVF�MPT�EFSFDIPT�EF�MBT�NJOPSiBT�TFS]O�TBDSJ�-
cados en favor de la mayoría 

En efecto, la posibilidad de tales consecuencias indeseables está 
implícita en la lógica del utilitarismo radical, pero ¿es probable que 
se materialicen? Los datos disponibles sugieren que esto no es ver-
dad  En la Tabla 2 se ha visto que los ciudadanos son más felices en 
los países que respetan los derechos humanos y permiten la liber-
tad, también parece que la gente es más feliz en los países más cul-
tos e informados  Del mismo modo, el Esquema 4 muestra que las 
personas felices tienden a ser activas e independientes  De hecho, no 
IBZ�FWJEFODJB�FNQiSJDB�QBSB�DVBMRVJFS�DPO�JDUP�EF�WBMPS�SFBM��	M�QSP-
blema existe en teoría, pero no en la realidad 

 
Conclusión

Las pruebas empíricas falsean todas las objeciones teóricas contra 
el principio de la máxima felicidad  El criterio parece factible en la 
práctica y fuertemente moral  De ahí que el principio de la máxima 
felicidad merece un lugar más prominente en la formulación de 
políticas 
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Felicidad, calidad de vida y bienestar:
¿Qué son? ¿Cómo pueden ser  

estudiados? ¿Deben ser estudiados? 

gorDon MathEws

�JFOFTUBS��GFMJDJEBE�Z�DBMJEBE�EF�WJEB�TPO�UeSNJOPT�DPO�TJHOJ�DBEPT�
y connotaciones diferentes  La calidad de vida se mide típicamente 
con índices como el Índice Humano de Desarrollo, un compendio 
estadístico de esperanza de vida, educación e ingresos  Revistas es-
pecializadas como Quality of Life Research suelen ocuparse de cues-
tiones de salud, rehabilitación y cuidados médicos  “La calidad de 
vida”, como se indica, está basada principalmente en medidas obje-
tivas, basadas en la posición y el progreso de una población o un 
individuo con respecto a tales mediciones  En la literatura, se utiliza 
de modo objetivo como algo que otros pueden medir y evaluar sobre 
una persona en particular o una sociedad solamente mediante la ob-
servación de variables, en lugar del propio sentido subjetivo de 
bienestar que la persona tenga de sí misma 

Si la calidad de vida está basada en mediciones objetivas, enton-
ces la felicidad está concebida como subjetiva  ¿Quién más que un 
individuo puede decir si él mismo es feliz o no? En una conversación 
se puede escuchar: “Yo creo que está loca, pero si eso la hace feliz, 
¿qué puedo decir?”  La felicidad, a diferencia de la calidad de vida, 
es típicamente considerada como algo que otros no pueden evaluar 
en otra persona, solamente esa persona puede saber el estado de su 
felicidad  Hay excepciones a esta regla  Los padres, por ejemplo, 
pueden decir cosas como: “¡Ella cree que será feliz si se casa con ese 
hombre, pero yo sé que será desdichada!” (Véase Baggini, 2004: 89)  
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Sin embargo, la regla básicamente se cumple: si “calidad de vida” 
representa el polo objetivo de la investigación sobre el bienestar, en-
tonces la felicidad representa el polo subjetivo   Esto sucede porque 
mientras podemos ver y medir los indicadores de “calidad de vida”, 
en cuanto a los resultados de salud o los niveles de educación, la úni-
ca manera que podemos llegar a tener conocimiento sobre la felici-
dad es al preguntarle a la gente sobre qué tan feliz es en su vida 

Hay algunas dudas acerca de si la gente puede evaluar con pre-
cisión su felicidad: Gilbert (2006) sostiene que realmente no pode-
mos comprender nuestra propia felicidad y cómo alcanzarla: sus 
experimentos han demostrado que estamos sistemáticamente equi-
vocados en la evaluación de lo que nos hará felices en nuestras vidas  
A pesar de esto, no hay otra manera para entender la felicidad indi-
vidual, salvo preguntarle a la gente qué tan feliz se considera  Aparte 
de esto, el gran problema de la felicidad como un tema de investiga-
DJpO�FT�RVF�DPOMMFWB�NVDIPT�TJHOJ�DBEPT�EJGFSFOUFT���	O�JOHMeT��GF-
licidad puede, para algunos, evocar recuerdos de una buena comi-
da; para otros, un coche bonito; para otros más, un buen matrimo-
nio y para otros tantos una buena relación con Dios  Estas diferen-
tes formas de la felicidad no son lo mismo, a pesar de englobarse 
bajo un término común  Lo mismo sucede con los equivalentes a la 
felicidad en otros idiomas además del inglés  Las preguntas sobre 
la felicidad en encuestas pueden mezclar felicidad a corto y a largo 
QMB[P�Z��UBNCJeO��DVBOEP�TF�JOEBHB�JOUSBMJOH{iTUJDBNFOUF�Z�USBOT-
culturalmente se pueden mezclar los distintos campos semánticos 
de la felicidad en lenguas diferentes 

El bienestar está en el centro; es un término amplio que, en cierto 
sentido, divide la diferencia entre experiencias más allá de la calidad 
de vida y experiencias cercanas a la felicidad   Se puede hablar de 
bienestar objetivo, que implica medidas similares a las de calidad  
de vida, como se comentó anteriormente; o bienestar subjetivo, que 
implica, de forma más objetiva que la felicidad, el sentido individual 
que cada persona tiene de su vida   Las preguntas sobre bienestar 
subjetivo suelen estar expresadas de manera que tratan de minimi-
zar las limitaciones semánticas interculturales de un término como 
la felicidad, en todas sus traducciones   Esto no resuelve el problema 
de la diferencia cultural como pronto vamos a discutir, pero sí per-
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mite más comparación transcultural, en el sentido de que la satis-
facción de vida es un término más objetivo y universal que felicidad, 
VOB�WF[�EBEPT�MPT�NBUJDFT�DVMUVSBMFT�FTQFDi�DPT�FO�EJGFSFOUFT�TPDJF-
dades de este último término  Así vemos dos campos de análisis: el 
de las evaluaciones por marcadores objetivos, indicados por la cali-
dad de vida y el bienestar objetivo; y el de la evaluación propia de la 
gente en sus manifestaciones de felicidad y bienestar subjetivo  Un 
punto importante es que estos dos dominios no son necesariamente 
congruentes   La calidad de vida y la felicidad sin duda están vincu-
ladas, una alta medida de la primera lógicamente conduciría a una 
alta medida de la segunda;  pero esto no necesariamente es cierto  
�OB� QPCMBDJpO� QPESiB� UFOFS� VOB� DBMJ�DBDJpO� BMUB� FO� FM� ,OEJDF� EF�
Desarrollo Humano y aun así podría estar subjetivamente menos 
DPOUFOUB�RVF�VOB�QPCMBDJpO�RVF� UFOHB�VOB� DBMJ�DBDJpO�CBKB� FO� FM�
mismo Índice  Un individuo podría estar rebosante de salud y rique-
za y aun así sentirse terriblemente infeliz, lo que lo podría conducir 
al suicidio  Esta división entre lo objetivo y lo subjetivo es un gran 
obstáculo que enfrentan las políticas de desarrollo   Aún cuando la 
calidad de vida puede mejorarse, esto no necesariamente resulta en 
mayor felicidad 

Uno de los acertijos interesantes en la investigación sobre la 
felicidad es el de por qué algunas sociedades que obtienen una cali-
�DBDJpO�DPNQBSBUJWBNFOUF�NFOPS�FO�NFEJEBT�DPNP�MBT�EFM��,OEJDF�
EF��FTBSSPMMP��VNBOP�PCUJFOFO�VOB�NBZPS�DBMJ�DBDJpO�FO�MBT�NF-
didas de felicidad que las sociedades con mayor puntuación en el 
mismo Índice  En el Informe de la Felicidad Mundial 2015 (2015: 
26), que da resultados del 2012 al 2014, los mexicanos obtuvieron 
NBZPS�DBMJ�DBDJpO�RVF�MPT�FTUBEPVOJEFOTFT�FO�DVBOUP�B�GFMJDJEBE��
Z�MPT�UBJMBOEFTFT�DBMJ�DBSPO�N]T�BMUP�RVF�MPT�KBQPOFTFT���BT�SB[P-
nes detrás de estas discrepancias están sin duda ligadas a factores 
culturales muy particulares que requieren un análisis detallado   
Pero el quid de la cuestión es que si bien las medidas objetivas y 
subjetivas de bienestar están muy correlacionadas en la mayoría de 
las distintas sociedades, esta correlación no es absoluta;  hay una 
serie de referentes e intangibles culturales que debe ser tomada en 
consideración 

Políticas del bienestar (febrero).indd   105 15/02/16   12:22



106 Políticas y bienestar subjetivo

¿Cómo pueden medirse la calidad de vida / felicidad / bienestar?
Calidad de vida es el término más fácil de medir de los tres por-
que normalmente implica la comparación de criterios objetivos  El 
investigador puede comparar resultados de salud por individuo o 
sociedad en términos del Índice de Desarrollo Humano o con medi-
ciones de otra índole: no hay nada polémico sobre esto, y estas me-
didas sin duda ofrecen datos valiosos  El lado objetivo del bienestar 
también es fácilmente medible y comparable mediante una amplia 
variedad de indicadores, desde la potabilidad del agua, las tasas de 
mortalidad infantil, hasta el acceso a Internet  Sin embargo, cuan-
do llegamos a la felicidad, y su más cercano correlato, el bienestar 
subjetivo, las mediciones entre individuos y sociedades se vuelven 
más problemáticas 

Las mediciones se hacen típicamente con base en encuestas  Las 
encuestas más importantes sobre bienestar preguntan cosas como: 
��J�UPNB�UPEP�FO�DVFOUB���DpNP�DBMJ�DBSiB�TV�WJEB�FO�FTUPT�NPNFO-
tos? ¿Usted diría que está muy feliz, más o menos feliz o no muy 
feliz?”  Como alternativa, puede ser que también le pidan a la gente 
RVF� DBMJ�RVF� MB� TBUJTGBDDJpO� EF� TV� WJEB� FO� VOB� FTDBMB� EFM� Ì� BM� ÍÌ�
(Conceiçao y Bandura, 2008:6)  Este esfuerzo de medidas estadísti-
cas como la forma dominante actual de investigación sobre bienes-
UBS� FO� MBT� DJFODJBT� TPDJBMFT�� QBSFDF�� TVQFS�DJBMNFOUF�� TFS� EJSFDUB��
Pero, ¿pueden las medidas estadísticas del bienestar producir el tipo 
de comparación transparente y objetiva sobre el bienestar que el in-
vestigador busca? Kahneman y Krueger establecieron sobre las en-
cuestas del bienestar subjetivo que:

�OB�EF�MBT�EJ�DVMUBEFT�EF�VTBS�EBUPT�EF�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�FT�RVF�
las personas pueden interpretar y usar de modo distinto las catego-
rías de respuesta  Si Jim dice que él está “muy satisfecho” y Tim dice 
que él sólo está “satisfecho”, ¿Jim está realmente más satisfecho que 
Tim? Quizá  Pero quizá Tim es el tipo de persona que raramente uti-
liza superlativos para describirse a sí mismo, así esté muy feliz o 
deprimido, mientras que Jim tiende a irse a los extremos cuando se 
describe a sí mismo  Para explicarlo de otro modo, cuando Tim ca-
MJ�DB�DPNP�Ð�MB�JOUFOTJEBE�EF�VOB�FNPDJpO�FO�QBSUJDVMBS��RVJ[]�FT�FM�
equivalente de un 6 para Jim  (Kahneman y Krueger, 2006: 18) 

Políticas del bienestar (febrero).indd   106 15/02/16   12:22



Gordon Mathews 107

Ellos ofrecen una medida alternativa, el Índice-U, para estable-
cer el estado de ánimo de los participantes durante un periodo de 
tiempo más largo, lo que ofrece un mayor sentido de bienestar sub-
jetivo que los valores de satisfacción de vida por sí solos (Kahneman 
y Krueger, 2006: 19)  De modo similar, Diener (2000: 34-35) discute 
cómo, y dado que el bienestar subjetivo se compone de diferentes 
partes, éste debe medirse no solamente en términos de satisfacción 
EF�WJEB��TJOP�UBNCJeO�EF�BTQFDUPT�FTQFDi�DPT�DPNP�FM� USBCBKP�Z� MB�
familia, así como los niveles de emoción al pasar del tiempo  Estos 
acercamientos muestran cómo el estudio del bienestar se ha vuelto 
DBEB�WF[�N]T�TP�TUJDBEP����BVO�BTi�OP�TF�SFTVFMWF�FM�QSPCMFNB�C]TJ-
DP�RVF��BIOFNBO�Z��SVFHFS�JEFOUJ�DBO���BEPT�MPT�UJQPT�EF�WBSJB-
ción que describí más arriba, ¿es posible que los valores estadísti-
cos del bienestar puedan ser claramente válidos o son aún muy 
propensos a las variantes de la interpretación subjetiva para ser 
DPOTJEFSBEBT�UPUBMNFOUF��BCMFT�

�BZ�JODMVTP�NBZPSFT�EJ�DVMUBEFT�QBSB�DPNQBSBS�CJFOFTUBS�B�USB-
vés de límites culturales y sociales  En el trascendental libro de 
Diener y Suh, Culture and Subjective Well-Being (2000) [Cultura y bien-
estar cultural], un capítulo propone la siguiente cuestión: “¿Por qué 
los estadounidenses son más felices que los asiáticos del este?” (Suh, 
2000: 64, 72)  Esta pregunta supone que los resultados estadísticos de 
MB�FODVFTUB�SF�FKBO�MB�SFBMJEBE�EF�MB�GFMJDJEBE�P�MB�GBMUB�EF�FMMB��FO�MV-
gar de ser el producto de las encuestas en sí mismas y de las respues-
tas delimitadas por su cultura  En una sociedad como la estadouni-
dense, que establece en uno de sus documentos fundamentales el 
derecho inalienable de “buscar la felicidad”, sus miembros parecen 
estar obligados culturalmente a buscar y reclamar la felicidad para 
poder ser realmente estadounidenses  Por otro lado, en las socieda-
des del este de Asia, como Japón, la modestia personal es un valor 
social clave -uno no debe jactarse del éxito propio o expresar muy 
claramente el bienestar personal  Pregonar la felicidad, incluso me-
diante una encuesta anónima, puede considerarse una afrenta a las 
buenas costumbres  Así pues, parece posible que los estadouniden-
ses no sean “más felices que los asiáticos del este”, sino simplemente 
N]T�JODMJOBEPT�B�FYQSFTBS�TV�GFMJDJEBE�FO�VOB�FODVFTUB���BUIFXT�F�
Izquierdo, 2009: 7) 
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Los psicólogos que investigan sobre el bienestar han estado cada 
WF[�N]T�BUFOUPT�B�FTUBT�EJ�DVMUBEFT���JFOFS���JTIJ�Z��VDBT��ÎÌÌÏ��ÐÍÍ��
notan cómo los estadounidenses se involucran más en prejuicios 
autocomplacientes tales como superación personal que los asiá-
ticos del Este, lo cual contribuye a esta diferencia en los informes 
sobre bienestar subjetivo; también se preguntan si “la gestión de 
MB� JNBHFO��QVFEF�EBS� DPNP� SFTVMUBEP�EJGFSFOUFT� DBMJ�DBDJPOFT� TP-
bre bienestar subjetivo en culturas distintas (2003: 413)  En trabajos 
subsecuentes, Oishi (2010) ha demostrado una aguda perspicacia so-
bre variaciones culturales en la concepción de bienestar  Él y otros 
JOWFTUJHBEPSFT�DPNP��FMMJXFMM��ÎÌÍÎ��ÎÌÍÏ����FFOIPWFO��ÎÌÍÌ��Z�
SFZ�
(2008) se han vuelto cada vez más conscientes del efecto de las dife-
rencias socioculturales sobre el concepto de bienestar  Sin embargo, 
dado que están comprometidos profesionalmente con las medidas 
estadísticas del bienestar, ellos simplemente toman nota de estas di-
ferencias mientras continúan incluyendo valores que no son capaces 
de dar cuenta de tales diferencias 

Los investigadores del bienestar han argumentado que el efec-
to de la cultura en el concepto de bienestar no es tan grande  Los 
psicólogos Diener, Oishi y Lucas (2003: 419) analizan dos muestras 
grandes y establecen que, respecto a la satisfacción de vida, del 12 
al 15% de la  varianza se debe a diferencias entre naciones; el resto, 
entre el 85 y 88%, se debe a diferencias individuales dentro de una 
misma sociedad  Esto implica que poner énfasis en las diferencias 
culturales para medir el bienestar entre culturas puede estar equi-
vocado  Así que utilizar resultados de encuestas que puedan ser 
culturalmente problemáticas para demostrar que la cultura no im-
QPSUB�TJHOJ�DB�NJOJNJ[BS�MB�DVMUVSB�DPNP�VOB�DPODMVTJpO�JOFWJUB-
ble  La situación es como la del chiste del hombre que busca sus 
llaves en la noche  Le preguntan: “¿Dónde las perdiste?”  Él señala 
hacia la oscuridad: “Por allá”  “Bueno y ¿por qué las estás buscando 
aquí?”  “Hay más luz aquí”, responde   Si se considera conocimien-
to válido sólo aquel que se produce mediante valores estadísticos, 
entonces aquello que no está medido estadísticamente se conside-
ra irrelevante, incluso si puede tener importancia  No digo esto 
como una falta de respeto a los investigadores mencionados en los 
párrafos anteriores, quienes son pioneros en el estudio de la felici-
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dad en sus respectivas disciplinas  Simplemente sugiero que quizá 
la respuesta al problema de las medidas estadísticas intercultura-
les no está en más mediciones estadísticas, sino que hay que ir más 
allá de ellas 

Una forma adicional y necesaria de investigación:  
la entrevista etnográfica
Para la interpretación de estadísticas que pretenden comparar el 
bienestar entre sociedades se debe consultar a antropólogos, lin-
H{JTUBT�Z�B�PUSPT�FTUVEJPTPT�RVF�UFOHBO�VO�DPOPDJNJFOUP�FYQFSUP�
de la cultura de estas sociedades distintas; de otro modo, la inter-
pretación de los datos permanecerá abierta a discusión  Hay dos ni-
veles de problemas que deben enfrentarse cuando medimos esta-
dísticamente la felicidad  El primer nivel es el de la traducción: el 
término para felicidad o satisfacción personal 
en una lengua puede tener sutiles y distin-
tos matices que en otra, lo cual afecta los re-
sultados en encuestas  Este problema puede 
ser incorregible en algunos casos, pero al 
menos debe reconocerse  Así, por ejemplo, 
los términos japoneses shiawase o kǀfuku 
tienen sutiles diferencias e implicaciones 
distintas que el término inglés happiness, así 
como también el término cantonés hoisam  
Los hablantes de japonés y cantonés usan estos términos en contex-
tos distintos, mientras los hablantes del inglés simpre utilizan el 
término happiness  Las encuestas que pretenden comparar estadísti-
camente la felicidad a través de culturas deben admitir y dar cuenta 
de estas diferencias  Un término como satisfacción personal puede 
ser traducido entre culturas más facilmente, pero de todos modos es 
problemático, ya que en algunas sociedades el término puede pare-
cer más extraño o distante que en otras, lo cual dará como resultado 
estadísticas sutilmente sesgadas  Incluso una pequeña diferencia de 
NBUJ[�QVFEF�EBS�DPNP�SFTVMUBEP�VOB�EJGFSFODJB�TJHOJ�DBUJWB�FO�MPT�
datos de las encuestas; sin embargo, los investigadores de bienestar 
subjetivo intercultural en su mayoría no han tomado en cuenta ade-
cuadamente este hecho 

La búsqueda personal de la 
felicidad es más valorada en 
algunos lugares del mundo 
que en otros  Así, los resul-
tados de las encuestas esta-
dísticas sobre el bienestar 
subjetivo se deben combi-
nar con entrevistas etnográ-
ficas para tener un análisis 
más amplio y profundo 
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�FSP�FM�QSPCMFNB�OP�TPMBNFOUF�FT�MJOH{iTUJDP���BNCJeO�FTU]�FM�
problema mayor del entendimiento cultural, por lo que el contexto 
cultural de la felicidad y el bienestar se debe desentrañar en cual-
quier sociedad para poder entender las medidas estadísticas de la 
felicidad en esa sociedad  ¿Cuánto importa la felicidad en una socie-
dad determinada? No es coincidencia, considero, que los estudio-
sos de la felicidad se hayan basado tanto en Europa occidental y par-
ticularmente en Estados Unidos, pues son sociedades que hacen 
hincapié en la búsqueda individual de la felicidad; en muchas otras 
sociedades, esa búsqueda individual de la felicidad no tiene tanta 
JNQPSUBODJB��WeBTF�QPS�FKFNQMP���BUIFXT��ÍÕÕÒ��ÍÎ�ÐÕ����B�CyTRVFEB�
personal de la felicidad es más valorada en algunos lugares del 
NVOEP�RVF�FO�PUSPT���]T�BMM]�EF�FTUP��FM�DPOKVOUP�EF�TJHOJ�DBEPT�EF�
la felicidad particular a cada cultura cambia en diferentes ámbitos 
socioculturales 

Por esta razón, el análisis intercultural de la felicidad debe hacer-
TF�EF�NPEP�JOEJWJEVBM�NFEJBOUF�FOUSFWJTUBT�FUOPHS]�DBT��BTi�DPNP�
basándose en estadísticas básicas de encuestas transculturales  Esta 
situación ocasiona que la investigación sobre felicidad sea más difí-
cil, pero gracias a encuestas transculturales emparejadas con entre-
vistas personales de una muestra de individuos, es posible entender 
apropiadamente la cultura en toda su complejidad  Las entrevistas 
individuales, hechas y analizadas a fondo, pueden aportar una gran 
cantidad de conocimiento acerca de las complejidades de las vidas 
individuales y su desempeño dentro de sus ámbitos culturales, so-
ciales e institucionales, un conocimiento que no puede obtenerse 
solamente de datos estadísticos 

Tomará esfuerzo y gasto incluir entrevistas individuales con es-
tadísticas de encuestas transculturales sobre bienestar subjetivo, pero 
no tanto como podría imaginarse  Si se escoge a los entrevistados 
cuidadosamente para formar una muestra representativa de la pobla-
ción general de una sociedad, en términos de género, edad, ingresos, 
nivel educativo, lugar de residencia y creencias religiosas o la falta de 
eTUBT��FOUPODFT�ZP�DPOTJEFSP�RVF�QPESiB�TFS�TV�DJFOUF�DPO�VO�SBOHP�
de 50 a 150 entrevistas, lo cual dependerá de la población de cada país 
Z�MB�WBSJFEBE��QBSB�QPEFS�QSPQPSDJPOBS�VOB�JNBHFO�TV�DJFOUFNFOUF�
detallada del sentido individual de la felicidad para permitir una com-
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paración transcultural fructífera  (Véase Bernard, 2002: 203-239 sobre 
las bases metodológicas para la entrevista antropológica)  Estas en-
trevistas deben ser analizadas no en términos estadísticos, sino en 
términos de análisis del discurso: evaluación minuciosa de lo que los 
entrevistados dijeron y cómo lo dijeron  El análisis de estos discursos, 
en toda su complejidad, puede ofrecer una base cultural a todas las 
estadísticas descontextualizadas de tantos análisis psicológicos, so-
ciológicos y económicos del bienestar transcultural 

Hay varias maneras en las que estas entrevistas pueden hacerse, 
pero permítanme ofrecer un prototipo simple  Estas entrevistas 
pueden ejecutarse en una sesión de dos horas, aunque dos sesiones 
sería lo ideal, para permitir un seguimiento de las preguntas y ob-
servar diferencias en estados de ánimo, así como para lograr un ma-
yor nivel de familiaridad y franqueza; es lo que yo he descubierto en 
mis propias entrevistas  Estas entrevistas deben indagar sobre 1) la 
historia personal (“Dime la historia de tu vida: ¿qué te ha sucedido 
en el transcurso de tu vida? Cuéntame de tu trabajo / familia / ami-
gos / esperanzas / sueños / miedos / creencias religiosas”); 2) el signi-
�DBEP�QFSTPOBM�EF�MB�GFMJDJEBE�����pNP�WFT�UV�WJEB���	TU]T�TBUJTGF-
cho o insatisfecho con tu vida? En una escala del 1 al 10, ¿te conside-
rarías una persona feliz? ¿Por qué? ¿Por qué no? ¿Por qué ves tu vida 
EF�FTUB�NBOFSB����Ve�TJHOJ�DB�MB�GFMJDJEBE�QBSB�UJ����Z�3)��Ve�TJHOJ�-
ca la felicidad en su sociedad según el individuo (¿En tu comunidad 
qué es lo que la gente considera una vida feliz? ¿Compartes lo que tu 
comunidad piensa o tú piensas diferente? ¿A quién consideras 
como una persona feliz y por qué? ¿A quién consideras como menos 
feliz y por qué? ¿Consideras que tu comunidad es una sociedad fe-
liz? ¿En qué sentido lo es? ¿De qué modo no lo es?”)  Preguntas 
como éstas pueden permitir al entrevistador dos cosas: saber cómo 
un individuo percibe y busca su propia felicidad y también saber 
cómo este individuo percibe su propia sociedad y su felicidad gene-
ral  En un sentido individual, ambas percepciones pueden tener un 
valor limitado, pero si se toman en conjunto pueden ofrecer una 
comprensión cultural más valiosa 

Será necesario grabar, transcribir y traducir las entrevistas e 
incluir notas que den cuenta de las reacciones faciales y corporales 
de cada individuo a preguntas y expresiones emocionales  Además 
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de estas entrevistas, los investigadores ne-
cesitarán revisar los escritos académicos y 
de divulgación sobre felicidad que haya en 
cada sociedad, echar un vistazo a libros de 
superación personal, revistas, películas y 
programas de televisión para poder encon-
trar los discursos predominantes sobre fe-
licidad y bienestar dentro de una sociedad 
FTQFDi�DB���PT�JOWFTUJHBEPSFT�UBNCJeO�OF-

cesitarán entender el ámbito histórico de cada sociedad, lo que in-
cluye creencias religiosas, relaciones de género y de familia, for-
mas tradicionales de clases sociales y más  Todo esto debe ser con-
siderado antes de que las entrevistas se efectúen, así los investiga-
dores podrán entender a priori el mundo histórico, sociocultural y 
mediático de los entrevistados  Es esencial que el entrevistador 
entienda muy bien el lenguaje hablado y el escrito de los entrevis-
tados, para que pueda comprender todos los matices de las entre-
vistas sin necesidad de un intérprete, y para que los entrevistado-
res puedan investigar a fondo sobre la literatura y los medios masi-
vos de comunicación de cada sociedad  En suma, los entrevistado-
res no deberán ser globalizadores que vayan de sociedad en socie-
dad; más bien, cada uno debe ser un experto en la sociedad que está 
investigando 

Es necesario analizar a profundidad los discursos sobre la felici-
dad con respecto a lo que el entrevistado piensa y también en torno a 
los medios masivos de comunicación y otras expresiones sociocultu-
rales  De este modo, las entrevistas nos permiten obtener una ima-
HFO�DPNQMFUB�EF�VOB�TPDJFEBE�FO�FTQFDi�DP��VO�SFUSBUP�RVF�QVFEF�
dar un panorama valioso para situar mejor los datos de las encuestas 
FTUBEiTUJDBT��	O�VO�BO]MJTJT��OBM��MPT�SFTVMUBEPT�EF�MBT�FODVFTUBT�FTUB-
EiTUJDBT�TF�EFCFO�DPNCJOBS�DPO�MPT�SFTVMUBEPT�FUOPHS]�DPT�QBSB�RVF�
estos últimos puedan ampliar a los primeros y los primeros puedan 
dar a los últimos más profundidad 

Solamente mediante estas combinaciones analíticas será posi-
CMF�RVF�MP�FTUBEiTUJDP�Z�MP�FUOPHS]�DP�QVFEB�GVTJPOBSTF�QBSB�MPHSBS�
un retrato sutil y detallado de la felicidad en sociedades distintas 

¿Es necesario que los go-
biernos estén preocupados 
por el bienestar subjetivo y 
la felicidad de sus goberna-
dos? ¿Deberían los gobier-
nos tomar medidas para 
hacer que los ciudadanos 
sean más felices?
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¿Debería estudiarse la calidad de vida / bienestar / felicidad?
He discutido anteriormente cómo el estudio de la calidad de vida / 
bienestar debería progresar: los análisis estadísticos deben ser am-
pliados con entrevistas para poder entender realmente el bienestar en 
distintas sociedades  Ahora, permítanme exponer un tema más difí-
cil: la cuestión de si este tipo de investigaciones deben o no hacerse  

Poca gente, además de quizá algunos gobiernos autoritarios, po-
drían oponerse al conocimiento de indicadores de la calidad de vida 
o de bienestar objetivo  Los indicadores de esperanza de vida, morta-
lidad infantil, acceso a la educación y otros indicadores similares son 
incuestionables en su mayoría, aunque algunos gobiernos y organi-
zaciones no gubernamentales puedan ocasionalmente hacer mal uso 
de los datos para sustentar ciertos puntos de vista  Las estadísticas 
son muy importantes porque indican, en general, lo que una socie-
dad debe hacer para mejorar su bienestar objetivo  Pero, ¿es necesa-
rio que los gobiernos estén preocupados por el bienestar subjetivo y 
la felicidad de sus gobernados? ¿Deberían los gobiernos tomar medi-
das para hacer que los ciudadanos sean más felices?

Como hemos visto, las encuestas por sí solas no suelen explicar 
por qué los individuos en una sociedad son felices o infelices  Sin 
embargo, las entrevistas del tipo que he descrito más arriba pueden 
ofrecer un mayor campo de conocimiento en cuanto al origen de la 
felicidad dentro de una sociedad determinada  Un gobierno liberal 
podría, una vez que haya estudiado los resultados de tales entre-
vistas, trabajar para enmendar las causas de la infelicidad  En las 
entrevistas, las personas podrían decir que una de las razones más 
importantes de su infelicidad es, por ejemplo, la brecha entre ricos y 
QPCSFT�FO�VOB�TPDJFEBE�FO�FTQFDi�DP����VODB�TFSe�DBQB[�EF�DPNQSBS�
una casa y formar una familia con la cantidad de dinero que gano  
Pero los padres de mi amigo son ricos, él puede comprar diez casas  
¡No es justo!”) o la discriminación en contra de las mujeres (“Nunca 
seré una ejecutiva en la compañía aunque trabaje muy duro  Sí, es-
toy frustrada  ¡No debería ser así!”), o el balance entre el trabajo y 
la vida personal (“Tengo que estar todo el día en el trabajo y casi no 
puedo estar con mi familia  ¡No está bien!”)  Estos problemas so-
ciales no pueden resolverse fácilmente, pero si el gobierno de una 
sociedad se lo toma en serio, entonces podrían al menos trabajar al 
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respecto  Las encuestas también, de modo más sutil, cubren más 
que sólo el nivel de satisfacción de vida; también toman en cuenta 
otros temas, por lo que podrían incluir estas áreas, particularmente 
en combinación con entrevistas 

Sin embargo, hay otro camino para promover la felicidad que es 
mucho más peligroso: cambiar las condiciones mentales de los ciu-
dadanos en lugar de cambiar las condiciones de la sociedad  Foucault 
(1995) escribió cómo las sociedades occidentales de los siglos xviii y xix, 
en oscuro paralelo con la Ilustración francesa, dejaron de disciplinar 
a los ciudadanos mediante castigos, y optaron de forma más sutil por 
juzgarlos bajo normas de salud y bienestar y declararlos enfermos 

si no cumplían con esas normas; esta 
situación, él sugiere, fue una manera 
más dañina de control estatal que cual-
quier experiencia previa  Rose (1999), 
para retomar a Foucault, ha expuesto 
cómo la psicología se ha vuelto, duran-
te las últimas décadas del siglo xx, un 
mecanismo de control estatal sobre las 
mentes de las personas para crear “ob-
jetos gobernables”  ¿Podría el estudio 
sobre la calidad de vida / bienestar / fe-
licidad llevar a más formas indirectas 

pero dañinas de control estatal? En particular, ¿el tipo de estudios 
aquí expuestos podría ocasionar el reordenamiento de condiciones 
sociales para hacer que la gente sea más feliz o podría llevar a un cam-
bio mental para hacer que la gente sea más feliz? Si sucede lo primero, 
entonces la base moral para el estudio de la felicidad es hasta cierto 
punto carente de problemas, pero si se da el segundo caso, entonces las 
bases morales para el estudio de la felicidad son problemáticas, y quizá 
estos estudios no deberían hacerse, porque podrían quizá ocasionar 
mayores, más sutiles e incluso esfuerzos más dañinos para manipu-
lar las mentes de los ciudadanos  Como investigadores no podemos 
controlar totalmente el uso que se haga de nuestros resultados  Pero 
debemos estar bien conscientes de que nuestra investigación puede 
ser usada para incrementar el poder de los gobiernos y las corpora-
ciones para manipular a la gente 

Es verdaderamente importante 
que los seres humanos conserven 
el derecho a ser y sentirse infelices  
Lo que a los gobiernos de todo el 
mundo toca es hacer todo lo que 
puedan para promover y aumen-
tar las condiciones objetivas para 
la felicidad  Los gobiernos y las 
autoridades profesionales deben 
alejarse de la manipulación de la 
conciencia subjetiva sobre la feli-
cidad y la infelicidad 
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Este peligro ha aumentado debido al desarrollo de la farmaco-
logía: cada vez hay más medicamentos baratos y efectivos para ha-
cer que la gente se sienta feliz  Uno recuerda, dado este contexto, la 
novela de Aldous Huxley, Un mundo feliz (1932), y su tema, un medi-
camento que hace que todo en la novela de Huxley sea feliz excepto 
su protagonista insatisfecho  Si un gran conjunto de terapeutas 
profesionales y psiquiatras, que trabajan directamente o indepen-
dientemente del gobierno, buscan hacer a sus clientes y ciudada-
nos felices, habrá una oferta cada vez mayor de fármacos para lo-
grar su objetivo  El primer logro en este movimiento fue Prozac, 
como lo discutió Kramer (1997)  Uno puede imaginar un futuro far-
NBDPMpHJDP�DBEB�WF[�N]T�TP�TUJDBEP�FO�FM�RVF�MPT�JOEJWJEVPT�CVT-
can la ayuda de sus doctores y terapeutas para obtener un mayor 
número de píldoras que hagan a sus clientes cada vez más felices, o 
donde los gobiernos distribuyan pastillas o inyecciones o alteren el 
abasto de agua o de aire para hacer que sus ciudadanos estén llenos 
de alegría  Esto puede ser la ola del futuro, pero se desarrolla de 
manera mucho más sutil que lo imaginado por Huxley, como lo 
discutió Fukuyama (2002), que nos fuerza a todos a ser felices  Una 
de mis estudiantes se me acercó el año pasado con una gran sonri-
sa y me dijo: “Yo no quiero sonreír todo el tiempo  El doctor me dio 
medicamentos para la depresión y entonces ahora tengo que son-
reír  Pero me choca: yo no soy así”  Una vez que los medicamentos 
para la gente como ella se vuelvan más efectivos, la gente como ella 
puede volverse más feliz en su estado medicado -los medicamentos 
serán cada vez menos extraños y cada vez más cercanos, como los 
anteojos que es algo a lo cual nadie se podría oponer  ¿Pero es esto 
bueno?

Quizá no  La felicidad no es el valor humano más importante 
(véase Baggini, 2004: 97-101)  Es verdaderamente importante que los 
seres humanos conserven el derecho a ser infelices -el derecho a sen-
tirse infelices  Los gobiernos de todo el mundo deberían hacer todo 
lo que puedan para promover y aumentar las condiciones objetivas 
para la felicidad: mientras haya menos mortalidad infantil y muer-
tes prematuras y más educación, será mejor  Sin embargo, los go-
biernos y las autoridades profesionales deben alejarse, pasado un 
mínimo necesario (por ejemplo, el posible tratamiento de algunas 
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formas genéticas de depresión), de la manipulación de la conciencia 
subjetiva sobre la felicidad y la infelicidad  Tales manipulaciones 
tienen el potencial de destruir nuestra humanidad 
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Discutir la felicidad. El bienestar  
ontológico como un constructo teórico 

del bienestar subjetivo

ÖMEr faruk siMsEk

Los desarrollos teóricos recientes en el campo de la psicología ma-
OJ�FTUBO�MB�OFDFTJEBE�EF�DFOUSBSTF�OP�TpMP�FO�MPT�EFTBGiPT�RVF�FO-
frentan los individuos, sino también en las fortalezas y los proce-
sos positivos que pueden conducir a un bienestar mayor  Al cen-
trarse en la búsqueda de las fortalezas psicológicas de los seres 
humanos, en lugar de las debilidades, la psicología positiva ha sur-
gido como reacción a una visión del funcionamiento humano 
orientada a la psicopatología (Seligman y Csikszentmihalyi, 2000)  
Uno de los objetivos más importantes de la psicología, de acuerdo 
con este paradigma, debería ser mostrar las acciones que conducen 
al bienestar 

Dentro de este paradigma, dos enfoques sobre el bienestar han 
surgido como rivales contendientes en el área de la investigación: el 
bienestar subjetivo (bs) y el bienestar psicológico (bp, [Ryff, 1989; Ryff 
y Singer, 1998])  El primero se centra en los elementos hedónicos de 
la vida, tales como el afecto positivo, la falta de afecto negativo y 
satisfacción con la vida; mientras el segundo está orientado a las di-
mensiones eudaimónicas de crecimiento, sentido y dirección  La 
satisfacción con la vida constituye la dimensión cognitiva del bs y se 
SF�FSF�B�MPT�KVJDJPT�EF�MPT�JOEJWJEVPT�FO�SFMBDJpO�DPO�TVT�QSPQJBT�WJ-
das  La dimensión afectiva, procedente del trabajo seminal de 
�SBECVSO��ÍÕÒÕ��TPCSF�MB�GFMJDJEBE��TF�SF�FSF�B�MPT�FTUBEPT�EF�]OJNP�
negativo y positivo en la propia experiencia inmediata  Esta dimen-
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TJpO�TF�EF�OF�BIPSB�DPNP�FM�CJFOFTUBS�
emocional (Diener y Lucas, 2000)  Por 
EF�OJDJpO��FM�bs se centra en las caracte-
rísticas particulares y fenomenales del 
mundo experiencial humano, sin de-
pender de las grandes teorías occiden-
tales  El bp, por el contrario, es el resul-
tado de la necesidad de una conceptua-
lización del bienestar impulsada por 
una teoría y la indiferencia de la actual 
conceptualización de bienestar subjeti-
vo hacia dimensiones existenciales ta-

MFT�DPNP�FM�TJHOJ�DBEP��FM�DSFDJNJFOUP�Z�MB�EJSFDDJpO���JO�FNCBSHP��
este modelo de bienestar ha sido criticado debido a su contamina-
ción con el marco teórico occidental a priori (Christopher, 1999; 
Diener et al., 1998; Lu, 2001)  Como establece Tiberius (2004), a me-
nos que formulemos una explicación de la naturaleza del bienestar 
como el referente de un concepto compartido con otras culturas, 
no podemos estar seguros de si las diferencias entre las cultu- 
ras son diferencias en cuanto a bienestar 

Luego de presentar los desafíos actuales, en este artículo se ar-
gumenta que hay vías conceptuales para un constructo teórico del 
bienestar subjetivo no derivadas de las teorías occidentales totaliza-
EPSBT�Z�TF�QSFTFOUB�VOB�EF�OJDJpO�PQFSBUJWB�EF�EJDIP�DPOTUSVDUP���F�
QVFEF�B�SNBS�RVF�MPT�QSPCMFNBT�C]TJDPT�TVSHFO�EF�MB�GBMUB�EF�UFPSiB�
y que esta falta podría superarse al encontrar un referente claro, tan-
to para las evaluaciones afectivas como para las cognitivas  En lo que 
TF�SF�FSF�B�MBT�GVFOUFT�UFpSJDBT�Z��MPTp�DBT��FM�CJFOFTUBS�FNPDJPOBM��
BEFN]T�EFM�DPODFQUP�EF�MB�TBUJTGBDDJpO�DPO�MB�WJEB��TF�SF�FSF�B�MB�WJEB�
como algo que contiene metas y proyectos personales  Tomando el 
DPODFQUP�EF�MB�NFUB�QFSTPOBM�DPNP�CBTF�VOJ�DBEPSB���MB�WJEB�DPNP�
un proyecto/meta personal” se presenta como un nuevo referente 
QBSB�MB�EF�OJDJpO�EF�bs  Un nuevo modelo basado en la teoría de bs, 
llamado bienestar ontológico, bo, se desarrolla añadiendo una pers-
pectiva temporal completa a este marco 

 

No hay ninguna base teórica cla-
ra en la que podamos explicar 
cómo estos dos componentes, la 
satisfacción de vida y el bienes-
tar emocional, se integran den-
tro del concepto de bs  En primer 
lugar, la ausencia de un marco 
teórico se refleja claramente en 
las estructuras conceptuales y 
definiciones operacionales de las 
dimensiones cognitivas y afecti-
vas del bs 
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Deficiencias de las conceptualizaciones actuales

Está claro que los problemas surgen de la ausencia de una teoría para 
explicar la base del constructo del bienestar subjetivo (Sink, 2000)  
No hay ninguna base teórica clara en la que podamos explicar cómo 
estos dos componentes, la satisfacción de vida y el bienestar emocio-
nal, se integran dentro del concepto de bs  En primer lugar, la ausencia 
EF�VO�NBSDP�UFpSJDP�TF�SF�FKB�DMBSBNFOUF�FO�MBT�FTUSVDUVSBT�DPODFQ-
UVBMFT�Z�EF�OJDJPOFT�PQFSBDJPOBMFT�EF�MBT�EJNFOTJPOFT�DPHOJUJWBT�Z�
afectivas del bs��	TUP�DSFB�EJ�DVMUBEFT�DPODFQUVBMFT�Z�FNQiSJDBT��QBSB�
los componentes del modelo, tanto para el cognitivo como para  el 
BGFDUJWP��BVORVF�MBT�EJ�DVMUBEFT�FO�DVBOUP�B� MB�EJNFOTJpO�BGFDUJWB�
son más obvias y más graves  Estos problemas son evidentes desde la 
OBUVSBMF[B�EF�MBT�FTDBMBT�DPNyONFOUF�VUJMJ[BEBT�DPNP�EF�OJDJPOFT�
operacionales de estos componentes  Como señalan Diener y Lucas 
(2000: 325), “los investigadores del bienestar subjetivo dan importan-
cia a este elemento subjetivo y evalúan los pensamientos y sentimien-
tos de los individuos acerca de sus vidas”  A lo que Diener y Lucas se 
SF�FSFO� BRVi� FT� B� MB� JOUFODJPOBMJEBE� JOIFSFOUF� FO� MBT� FWBMVBDJPOFT�
subjetivas de la vida: es decir, se presume que el bienestar subjetivo 
TF�SF�FSF�B�MB�WJEB�NJTNB��	O�DPOTFDVFODJB��MBT�FTDBMBT�EF�TBUJTGBDDJpO�
con la vida toman como base las evaluaciones cognitivas de los indi-
viduos acerca de sus vidas, aunque el referente aquí, por ejemplo, 
�UPEB�MB�WJEB���FT�BNCJHVP�Z�EJGiDJM�EF�FWBMVBS���FOU��ÎÌÌÐ���DIXBS[�Z�
Strack, 1991) 

El problema de la intencionalidad, sin embargo, es una amenaza 
más grave para las evaluaciones afectivas en el marco actual del bien-
FTUBS�TVCKFUJWP���BSFDF�RVF� MB�EJNFOTJpO�BGFDUJWB�OP�TF�SF�FSF�B� MB�
vida como un todo en la misma forma que la dimensión cognitiva  
�F�IFDIP��MBT�DBMJ�DBDJPOFT�BGFDUJWBT�OP�IBDFO�SFGFSFODJB�B�BMHyO�PC-
KFUP� FO�FTQFDi�DP��	O� MP�RVF� TF� SF�FSF� BM�NPEFMP�EF� MBT� FTDBMBT�EF�
sentimiento positivo y negativo (Watson et al , 1988), la puntuación 
obtenida indica la frecuencia con que se experimentan estos senti-
mientos, no los sentimientos acerca de la vida propia  Este es un pro-
CMFNB�TFSJP�QBSB�MB�EJNFOTJpO�BGFDUJWB�QPSRVF��QPS�EF�OJDJpO��MBT�
FNPDJPOFT�UJFOFO�PCKFUPT��
SJKEB��ÍÕÕÐ���	TUP�TJHOJ�DB�RVF�MPT�FTUB-
EPT�BGFDUJWPT�FWBMVBEPT�EF�FTUB�NBOFSB�OP�TF�SF�FSFO�B�VO�PCKFUP�Z��
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por lo tanto, no tienen intencionalidad  Esto pone de relieve un pro-
blema crucial en la conceptualización actual del bienestar subjetivo, 
que es que la vida no se puede evaluar sólo mediante la evaluación de 
la frecuencia de los estados afectivos positivos y negativos  Al adop-
tar este enfoque, los teóricos e investigadores del bienestar subjetivo 
han ignorado su propia convicción de que el bs�TF�SF�FSF�QSPQJBNFO-
te al afecto y la cognición en relación con la vida propia  En resumen, 
el componente cognitivo del bienestar subjetivo (como se encuentra 
actualmente conceptualizado y operacionalizado) hace referencia al 
menos a la vida propia, pero lo hace de una manera general y ambi-
gua, mientras el componente afectivo se conceptualiza como total-
mente carente de un referente claro 

Esta evaluación independiente del contexto de la vida crea falta 
de claridad conceptual porque no se sabe exactamente a lo que se re-
�FSF�FM�DPOTUSVDUP�Z�QVFEF�DBVTBS�EJ�DVMUBEFT�FNQiSJDBT�UBMFT�DPNP�
MB�CBKB��BCJMJEBE�FO�MPT�KVJDJPT�EF�MB�GFMJDJEBE�EF�MPT�JOEJWJEVPT���FOU��
ÎÌÌÐ����VORVF��JFOFS�Z��VDBT��ÎÌÌÌ��B�SNBO�RVF�FM�bs es un construc-
to estable, la investigación (Bostic y Ptacek, 2001; Carter, 2004) indica 
que existe una variabilidad considerable en las puntuaciones del bs a 
través del tiempo  Esta inestabilidad no es inesperada, dada la natu-
raleza independiente de contexto de las evaluaciones sobre la felici-
EBE��	TQFDi�DBNFOUF��DVBOEP�MB�GFMJDJEBE�TF�FWBMyB�EF�FTUB�NBOFSB��
los individuos y las situaciones en las que se encuentran a sí mismos 
determina el contexto efectivo  Los hallazgos empíricos ilustran el 
poderoso efecto que el contexto inducido mediante una situación 
QVFEF�UFOFS�FO�MPT�BVUPJOGPSNFT�EF�MB�GFMJDJEBE���PS�FKFNQMP���DIXBS[�
y Strack (1991) llevaron a cabo un experimento en el que se preguntó 
a los estudiantes con qué frecuencia tenían una cita y cuán felices se 
sentían  Los resultados de este experimento mostraron que una vez 
que el contexto de la evaluación de la felicidad general eran las “citas”, 
MPT�TVKFUPT�DBMJ�DBSPO�TV�GFMJDJEBE�EF�BDVFSEP�DPO�MB�GSFDVFODJB�EF�MBT�
mismas  Del mismo modo, otro estudio (Strack et al., 1985) mostró 
claramente que tanto las evaluaciones afectivas como las cognitivas 
se vieron afectadas por la calidad hedónica de los acontecimientos 
recordados por los sujetos: si se les inducía a recordar acontecimien-
tos positivos, las evaluaciones también eran positivas  Parece que la 
falta de “intencionalidad” da como resultado la evaluación de la vida 
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“entera” de acuerdo con el contexto proporcionado por el investiga-
dor y esto da lugar a la inestabilidad inducida por una situación en los 
informes del bienestar subjetivo 

Otro problema citado en la bibliografía sobre el bienestar emocio-
nal es su superposición conceptual con las medidas de personalidad 
(Schumutte y Ryff, 1997)  Dado que las medidas del bienestar subjetivo 
afectan términos sin referencia real a la vida misma, se vuelven muy 
similares a las medidas de personalidad (Schumutte y Ryff, 1997)   
Los rasgos de las medidas de personalidad y el bienestar a menudo 
comparten varios elementos comunes, un artefacto metodológico 
RVF�TF�USBEVDF�FO�EFTDPO�BO[B�BDFSDB�EF�MBT�SFMBDJPOFT�FOUSF�MPT�DPOT-
tructos  Del mismo modo, Davern et al  (2007) demostraron que cuan-
do la varianza compartida entre la personalidad y el bienestar subjeti-
vo fue eliminada, la correlación entre los modelos disminuyó consi-
derablemente  Por otra parte, de acuerdo con los resultados, cuando se 
VUJMJ[BSPO�MBT�WBSJBCMFT�BGFDUJWBT�Z�DPHOJUJWBT�BEFDVBEBT�QBSB�EF�OJS�
el bienestar subjetivo, los factores de personalidad no contribuyeron a 
la varianza única en la explicación del bienestar subjetivo  

�PS�yMUJNP��TF�B�SNB�RVF�MB�DBSFODJB�UFpSJDB�TF�USBEVDF�FO�VO�
descuido de dimensiones importantes de las conceptualizaciones 
positivas sobre la salud mental (Ryff, 1989; Ryff y Singer, 1998)  La 
combinación de las evaluaciones afectivas sin referencia a la vida 
DPO�MPT�KVJDJPT�EF�TBUJTGBDDJpO�DPNP�VO�SF�FKP�EFM�NBSDP�EFM�QMBDFS�
en contraposición con el dolor (Lent, 2004) hace que el concepto de 
bienestar subjetivo, en referencia con los estados mentales,  se rela-
cione estricta y únicamente con las inclinaciones hedónicas de los 
individuos  En consecuencia, tal conceptualización ignora comple-
tamente los elementos eudaimónicos (Lent, 2004; Ryan y Deci, 2001; 
Waterman, 1993)  De hecho, la investigación ha demostrado que la 
conceptualización actual del bienestar subjetivo es insensible a los 
aspectos importantes de la vida  Por ejemplo, la investigación de Vit-
terso (2004) indicó que el bs no está relacionado con la autorrealiza-
ción (operacionalizada en el estudio como la apertura a la experien-
cia), un hallazgo reproducido por Steel y Ones (2002)  Del mismo 
modo, McGregor y Little (1998) reportaron que el bienestar subjetivo 
no está asociado con las dimensiones existenciales de la salud men-
tal, como el crecimiento y el propósito en la vida 
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Parece evidente que la falta de teoría resulta en la ausencia de un 
referente claro para las evaluaciones afectivas y cognitivas de la vida, 
lo que, a su vez, causa problemas  La siguiente sección proporciona-
rá un antecedente teórico para la unidad de estas dimensiones me-
EJBOUF�FM�SBTUSFP�EF�TVT�SBiDFT�FO�MB�MJUFSBUVSB�IJTUpSJDB�Z��MPTp�DB��
�VFHP�EF�JEFOUJ�DBS�MBT�SB[POFT�QBSB�MB�VOJEBE�DPODFQUVBM�EF�MBT�EJ-
mensiones afectiva y cognitiva bajo el concepto de meta personal, se 
incluirá una perspectiva temporal completa para encontrar un refe-
SFOUF�DMBSP�Z�MMFHBS�B�VOB�EF�OJDJpO�N]T�BNQMJB�EFM�bs 

La relación teórica entre el bienestar emocional y la 
satisfacción con la vida: la meta como concepto unificador

El concepto de meta�IB�TJEP�EF�OJEP�DPNP�FTUBEPT�EFTFBEPT�P��SF-
presentaciones internas de los estados deseados, donde los estados 
son ampliamente interpretados como resultados, eventos o proce-
sos” (Austin y Vancouver, 1996: 338)  Este documento sostiene que los 
conceptos de meta y bs están estrictamente relacionados entre sí y 
esta relación se hace evidente cuando las raíces conceptuales e his-
tóricas de los componentes afectivos y cognitivos del bs son aclara-
das  Aunque existe una documentación actual sobre la relación entre 
las metas y el bs, toda esa investigación no ha tratado esta relación 
para llegar a un constructo teórico más completo de bs���PNP�B�SNB�
Diener (1984), gran parte de la investigación sobre el bs se ha basado 
en un modelo implícito relacionado con metas, pero sin una formu-
MBDJpO�UFpSJDB�FTQFDi�DB��	O�FTUF�EPDVNFOUP�TF�QSPQPOF�RVF�FM�DPO-
cepto de meta pueda ser considerado como una base sobre la que se 
puede llegar a un nuevo marco conceptual para el bs 

Las fuentes del componente de satisfacción con la vida del bs son 
los estudios sobre el envejecimiento exitoso (Kafka y Kozma, 2001; 
�ZGG��ÍÕÔÕ���(TUF�TF�SF�FSF�B�MPT�PCKFUJWPT�Z�QSPZFDUPT�RVF�TPO�TJHOJ�-
cativos para las personas, la realización de lo que hace a la vida digna 
��PMMJOHT��ÎÌÌÍ����FHyO�B�SNBO��BGLB�Z��P[NB��ÎÌÌÍ���MB�MpHJDB�EFUS]T�
de la satisfacción con la vida es que el grado de la evaluación personal 
favorable de la vida propia resulta en una percepción de bienestar y 
satisfacción  La satisfacción con la vida implica la distancia que los 
individuos perciben hasta sus aspiraciones (Steverink et al , 1998)  
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Por lo tanto, la evaluación de la vida propia completa como un juicio 
se basa en un estándar establecido por uno mismo (Diener, 1984)  La 
investigación ha sugerido que, de acuerdo con Makinen y Pychyl 
(2001), las personas tienen una tendencia a estar más satisfechas con 
MB�WJEB�DVBOEP�TVT�QSPZFDUPT�TPO�TJHOJ�DBUJWPT�QBSB�FMMBT��TPDJBMNFO-
te apoyados y realizados conforme a un plan  En consecuencia, la 
preocupación es llevar una vida que tenga sentido al haber objetivos 
y proyectos y que éstos se cumplan  Los últimos puntos de vista teó-
ricos y empíricos sugieren que la importancia de la obtención de los 
objetivos, es decir, la satisfacción con la vida, se convierte en una 
WBSJBCMF�QTJDPMpHJDB�TJHOJ�DBUJWB��RVF�DPNJFO[B�B�QBSUJS�EF�MB�BEPMFT-
DFODJB���SBEMFZ�Z��PSXZO��ÎÌÌÐ��

Una mirada más de cerca a la bibliografía revela que la dimen-
sión afectiva del bs también está estrechamente relacionada con los 
objetivos y proyectos personales, lo que hace evidente su relación 
conceptual con la satisfacción de vida  La fuente histórica del bien-
estar emocional es el concepto de felicidad de Bradburn, derivado del 
concepto de eudaimonia de Aristóteles  Ryff (1989) formó su cons-
tructo de bp tomando la interpretación de eudaimonia de Waterman 
�ÍÕÔÐ��DPNP�CBTF���BUFSNBO�B�SNB�RVF�MB�JOUFSQSFUBDJpO�EF�MB�QBMB-
bra griega eudaimonia como la felicidad es cuestionable, debido a su 
referencia a la dimensión afectiva coherente y que conduce al verda-
dero potencial individual, que no puede interpretarse simplemente 
como una experiencia hedonista de los afectos  Al ignorar la dimen-
sión afectiva en el concepto de eudaimonia y centrándose únicamen-
te en elementos como el crecimiento, el sentido y la dirección, Ryff 
incorpora los principales conceptos de la psicología humanista en 
una nueva teoría  Aunque el reconocimiento de Ryff (1989) de eudai-
monia condujo a un modelo importante de la salud mental positiva, 
olvida un punto crucial para la estructura conceptual del bs  Parece 
que Waterman no rechazó el tono emocional hereditario en el concep-
to de eudaimonia  Lo que él menciona es la consistencia o congruen-
cia entre la dimensión afectiva y las experiencias sobre el crecimiento 
y la autorrealización, lo que es una preocupación para el construc- 
to que se presenta en este artículo 

	O�FTUF�EPDVNFOUP�TF�B�SNB�RVF�MB�EJNFOTJpO�BGFDUJWB�EFM�bs, 
cuando el concepto de eudaimonia se reconoce en ese sentido, está 
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estrictamente relacionada con las metas y proyectos personales, 
DVZB��OBMJEBE�FT�FM�DSFDJNJFOUP��FM�TJHOJ�DBEP�Z�MB�BVUPSSFBMJ[BDJpO�
en un sentido puramente personal/fenomenal  Una muestra de la 
literatura que indica la estrecha relación entre el afecto y la auto-
rrealización o conductas de búsqueda de los objetivos es la siguien-
te  Veenhoven (2003), por ejemplo, declaró que el hedonismo tam-
CJeO�TF�NBOJ�FTUB�FO�MPT�PCKFUJWPT�EF�WJEB���M�DPO�SNBS�MB�FYJTUFO-
cia de la relación, Tiberius (2004) indicó que las inclinaciones hedo-
nistas están estrechamente relacionadas con los deseos que están 
conectados intrínsecamente con las metas o los proyectos  En con-
secuencia, los estados afectivos pueden ser conceptualizados como 
inclinaciones, en el sentido de cumplir los objetivos y proyectos 
personales y así contribuir a nuestro bienestar  Vitterso (2004: 304) 
declaró además que:

El principio detrás de la felicidad y otras emociones básicas se en-
tiende dentro de un marco de autorregulación, lo que indica que el 
comportamiento humano es un proceso continuo de avanzar hacia 
diversos tipos de representaciones mentales de los objetivos 

�PT�IBMMB[HPT�FNQiSJDPT�UBNCJeO�DPO�SNBO�MB�DPOFYJpO�FOUSF�FM�
afecto y las metas o proyectos personales  Como una integración de 
perspectivas télicas y autotélicas,1 Omodei y Wearing (1990) presen-
tan un modelo en el que el bienestar subjetivo global se conceptua-
liza como el resultado de la suma de todos los proyectos personales  
Los resultados indicaron que 62% de la varianza en el afecto positivo 
se contabiliza por el sistema de proyecto personal  En el mismo sen-
tido, Lavalee y Campbell (1995) reportaron algunos hallazgos que 
indican que el impacto de los acontecimientos negativos de la vida 
diaria es interpretado por los individuos de acuerdo con la relevancia 
que tienen respecto a sus objetivos individuales  Del mismo modo, 
	NNPOT��ÍÕÔÒ���B�MB�MV[�EF�MB�MJUFSBUVSB�FNQiSJDB��B�SNB�RVF�FM�BGFD-
to y la motivación están estrechamente relacionados en el sentido en 

1� �eMJDP��FO�FTUF�DPOUFYUP��TF�SF�FSF�B� MB�HSBUJ�DBDJpO�PSJFOUBEB�QPS�VO��O��Z�
BVUPUeMJDP��RVF�FODVFOUSB�HSBUJ�DBDJpO�FO�MB�SFBMJ[BDJpO�EF�BDUJWJEBEFT�QPS�Ti�
mismas, es decir, que vivirlas es la principal meta  Lo télico es lo eudaimóni-
co y lo autotélico es lo hedónico [nota del traductor] 
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que juegan un papel clave en el logro de metas o aspiraciones perso-
nales como patrones de objetivo personal 

Por lo tanto, las dimensiones afectivas y cognitivas del bienestar 
subjetivo están interconectadas en forma de una evaluación global 
concerniente a los objetivos de vida o los proyectos personales  En 
consecuencia, la satisfacción con la vida se puede considerar como 
la evaluación cognitiva en relación con el cumplimiento de las metas 
y proyectos personales, y el bienestar emocional como la dimensión 
afectiva de esta evaluación  Como resultado de estas ideas, el bienes-
tar subjetivo puede conceptualizarse nuevamente como la unidad de 
evaluaciones cognitivas y afectivas de la vida en relación con las me-
tas y proyectos personales 

 Sin embargo, las metas o proyectos se consideran comúnmente 
como cuestiones personales estrictamente concretas, tales como la 
educación o la familia (Elliot y Thrash, 2002)  Es difícil lograr un 
constructo teórico considerando casos individuales de objetivos, ya 
que se relacionan en un alto grado y son sensibles a los factores con-
UFYUVBMFT��	TUB�EJ�DVMUBE� FO� SFMBDJpO�DPO� MB� SFMBUJWJEBE�QVFEF� TFS�
fácilmente superada al considerar “toda” la vida como un referente 
OBUVSBM�P�VO�DSJUFSJP�QBSB�MBT�EF�OJDJPOFT�PQFSBDJPOBMFT�EFM�bs  Las 
investigaciones sobre las metas y proyectos personales sugieren que 
la evaluación de la totalidad de la vida es una evaluación continua 
EF�MB�SFBMJ[BDJpO�EF�eTUPT���F�IFDIP���BMMFTF�Z��FU[JOHFS��ÎÌÌÏ��B�S-
maron que el cerebro humano construye 
las metas como componentes básicos del 
mundo según lo interpreta  Es decir, se-
gún los autores, el cerebro funciona de tal 
modo que la persona interpreta la vida 
como la totalidad de las representaciones 
de metas, que son puramente fenomena-
les  Por lo tanto, el concepto de meta, cuando el tema es el bs (la eva-
luación de la vida como un todo), se asume para referirse a la totali-
dad de la vida como una meta o un proyecto  Cada meta personal o 
proyecto puede considerarse como una instanciación2 de esta empre-
sa puramente individual de orden superior 
2 En este contexto, del inglés “instantiation”, “instantiate”, dar una caracterís-

tica concreta a un elemento abstracto [nota del traductor]  

El bienestar subjetivo puede 
conceptualizarse nuevamente 
como la unidad de evaluacio-
nes cognitivas y afectivas de la 
vida en relación con las metas 
y proyectos personales 
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En consecuencia, la vida misma resulta entonces el principal ob-
jetivo, es decir, la base para la existencia de todos los demás objetivos 
o proyectos personales  Esto es muy coherente con la conceptualiza-
ción de Aristóteles  Los movimientos y acciones, así como los obje-
tivos de los individuos, según Aristóteles (1991a: 13) deben encajar 
con la máxima de “el bien supremo”:

Si, entonces, hay un propósito en las cosas que hacemos, lo que 
deseamos por su propio bien (todo lo demás se desea para el bien de 
éste), y si no elegimos todo por el bien de otra cosa (dado que a esa 
NFEJEB��FM�QSPDFTP�DPOUJOVBSiB�IBTUB�FM�JO�OJUP��EF�NPEP�RVF�OVFT-
tro deseo sería vacío y vano), claramente esto debe ser el bien y el 
bien supremo 

Por lo tanto, la vida completa como un proyecto se considera 
aquí como lo que deseamos por su propio bien; todo lo demás se 
desea para el bien de este bien supremo  En consecuencia, este pro-
yecto personal se considera como el referente en la evaluación del bs 

El tiempo como categoría ontológica básica: la importancia 
de una perspectiva temporal completa

�JO�FNCBSHP��MB�MJUFSBUVSB��MPTp�DB�Z�QTJDPMpHJDB�JOEJDB�RVF�MB�WJEB�
es un “todo” sólo cuando se conceptualiza desde una perspectiva 
temporal completa  Aún no se ha tomado en cuenta la conceptua-
lización de la felicidad con base en una perspectiva temporal com-
pleta  Esto podría ser el resultado de la inclinación de tomar las 
evaluaciones presentes como base para las evaluaciones relativas a 
MB� GFMJDJEBE���PNP��FSSJEB� �ÍÕÓÏ��IB�B�SNBEP�DMBSBNFOUF��IBZ�VO�
predominio del “ahora” en el pensamiento occidental, que es el prin-
cipal resultado de una inclinación metafísica de la captura de uno 
mismo en su “presencia” como una entidad absoluta  Esta inclina-
ción parece existir en las conceptualizaciones actuales del bienes-
tar subjetivo  El “ahora” de la experiencia, en ese sentido, ha sido 
considerado como el corolario principal de la existencia real de la 
autoconciencia individual que, según Derrida, es capaz de controlar 
todos los conceptos posibles de la verdad y el sentido  Este predomi-
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nio del presente parece ser el resultado de la subestimación del pa-
sado y el futuro  Aunque existe una medida de satisfacción de vida 
basada en una perspectiva temporal completa (McIntosh, 2001), se 
centra sólo en la dimensión cognitiva del bienestar subjetivo y, por 
lo tanto, la relación entre el bienestar emocional y la satisfacción 
DPO�MB�WJEB�OP�TF�FTQFDJ�DB�ByO���F�IFDIP��FTUB�NFEJEB�TpMP�QBSFDF�
UPNBS�FO�DVFOUB�FM�UJFNQP�DPO�FM��O�EF�TVQFSBS�FM�QSPCMFNB�EF�MB�
variabilidad personal en el tiempo con respecto a la puntuación de 
la satisfacción con la vida 

Según Aristóteles (1991a), sin tiempo nada tiene sentido para los 
TFSFT�IVNBOPT���EFN]T��B�SNB�RVF�FM�UJFNQP�FT�MB�CBTF�QBSB�MB�SBDJP-
nalidad y la conciencia  En este sentido, Smith (2001) expuso que la 
eudaimonia está estrictamente relacionada con la racionalidad y la 
conciencia de sí mismo, por medio de las cuales podemos localizar el 
TJHOJ�DBEP� DPSSFDUP� QBSB� DBEB� BDDJpO� Z�NFUB���FM�NJTNP�NPEP��
SXJO��ÍÕÕÔ��B�SNB�RVF�FM�DPODFQUP�EF�FVEBJNPOJB�EF��SJTUpUFMFT�TF�
SF�FSF�BM�EFTFP�EF�VO�BHFOUF�SBDJPOBM�RVF�EJ�FSF�EF�BQFUJUP�FO� MB�
medida en que se guía por la deliberación que depende de la propia 
concepción del bien individual  Tal concepción, según el autor, se 
extiende más allá de las propias inclinaciones presentes tanto en un 
momento determinado como a través del tiempo  Está claro, entonces, 
que una perspectiva temporal es un prerrequisito para la eudaimonia 

En consecuencia, como indicador de la vida para la que todo el 
mundo espera, la eudaimonia es toda la vida que es, de hecho, un 
movimiento del pasado al futuro y que es evaluado por la persona en 
cuestión  El tiempo, cuando se considera como una categoría onto-
lógica básica, transforma el concepto de “la vida como un proyecto 
personal” en uno más abstracto: “la vida como un proyecto de llegar 
a ser”, que es el bien supremo como el indicador de una vida feliz  
Esta formulación presupone que todo el mundo tiene un sentido glo-
bal del bienestar (la felicidad) basado en las normas privadas y signi-
�DBUJWBT�RVF�TF�VUJMJ[BO�QBSB�FWBMVBS�MB�QSPQJB��FYJTUFODJB�DPNP�FM�
llegar a ser”  Eso no es “ser o no ser”, sino “llegar a ser o no llegar a 
ser”  De hecho, la preocupación de Aristóteles respecto al tiempo es 
referida por Heidegger (1996) como la realización de la totalidad de 
MB�WJEB�DPNP�VO�QSPZFDUP���PNBOEP�FM�DPODFQUP�EF���VKP�EF�UJFNQP���
Heidegger considera el tiempo como categoría ontológica funda-
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mental por la cual cada individuo interpreta la vida como “posibili-
dades futuras”, lo que es una historia privada del llegar a ser 

En tal devenir, el “desarrollo” es a veces subir, a veces caer  Lo que 
“tiene historia” en este sentido puede, al mismo tiempo, “hacer” 
esa historia    Esto determina “un futuro” en el presente  Aquí, 
�IJTUPSJB��TJHOJ�DB�VO�DPOUFYUP�EF��FWFOUPT��Z��FGFDUPT���RVF�TF�EJ-
bujan a través  “del pasado”, el “presente” y el “futuro” (Heidegger, 
1996: 430) 

El tema principal en El ser y el tiempo, la obra magna de las apro-
ximaciones existenciales a la psicología y la psicoterapia, parece ser 
la existencia del individuo en el mundo como un proyecto  La dimen-
sión fundamental de este proyecto es la tensión entre el pasado y el 
futuro en cada instante del “ahora”, lo que hace de la vida un cuento 
o una narración  La investigación (Dapkus, 1985) apoya esta conclu-
sión al descubrir que “el llegar a ser en el tiempo” como un tema fe-
nomenológico y existencial importante fue una de las principales 
categorías sobre la experiencia del tiempo de los individuos 

Por otra parte, estos conocimientos teóricos son consistentes 
con las conceptualizaciones contemporáneas y la investigación en la 
psicología  Se indica que hay una inclinación común entre las perso-
nas a evaluar su vida en términos de tres dimensiones del tiempo 
��PIOTPO�Z��IFSNBO��ÍÕÕÌ���FXJO��ÍÕÐÔ��ÍÕÑÍ���MP�DVBM�FT�JNQPSUBOUF�
para la felicidad (Robinson y Ryff, 1999), el bienestar psicológico 
(Ryff y Heidrich, 1997), el desarrollo (Hultsch y Bortner, 1974), así 
como para la identidad del ego (Erikson, 1959)  Los estudios sobre la 
relación entre la perspectiva del tiempo y el bs tienen implicaciones 
importantes para el constructo que se presenta aquí 

La investigación de Zimbardo y sus colegas sobre la perspectiva 
EFM�UJFNQP���POJXFMM�Z��JNCBSEP��ÎÌÌÐ���JNCBSEP�Z��PZE��ÍÕÕÕ��NVFT-
tra que está estrechamente relacionada con el bienestar  Se ha demos-
trado en esta serie de estudios que la perspectiva futura del tiempo se 
relaciona con la motivación y el éxito; la del pasado con la autoestima, 
la depresión y la felicidad, y la del tiempo presente con conductas de 
SJFTHP�Z�EFQSFTJpO���POJXFMM�Z��JNCBSEP��ÎÌÌÐ���FO�TV�SFWJTJpO�EF�MB�
documentación relevante, resumen la investigación al indicar que la 
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perspectiva del tiempo está fuertemente relacionada con la psicología 
positiva y la felicidad  Los autores indican, en consonancia con el mar-
co del presente documento, que considerar el tiempo en su continui-
dad con el pasado, el presente y el futuro está relacionado con la au-
torrealización, el propósito en la vida y el logro  Según los autores, 
una perspectiva temporal completa (perspectiva equilibrada del tiem-
po), es decir, una unidad del pasado, el presente y el futuro, es el prin-
cipio organizador de mayor utilidad para la felicidad y el ajuste posi-
UJWP��	TUPT�DPNQPOFOUFT�TF�NF[DMBO�Z�QBSUJDJQBO�EF�NBOFSB��FYJCMF�
dependiendo de las demandas, necesidades y valores personales 

Por lo tanto, la literatura al respecto sugiere que la perspectiva 
temporal completa, tomando en con-
sideración todos los periodos, es un 
requisito previo para el bienestar sub-
jetivo  En una evaluación de este tipo, 
las personas son consideradas como 
viajeros del tiempo que construyen el 
pasado y el futuro en el presente, to-
mando en consideración sus propias 
trayectorias como individuos en crecimiento  La evaluación de la vida 
desde esa perspectiva se organiza básicamente por la percepción del 
tiempo y hace que sea relevante para muchas conceptualizaciones en 
el estudio del bienestar subjetivo y la personalidad en general 

El Bo como un nuevo constructo de bienestar subjetivo

Como resultado de la perspectiva proporcionada anteriormente, 
cada meta y proyecto individual se asume para referirse a este pro-
yecto final (bien supremo) que se considera aquí como una interpre-
tación de eudaimonia en un sentido subjetivo (eudaimonia privada)  
En este sentido, la eudaimonia privada es el criterio por el cual cada 
persona evalúa su existencia individual cognitiva y afectivamente  
Esta formulación parece estar apoyada por la investigación reciente 
de Keyes et al. (2002)  Esta investigación, que incluyó un análisis fac-
UPSJBM�DPO�SNBUPSJP��aFc), indicó que el constructo actual de bs (afec-
to positivo, afecto negativo y satisfacción con la vida) parece estar 
TVQFEJUBEP�B�DPNQSPNFUFSOPT�B�VOB�WJEB�TJHOJ�DBUJWB�Z�yUJM���PNP�

La perspectiva temporal completa, 
tomando en consideración todos 
los periodos, es un requisito previo 
para el bienestar subjetivo  En una 
evaluación de este tipo, las perso-
nas son consideradas como viaje-
ros del tiempo  
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indicador de la salud mental positiva, el bo�TF�SF�FSF�B�MB�FWBMVBDJpO�
de toda la vida en su temporalidad con respecto al cumplimiento del 
proyecto privado del llegar a ser  Para Heidegger, de acuerdo con 
Hale (1993: 90):

	M�JOEJWJEVP�FTU]�JONFSTP�FO�FM��VKP�EF�MB�UFNQPSBMJEBE��RVF�QSP-
porciona unidad a la multiplicidad de la experiencia humana  Por lo 
tanto, existe la individualidad, debido al medio de la temporalidad 
que integra el pasado, el presente y el futuro de una manera signi-
�DBUJWB��QSPQPSDJPOBOEP� MB�QSPGVOEJEBE�EFM�TFS�Z� MB�DPOUJOVJEBE��
Dicho de otra manera, la autenticidad de nuestro ser en el mundo 
TF�EF�OF�FO�HSBO�QBSUF�QPS�MB�DBMJEBE�EF�MBT�FYQFSJFODJBT�EF�UJFNQP�
en nuestra vida 

	O�MB�NJTNB�EJSFDDJpO�RVF�FTUBT�SF�FYJPOFT��MPTp�DBT��MBT�JOWFT-
tigaciones de Fleeson y Baltes (1998) indicaron que las retrospeccio-
nes presentes de la personalidad en la vida pasada y las anticipacio-
nes de la personalidad en la vida futura predijeron una varianza úni-
ca en una variedad de resultados actuales más allá de lo previsto por 
los autoinformes estándar de la personalidad actual  Los hallazgos 
de la investigación por Caplan et al. �ÍÕÔÑ��DPO�SNBO�FTUB�PCTFSWB-
ción cuando el caso es el bienestar subjetivo  De acuerdo con los ha-
llazgos de la investigación, todas las perspectivas temporales hacen 
contribuciones únicas al bienestar  Como establece claramente Ivey 
(1986: 2) “El estado del ser es nuestra ontología, nuestra experiencia 
total del presente, pasado y futuro” 

Como resultado de una perspectiva temporal completa, el “todo” 
FO�FM�QSFTFOUF�EPDVNFOUP�TF�SF�FSF�B�MB�WJEB�DPNP�VO�QSPZFDUP�QFS-
sonal  Como se puede ver a partir de la siguiente documentación, tal 
evaluación es inevitable para la mayoría de las personas de todos los 
grupos de edad  Indica que hay una fuerte inclinación entre los indi-
viduos para desarrollar una actividad mental más abstracta, evalua-
tiva y organizativa en relación con las experiencias de vida, ya sea en 
relación con el pasado, el presente o el futuro (Bluck y Habermas, 
2001; McAdams, 2001; Staudinger, 2001)  Aunque se utilizan diferen-
UFT�DPODFQUPT�QBSB�FTUB�BDUJWJEBE�NFOUBM��UBMFT�DPNP�MB�SF�FYJpO�EF�
MB�WJEB�� MB�NFNPSJB�BVUPCJPHS]�DB�P�FM�SB[POBNJFOUP�� MB�NFNPSJB�
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narrativa o el procesamiento, la inclinación común es referirse a una 
WJEB�DPNP�VOB�IJTUPSJB�P�QSPZFDUP�QFSTPOBM���UBVEJOHFS��ÎÌÌÍ��B�SNB�
que la reminiscencia y la revisión de la vida, como los tipos de re-
�FYJpO�EF�MB�WJEB�N]T�NFODJPOBEPT��TF�IBO�SFMBDJPOBEP�DPO�MB�JOWFT-
tigación clínica y de envejecimiento, y se han considerado sobre todo 
como una forma de hacer frente a los cambios críticos de la vida  Sin 
embargo, el autor proporciona evidencia empírica clara que sugiere 
GVFSUFNFOUF�RVF�FTUB�IBCJMJEBE�OP�QVFEF�TFS�DPO�OBEB�B�MB�SFQBSB-
ción y el retorno a los niveles normales de funcionamiento, sino que 
puede ser fácilmente considerada como una fuerza humana que sir-
ve para diferentes funciones de desarrollo para diferentes grupos de 
FEBE���JDIB�SF�FYJpO�TPCSF�MB�WJEB�QSPQJB�QBSFDF�EBS�MVHBS�B�VOB�IJT-
UPSJB�QFSTPOBM�P�MB�OBSSBDJpO�EFSJWBEB�EF�MB�NFNPSJB�BVUPCJPHS]�DB�

�PS�MP�UBOUP��QPS�EF�OJDJpO��FM�bo está estrechamente relacionado 
con la psicología narrativa  El constructo trata la evaluación de la 
vida propia como si se tratara de un relato o una narración totalmen-
te privada, construida por la persona en cuestión  El marco de este 
nuevo concepto de bienestar es plenamente coherente con el para-
digma narrativo en psicología  La narración o relato es un principio 
organizador potencialmente útil para la psicología, sugiere Lyddon 
(1999), según el cual cada persona construye su realidad dentro de 
VOB�OBSSBUJWB�P�SFMBUP���SPXO�et al  (1996) indican que el reconoci-
miento de la vida como un relato está estrechamente relacionado con 
la felicidad de los clientes  De la misma manera, el bo ve la vida como 
VO�SFMBUP�RVF�TF�SF�FKB�FO�FYUFOTJPOFT�UBOUP�QBTBEBT�DPNP�GVUVSBT��
En otras palabras, el constructo que aquí se presenta sugiere que 
cada individuo, como autor del “texto” de su propia vida, tiene una 
narrativa personal que sólo puede ser verdadera y apropiadamente 
evaluada de forma personal 

Por otra parte, el constructo que se presenta aquí se considera 
común para la mayoría de las culturas  Cada individuo, sin importar 
si vive en Oriente u Occidente, tiene metas o proyectos personales  
Aunque estos objetivos y proyectos podrían variar a través de las cul-
turas, se considera que cada individuo tiene una evaluación personal 
de su “proyecto de vida”  Por ejemplo, la libertad (Oishi et al., 1999) y 
la autoestima (Diener y Diener, 1995) podrían ser más importantes 
en las culturas individualistas; y la armonía de las relaciones, en las 
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DPMFDUJWBT���XBO�et al., 1997)  Sin embargo, como organismo en cre-
cimiento, todo el mundo evalúa su existencia en una medida pura-
mente personal  Kim et al. (2003), por ejemplo, mostraron que, inde-
pendientemente de si una persona vive en una nación individualista 
P�DPMFDUJWJTUB��MPT�CFOF�DJPT�EFM�CJFOFTUBS�QBSUFO�EF�VO�FOGPRVF�FO�
los objetivos que puedan satisfacer las necesidades individuales  Por 
PUSB�QBSUF���BMMFTF�Z��FU[JOHFS��ÎÌÌÏ��B�SNBSPO�RVF�MBT�NFUBT�Z�MPT�
sistemas de meta son la base para la construcción de la realidad per-
sonal, que es común a todos los seres humanos  De hecho, los hallaz-
gos de Sheldon et al.��ÎÌÌÐ��BQPZBO�FTUB�B�SNBDJpO��MP�RVF�JOEJDB�RVF�
la búsqueda de un objetivo es importante en todas las culturas 

Tomando el concepto de objetivo como una base, el modelo que 
BRVi�TF�QSFTFOUB�SF�FKB�VOB�DPODFQUVBMJ[BDJpO�UeMJDB�EFM�CJFOFTUBS�
TVCKFUJWP���PNP��JFOFS��ÍÕÔÐ��B�SNB��MBT�UFPSiBT�UeMJDBT�EFM�CJFOFT-
tar subjetivo sugieren que el logro de los objetivos o la satisfacción 
de las necesidades causan felicidad  Sin embargo, según él, estas 
UFPSiBT�UJFOFO�WBSJBT�EF�DJFODJBT�DPO�SFTQFDUP�B�MBT�GPSNVMBDJPOFT�
UFpSJDBT�Z�MB�GBMUB�EF�JONVOJEBE�B�MB�GBMTJ�DBDJpO���B�QSFTFOUF�GPSNV-
lación muestra claramente cómo el concepto de meta es la base de 
los componentes afectivos y cognitivos del bienestar subjetivo e in-
tegra todas las metas personales en el concepto de la “toda la vida 
como un proyecto”  Al separarse de las conceptualizaciones actuales 
de bienestar subjetivo, esta formulación presupone que no sólo las 
evaluaciones subjetivas actuales sino también las evaluaciones pa-
TBEBT� Z� GVUVSBT� TPO� OFDFTBSJBT� QBSB� EF�OJS� VO�NBSDP� UFMFPMpHJDP�
exacto para el bienestar subjetivo  Por lo tanto, se supone que cada 
QFSTPOB� UJFOF�VO�QSPZFDUP�EF�WJEB� DPNP�QVOUP��OBM�� BVORVF� eTUF�
puede cambiar a lo largo del ciclo de vida  En consecuencia, cuando 
el contexto es el bienestar subjetivo, esta motivación teleológica bá-
sica subyacente a la evaluación de la vida se puede satisfacer utilizan-
do todas las perspectivas de tiempo en la evaluación; mirar la vida en 
FM�QBTBEP�QBSB�EFDJEJS�TJ�TF�FTU]�TBUJTGFDIP��SF�FKBSMP�FO�FM�QSFTFOUF�
para evaluar si se está procesando de acuerdo con el (los) objetivo(s) 
del proyecto y predecir lo positivo que será el futuro  Por otra parte, 
tal conceptualización da lugar a reconocer la felicidad como una re-
ferencia para el crecimiento, la dirección y la autorrealización en un 
marco puramente fenomenal 
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Como conceptualización télica, el bo se acerca más al modelo de 
TJHOJ�DBEP�P�QSPQpTJUP�EF�MB�WJEB��RVF�TF�IB�WJTUP�DPNP�VOB�EF�MBT�
aspiraciones fundamentales de las personas  Como Ranst y Marcoen 
�ÍÕÕÓ��JOEJDBO��EFTQVeT�EF�IBCFS�TJEP�EF�OJEB�QPS�
SBOLM��ÍÕÑÕ��DPNP�
una unidad fundamental, la voluntad de sentido reconocida en dife-
SFOUFT�DPODFQUVBMJ[BDJPOFT�UFpSJDBT�TF�SF�FSF�B�EJGFSFOUFT�DPODFQUPT��
como el vacío existencial, el orden y la coherencia en la vida propia 
Z�MB�OFDFTJEBE�EF�VO�QSPQpTJUP��F�DBDJB��KVTUJ�DBDJpO�Z�BVUPFTUJNB��
	M�TJHOJ�DBEP�EF�FTUF�DPODFQUP�TF�IB�JOUFSQSFUBEP�B�USBWeT�EF�EJGFSFO-
tes perspectivas teóricas, lo que hace a su “sentido” problemático 
(Reker y Fry, 2003)  Aunque tanto el sentido de la vida como el bo 
tienen preocupaciones existenciales similares y están estrictamente 
relacionados con el logro de los objetivos y el sentido de realización 
(Zika y Chamberlain, 1992), el bo�TF�EF�OF�BRVi�FO�VO�NBSDP�QVSB-
mente fenoménico, al tomar en cuenta los juicios subjetivos indivi-
duales relativos a la vida  Además, incorpora las evaluaciones cogni-
tivas y afectivas de la vida en una perspectiva temporal completa 
derivada de una perspectiva temporal completa  A pesar de que este 
nuevo constructo se puede interpretar relacionando conceptos tales 
DPNP�FM�PSEFO�EF�MB�DPIFSFODJB�Z�MB�OFDFTJEBE�EF�QSPQpTJUP�P�F�DBDJB��
éstos podrían ser las consecuencias de este constructo, no el cons-
tructo en sí 

Se puede considerar que el afecto positivo surgirá automática-
mente si la evaluación individual de la vida propia es satisfactoria  
Sin embargo, aunque ambos son evaluativos, los estados cognitivo 
y afectivo son dimensiones diferentes de la felicidad o el bienestar 
subjetivo  Como Ledoux (1994) sugirió, a pesar de que el procesa-
miento emocional depende en cierta medida de cogniciones, se tra-
ta de sistemas separados en el cerebro  Emmons (1986), por ejemplo, 
declaró que el sistema afectivo de los individuos constituye una 
base de motivación para los resultados de la conducta en relación 
con los objetivos personales  A la luz de la literatura sobre el tema, 
el autor concluye que el afecto y la motivación están estrechamente 
relacionados en el sentido en que ambos juegan un papel clave en el 
logro de metas o aspiraciones personales como patrones de objetivo 
personal  Del mismo modo, Lyubomirsky et al  (2005), en su revisión 
de la literatura empírica relevante, ofrecen fuerte evidencia de que 
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experimentar el afecto positivo está estrechamente relacionado con 
el éxito 

�JOHFS��ÍÕÕÑ��QSPQPOF�RVF�SF�FYJPOBS�TPCSF�MB�WJEB�QSPQJB�JNQMJ-
ca experimentar emociones que son independientes de la cognición 
y tienen una función de motivación para enfocar y orientar la cogni-
ción y el comportamiento  Las dimensiones afectivas y cognitivas se 
SF�FSFO�B�EJGFSFOUFT�BTQFDUPT�EF�MB�FWBMVBDJpO�EF�MB�WJEB�FOUFSB��	O�FM�
NJTNP�TFOUJEP���UBVEJOHFS��ÎÌÌÍ��BSHVNFOUB�RVF�MB�SF�FYJpO�TPCSF�
la vida propia no se puede reducir a la cognición y recomienda que 
los componentes emocionales y motivacionales puedan integrarse 
en este proceso como una evaluación  De acuerdo con esta investiga-
dora, hacer una introspección en la vida propia es casi imposible sin 
FM�TFHVJNJFOUP�EF�BGFDUPT�DPNP�MB�WFSH{FO[B��MB�BOTJFEBE�P�FM�PSHVMMP��
Como estados intencionales de la conciencia, parece que hay una in-
teracción de dos vías entre las evaluaciones emocionales y las cogni-
tivas  Las primeras investigaciones reconocen lo anterior al mostrar 
que las evaluaciones afectivas y cognitivas se afectan entre sí en la 
evaluación de la vida como un todo  Dicho más claramente, el juicio 
personal acerca de la satisfacción con la vida está parcialmente afec-
tado por el bienestar emocional (Suh et al , 1998)  Esto denota que los 
individuos toman en cuenta los estados afectivos cuando evalúan su 
satisfacción con la vida  Sin embargo, algunas investigaciones mues-
tran que también es cierto lo contrario (Robinson y Kirkeby, 2005)  
Por tanto, es evidente que las reacciones afectivas no pueden y no 
deben ser consideradas como evaluaciones invariantes como resul-
tado de juicios cognitivos 

Incluso los diferentes grupos de edad tienen diferentes reaccio-
nes emocionales hacia sus vidas desde una perspectiva temporal  
Cada persona de cada grupo de edad, en la vida diaria, intenta lo-
grar muchos objetivos personales, aspiraciones o metas  El pasado, 
QSFTFOUF�Z�GVUVSP�TJHOJ�DBO�DPTBT�EJGFSFOUFT�QBSB�QFSTPOBT�EF�EJGF-
rentes grupos de edad, cuando se toma en cuenta el “tratar de hacer 
las cosas”  Por ejemplo, Staudinger, Bluck y Herzberg (2003) encon-
traron que los adultos jóvenes perciben el bienestar subjetivo pasa-
do de forma más negativa y el bienestar subjetivo futuro más posi-
tivamente que el bs presente; mientras que en la última etapa de la 
edad adulta el pasado obtuvo una evaluación más alta y el futuro 
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una más baja que el presente  Por otra parte, los resultados mostra-
ron que el bs presente fue mejor previsto tanto por el bs pasado como 
por el futuro en la edad adulta mayor más que en la edad adulta jo-
ven  Otros investigadores (Jokisaari, 2004; Wrosch et al , 2005) en-
DPOUSBSPO�EJGFSFODJBT� TJHOJ�DBUJWBT�EF� FEBE� TJNJMBSFT� SFTQFDUP� BM�
efecto de la perspectiva temporal en el bs entre las diferentes cate-
gorías de edad  Sin embargo, la teoría de la selectividad socioemo-
cional (Carstensen et al , 1999; Fung et al., 2005) sostiene que es la 
percepción del tiempo, más que la edad, lo más importante en la 
EF�OJDJpO�EF�NFUBT�Z�MP�RVF�DPOEVDF�B�EJGFSFODJBT�FO�FM�QSPDFTP�EF�
envejecimiento  Según esta teoría, los individuos son viajeros del 
UJFNQP�DPO� MB�DBQBDJEBE�EF� SF�FYJPOBS� TPCSF�FM�QBTBEP�Z�QMBOFBS�
para el futuro  En consecuencia, la perspectiva de tiempo tiene un 
impacto crucial en la selección entre dos dominios básicos de obje-
tivos: la adquisición del conocimiento y la regulación de la emo-
ción  El primero es más importante para las personas más jóvenes, 
pero éste último lo es para las personas mayores, como resultado de 
una elección proactiva 

Sin embargo, de acuerdo con el marco que aquí se presenta, el 
principal objetivo de todos estos esfuerzos es el deseo de éxito en 
relación con el bien supremo o la vida como un proyecto de llegar a 
ser  Como establecen Staudinger et al. (2003), a pesar de que los dife-
rentes grupos de edad tienen diferentes tareas de desarrollo, las prin-
cipales preocupaciones de todos los grupos son las mismas: la supe-
ración personal y, en consecuencia, la autoevaluación, cuyo destino 
es, como sostiene este artículo, la vida completa como un proyecto 
puramente personal  Como se ha indicado anteriormente, incluso si 
cada persona, de cualquier grupo de edad, tiene contenidos diferen-
UFT�FO�TV�PCKFUJWP��UPEPT�FTUPT�PCKFUJWPT�TF�SF�FSFO�B�MB�WJEB�DPNP�VOB�
realización de la vida como proyecto 

Por lo tanto, la construcción del bo parece estar relacionada 
con muchos conceptos en la literatura de la psicología, como la 
QTJDPMPHiB�OBSSBUJWB�� MB�NFNPSJB� BVUPCJPHS]�DB�� FM�QSPQpTJUP� FO�
la vida, la motivación y el envejecimiento  En la siguiente sección, 
TF�QSFTFOUBS]�MB�EF�OJDJpO�PQFSBUJWB�Z�MBT�TVCEJNFOTJPOFT�EF�FTUF�
constructo 

Políticas del bienestar (febrero).indd   135 15/02/16   12:22



136 Políticas y bienestar subjetivo

Definición operacional del Bo 
 
Todos los hallazgos empíricos y marcos teóricos descritos anterior-
mente indican un constructo de bienestar subjetivo que implica que 
cada persona evalúa (cognitiva y afectivamente) su vida como un 
todo, tomando en cuenta las evaluaciones pasadas y futuras, además 
del “ahora” de la evaluación  Como Diener et al. (1997) señalan, pa- 
ra la mayoría de la gente el pasado y el futuro son más importantes 
que el instante actual en el tiempo  Parece que el supuesto subya-
cente de estas evaluaciones es que la persona considera la vida como 
un proyecto en su temporalidad, lo cual resulta en un sentido de la 
medida en la que el proyecto se cumple con éxito  Por consiguiente, 
la vida misma es el objetivo principal que emerge como la principal 
preocupación tanto para la dimensión cognitiva como para la afecti-
va del bo cuando se considera el tiempo como la categoría ontológica 
fundamental de la totalidad de la vida humana 

En resumen, sobre la base de este modelo 2 x 3 del bienestar, se 
postularon seis dimensiones: evaluaciones cognitivas y afectivas 
del pasado, presente y futuro  Por lo tanto, las dimensiones cogni-
tivas y afectivas de este nuevo constructo de bs�TF�EF�OFO�FO�UeSNJ-
nos de su contexto temporal  Como Seligman y Csikszentmihalyi 
�ÎÌÌÌ��Ñ��B�SNBO�

El campo de la psicología positiva en el nivel subjetivo es acerca de 
las experiencias subjetivas valoradas: el bienestar, la alegría y la sa-
tisfacción (en el pasado); la esperanza y el optimismo (para el futu-
SP���Z�FM��VKP�Z�MB�GFMJDJEBE��FO�FM�QSFTFOUF��

Evaluación afectiva del pasado 

Esta dimensión implica reacciones afectivas emergentes como resul-
tado del pasado propio, ya sea como completo fracaso y falta de éxito, 
o como logros  Se supone que la gente reacciona a su pasado como si 
se tratara de un periodo importante con respecto a su vida como un 
QSPZFDUP���BZ�RVJFOFT���D�MMJTUFS�Z��PMGG��ÎÌÌÎ�����FBSZ�Z��JFVXT-
traten, 2001) sostienen que un aspecto sin concluir tiene importantes 
implicaciones afectivas para la evaluación de la vida  Es muy probable 

Políticas del bienestar (febrero).indd   136 15/02/16   12:23



Ömer Faruk Simsek 137

que todos los individuos tengan asuntos inconclusos con respecto a 
su vida como un proyecto de llegar a ser  La investigación (Emmons, 
1986; Jokisaari, 2004) indica que el propio estado emocional está fuer-
temente relacionado con el grado de cumplimiento en el pasado  Por 
MP�UBOUP��MB�FVEBJNPOJB�QSJWBEB�TF�SF�FKB�FO�MB�FWBMVBDJpO�QSPQJB�EFM�
pasado, ya sea que se le considere como acorde con el progreso o con 
la falta de éste, lo que da lugar a emociones como la ira con uno mis-
mo, el arrepentimiento, la tristeza sobre el pasado, el sentimiento de 
culpa y las experiencias del “hubiera” 

Evaluación afectiva del presente 
  
Las personas que tienen un alto contenido en esta dimensión tienden 
a evaluar su vida como satisfactoria, una vida llena de alegría y emo-
ción  Las conceptualizaciones actuales del bs consideran la dimen-
sión afectiva como la frecuencia de los estados afectivos de las per-
sonas, que son evaluaciones de las emociones independientes del 
contexto  La comprensión afectiva del bs que aquí se presenta toma 
en cuenta los estados afectivos de las personas con respecto al “aho-
ra” de las experiencias de su historia personal  Por lo tanto, los esta-
dos afectivos de las personas se consideran colmados de actividades 
o realizaciones que son fuentes de emociones como la alegría, la sa-
tisfacción y el orgullo  Como la instancia en tiempo presente de lle-
HBS�B�TFS�P�EF�MB�FYJTUFODJB�EFM�JOEJWJEVP��FTUB�EJNFOTJpO�SF�FKB�MBT�
propias reacciones emocionales a lo que se está haciendo 

Evaluación afectiva del futuro 

Los resultados de las investigaciones (Emmons, 1986) indican que el 
afecto negativo se asocia con la baja probabilidad de éxito en el futu-
ro en relación con los esfuerzos personales  Del mismo modo, Lyu-
bomirsky et al.��ÎÌÌÑ��B�SNBO�RVF�FM�BGFDUP�QPTJUJWP�FTU]�FTUSFDIB-
mente relacionado con el logro de las metas al servir para construir 
su capacidad o habilidades para su uso futuro  Cuando se compren-
den los estados afectivos en relación con el futuro bajo el concepto 
de “la vida como el llegar a ser”, las reacciones afectivas son la ansie-
dad y la preocupación, o la esperanza y el optimismo  La investiga-
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ción sugiere que las personas felices se perciben a sí mismas más 
capaces de realizar conductas que promueven la salud y tienden a 
formar estimaciones más optimistas de la probabilidad de eventos 
de salud futuros (Salovey et al���ÎÌÌÍ����PNP�B�SNBO��VMUTDI�Z��PSU-
ner (1974), cuando las evaluaciones comparativas se realizan entre el 
presente y el futuro en términos de objetivos, la protensión3 (exten-
sión desde el presente hacia el futuro) se convierte en un índice de 
esperanza 

Evaluación cognitiva del pasado 
 
Una evaluación cognitiva de la vida pasada es muy importante en 
UeSNJOPT� EF� BEBQUBDJpO� Z� TVQFSBS� EJ�DVMUBEFT� ��BSUJO� Z� �BSUJO��
2002)  Por consiguiente, la satisfacción con la existencia vivida, se-
gún los autores, es un indicador importante del bienestar  La remi-
niscencia y la revisión de la vida, en este sentido, parecen ser los con-
ceptos más importantes en relación con la evaluación de la vida pa-
sada  Estos fenómenos, como evaluaciones cognitivas de la vida, se 
consideran especialmente importantes para el bienestar y la salud 
NFOUBM���VFOUFT��ÎÌÌÎ����PS�MP�UBOUP��FTUB�EJNFOTJpO�TF�SF�FSF�B�MB�
percepción de si el proyecto de vida propio ha ido progresando en 
realidad  Una evaluación positiva de esta dimensión resulta en la 
comprensión del pasado como algo lleno de logros y experiencias 
dignas y agradables  Vale la pena mencionar que una de las caracte-
rísticas de las personas felices es que son más capaces de recordar los 
buenos acontecimientos (Seidlitz y Diener, 1993: 281) 

Evaluación cognitiva del presente 
 
Esta dimensión consiste en la aprehensión conceptual respecto al 
“ahora” de la existencia que se vive por los individuos  Como en una 
especie de juicio, esta dimensión toma toda la vida en sí misma en 
consideración, que es la forma más inmediata de comprender la 
vida  La investigación sobre la satisfacción con la vida ha sugerido 
ya que la evaluación cognitiva presente de la vida que hace el indivi-
3 Según Husserl, la protensión es la espera inmediata de lo que está por venir 

[nota del  traductor] 
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duo tiene implicaciones importantes para el bienestar subjetivo  La 
dimensión que aquí se presenta se centra en la evaluación que la per-
sona hace sobre la existencia vivida con respecto a que es una fuente 
EF�WBMPS��TJHOJ�DBEP�Z�DSFDJNJFOUP�

Evaluación cognitiva del futuro 
 
�BZMPS�Z��SPXO��ÍÕÔÔ��QSPQPOFO�RVF�UPNBS�VOB�QPTUVSB�QPTJUJWB�IB-
cia el futuro, a pesar de que no se puede prever, es uno de los indica-
dores más importantes de salud mental  De hecho, Eronen y Nurmi 
(1999) señalan que las personas construyen su propio futuro y selec-
cionan sus propios entornos, en lugar de ser víctimas pasivas de 
FWFOUPT�FYUSiOTFDPT��	TUPT�BVUPSFT�IBO�QSPQVFTUP�RVF�MB��KBDJpO�EF�
metas personales, la construcción de estrategias para su realización 
y crear compromisos relacionados pueden desempeñar un papel im-
portante en este proceso de autodirección  En este sentido, esta di-
mensión señala a la propia percepción del futuro con una perspecti-
va optimista, es decir, la apertura al futuro  Lu (2001) hace hincapié 
en la importancia de una perspectiva positiva para el futuro  Se cree 
que tal optimismo hacia el futuro es uno de los componentes más 
JNQPSUBOUFT�EF�MB�TBMVE�NFOUBM���B�JOWFTUJHBDJpO�EF��JNXFMJ�Z��ÎÌÌÎ��
�UJMXFMM� JOEJDB�RVF�MB�QFSDFQDJpO�EF�VO�GVUVSP�FTQFSBO[BEPS�FT�VO�
indicador importante de la calidad de vida y el bienestar subjetivo  
�PS�MP�UBOUP��MB�FWBMVBDJpO�DPHOJUJWB�EFM�GVUVSP�TF�SF�FSF�B�MB�FWBMVB-
ción que un individuo hace del futuro, en cuanto a si será capaz de 
realizar su parte prospectiva del proyecto  En este sentido, esta di-
mensión tiene que ver con la medida en que un individuo mantiene 
creencias positivas sobre el futuro 

Como resultado, la inconsistencia entre las dimensiones cogni-
tiva y afectiva se supera en la perspectiva que aquí se presenta  Ade-
más de la evaluación cognitiva de la vida propia, la evaluación afec-
tiva tiene sentido en un marco de este tipo en lo que respecta a la 
intencionalidad  Por lo tanto, tanto las evaluaciones afectivas como 
las cognitivas se consideran con una referencia a un proyecto de vida 
como un modelo de orden superior que se extiende desde el pasado 
hacia el futuro 
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Conclusiones y direcciones futuras
 

Presentado como un nuevo modelo de la teoría impulsada, el bo tiene 
tres características (Diener, 1984), que se espera que cada constructo/
medida de “bienestar subjetivo” tenga  En primer lugar, se considera 
como dependiente en evaluaciones subjetivas  El bo toma en cuenta 
las evaluaciones subjetivas que los individuos hacen de la vida  Si 
uno es feliz o no, en las tres perspectivas dimensionales del tiempo, 
depende de la autoevaluación de la vida experimentada  En segundo 
lugar, incluye medidas positivas, el modelo incluye evaluaciones po-
sitivas de la vida con respecto a las dimensiones cognitiva y afectiva  
Por último, pero no menos importante, incluye una evaluación glo-
bal de la vida de una persona  Sin embargo, el bo se diferencia de las 
EF�OJDJPOFT�BDUVBMFT�EFM�bs en que considera la vida como un todo 
mediante la inclusión de la perspectiva de tiempo futuro, una varia-
CMF�JNQPSUBOUF�EF�TBMVE�NFOUBM�QPTJUJWB���BZMPS�Z��SPXO��ÍÕÔÔ��

�JFOFS��ÍÕÔÐ��B�SNB�RVF�MBT�NFEJEBT�EFM�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�TF�
QVFEFO�VUJMJ[BS�DPO�FM��O�EF�QFSNJUJS�MB�FWBMVBDJpO�EF�MPT�EPNJOJPT�
FTQFDi�DPT�EF�MB�WJEB�DPNP�FM�FNQMFP��MB�FEVDBDJpO�Z�MBT�SFMBDJPOFT�
sociales  El bo también se puede organizar para este tipo de evalua-
DJpO��	TUBT�EJNFOTJPOFT�TF�SF�FSFO�B�MB�WJEB�DPNP�VO�UPEP�Z�TPO�UF-
mas neutrales o libres de contexto, lo cual indica que no hay contex-
UP�FTQFDi�DP�EF�MB�PDVQBDJpO��	TUBT�]SFBT�FTQFDi�DBT�UBNCJeO�QVFEFO�
ser incluidas en dicha perspectiva, basada en una perspectiva tem-
poral completa  Es decir, el bo es la “forma” de cada evaluación en 
relación con la vida en general o en particular 

Además de estos estándares normativos, el constructo propone 
un enfoque basado en la teoría del bs que parece no presentar amena-
za alguna para los criterios: dicho en un marco teórico, es una evalua-
ción subjetiva, positiva y general de la vida propia  El constructo, al 
adoptar una perspectiva temporal completa como base, ofrece a las 
personas la oportunidad de evaluar sus vidas  Teniendo en cuenta que 
la perspectiva temporal completa, los comportamientos relacionados 
con el objetivo y las cogniciones son comunes a todas las culturas, el 
constructo supone una variable psicológica de rasgo 

Además, el constructo tiene algunos méritos más allá de las con-
ceptualizaciones actuales del bs  En primer lugar, ya que no existe 
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intencionalidad ni contexto en las evaluaciones realizadas por las 
medidas actuales, el juicio en cuanto a la totalidad de la vida se vuel-
ve muy problemático y sensible al contexto proporcionado por el 
investigador  El resultado es la variabilidad crucial en los juicios del 
bs en el tiempo, como se indicó anteriormente  La vida misma como 
un proyecto personal es el contexto y referente para las evaluaciones 
en el marco que aquí se presenta, lo que hace a las evaluaciones afec-
tivas y cognitivas menos sensibles al contexto y más sensibles a los 
criterios propios de un individuo  El marco de medición que se pre-
senta aquí aliviaría en cierta medida el problema de esta variabilidad 
en el tiempo 

En segundo lugar, el problema de la superposición con las medi-
das de personalidad sería una amenaza menor para las evaluaciones 
afectivas en este marco  La evaluación de la vida en un marco así es 
muy diferente a la propia, que parte de la inclinación general de los 
individuos a experimentar ciertas emociones  Por lo tanto, la natu-
raleza idiosincrásica de evaluaciones afectivas relativas al proyecto 
EF�WJEB�TF�IBSiB�N]T�FWJEFOUF���BZ�VOB�FYQFDUBUJWB�EF�OJEB�EF�RVF�
UBM�FWBMVBDJpO�EJ�FSB�EF�MBT�EJNFOTJPOFT�EF�QFSTPOBMJEBE�EF�FYUSB-
versión y trastornos neuróticos 

Por otra parte, tomar en cuenta las emociones y cogniciones 
como estados intencionales concernientes a la vida como un objetivo 
en su temporalidad, las convierte en mucho más que simples incli-
naciones hedónicas de los individuos  Aunque la literatura sobre 
estos objetivos se ha relacionado con los objetivos diarios o de un 
DBNQP�FTQFDi�DP�FO�MB�WJEB��TV�SFBMJ[BDJpO�FTU]�DPOTUBOUFNFOUF�SF-
lacionada con el bienestar, según Ryan y Deci (2001), quienes por otra 
parte, señalan que el concepto de meta se relaciona tanto con las 
perspectivas hedonistas como con las eudaimónicas  Del mismo 
NPEP���FOU��ÎÌÌÐ��TVHJFSF�RVF�MBT�NFUBT�QFSTPOBMFT�EBO�TJHOJ�DBEP�
a la vida y un sentido de crecimiento  Considerar la vida como un 
objetivo en sí misma, de hecho, como el principal objetivo, hace que 
el concepto sea más relevante para la perspectiva eudaimónica  
Como Ryff y Keyes (1995: 720) establecen, el crecimiento personal es 
“un sentido de crecimiento y desarrollo continuo como persona”  Por 
lo tanto, el bo intenta proporcionar información sobre los elementos 
eudaimónicos no incluidos en las conceptualizaciones actuales 
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�B�JOWFTUJHBDJpO�GVUVSB��EFTQVeT�EF�QSFTFOUBS�VOB�DPO�SNBDJpO�
empírica de este constructo, podría poner a prueba un conjunto de 
hipótesis: en primer lugar, las diferencias de edad en relación con las 
subdimensiones del constructo que aquí se presenta y sus relaciones 
diferenciales con indicadores de salud mental contribuirían a la in-
vestigación exitosa sobre el envejecimiento  Por otra parte, el cons-
tructo que aquí se presenta podría operacionalizarse como evalua-
DJPOFT�EF�EPNJOJP�FTQFDi�DP�DPNP�FM�FNQMFP��MB�GBNJMJB�Z�MBT�BNJT-
UBEFT���F�IB�SFDPOPDJEP�RVF�MPT�HSVQPT�EF�FEBE�EJ�FSFO�FO�MB�FWBMVB-
ción de estas fuentes (Carstensen y Mikels, 2005)  Por lo tanto, valdría 
la pena buscar los aportes diferenciales de estos dominios a la salud 
mental en los diferentes grupos de edad  Tomando en cuenta la do-
cumentación relevante, se podría argumentar, por ejemplo, que la 
dimensión afectiva podría ser más importante para las personas ma-
yores, mientras la evaluación cognitiva de vida podría ser más im-
portante para las personas más jóvenes  Para las dimensiones de 
tiempo, el pasado podría ser más importante para los mayores, dado 
RVF�UJFOF�RVF�WFS�DPO�FM�TJHOJ�DBEP�Z�QSPQpTJUP�FO�MB�WJEB��NJFOUSBT�
el futuro podría ser más importante para los más jóvenes  Es posible 
RVF�FM�QSFTFOUF�TFB�NVDIP�N]T�BCJFSUP�B�MBT�JO�VFODJBT�EJBSJBT�RVF�
los otros segmentos de tiempo, dado que es el aspecto organizativo 
de un proyecto de vida  En segundo lugar, ya que hay una total au-
sencia de conceptualización de la agrupación de las emociones en 
diferentes perspectivas temporales, el modelo del proyecto de vida 
podría ofrecer implicaciones importantes a este respecto, dado que 
las diferentes dimensiones del tiempo podrían contribuir de manera 
diferencial a la motivación (Karniol y Ross, 1996)  Las dimensiones 
afectivas del futuro probablemente expliquen una mayor varianza 
en la motivación en la evaluación de la vida en general o en áreas 
FTQFDi�DBT�EF�MB�WJEB�

Vale la pena mencionar que el constructo que se presenta aquí 
no es considerado como un modelo de bienestar psicológico que 
UPNB�FO�DVFOUB�MB�PQJOJpO�EF�FYQFSUPT�BM�EF�OJS�FM�CJFOFTUBS���EF-
más, el constructo no se basa en una conceptualización negativa de 
la salud mental y, por lo tanto, está débilmente relacionado con in-
dicadores de psicopatología, tales como el comportamiento obsesivo 
compulsivo o la paranoia  Por último, cabe señalar que este cons-
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tructo no se debe confundir con las conceptualizaciones que toman 
en cuenta los diferentes periodos de la vida  Se ha utilizado una serie 
de instrumentos o estrategias de medición para medir algunas de 
las dimensiones de la personalidad incluyendo el bs al pedirles a los 
individuos que llenen las medidas considerando los recuerdos del 
pasado o la previsión de futuras posibilidades  Por lo tanto, el refe-
rente en estas evaluaciones aún no está claro y es difícil de evaluar  
Sin embargo, el modelo aquí es muy diferente de tal conceptualiza-
ción, porque considera el pasado y el futuro tomando el proyecto de 
vida como referente en estas evaluaciones 
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Capítulo 2. Del bienestar subjetivo  
al diseño de políticas públicas
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La ciencia de la felicidad como  
un instrumento en el diseño de  

políticas públicas. Una visión general 

 Dan wEijErs y aaron jarDEn

Dadas las limitaciones de los indicadores económicos tradicionales, 
varios gobiernos nacionales y organizaciones multinacionales inves-
tigan nuevas medidas de progreso y bienestar para proveer informa-
ción para la formulación de políticas, lo cual implica que algunos 
investigadores (Layard, 2005; Diener y Seligman, 2004; Marks y Shah, 
ÎÌÌÐ��
SFZ�Z��UVU[FS��ÎÌÌÎ��QJEBO�RVF�MBT�NFEJEBT�DJFOUi�DBT�EF�MB�GF-
licidad estén entre los temas investigados (Diener, Lucas, Schimmack 
Z��FMMJXFMM��ÎÌÌÕ���PMBO�Z��IJUF��ÎÌÌÓ���UJHMJU[���FO�Z�
JUPVTTJ��ÎÌÌÕ���
Estas medidas económicas tradicionales de la producción per cápita, 
el ingreso y la riqueza no toman en cuenta toda la producción relevan-
te, todo el ingreso ni toda la riqueza y fracasan al captar el valor de 
nuestras relaciones, de la salud y la felicidad (Stiglitz, Sen y Fitoussi, 
2009 ), comúnmente consideradas como importantes para el bienes-
UBS���FMMJXFMM��ÎÌÌÒ����VDIBT�EF�MBT�NFEJEBT�BMUFSOBUJWBT�EF�CJFOFTUBS�
se han desarrollado en los últimos años para hacer frente a este pro-
blema y los gobiernos han incorporado poco a poco algunas de ellas 
en el proceso de formulación de políticas en distintas etapas (véase 
�JFOFS���VDBT���DIJNNBDL�Z��FMMJXFMM��ÎÌÌÕ��

�VSBOUF�MPT�yMUJNPT�BnPT��TF�IB�JOUFOTJ�DBEP�FM�EFCBUF�TPCSF�TJ�
la felicidad debería ser medida y utilizada como indicador de progre-
so y para proveer información en la formulación de políticas y cómo 
debería hacerse (Bok, 2010; Dolan y White, 2007)  Este artículo hace 
una breve revisión de la historia de este debate, de algunos de los 
desafíos actuales de utilizar estas medidas de felicidad para la for-
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mulación de políticas y de algunas de las posibilidades para afrontar 
estos retos 

En primer lugar, se describe cómo se ha llegado a un punto en el 
que las medidas de la felicidad están siendo seriamente considera-

das por quienes formulan las políticas  
Se plantean los métodos más promete-
dores para la medición de la felicidad  
Enseguida, se discuten varias críticas 
importantes a estas medidas y se adu-
ce que algunas son desafíos que deben 
afrontarse antes de que las medidas de la 
felicidad puedan ser empleadas de for-
ma útil por los formuladores de políti-
cas  Las principales críticas que se abor-

dan aquí incluyen que las medidas de evaluación de la felicidad son 
muy insensibles, que no es posible saber qué medidas de la felicidad 
se están midiendo, ni si se está midiendo el tipo equivocado de feli-
cidad  Por último, se ofrecen recomendaciones para el papel que las 
medidas adecuadamente mejoradas de felicidad podrían desempe-
ñar en la formulación de políticas y qué pasos deben llevarse a cabo 
para mejorar apropiadamente estas medidas  Se concluye que sería 
apropiado para los gobiernos medir la felicidad y que los servidores 
públicos usaran esos datos para suministrar información a la for-
mulación de políticas  Sin embargo, es necesaria una investigación 
interdisciplinaria e internacional más compleja antes de que pueda 
ser apropiado para la ciencia de la felicidad jugar un papel así en la 
formulación de políticas 

¿Por qué medir la felicidad?
Los límites del Producto Interno Bruto (pib) y el Producto Nacional 
Bruto (pnb) han sido reconocidos por economistas, políticos y otros 
DJFOUi�DPT�TPDJBMFT�EVSBOUF�NVDIP�UJFNQP���JFOFS�et al , 2009; Micha-
los, 2011)  En particular, el pib y el pnb han sido criticados como medi-
das de progreso debido a su reducido enfoque en la producción  Estas 
medidas nunca fueron destinadas a ser medidas completas de progre-
so, sino que estaban destinadas a revelar la velocidad a la que la eco-
nomía estaba creciendo o disminuyendo en un país (Inglaterra, 1998)  

El pib y el pnb han sido criticados 
como medidas de progreso de-
bido a su reducido enfoque en la 
producción  Estas medidas nun-
ca fueron destinadas a ser medi-
das completas de progreso, sino 
que estaban destinadas a revelar 
la velocidad a la que la economía 
estaba creciendo o disminuyen-
do en un país 
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Sin embargo, la búsqueda del crecimiento económico ha dominado 
las agendas de casi todos los gobiernos nacionales y como resultado, 
el pib se ha convertido en el principal indicador del progreso de forma 
predeterminada (Inglaterra, 1998)  Algunos de los problemas con el 
pib y el pnb fueron emotivamente dilucidados por Robert F  Kennedy 
en su discurso en la Universidad de Kansas en 1968:

Pero incluso si actuamos para borrar la pobreza material, hay otra 
tarea mayor: hacer frente a la pobreza de la satisfacción, de propó-
sito y dignidad, que a todos nos afecta  Por mucho y por demasiado 
tiempo, parece que hemos rendido la excelencia personal y los va-
lores de la comunidad a la mera acumulación de cosas materiales  
Nuestro Producto Nacional Bruto es ahora de alrededor de $800 bi-
llones de dólares al año, pero ese Producto Nacional Bruto incluye 
–si se juzga a los Estados Unidos de América por eso– la contamina-
ción del aire y la publicidad de cigarros, y las ambulancias para lim-
piar nuestras autopistas de matanza  Incluye cerraduras especiales 
para nuestras puertas y las cárceles para las personas que las rompen  
Incluye la destrucción de la secuoya y la pérdida de nuestras mara-
villas naturales en la expansión caótica  Incluye el napalm, las ojivas 
nucleares y los vehículos blindados de la policía para combatir los 
disturbios en nuestras ciudades  Incluye    los programas de televi-
TJpO��RVF�HMPSJ�DBO�MB�WJPMFODJB�DPO�FM��O�EF�WFOEFS�KVHVFUFT�B�OVFT-
tros hijos  Sin embargo, el Producto Nacional Bruto no reporta sobre 
la salud de nuestros hijos, la calidad de su educación o la alegría de 
su juego  No incluye la belleza de nuestra poesía o la fortaleza de 
nuestros matrimonios, la inteligencia de nuestro debate público o 
la integridad de nuestros funcionarios públicos  No mide nuestro 
ingenio ni nuestro coraje, ni nuestra sabiduría ni nuestro aprendi-
zaje, nuestra compasión ni nuestra devoción a nuestro país; en re-
sumen, mide todo, excepto lo que hace que la vida valga la pena  Y 
nos puede decir todo acerca de los Estados Unidos, excepto el por 
qué estamos orgullosos de ser norteamericanos  (Kennedy, 1968) 

	O�SFTQVFTUB�B�FTUBT�Z�PUSBT�EF�DJFODJBT�EFM�pib y el pnb, los econo-
mistas, estadísticos nacionales y las organizaciones no gubernamen-
tales interesadas comenzaron a investigar y medir otros aspectos re-
lacionados con el progreso, como el capital humano, social y ambien-
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tal (Carneiro, y Heckman, 2003; Freeman III, Haveman y Kneese, 1973; 
Woolcock y Narayan, 2000)  Además de ampliar y perfeccionar la 
actual gama de medidas económicas, estas iniciativas llevan a la re-
copilación de datos relacionados con el bienestar individual, la cali-
EBE�EF�WJEB�Z���OBMNFOUF��MB�GFMJDJEBE���JDIBMPT��ÎÌÍÍ���UJHMJU[���FO�Z�
Fitoussi, 2009)  Desde hace muchos años, y en particular durante los 
últimos diez, los académicos de varias disciplinas y diferentes países, 
y algunos funcionarios, han estado presionando cada vez más para 
que estas nuevas medidas de bienestar jueguen un papel más impor-
UBOUF�FO� MB� GPSNVMBDJpO�EF�QPMiUJDBT� ��PL��ÎÌÍÌ���BZBSE��ÎÌÌÑ���FX�
Zealand Treasury, 2011; Stoll, Michaelson, y Seaford, 2012)  En los úl-
timos años, los políticos también se han comprometido  Por ejemplo, 
en 2008, el presidente francés Nicolas Sarkozy autorizó la “Comisión 
para la Medición del Desempeño Económico y el Progreso Social”  La 
Comisión, encabezada por el ganador del Premio Nobel de Economía, 
Joseph Stiglitz, dijo que su informe:

[   ] se dirige, en primer lugar, a los líderes políticos  En este momen-
to de crisis, cuando los nuevos discursos políticos son necesarios 
QBSB�JEFOUJ�DBS�IBDJB�EpOEF�EFCFO�JS�OVFTUSBT�TPDJFEBEFT��FM�JOGPS-
me aboga por un cambio de énfasis de un sistema de medición 
“orientado hacia la producción” hacia a uno centrado en el bienestar 
de las generaciones actuales y futuras, es decir, hacia medidas más 
amplias de progreso social (Stiglitz, Sen y Fitoussi, 2009: 10) 

La Comisión menciona brevemente medidas de bienestar subje-
UJWP��QFSP�EF�NBOFSB�QPTJUJWB��BMFOUBOEP�B�MBT�P�DJOBT�OBDJPOBMFT�EF�
estadística a 

[…] incorporar preguntas para capturar las evaluaciones sobre la 
vida de las personas, experiencias hedónicas y prioridades en sus 
propias encuestas” [porque las] medidas de bienestar subjetivo pro-
porcionan información clave sobre la calidad de vida de la gente 
(Stiglitz, Sen y Fitoussi, 2009: 58) 

Poco después, el primer ministro británico, David Cameron, 
anunció la investigación del bienestar y su posterior medición (inclu-
yendo el bienestar subjetivo) por parte del gobierno británico:
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[A] partir de abril del próximo año, empezaremos a medir nuestro 
progreso como país, no sólo por la forma en que nuestra economía 
está creciendo, sino por cómo nuestras vidas están mejorando, no 
sólo por nuestro nivel de vida, sino por nuestra calidad de vida (Ca-
meron, 2010) 

Aunque en ninguna parte de su discurso Cameron menciona el 
bienestar subjetivo, las preguntas, sus respuestas y la cobertura de los 
medios relacionados con el discurso revelan que la parte más impor-
UBOUF�EF�MB�JOJDJBUJWB�EF��BNFSPO��B�MB�RVF�B�NFOVEP�TF�SF�FSF�DPNP�
�BHFOEB�EF�MB�GFMJDJEBE����UPLFS��ÎÌÍÏ��FT�TV�QFUJDJpO�B�MB���DJOB�EF�
Estadísticas Nacionales del Reino Unido para empezar a medir el 
bienestar subjetivo  El documento de política inicial dado a conocer 
QPS� MB���DJOB�EF�	TUBEiTUJDBT��BDJPOBMFT�EFM��FJOP��OJEP�UBNCJeO�
corrobora esto (Self, Thomas y Randall, 2012) 

Como muestra de que los funcionarios también pueden tomar 
la iniciativa en la incorporación de nuevas medidas de bienestar  
en la formulación de políticas, los Ministerios de Hacienda de Aus-
tralia y Nueva Zelanda han desarrollado independientemente un 
Marco de bienestar y un Marco de Condiciones de Vida, respecti-
vamente (Australian Treasury, 2006; Ministerios de Hacienda de 
Nueva Zelanda, 2011)  Provisto con la visión de fomentar “los nive-
les de vida más altos para los neozelandeses”, desde su creación, el 
Ministerio de Hacienda de Nueva Zelanda produjo el Marco de Con-
diciones de Vida en 2011, para proporcionar orientación sobre a lo 
RVF�FO�SFBMJEBE�FRVJWBMF�NFKPSBS�FM�OJWFM�EF�WJEB���FX��FBMBOE��SF-
asury, 2011)  El Marco de Condiciones de Vida esboza la importan-
cia del capital humano, social y natural, además del capital econó-
mico y físico tradicional para aumentar los niveles de vida  El Mar- 
co de Condiciones de Vida también establece el papel de las medidas 
subjetivas de bienestar, como proporcionar un “contraste de lo que 
FT�JNQPSUBOUF�QBSB�MPT�JOEJWJEVPT����FX��FBMBOE��SFBTVSZ��ÎÌÍÍ��Í��

 Sin embargo, todavía puede ocurrir que las organizaciones su-
pranacionales, tales como la Organización de las Naciones Unidas 
(onu) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (ocde), terminen por liderar el camino en la promoción del uso de 
medidas más amplias de bienestar en la formulación de políticas  Por 
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ejemplo, en abril de 2012, la Asamblea General de la onu celebró una 
SFVOJpO�EF�BMUP�OJWFM�TPCSF��
FMJDJEBE�Z�CJFOFTUBS��EF�OJDJpO�EF�VO�
nuevo paradigma económico” en Nueva York  La agenda de esta reu-
nión incluyó el uso de medidas de bienestar subjetivo (Gobierno Real 
de Bután, 2012)  De hecho, el Informe Mundial de la Felicidad, que fue 
encargado para la reunión, contenía un capítulo sobre “El estado de 
la felicidad mundial”, que se basa exclusivamente en la investigación 
con medidas de bienestar subjetivo, ya que “capturan mejor cómo la 
HFOUF�FWBMyB�MB�DBMJEBE�EF�TVT�WJEBT����FMMJXFMM�Z��BOH��ÎÌÍÎ��ÍÍ��

La ocde� IB� JEFOUJ�DBEP�NFEJEBT� EF� CJFOFTUBS� TVCKFUJWP� DPNP�
esenciales para una comprensión completa del bienestar:

Durante más de cincuenta años, la [ocde] ha ayudado a los gobiernos 
a diseñar mejores políticas para una vida mejor para sus ciudada-
nos    Desde que la ocde inició en 1961, el pib ha sido el factor principal 
por el cual se ha medido y entendido el progreso económico y social  
�FSP�OP�IB�MPHSBEP�DBQUVSBS�NVDIPT�EF�MPT�GBDUPSFT�RVF�JO�VZFO�FO�
la vida de las personas, como la seguridad, el ocio, la distribución 
del ingreso y un medio ambiente limpio    La Iniciativa para una 
Vida Mejor, de la ocde, permite una mejor comprensión de lo que 
impulsa el bienestar de las personas y las naciones y lo que se nece-
sita hacer para lograr un mayor progreso para todos    La ocde ha 
JEFOUJ�DBEP�ÍÍ�EJNFOTJPOFT�DPNP�FTFODJBMFT�QBSB�FM�CJFOFTUBS�� JO-
cluyendo] la satisfacción general con la vida    (ocde, 2013) 

Richard Layard es uno de los defensores más destacados de la 
utilización de medidas para el bienestar subjetivo, al recomendar 
que “la calidad de vida, como las personas la experimentan, debería 
ser una medida clave de progreso y un objetivo central para cualquier 
gobierno (Layard, 2011)  Derek Bok (2010), Ed Diener (2011) y Bruno 
Frey (2008) sostienen posiciones similares, pero un poco menos ex-
tremas que la de Layard  Layard ha argumentado que las medidas de 
bienestar subjetivo deben ser el criterio principal para la política pú-
blica porque la felicidad es el objetivo más importante en la vida para 
MB�NBZPSiB�EF�OPTPUSPT���BZBSE��ÎÌÌÑ����BZBSE�B�SNB�RVF�MB�GFMJDJEBE�
es “lo que la gente quiere para sus hijos y para sus compañeros ciuda-
danos” y con ello concluye que “la mayor felicidad de todas” merece 
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TFS�FM�PCKFUJWP��OBM�EF�MPT�HPCJFSOPT�Z�MPT�QPMiUJDPT���BZBSE��ÎÌÌÑ��ÍÎÐ�
125)  Layard (2005: 12) entiende la felicidad en el sentido de “sentirse 
bien, disfrutando de la vida y esperando que el sentimiento se man-
tenga” y cree que el campo emergente de la ciencia de la felicidad ha 
MMFHBEP�MP�TV�DJFOUFNFOUF�MFKPT�QBSB�NFEJS�DPO�QSFDJTJpO�FTUF�UJQP�EF�
felicidad usando las preguntas subjetivas de la encuesta  Así, según 
Layard, deberíamos utilizar los datos de las medidas subjetivas de la 
encuesta de la felicidad para proveer de información para la formula-
ción de políticas  Sin embargo, el uso de medidas subjetivas de la fe-
licidad como el único o último criterio para evaluar las políticas es-
QFDi�DBT�P�QSPHSFTP�FO�HFOFSBM�IB�TJEP�DSJUJDBEP�QPS�MPT��MpTPGPT�Z�
economistas en muchos aspectos, incluyendo la mayor parte de las 
PCKFDJPOFT��MPTp�DBT�USBEJDJPOBMFT�BM�IFEPOJTNP�TPCSF�FM�CJFOFTUBS�
(Diener y Scollon, 2003; Hausman, 2010; Frey y Stutzer, 2007) 

�PS�FKFNQMP��NVDIPT��MpTPGPT�IBO�BSHVNFOUBEP�RVF��DPOTJEF-
rando un escenario hipotético sobre “una máquina de experiencias” 
se demuestra claramente que algunas cosas en la vida son más im-
portantes que experimentar la felicidad (Weijers, 2011a; 2013a; 2013b; 
Weijers y Schouten, en prensa)  Robert Nozick (1974; 1989) pide a sus 
lectores imaginar una máquina perfecta que podría ofrecerles una 
vida llena de felicidad, de tal manera que usted nunca se dé cuenta 
de que estaba viviendo una vida falsa  Ahora, dice, imagine que usted 
no tenía responsabilidad alguna con los demás en su vida en el mun-
do real  ¿Elegiría conectarse de forma permanente con una máquina 
de este tipo, renunciando a su vida real para vivir una existencia de 
felicidad generada por una máquina? Nozick (1974; 1989) sostiene que 
nuestra renuencia a conectarnos con una máquina de este tipo para 
el resto de nuestras vidas revela que nos importa algo más que la 
experiencia de la felicidad, que hay algo acerca de una existencia vi-
vida en estrecho contacto con la realidad, quizá hacer realmente o ser 
ciertas cosas, que es más valioso para nosotros que la felicidad  Sin 
embargo, la investigación empírica sobre los juicios de las personas 
sobre estos escenarios hipotéticos también revela que muchas perso-
nas valoran la felicidad más que cualquier otra cosa (Weijers, 2013a) y 
en las culturas occidentales es común suponer que la felicidad es, al 
menos, una de las cosas más importantes en la vida (Joshanloo, 2013; 
Joshanloo y Weijers, en prensa) 
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Sin embargo, varios estudiosos han argumentado que la felicidad 
se entiende de manera distinta por diferentes personas y en diferentes 
DVMUVSBT���PTIBOMPP��ÎÌÍÏ���BUIFXT��ÎÌÍÎ���IJO��ÎÌÍÎ���Z�UBNCJeO�RVF�
la felicidad no siempre es vista como algo positivo (Joshanloo y Wei-
jers, en prensa)  En una revisión sobre dónde y por qué diferentes 
personas dan un valor negativo a la felicidad, Joshanloo y Weijers (en 
prensa) argumentan que se cree que el tipo de felicidad que a menudo 
se considera como universalmente buena por los investigadores de la 
felicidad como Layard, una preponderancia de sentimientos alegres 
y agradables sobre las emociones sombrías, tiene consecuencias ma-
las o denota defectos de carácter en las culturas no occidentales  En 
Irán, por ejemplo, la gente infeliz se atribuye rasgos positivos del ca-
rácter como el ser profundo y espiritual, la gente feliz (en el sentido 
mencionado anteriormente) es vista como poco profunda y distraída 
EF��JPT��EF�VOB�NBOFSB�RVF�FT�DPOTJEFSBEB�DPNP�NPSBMNFOUF�EF�-
ciente (Joshanloo y Weijers, en prensa) 

Así, mientras varios investigadores tienen preocupaciones acer-
DB�EF�MB�GFMJDJEBE��DPNP�TF�EF�OF�HFOFSBMNFOUF�QPS�JOWFTUJHBEPSFT���
al ser el objetivo supremo de la política pública e incluso un objetivo 
de la política en algunas culturas, la felicidad como un objetivo de 
política pública en las culturas occidentales parece estar mejor res-
paldado (Bok, 2010; Diener, 2006, 2011; Diener y Scollon, 2003; Frey, 
2008; Frey y Stutzer, 2007; Seligman, 2011)  Además, si la ciudadanía 
de un Estado democrático demanda que su gobierno incluya la fe-
licidad como uno de sus objetivos generales, entonces hay razón 
para que las autoridades investiguen la medición de la felicidad y el 
uso de los datos resultantes como una serie de guías para la política 
pública 

El pronunciamiento de David Cameron en torno a que el bienes-
tar subjetivo se medirá en el Reino Unido se ha encontrado con co-
mentarios mixtos de los críticos (Cohen 2011; Fitzpatrick, 2011; Vai-
llant, 2011), pero el público en general parece apoyar la idea de que la 
felicidad debe ser medida y los resultados asociados deben informar 
a la política  Por ejemplo, en una encuesta de opinión de la bbc de 2005, 
se les preguntó a 1001 participantes si el principal objetivo del gobier-
no debería ser la “mayor felicidad” o la “mayor riqueza”, de los cuales 
81% reportó que la felicidad debe ser el objetivo principal (Easton, 
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2006)  Este resultado se asemeja a una 
FODVFTUB�SFBMJ[BEB�FO�FM�TJUJP�XFC�EF�
The Economist en un debate entre Ri-
chard Layard y Paul Ormerod, en el 
que se dice: “son necesarias nuevas 
medidas para el progreso económico 
y social para la economía del siglo xxi” 
(en que usando la ciencia de la felicidad para informar la formulación 
de políticas fue el tema central del debate) y que recibió 83% del apoyo 
EF�MB�BVEJFODJB�FO�MiOFB��EF�UBNBnP�OP�FTQFDJ�DBEP����J�FTUPT�SFTVMUB-
dos son representativos de la opinión popular, entonces, al menos en 
las democracias, se debe investigar el sentido práctico de medir la 
felicidad para la formulación de políticas  Además, puesto que la fe-
licidad es generalmente entendida como un estado subjetivo (Layard, 
2005; Lyubomirsky, 2008; Veenhoven, 2002), se debe investigar el sen-
tido práctico y los procesos de medición del bienestar subjetivo para 
la formulación de políticas 

Los fundamentos de la medición del bienestar subjetivo
Si el uso de medidas de bienestar subjetivo para la formulación de 
políticas debe ser perseguido depende no sólo de lo importante que 
es la felicidad para la gente, sino también de si la felicidad puede me-
EJSTF�EF�NBOFSB�F�DJFOUF�Z�QSFDJTB���F�UPEPT�MPT�OVFWPT�NeUPEPT�QBSB�
medir la felicidad, sólo las preguntas de una encuesta son actualmen-
UF�QS]DUJDBT�FO�FTDBMBT�TV�DJFOUFNFOUF�HSBOEFT�DPNP�QBSB�TFS�yUJMFT�
para las políticas públicas  Por ejemplo, las preguntas de la encuesta 
pidiendo juicios de los encuestados acerca de cuán felices o satisfe-
chos están con su vida pueden diseminarse rápidamente y a bajo cos-
to si se utiliza la tecnología de la encuesta en línea  Por otra parte, el 
uso de encuestas en línea permite que las respuestas de los encuesta-
dos sean formateadas en datos que puedan utilizarse con el toque de 
un botón  Por el contrario, es probable que la recopilación de datos 
sobre la felicidad con medidas de conducta como las observaciones 
de expertos, el seguimiento de ideas o técnicas de neuroimagen sea 
extremadamente cara  Tampoco está claro si algunas de estas medi-
das más objetivas son mejores para capturar qué tan feliz es una per-
sona que si simplemente se les pregunta (Layard, 2005; Lyubomirsky, 

Puesto que la felicidad es general-
mente entendida como un estado 
subjetivo se debe investigar el sen-
tido práctico y los procesos de me-
dición del bienestar subjetivo para 
la formulación de políticas 
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2008; Veenhoven, 2002)  De hecho, el éxito de las medidas de neuroi-
magen de la felicidad (se discute con más detalle a continuación) a 
veces se evalúa por el tamaño de sus respectivas correlaciones con las 
respuestas de los participantes para las preguntas de la encuesta so-
bre el bienestar subjetivo (Urry, Nitschke, Dolski, Jackson, Dalton, 
Mueller, Rosenkranz, Ryff, Singer y Davidson, 2004) 

Las medidas subjetivas de bienestar pueden ser globales o de do-
NJOJP�FTQFDi�DP���BT�NFEJEBT�HMPCBMFT�UJFOFO�DPNP�PCKFUJWP�FWBMVBS�
los juicios que los encuestados tienen sobre su vida como un conjun-
UP��NJFOUSBT�MBT�NFEJEBT�EF�EPNJOJP�FTQFDi�DP�TF�EJSJHFO�B�BTQFDUPT�
de la vida de los encuestados, tales como la vida laboral, la vida fami-
MJBS��MB�TBMVE�P�MBT��OBO[BT���VORVF�MBT�NFEJEBT�FTQFDi�DBT�EF�EPNJ-
nio tienen sus usos (Huppert, Marks, Clark, Siegrist, Stutzer, Vittersø 
y Wahrendorf, 2009), el enfoque en este artículo estará en las medidas 
globales, ya que proporcionan una mejor aproximación del término 
felicidad como normalmente se entiende 

Hay una amplia gama de preguntas sobre el bienestar subjetivo 
mundial (Diener, 2009a), pero la mayoría son variantes sutiles de pre-
guntas generales sobre la felicidad o la satisfacción con la vida  Por 
ejemplo, la Encuesta Social General de Estados Unidos dice: “Tomado 
todo en consideración, ¿cómo diría usted que las cosas son en estos 
días? ¿Diría usted que está muy feliz, demasiado feliz o no tan feliz?” 
(Kahneman y Krueger, 2006: 6)  La Encuesta Mundial de Valores se 
pregunta: “Considerando todos los aspectos, ¿qué tan satisfecho está 
usted con su vida como un todo en estos días?”, y utiliza una escala 
de respuesta que va desde “1 (nada satisfecho)” a “10 (muy satisfecho)” 
(Ingleheart, Foa, Peterson y Welzel, 2008)  Las variaciones sutiles a 
estas preguntas por lo general equivalen a cambiar el número de pun-
tos disponibles en la escala de respuesta o ajustar ligeramente la re-
dacción de la pregunta  Por ejemplo, la Encuesta Mundial de Valores 
(emv) también realiza la siguiente pregunta acerca de la felicidad: 
“Considerando todos los aspectos, ¿diría usted que es     muy feliz     
un tanto feliz     no muy feliz     nada en absoluto”, utilizando una 
escala de respuesta de cuatro puntos 

Las preguntas generales sobre el bienestar subjetivo provocan 
respuestas que están sesgadas por factores contextuales, la redacción 
FTQFDi�DB�EF�MBT�QSFHVOUBT��FM�PSEFO�Z�FM�UJQP�EF�QSFHVOUBT�RVF�QSFDF-
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de y el estado de ánimo actual de los encuestados (Diener, 2009b; Kah-
neman y Krueger, 2006; ocde��ÎÌÍÏ���DIXBS[�Z��USBDL��ÍÕÕÕ����PT�FYQF-
rimentos han demostrado que los factores contextuales, como el cli-
NB���DIXBS[�Z��MPSF��ÍÕÔÏ��P�FODPOUSBS�JOFTQFSBEBNFOUF�VOB�NPOFEB�
��DIXBS[��ÍÕÔÓ���BGFDUBO�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�MB�GPSNB�FO�RVF�MPT�QBSUJ-
cipantes dicen estar satisfechos con sus vidas  Los experimentos so-
bre la variabilidad de la satisfacción autopercibida con la vida que se 
realizaron a individuos han demostrado que la satisfacción de las 
personas con la vida como un todo cambia dramáticamente durante 
un periodo de pocas semanas (ocde, 2013)  Por ejemplo, Kahneman y 
Krueger (2006) encontraron que 218 mujeres que fueron entrevistadas 
dos veces durante dos semanas reportaron puntuaciones de satisfac-
ción de vida que sólo se correlacionan entre sí de forma moderada  
(r =  59)  Estas diferencias tan grandes respecto a cómo muchas de 
estas mujeres evaluaron su vida como un todo implican que el estado 
de ánimo actual y los acontecimientos recientes (incluyendo las pre-
guntas sobre sí mismas) pueden haber afectado considerablemente 
sus juicios y que las preguntas de satisfacción con la vida tienden a 
obtener respuestas bastante inexactas, o ambos 

Sin embargo, las grandes muestras representativas y la creación 
de encuestas psicométricas minuciosas pueden evitar la mayoría de 
estos problemas  De hecho, muchos de estos posibles sesgos se pue-
den evitar porque son sesgos al azar, que tienden a afectar a diferentes 
personas en diferentes momentos  Por lo tanto, al realizar encuestas 
sobre grandes muestras representativas, el impacto del sesgo aleato-
rio tiende a cancelarse (la ley de los promedios) y de este modo se re-
duce considerablemente  De esta manera, el muestreo puede eliminar 
el sesgo potencial asociado con las variaciones personales en el estado 
de ánimo y la variación localizada en eventos importantes (por ejem-
plo, cuando gana su equipo favorito) y el clima  Si se espera que la 
variabilidad causada por el clima sea un problema, también puede 
reducirse reconociendo el clima antes de completar la encuesta 
��DIXBS[�Z��MPSF��ÍÕÔÏ����PT�FGFDUPT�EF�MPT�BDPOUFDJNJFOUPT�SFDJFOUFT�
y el estado de ánimo actual de los participantes también pueden re-
ducirse mediante el uso de una serie de preguntas sobre la satisfac-
ción con la vida, tales como Escala de Satisfacción con la Vida (Diener, 
	NNPOT���BSTFO���SJG�O��ÍÕÔÑ���FO�MVHBS�EF�VOB�TPMB�QSFHVOUB���VDBT��
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�JFOFS�Z��VI��ÍÕÕÒ���DIJNNBDL�Z��JTIJ��ÎÌÌÑ����PO�FM��O�EF�FWJUBS�MPT�
QFRVFnPT�QFSP�GVFSUFT�FGFDUPT�RVF�UJFOFO�MBT�QSFHVOUBT�FTQFDi�DBT�
sobre las respuestas posteriores a las cuestiones más globales, los in-
vestigadores suelen incluir preguntas globales por primera vez en sus 
encuestas (Schimmack y Oishi, 2005)  Por último, los diferentes re-
sultados que las diferentes formulaciones sobre las preguntas del 
bienestar subjetivo producen es un tema complejo que se discute más 
adelante en este artículo (véase también Diener, 2009a; ocde, 2013) 

Problemas para el uso de medidas del bienestar 
subjetivo para la formulación de políticas 
Se han nivelado muchas críticas en el uso de la ciencia de la felicidad 
a informar a la política  Se discutirán tres de las medidas más perti-
nentes: las medidas de la encuesta sobre la felicidad son demasiado 
insensibles para ser útiles, no se puede saber qué medidas de felicidad 
se están midiendo realmente y se está midiendo el tipo equivocado de 
felicidad 

¿Las escalas de la felicidad son insensibles?
�PIOT�Z��SNFSPE��ÎÌÌÔ��B�SNBO�RVF�MPT�EBUPT�TPCSF�EF�MB�GFMJDJEBE�FO�
series temporales son insensibles  Puede decirse que una medida es-
tadística de un fenómeno dependiente es insensible si sus resultados 
OP�EFNVFTUSBO�DBNCJPT�FTUBEiTUJDBNFOUF�TJHOJ�DBUJWPT�FO�SFTQVFTUB�
a los cambios de las variables de entrada y que hay buenas razones 
QBSB�DSFFS�RVF�EFCFO�FGFDUVBS�VO�DBNCJP�FTUBEiTUJDBNFOUF�TJHOJ�DB-
tivo en el fenómeno dependiente  En pocas palabras, si los datos de 
series de tiempo de la felicidad son insensibles, entonces las puntua-
DJPOFT�EF�MB�GFMJDJEBE�OP�DBNCJBO�MP�TV�DJFOUF�FO�SFTQVFTUB�B�MPT�DBN-
bios ambientales para estar 95% seguros de que los pequeños cambios 
en las puntuaciones de felicidad no son simplemente un producto 
de la casualidad  Si bien la insensibilidad es un problema para la 
mayoría de las medidas de la felicidad, no es uno insuperable  El 
argumento de la falta de sensibilidad de los datos de series de tiem-
po de la felicidad que Johns y Ormerod presentan se basa en un aná-
lisis de una medida de la felicidad con una escala de respuesta de tres 
puntos  Esta selección particular es algo engañosa porque la mayoría 
de las preguntas recientes y contemporáneas sobre la felicidad tienen 
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al menos escalas de respuesta de cuatro puntos, como la pregunta de 
la Encuesta Mundial de Valores mencionada anteriormente  Por otra 
parte, como el informe de la ocde (2013) indica, la tendencia se da hacia 
escalas de respuesta más grandes y más discriminantes (por ejemplo, 
la ocde�SFDPNJFOEB�B�MBT�P�DJOBT�OBDJPOBMFT�EF�FTUBEiTUJDB�VUJMJ[BS�FT-
calas de 0 a 10, donde 0 representa la ausencia del modelo medido en 
lugar de lo contrario al modelo, lo que permite aún más discrimina-
ción de las variables)  De hecho, muchas de las escalas subjetivas de 
bienestar que se utilizan actualmente tienen diez u once opciones  
Véase, por ejemplo, la pregunta de la satisfacción con la vida de la 
Encuesta Mundial de Valores (pregunta V22) o las preguntas de bien-
estar utilizadas en la Encuesta Mundial de Gallup (Gallup Inc , 2008) 

Puesto en contexto, es fácil ver por qué la escala de respuesta de 
tres puntos puede hacer insensible una medida de la felicidad  Un 
aumento de 10% en la felicidad nacional promedio reportada reque-
riría que 20% neto (véase Turton, 2009) de los encuestados tuviera 
respuestas más altas en la siguiente categoría (por ejemplo, pasar de 
“infeliz” a “poco feliz” o de “poco feliz” a “muy feliz”)  Johns y Orme-
rod (2008) consideran “muy difícil” imaginar que dicho aumento ocu-
rra en unos pocos años  Esto es comprensible  En pocos años, un au-
mento de 10% en la felicidad reportada será inusual sin importar qué 
medida de felicidad se utiliza  Debe tenerse en cuenta que, para lograr 
un aumento de 10% en la felicidad reportada en una escala de 10 pun-
tos, 90% (neto) de los encuestados tendría que reportar una categoría 
superior de la felicidad, o 22 5% (neto) tendría que reportar felicidad 
en cuatro categorías superiores 

Existe un problema adicional en las escalas de respuesta de tres o 
cuatro puntos, pues son insensibles a nivel micro (persona particular) 
porque una persona tendría que someterse a un cambio considerable 
de su juicio sobre su vida para moverse en la escala de la respuesta  
Así que la preocupación con las escalas de respuesta de tres o cuatro 
puntos es que los grandes cambios en los juicios de felicidad necesa-
rios para cambiar los resultados en el nivel micro harán cambios ob-
servables a nivel nacional más improbables que cuando se utiliza una 
escala de respuesta de 10 u 11 puntos (Cummins y Gullone, 2002)  Si 
bien esto es indudablemente cierto, se ha producido un aumento es-
UBEiTUJDBNFOUF�TJHOJ�DBUJWP�EF�ÍÌÝ�FO�MB�GFMJDJEBE�QSPNFEJP�SFQPSUB-
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da (en escalas de cuatro puntos) en algunos países en unos pocos 
años, entre ellos Lituania (1997-1999), México (1996-2000) y Eslovenia 
(1992-1995)  Por otra parte, en el país de origen de Johns y de Ormerod, 
Gran Bretaña, el aumento de 10% en la felicidad reportada ha ocurrido 
durante periodos ligeramente más largos (Ingleheart, Foa, Peterson y 
Welzel, 2008; Turton, 2009) 

Si bien las medidas de felicidad de series temporales pueden ser 
relativamente insensibles, incluso las medidas de felicidad con esca-
MBT�EF�SFTQVFTUB�EF�DVBUSP�QVOUPT�TPO�MP�TV�DJFOUFNFOUF�TFOTJCMFT�
como para captar las tendencias  Por lo tanto, a pesar de las preocu-
paciones sobre la falta de sensibilidad, las medidas de felicidad no son 
totalmente infundadas, no proporcionan una buena razón para evitar 
el uso de datos de series temporales de la felicidad para guiar la polí-
tica  De hecho, muchos estudios sobre las series temporales de la fe-
licidad pueden ser útiles para la formulación de políticas de varias 
maneras (Frey, 2008; Diener et al , 2009)  Por ejemplo, una cuidadosa 
comparación de los datos de la encuesta de países similares, u otros 
grupos, en los que se ha producido un cambio de política en algunos 
grupos, pero no en otros, puede ayudar a evaluar los efectos del cam-
bio de política en la felicidad reportada (Turton, 2009)  Este método 
funciona mejor a través de los conjuntos de datos y cuando están dis-
ponibles, ya que ayudan a aislar los efectos del cambio de la política 
de los de otros factores que se sabe que afectan la felicidad reportada, 
DPNP�FM�JOHSFTP�Z�MB�TBMVE���FMMJXFMM��ÎÌÌÒ��

¿Las medidas de felicidad miden realmente la felicidad?
Actualmente hay una serie de diferentes métodos que se decían ser 
las medidas de bienestar (López y Snyder, 2003)  Estas medidas in-
cluyen escaneos cerebrales (neuroimagen), informes diarios sobre 
los sentimientos, las opiniones de amigos o compañeros de trabajo 
de los participantes, la opinión de un experto, la cantidad de tiempo 
que los participantes sonríen y, con mayor frecuencia, las preguntas 
de la encuesta (López y Snyder, 2003; Weijers, 2010)  Es importante 
destacar que existe una amplia gama de preguntas de la encuesta sobre 
la felicidad y el bienestar, muchas de las cuales están redactadas de 
manera muy diferente; algunas preguntan acerca de los sentimientos 
positivos y negativos, la satisfacción con la vida, si cambiarían algo 
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de su vida y, por supuesto, sobre la felicidad  Los resultados de es-
tas medidas diversas de las encuestas, denominados colectivamente 
como medidas de bienestar subjetivo o de felicidad, son lo que los 
formuladores de políticas están considerando utilizar para guiar sus 
EFDJTJPOFT�EF�QPMiUJDB���JO�FNCBSHP��EFCFSiB�SF�FYJPOBSTF�FO�UPSOP�B�
si en realidad estas encuestas están midiendo la felicidad o el bienestar 
y si la felicidad de una persona es la misma que la de otra Kroll (2010), 
Layard (2003; 2005) y Bok (2010) argumentan que todos debemos tener 
fe en las respuestas a las preguntas de la encuesta sobre el bienestar, 
ZB�RVF�TF�DPSSFMBDJPOBO�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�DPO�NVDIBT�PUSBT�NFEJEBT�
de bienestar, tanto dentro como entre grandes grupos de personas  
Es importante destacar que estos investigadores consideran que las 
correlaciones encontradas en los estudios de neuroimagen añaden un 
apoyo considerable a la idea de que las medidas subjetivas de bien-
estar están evaluando algo que es real y que todos experimentamos  
Los estudios de neuroimagen generalmente monitorean los niveles 
de actividad en ciertas áreas del cerebro en respuesta a estímulos que 
los investigadores ya saben que tienen efectos particulares sobre los 
participantes  Por ejemplo, se puede mostrar fotos de bebés lindos o 
deformados a los participantes mientras electrodos colocados en el 
cuero cabelludo proporcionan una representación visual de los cam-
bios en la actividad neuronal (Layard, 2005)  Por el apoyo que ofrece 
MB�OFVSPJNBHFO�B�MB�PCKFUJWJEBE�EF�MB�GFMJDJEBE���BZBSE�B�SNB�

Los escépticos pueden aún preguntarse si la felicidad es realmente 
una sensación objetiva que se puede comparar adecuadamente en-
tre las personas  Para tranquilizar a los escépticos, podemos recurrir 
B�MB�NPEFSOB��TJPMPHiB�EFM�DFSFCSP� OFVSPJNBHFO¡�DPO�TVT�TFOTBDJP-
nales nuevos conocimientos sobre lo que está sucediendo cuando 
una persona se siente feliz o infeliz (2005: 17) 

De hecho, las diversas medidas de bienestar que se mencionan 
antes están casi siempre estadísticamente correlacionadas de forma 
TJHOJ�DBUJWB���FJKFST��ÎÌÍÌ���MP�DVBM�RVJFSF�EFDJS�RVF�QPEFNPT�FTUBS�
muy seguros de que quien obtuvo altas puntuaciones en una de las 
medidas también tenderá a una puntuación alta en las demás (y vice-
versa)  Sin embargo, sólo porque sus resultados tienden a estar corre-
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lacionados no implica que estas distintas medidas estén en realidad 
evaluando el bienestar o la felicidad  Un punto que Kroll, Layard y Bok 
pasan por alto es que, aunque la mayoría de las correlaciones entre la 
neuroimagen y los datos de las encuestas del bienestar subjetivo son 
FTUBEiTUJDBNFOUF� TJHOJ�DBUJWBT��OP� TPO� UBO�HSBOEFT� ��FJKFST�� ÎÌÍÌ��
Weijers y Jarden, 2011)  El punto importante aquí es que podemos es-
tar muy seguros de que las diferentes medidas están evaluando fenó-
menos relacionados pero diferentes, ya que las correlaciones peque-
ñas implican medidas de fenómenos relacionados y sólo las correla-
ciones grandes o muy grandes implican dos medidas de los mismos 
fenómenos 

En el único estudio exhaustivo de las correlaciones entre la neu-
roimagen y las medidas del bienestar subjetivo hasta la fecha, Urry y 
sus colegas (2004) compararon varias medidas importantes del bien-
estar subjetivo con datos del electroencefalograma de 84 adultos dies-
tros de entre 57 y 60 años de edad  La correlación más alta con los re-
sultados de la neuroimagen fueron las puntuaciones de una medida 
EF� �PSFDJNJFOUP� QTJDPMpHJDP�� MBT� 	TDBMBT� EFM� �JFOFTUBS� �TJDPMpHJDP�
��ZGG��ÍÕÔÕ����B�DPSSFMBDJpO�GVF�BMUBNFOUF�TJHOJ�DBUJWB��Q�åÌ�ÌÍ��Z�EF�
tamaño moderado (r = 0 33)  La siguiente fue la Escala de Satisfacción 
con la Vida de Diener y sus colegas (1985) que se correlaciona mode-
radamente con los resultados de la neuroimagen (r =  30) y también 
GVF�BMUBNFOUF�TJHOJ�DBUJWB��p�å�ÌÍ����BNCJeO�TF�FODPOUSp�VOB�DPSSFMB-
ción (r�ä�Ì�ÎÍ��N]T�QFRVFnB�Z�VO�QPDP�NFOPT�TJHOJ�DBUJWB��Q�åÌ�ÌÑ��DPO�
el componente de sentimiento positivo de la Programación del Sen-
timiento Positivo y Negativo de Watson, Clark y Tellegen (1988) 

�BT� DPSSFMBDJPOFT� TJHOJ�DBUJWBT�� QFSP� SFMBUJWBNFOUF�NPEFTUBT��
entre los resultados de la neuroimagen y estas medidas de bienestar 
subjetivo nos dicen dos cosas  En primer lugar, es probable que los 
resultados de la neuroimagen y estas medidas de bienestar subjeti-
vo sean fenómenos de seguimiento que están relacionados de alguna 
manera positiva; estas correlaciones son positivas y estadísticamente 
TJHOJ�DBUJWBT��	O�TFHVOEP�MVHBS��QPEFNPT�FTUBS�TFHVSPT�EF�RVF�MPT�
GFOpNFOPT�RVF�TF�SFHJTUSBO�TPO�EJTUJOUPT�QPSRVF�MB�FMFWBEB�TJHOJ�-
DBDJpO�FTUBEiTUJDB�EF�MPT�SFTVMUBEPT�BVNFOUB�MB�DPO�BO[B�EF�RVF�MBT�
diversas medidas no están midiendo lo mismo  Si las magnitudes de 
las correlaciones fueran superiores, por ejemplo, por encima de r =  60  
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(r�ä��ÒÌ�FT�FM�OJWFM�QPS�FODJNB�EFM�DVBM�MPT�DJFOUi�DPT�EFM�DPNQPSUBNJFO-
to generalmente consideran que los resultados están “sumamente re-
MBDJPOBEPT����PIFO��ÍÕÔÔ��Z�MB�TJHOJ�DBDJpO�FTUBEiTUJDB�TF�NBOUVWJFSB�
alta, entonces se esperaría observar los 
fenómenos medidos por las diferentes 
pruebas para covariar más de cerca y, 
de ese modo, dar la impresión de ser 
la misma cosa  Las correlaciones po-
sitivas de rä��ÏÏ�TJHOJ�DBO�RVF�TF�EFCF�
esperar que un aumento en los resulta-
dos de la medida de neuroimagen esté 
acompañado generalmente de un aumento relativamente pequeño de 
la medida del bienestar subjetivo  Este es el tipo de relación que se 
espera de las variables distintas pero positivamente relacionadas; no 
a partir de dos medidas diferentes del mismo fenómeno 

�PS�PUSB�QBSUF��MPT�DJFOUi�DPT�DPHOJUJWPT�RVF�MMFWBO�B�DBCP�MPT�FT-
tudios de neuroimagen raramente demandan probar la felicidad o el 
CJFOFTUBS��	T�N]T�DPNyO�RVF�B�SNFO�FTUBS�JOWFTUJHBOEP�MPT�DPSSFMB-
tos neurales de placer y dolor, o el enfoque y el retraimiento social, 
como es el caso del estudio de neuroimagen que Layard discute (Da-
vidson, Ekman, Saron, Senulius y Friesen, 1990; Layard, 2005)  Pero 
incluso si se llevaran a cabo estudios experimentales de neuroimagen 
hasta que una medida de la actividad neurológica se correlacionara 
BMUBNFOUF�Z�EF� GPSNB�TJHOJ�DBUJWB�DPO�VOB�NFEJEB�TVCKFUJWB�EF� MB�
felicidad, sería presuntuoso declararlo como el descubrimiento de 
una medida objetiva de la felicidad  Más bien, la medida neurológica 
de este tipo debe entenderse como una medida objetiva de la propen-
sión para informar la felicidad subjetiva  Entendido de esta manera, 
es menos obvio cómo es que los resultados objetivos de la neuroima-
HFO�BVNFOUBO�MB�DPO�BO[B�EF�RVF�VOB�NFEJEB�EF�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�
está llevando a cabo con precisión la tarea que se pretende  Una pre-
sentación similar de este tema aparece en Weijers y Jarden (2011) y en 
Feldman (2010) 

�JO�FNCBSHP��MB�DPO�VFODJB�EF�MBT�EJWFSTBT�DPSSFMBDJPOFT�FOUSF�
las medidas de bienestar subjetivo, los aspectos de la salud biofísica, 
los datos de neuroimagen, los informes de los observadores y los aná-
lisis de comportamiento apunta a que hay algo tangible para medir 

La confluencia de las diversas co-
rrelaciones entre las medidas de 
bienestar subjetivo, los aspectos  
de la salud biofísica, los datos de 
neuroimagen, los informes de los 
observadores y los análisis de com-
portamiento apunta a que hay algo 
tangible para medir 
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(Layard, 2010)  Que esas diferentes medidas de bienestar midan dife-
rentes aspectos del bienestar no es necesariamente una desventaja  
Frey y Stutzer (2002) también proporcionan un resumen de cómo las 
NFEJEBT� EF� CJFOFTUBS� TVCKFUJWP� TPO� MP� TV�DJFOUFNFOUF� DPO�BCMFT�
para proporcionar ideas económicas y políticas útiles a pesar de los 
potenciales desafíos discutidos hasta el momento (para una revisión 
N]T�BDUVBM��WeBTF��FMMJXFMM�Z��BOH��ÎÌÍÎ���	M�FTUVEJP�EF��TXBME�Z��V�
�ÎÌÍÌ��� RVF� SFQPSUp�VOB� DPSSFMBDJpO�NVZ� TJHOJ�DBUJWB� �p =  0001) y 
grande (r =  60) entre la calidad objetiva de factores de la vida y la sa-
tisfacción subjetiva con la vida en Estados Unidos, también apoya la 
idea de que la satisfacción subjetiva con la vida se está aprovechando 
para algo muy similar a la concepción de la felicidad en Estados Uni-
dos  Este estudio de más de 1 3 millones de puntos de datos “sugiere 
que los datos del bienestar subjetivo contienen información real so-
CSF�MB�DBMJEBE�EF�WJEB�EF�MB�HFOUF����TXBME�Z��V��ÎÌÍÌ��ÑÓÕ���RVF�QSP-
bablemente sean de interés para los responsables políticos  Sin em-
bargo, otro problema sigue siendo que ninguna de las muchas medi-
EBT�FYJTUFOUFT�EF�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�NJEF�MP�NJTNP��	TUP�TJHOJ�DB�
que está lejos de ser evidente qué medida o medidas realmente miden 
el bienestar 
 
¿Cómo saber si se está midiendo el tipo correcto de felicidad?
Es bien sabido por los investigadores de la felicidad que las diversas 
preguntas en las encuestas sobre el bienestar no rastrean los mismos 
fenómenos (Dodge, Daly y Huyton, 2012; La Placa, McNaught y 
�OJHIU��ÎÌÍÏ����F�IFDIP��NVDIPT�DJFOUi�DPT�TPDJBMFT�Z��MpTPGPT�SFDP-
nocen que a menudo los diferentes tipos de preguntas utilizadas en 
las encuestas de bienestar subjetivo respaldan una teoría particular 
EF�CJFOFTUBS��
FMENBO��ÎÌÍÌ���D�PXFMM��ÎÌÍÌ����	TUBT�EJGFSFODJBT�TPO�
importantes si las medidas están evaluando algo que es obviamente 
bueno? Como se discutirá, la investigación correspondiente sugiere 
que sí lo hacen 

¿Qué pasa si los resultados basados en diferentes medidas de 
bienestar implican diferentes políticas? Esto no es sólo un problema 
teórico, como muestran muchos resultados aparentemente contra-
EJDUPSJPT�EF�MB��DJFODJB�EF�MB�GFMJDJEBE����PS�FKFNQMP���SPMM��ÎÌÍÌ��B�S-
ma que es bien sabido entre los investigadores de la felicidad que los 
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aumentos en los ingresos anuales (más de 10,000 euros) no tienen 
ningún efecto sobre el promedio de felicidad reportado en un país  
Sin embargo, otros investigadores de la felicidad (Deaton, 2010) han 
FODPOUSBEP�VOB�SFMBDJpO�FTUBEiTUJDBNFOUF�TJHOJ�DBUJWB�FOUSF�FM�JOHSF-
so y la felicidad reportada tanto en los países ricos como en los pobres  
Sin embargo, esto no es una contradicción y no hay razón para pensar 
RVF�MB�JOWFTUJHBDJpO�EF�MB�GFMJDJEBE�OP�FT��BCMF��ZB�RVF��FBUPO�VUJMJ[B�
una medida de la felicidad diferente a la medida utilizada por los in-
vestigadores a los que Kroll se refería  En el caso de Deaton (2010), el 
hallazgo de que el aumento de los ingresos muy por encima de los 
10,000 euros se correlaciona con la felicidad reportada se basa en da-
tos de las encuestas mundiales de Gallup  La pregunta sobre la felici-
dad en la encuesta Gallup está redactada de una manera que parece 
animar a los encuestados a hacer comparaciones con el resto de la 
gente en el mundo, no sólo con su grupo de referencia inmediata 
(Weijers, 2010)  Muchos estudios han demostrado que nuestra satis-
GBDDJpO�DPO� MB�WJEB�TF�WF�BGFDUBEB�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�QPS�DVBMRVJFS�
grupo de referencia de forma relevante para nosotros en el momento 
de la encuesta (Graham y Pettinato, 2002; Kahneman y Krueger, 2006; 
Merton, 1957)  Por ejemplo, la redacción de las encuestas de bienestar 
subjetivo Gallup sobre la pregunta del bienestar subjetivo marca una 
diferencia en este sentido: las personas en los países ricos se sienten 
mejor acerca de sus vidas cuando piensan en cómo la están pasando 
las personas pobres de otros países 

De hecho, Diener, Kahneman, Tov y Arora (2010) proporcionan 
evidencia de que cuanto más pregunta una medida de bienestar sub-
jetivo acerca de la vida emocional de los encuestados y menos se les 
anima a participar en la deliberación cognitiva sobre qué tan satisfe-
chos están con su vida en comparación con lo que podría haber sido, 
la relación entre el aumento de los ingresos y el aumento en el bien-
FTUBS�TVCKFUJWP�TF�WVFMWF�N]T�QFRVFnB�Z�NFOPT�TJHOJ�DBUJWB�

Entonces, ¿cómo debería resolverse el problema de los resultados 
aparentemente contradictorios de la ciencia de la felicidad? En pri-
mer lugar, los investigadores de la felicidad deben evitar generalizar 
los resultados de las diferentes medidas de bienestar, a menos que se 
haya demostrado que esas preguntas dan seguimiento a los mismos 
fenómenos en las mismas circunstancias en otros estudios  En segun-
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do lugar, las autoridades siempre deben referirse a los trabajos de in-
vestigación originales, e incluso a las preguntas de la encuesta en sí, 
si es que los investigadores no han hecho obvios los fenómenos 
(Weijers, 2010)  Al constatar que los hallazgos contradictorios de  
la ciencia de la felicidad se basan en el uso de diferentes medidas  
de bienestar, ¿qué debe hacer un formulador de políticas? El des-
DVCSJNJFOUP� EF� EJDIP� DPO�JDUP� JMVTUSB� FM� QSPCMFNB� GVOEBNFOUBM�
que los responsables políticos enfrentan ante el uso de la ciencia de 
la felicidad, ¿qué pregunta o preguntas sobre el bienestar subjetivo 
son la base más adecuada para la formulación de políticas?

�VJFOFT�QMBOJ�DBO� MBT�QPMiUJDBT�OP�EFCFO�FTQFSBS�B� UFOFS�RVF�
SFTQPOEFS�B�FTUB�QSFHVOUB�QPS�Ti�TPMPT���PT��MpTPGPT�IBO�EFCBUJEP�
los méritos de diversas teorías sobre el bienestar durante al menos 
EPT�NJM�BnPT���FJKFST��ÎÌÍÌ��Z�MPT�DJFOUi�DPT�TPDJBMFT�IBO�FTUBEP�EF-
batiendo sobre cuáles medidas de bienestar son las más válidas y 
�BCMFT� Z� MBT�N]T� SFQSFTFOUBUJWBT� EF� MB�NFKPS� UFPSiB� �MPTp�DB� EFM�
bienestar (Huppert et al���ÎÌÌÕ���D�PXFMM��ÎÌÍÌ����PS�EFTHSBDJB��UPEB-
vía no existe un acuerdo entre los académicos sobre cuál pregunta 
sobre el bienestar subjetivo es la base más adecuada para la formula-
ción de políticas  Sin embargo, hay muchas candidatas cuyas ventajas 
Z�EFTWFOUBKBT�TF�IBO�EJTDVUJEP�BNQMJBNFOUF���FMMJXFMM�Z��BOH��ÎÌÍÎ��
Huppert et al , 2009)  Este conocimiento académico debe ser discuti-
do ampliamente para generar el debate público sobre lo que hace que 
la vida de las personas sea buena para ellas y los objetivos propios del 
gobierno  Haybron y Tiberius proporcionan excelentes ejemplos de 
DpNP�MPT��MpTPGPT�QVFEFO�QBSUJDJQBS�DPO�MPT�DJFOUi�DPT�TPDJBMFT�Z�MPT�
QPMiUJDPT�QBSB�JOGPSNBSMFT�TPCSF�MBT�UFPSiBT��MPTp�DBT�QFSUJOFOUFT�Z�
debates sobre el bienestar (Haybron, 2008; Haybron y Tiberius, 2012; 
Tiberius, 2004; Tiberius y Hall, 2010)  Una población informada sobre 
lo que hace que la vida de los ciudadanos sea buena para ellos podrá 
ejercer sus derechos democráticos para presionar (y quizá votar) por 
su concepción preferida sobre bienestar (Weijers, 2010)  Cuando esto 
PDVSSB��MPT�SFTQPOTBCMFT�QPMiUJDPT�QPES]O�USBCBKBS�DPO�MPT�DJFOUi�DPT�
sociales para garantizar que las medidas adecuadas de bienestar se 
utilicen para orientar la política pública  Este enfoque permitirá a los 
investigadores de la felicidad estar seguros de que están produciendo 
resultados relevantes para la formulación de políticas y para que quie-

Políticas del bienestar (febrero).indd   166 15/02/16   12:23



Dan Weijers y Aaron Jarden 167

OFT�MBT�GPSNVMBO�QVFEBO�CFOF�DJBSTF�QMFOBNFOUF�EF�MB�DJFODJB�EF�MB�
felicidad 

¿Qué papel debe jugar la felicidad en la formulación de políticas? 
En toda sociedad democrática los ciudadanos deben decidir qué con-
cepciones de la felicidad o el bienestar son importantes y el alcance 
del papel que dichas concepciones deben desempeñar en la formula-
DJpO�EF�QPMiUJDBT���PO�FM��O�EF�FEVDBS�B�MPT�DJVEBEBOPT�Z�GPNFOUBS�MB�
GPSNVMBDJpO�EF�QPMiUJDBT�F�DBDFT�CB-
sadas en la evidencia, los académicos 
y funcionarios de alto nivel necesitan 
aclarar mejor las diversas concepcio-
nes de la felicidad y el bienestar, y si es 
QPTJCMF�NFEJSMPT�DPO�QSFDJTJpO�Z�F�-
ciencia  Después de aclarar estas cues-
tiones, las circunstancias y las políti-
DBT�RVF�BGFDUBO�B�MB�GFMJDJEBE�P�FM�CJFOFTUBS��TFHyO�TF�EF�OF�FO�DBEB�
caso) deben ser investigadas para ayudar a comprender mejor dónde 
encaja cada concepto de bienestar en el panorama económico, así 
como para promover el debate público sobre los méritos relevantes 
de ciertos tipos de felicidad y otros bienes  Se han dado los primeros 
pasos para proporcionar bocetos de lo que pueden parecer las políti-
cas públicas basadas en la investigación a nivel local (Rablen, 2012), 
nacional (Bok, 2010; Di Tella y MacCulloch, 2006) e internacional (Di 
�FMMB� Z��BD�VMMPDI�� ÎÌÌÒ���QFSP� MBT� SFDPNFOEBDJPOFT� FTQFDi�DBT� Z�
DPNQMFUBNFOUF�KVTUJ�DBEBT�ByO�FTU]O�QPS�FNFSHFS���PT��MpTPGPT��QTJ-
DpMPHPT��FDPOPNJTUBT��FTUBEiTUJDPT��DJFOUi�DPT�QPMiUJDPT�Z�MFHJTMBEP-
res deben trabajar juntos en colaboración en este importante esfuer-
zo para agrupar su experiencia colectiva y el progreso con mayor 
F�DBDJB�

El Premio Nobel Daniel Kahneman ha expresado su preocupación 
de que los gobiernos importen sólo una medida del bienestar subje-
tivo en sus censos como una satisfacción con la pregunta sobre la vida 
(Jarden, 2011)  Teme que este tipo de medida pueda ser demasiado 
JOTFOTJCMF�DPNP�QBSB�DPSSFMBDJPOBS�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�MBT�UFOEFODJBT�
de la felicidad reportada, generando cambios en la política  Lo que 
más preocupa a Kahneman es si quienes formulan las políticas ven la 

En toda sociedad democrática los 
ciudadanos deben decidir qué con-
cepciones de la felicidad o el bien-
estar son importantes y el alcance 
del papel que dichas concepciones 
deben desempeñar en la formula-
ción de políticas  
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falta de sensibilidad de esas medidas como una razón para abandonar 
MB�DJFODJB�EF�MB�GFMJDJEBE�QPS�DPNQMFUP��	T�GVOEBNFOUBM�RVF�MBT�P�DJ-
nas nacionales de estadísticas y los gobiernos estén seguros de incluir 
la pregunta correcta en el censo desde el principio 

Sin embargo, esta cuestión se considera una cortina de humo 
por la mayoría de los investigadores de la felicidad  Como Seligman 

discute en su libro Flourish (2011), una 
QSFHVOUB�TJNQMFNFOUF�OP�FT�TV�DJFOUF��
Hay evidencia considerable a favor de 
un enfoque “de tablero”; el uso de varios 
indicadores principales del bienestar 
�
PSHFBSE���BZBXJDLSFNF���FSO�Z��FMJH-
man, 2011; Seligman, 2011; Weijers, 
2011b)  El enfoque de tablero es muy po-
pular entre los investigadores de la feli-

DJEBE�QPSRVF�MB�UFPSiB�DJFOUi�DB��MPTp�DB�Z�TPDJBM��FO�HFOFSBM��BQPZB�
la idea de que hay varias dimensiones distintas importantes de bien-
estar, aunque las personas no están de acuerdo sobre cuál de las di-
ferentes dimensiones son importantes (Weijers, 2011b)  Por ejemplo, 
Seligman sostiene que la emoción positiva, el compromiso, el sen-
tido, las relaciones positivas y los logros son dignos de su inclusión 
en un tablero de indicadores del bienestar subjetivo (Forgeard et al , 
2011; Seligman, 2011) 

�B���DJOB�EF�	TUBEiTUJDBT��BDJPOBMFT�EFM��FJOP��OJEP��ons) pare-
ce haber seguido el enfoque de tablero, en cierta medida, realizando 
cuatro preguntas sobre el bienestar subjetivo en su Encuesta de Opi-
nión ons, cada una de las cuales representa un grupo diferente de 
UFPSiBT��MPTp�DBT�TPCSF�FM�CJFOFTUBS���FBVNPOU��ÎÌÍÍ���	TUBT�TPO�QSF-
guntas sobre la felicidad, los aspectos de la vida que hacen que valga 
la pena, la satisfacción con la vida y la ansiedad  La ons aún no ha 
DPO�SNBEP�RVe�QSFHVOUBT�DBQUVSBS]O�EBUPT�TPCSF�FM�CJFOFTUBS�TVC-
jetivo a largo plazo, con la consulta aún en curso  Parece probable que 
se elegirán varias preguntas sobre el bienestar subjetivo  Este pru-
dente enfoque es sin duda bueno  De hecho, se requiere más investi-
gación para entender mejor los aspectos más importantes del bien-
estar y la mejor manera de medir cada uno de ellos, dadas las limita-
ciones habituales en la recopilación de datos gubernamental (Wei-

La comparación de las distintas 
medidas de bienestar subjetivo 
de las teorías filosóficas existen-
tes de bienestar sería una manera 
útil para evaluar si las medidas 
existentes cubren el alcance de 
todas las concepciones posible-
mente importantes de bienestar  
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jers, 2011b)  Por lo tanto, la cuestión principal debe ser: ¿cómo pueden 
MPT�HPCJFSOPT�Z�MBT�P�DJOBT�OBDJPOBMFT�EF�FTUBEiTUJDB�BTFHVSBSTF�EF�
que realizan las preguntas correctas en el censo desde el principio?

Un esfuerzo de colaboración internacional de diez años podría 
recorrer un largo camino para responder a esta importante cuestión  
Varias encuestas principales del panel longitudinal (por ejemplo, la 
Encuesta del Panel de Hogares Británicos; Clark y Georgellis, 2013) ya 
se llevan a cabo en todo el mundo y algunas de estas encuestas for-
mulan preguntas sobre el bienestar subjetivo  El modelo referencial 
son aquellas en las que cada encuestado y todos los demás en su ho-
gar completan la misma encuesta periódicamente durante muchos 
años (Weijers, 2011b)  Estas encuestas de panel existentes tendrían 
que ser normalizadas en cierta medida, incluyendo la garantía de 
hacer preguntas acerca de los acontecimientos que han afectado re-
cientemente sus vidas y una serie de preguntas sobre el bienestar 
subjetivo para cada aspecto potencialmente importante de bienes-
tar  La comparación de las distintas medidas de bienestar subjetivo 
EF�MBT�UFPSiBT��MPTp�DBT�FYJTUFOUFT�EF�CJFOFTUBS�TFSiB�VOB�NBOFSB�yUJM�
para evaluar si las medidas existentes cubren el alcance de todas las 
concepciones posiblemente importantes de bienestar  Tal evalua-
ción tendría que llevarse a cabo con cuidado debido a las considera-
CMFT�EJGFSFODJBT�FOUSF�MPT�DPOUFPT��MPTp�DPT�EF�CJFOFTUBS�RVF�TPO��OP�
obstante, agrupados 

Por ejemplo, hay una variedad de tipos de hedonismo sobre el 
bienestar (Weijers, 2011c)  Mientras podría pensarse que una pregun-
ta sencilla como ¿qué tan feliz ha estado estos días? cubre todas las 
teorías hedonistas, otras medidas capturan mejor las ideas detrás de 
MBT�UFPSiBT�IFEPOJTUBT�FTQFDi�DBT�TPCSF�FM�CJFOFTUBS���PS�FKFNQMP��FM�
índice U de Kahneman y Krueger (2006) que pregunta sobre la pro-
porción de tiempo que los encuestados gastan en un estado emocio-
nal negativo sería una buena medida de hedonismo Epicúreo que 
minimiza el dolor, mientras la Escala de sentimiento positivo y ne-
gativo de Watson y sus colegas (1988) representaría mejor el hedonis-
mo de Bentham (1789) basado en los sentimientos desagradables  Las 
“directrices para los indicadores nacionales de bienestar y malestar 
subjetivo” de Diener (2006) son un buen punto de partida para una 
PSJFOUBDJpO�N]T�FTQFDi�DB�TPCSF�MB�DSFBDJpO�EF�VOB�DPMFDDJpO�EF�NF-
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didas del bienestar subjetivo, al igual 
que las directrices de la ocde (2013)  

Si este tipo de encuesta pudiera lle-
varse a cabo en varios países de todo el 
mundo de una forma metodológicamen-
te rigurosa (es decir, el muestreo repre-
sentativo, controlar por efectos de méto-
do), los investigadores de la felicidad 

podrían lograr mucho potencialmente con los resultados (Weijers, 
2011b)  Podrían determinar qué tipo de factores económicos y demo-
HS]�DPT�PCKFUJWPT�BGFDUBO�MPT�EJWFSTPT�BTQFDUPT�EFM�CJFOFTUBS�Z�TJ�FTUPT�
efectos son interculturalmente contundentes  Con el tiempo, realizar 
las encuestas a los mismos participantes y a aquellos con los que viven 
ayudaría a comprender mejor los complejos problemas de adaptación 
a eventos de la vida y la relatividad de la felicidad reportada a los di-
versos atributos de las personas a su alrededor (Clark, en prensa) 

Además, si las encuestas fueran de gran alcance, a algunos mues-
treos menores de la población encuestada podrían dárseles las pre-
guntas ligeramente alteraradas o administradas en diferentes forma-
tos para controlar los efectos del método  Esto permitiría a los inves-
tigadores de la felicidad evaluar la precisión y sensibilidad de las 
distintas preguntas y los distintos tipos de administración  Al con-
cluir la prueba multinacional, los gobiernos y los formuladores de 
políticas podrían decidir qué medidas del bienestar se adaptan mejor 
a sus respectivas ciudadanías y objetivos de política (Weijers, 2011b)  
De hecho, el trabajo actual de la ocde sobre la creación de directrices 
para medir el bienestar subjetivo, en combinación con el impulso po-
lítico creado en la reunión de la onu sobre la “felicidad y bienestar: 
EF�OJDJpO�EF�VO�OVFWP�QBSBEJHNB�FDPOpNJDP���DFMFCSBEB�FO�BCSJM�EFM�
2012, y el éxito que varios países están teniendo en la medición del 
bienestar (por ejemplo, Francia, Reino Unido) podría resultar en un 
esfuerzo de colaboración generalizado 

Un camino a seguir
Si los tableros del bienestar se incorporaran en los censos, entonces 
MPT�QBSUJEPT�QPMiUJDPT�EFCFSiBO�TFS�DBQBDFT�EF�EJGFSFODJBSTF�BM�B�SNBS�
que sus políticas favorecen ciertos aspectos del bienestar sobre otros 

Para facilitar un mejor debate 
público sobre los méritos de estas 
diversas medidas de bienestar, 
los filósofos, psicólogos y econo-
mistas deberían celebrar confe-
rencias públicas interdisciplina-
rias y foros sobre las diferentes 
concepciones del bienestar  
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(Weijers, 2011b)  Para facilitar un mejor debate público sobre los mé-
SJUPT�EF�FTUBT�EJWFSTBT�NFEJEBT�EF�CJFOFTUBS��MPT��MpTPGPT��QTJDpMPHPT�
y economistas deberían celebrar conferencias públicas interdiscipli-
narias y foros sobre las diferentes concepciones del bienestar (como 
la Conferencia sobre el Bienestar y la Política Pública, celebrada en 
Wellington, Nueva Zelanda; Morrison y Weijers, 2012)  Suponiendo 
RVF�FM�QyCMJDP�PCUFOHB�DPOPDJNJFOUP�TV�DJFOUF�BDFSDB�EF�MPT�EJGFSFO-
tes aspectos y conceptos del bienestar que se miden, la recopilación 
constante de datos sobre estos indicadores del bienestar podría ser 
VOB�GPSNB�OVFWB�Z�FGFDUJWB�EF�NFEJS�MB�F�DBDJB�EFM�HPCJFSOP��DPNQB-
SBOEP�FM�CFOF�DJP�OFUP�EF�MPT�JOEJDBEPSFT�EFM�CJFOFTUBS�DPO�FM�DPTUP�
neto para las existencias de capital, como los recursos naturales, la 
infraestructura, etc  (Weijers, 2012)  De esta manera, las medidas de 
bienestar subjetivo podrían utilizarse para permitir que los respon-
sables de la formulación de políticas consideren los posibles impac-
tos de una política sobre la felicidad, así como en la riqueza de los 
ciudadanos  Tomará una cantidad considerable de trabajo interdisci-
plinario llegar a este punto, pero una vez allí, quienes generan las 
políticas tendrán un conjunto de herramientas útil a su disposición 
y los ciudadanos podrán ser más felices gracias a ello 
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Estado benefactor y Estado de  
bienestar. Un análisis multinivel 

 ChristophEr DEEMing y DaviD hayEs

Existe un importante debate en curso dentro de la política social 
BDBEeNJDB�FO�DVBOUP�B� MBT�DBNCJBOUFT�EJGFSFODJBT�EF�TJHOJ�DBEP�
entre walfare (bienestar social o Estado de bienestar) y well-being 
(bienestar) y el sentido en que la felicidad�FT�VOB�NFEJEB�TV�DJFOUF�
de cualquiera de ellos (Dean, 2010; Daly, 2011; Dolan y Metcalfe, 
2012)  Los dos términos se consideran a menudo juntos, un sistema 
de bienestar social (welfare) que entrega o brinda bienestar (well-
being): 

Se cree que el nivel agregado de bienestar es más alto dentro de los 
Estados de bienestar social demócratas (países escandinavos) y su 
distribución más equitativa (Castels et al , 2010; Wilkinson y Pickett, 
2010; Kvist et al , 2011) 

Esta teoría se pone a prueba en este artículo  Aquí nos centramos 
en una pregunta de investigación principal: ¿en qué medida la clasi-
�DBDJpO�EFM�SeHJNFO�EF�	TUBEP�EF�CJFOFTUBS�FYQMJDB�MBT�WBSJBDJPOFT�FO�
el bienestar, cuando las características a nivel individual y nacional 
son controladas?

El bienestar de los ciudadanos se mide en términos del grado en 
que llevan una vida feliz  Los datos de felicidad autorreportada se 
toman de la Encuesta Mundial de Valores (emv)1  Es posible que exis-

1 La emv es una evaluación global de las actitudes y cambios sociales, po-
líticos y económicos  Es la encuesta más completa y amplia de los valo-
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UBO�MiNJUFT�FO�MB��BCJMJEBE�EF�MBT�SFTQVFTUBT�B�MBT�QSFHVOUBT�FTU]OEBS�
sobre la felicidad a nivel individual, con respuestas que varían según 

el estado de ánimo o el contexto de la en-
cuesta  Sin embargo, podemos esperar 
esas idiosincrasias para promediar en 
muestras de población representativas, 
como Kahneman y Krueger (2006) obser-
van  Antes de describir los métodos de 

estudio y los resultados y discutir sus implicaciones, consideramos 
la teoría de los mundos del bienestar y discutimos el avance que una 
contribución sobre la felicidad podría añadir al debate de la política 
social 

Mundos diferentes del capitalismo de bienestar
Los argumentos sobre el tamaño y el papel del Estado han sido du-
rante mucho tiempo una fuente de tensión política, al menos en 
términos de partidos políticos, en muchas democracias de merca-
do, tales como el Reino Unido (uk), ya que las sociedades luchan por 
encontrar el equilibrio aceptable entre la participación “excesiva” e 
�JOTV�DJFOUF��EFM�HPCJFSOP�FO�MB�WJEB�DPUJEJBOB�EF�MBT�QFSTPOBT���PS-
man, 2010; Glasman et al���ÎÌÍÍ����VORVF�IBCSiB�VOB�HSBO�TJNQMJ�DB-
ción, demasiada intervención del Estado podría imponerse sobre las 
libertades individuales, socavar la resiliencia y la independencia de 
las personas, lo que podría tener un efecto negativo en el bienestar 
de la población (Welzel e Inglehart, 2010)  Las personas podrían re-
sentir tener que pagar impuestos más altos para una provisión so-
DJBM�N]T�BNQMJB�Z�MBT�BMUBT��DBSHBT��EF�JNQVFTUPT�QPESiBO�TJHOJ�DBS�

res humanos jamás tomadas (los datos de la encuesta están libremente 
EJTQPOJCMFT� QBSB� EFTDBSHBS� EFTEF� FM� TJUJP�XFC�EF� MB�NJTNB�� IUUQ���XXX�
XPSMEWBMVFTTVSWFZ�PSH����	M�QSJNFS�FTUVEJP�FO�ÍÕÔÍ�FWPMVDJPOp�B�QBSUJS�EF�
la Encuesta europea de valores  Inicialmente, sólo se incluyeron 22 países 
y la encuesta era claramente eurocéntrica  Reconociendo la necesidad de 
expansión fuera de Europa, una segunda ola se completó en 1991; una ter-
cera, en 1997; la cuarta, en 2001; y la quinta, en 2007, con ochenta y siete 
sociedades en los países  Una sexta ola se encuentra actualmente en curso 
que abarca el periodo 2010-2012  En total, más de 250,000 personas consti-
tuyen la emv y los países encuestados representan casi 80% de la población 
mundial 

Las sociedades luchan por en-
contrar el equilibrio aceptable 
entre la participación “excesiva” 
e “insuficiente” del gobierno en 
la vida cotidiana de las personas   
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menos libertad individual para elegir  Este es el argumento clásico 
generalmente postulado por aquellos ubicados al centro-derecha del 
espectro político, que tienden a argumentar a favor de los gobier-
nos más pequeños  Por otro lado, las 
personas pueden sentirse insatisfe-
chas si los riesgos de la vida cotidia-
na se entienden como cuestiones de 
fracaso personal y responsabilidad, 
más que como problemas sociales 
que deben abordarse a través de la 
acción colectiva (Taylor-Gooby, 2011a)  La posición estatista del bien-
estar universal se ha asociado históricamente con la izquierda  
Este estudio es particularmente oportuno en la época actual de re-
ducción del bienestar (Taylor-Gooby y Stoker, 2011) y el desafío que 
enfrenta la política social en el intento de cuadrar el círculo para 
mantener el colectivismo establecido del Estado de bienestar, a pe-
sar del aumento del individualismo liberal (Knight, 2011; Yeates et 
al , 2011) 

La actividad principal de un sistema de bienestar, de concepción 
amplia a nivel nacional, debe ser la producción de bienestar de la po-
blación (Dean, 2012) 2 Las políticas estatales de bienestar social y los 
acuerdos de arquitectura para la educación, la salud y los servicios 
sociales pueden ayudar a promover el bienestar de la población para 
todos los ciudadanos, incluidos los grupos vulnerables; por ejemplo, 
los enfermos, desempleados, las personas con alguna discapacidad  
y los pensionados que se han retirado de su empleo  Sin embargo, ello 
no se desprende automáticamente de que un compromiso con el 
CJFOFTUBS�TJHOJ�DB�OFDFTBSJBNFOUF�N]T�CJFOFTUBS���PT�BMUPT�OJWFMFT�EF�
gasto social pueden exponer la incapacidad de un país para hacer 
GSFOUF�F�DB[NFOUF�B�MPT�BMUPT�OJWFMFT�EF�EFTFNQMFP��FM�EFTFNQMFP�FT�
un factor que controlamos en nuestra modelización estadística, como 
se explica a continuación) 

2 En el bienestar de política social los sistemas se conciben ampliamente 
como la gama de mecanismos de bienestar social y las instituciones dentro 
de la sociedad  Esto incluye el bienestar laboral y empresarial y los diferen-
UFT�CFOF�DJPT�QSPQPSDJPOBEPT�QPS�MPT�FNQMFBEPSFT��BTi�DPNP�FM�CJFOFTUBS�EFM�
	TUBEP��TDBM�

Las políticas estatales de bienestar 
social y los acuerdos de arquitectura 
para la educación, la salud y los ser-
vicios sociales pueden ayudar a pro-
mover el bienestar de la población 
para todos los ciudadanos, incluidos 
los grupos vulnerables 
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Tabla 1
Mundos ideales del capitalismo de bienestar

Mundo socialdemócrata del capitalismo de bienestar: El Estado de bienestar so-
cialdemócrata se caracteriza por un sistema integral de protección so-
cial  El alto nivel de los servicios sociales se revela, entre otras cosas, por 
las altas tasas de sustitución de salarios para las familias desempleadas 
con hijos y la tasa relativamente alta de reemplazo de los sistemas de 
pensión de jubilación estatales  Estas generosas prestaciones de seguri-
dad social resultan en altas tasas promedio y marginales de impuestos  
El Estado socialdemócrata persigue políticas activas del mercado labo-
ral  La participación laboral de las mujeres es alta, se facilita por siste-
mas generosos de permisos parentales 

Mundo conservador del capitalismo de bienestar: El Estado de bienestar conser-
vador se caracteriza por las generosas prestaciones laborales; regímenes 
de desempleo y seguro de discapacidad para (antiguos) empleados  
Como tal, a los Estados de bienestar conservadores se les conoce a veces 
como Estados de bienestar corporativista  La posición del proveedor 
masculino tradicional también está protegida por los servicios de pro-
tección para los niños y la paternidad, prestaciones por hijos relativa-
mente altas y el embarazo a largo plazo, el parto y el permiso parental  
En el campo de las relaciones laborales, los convenios colectivos a me-
nudo desempeñan un papel central  Tanto la participación laboral de las 
mujeres como de los hombres mayores es mucho menor que en el Esta-
do socialdemócrata 

Mundo liberal del capitalismo de bienestar: El sistema de seguridad social en el 
mundo liberal puede caracterizarse como residual  La tasa de reemplazo 
de la mayoría de las prestaciones (por ejemplo, de desempleo) es relativa-
mente baja y tienen una duración limitada  Se pone mucho énfasis en los 
medios de prueba de programas de asistencia social  Un rasgo distintivo 
de la seguridad social de financiamiento colectivo en la edad madura es la 
tasa relativamente baja de la prestación de la pensión estatal  En compara-
ción con el Estado de bienestar socialdemócrata, hay pocas instalaciones 
públicas para niños y padres de familia y el mercado laboral es menos 
regulado en comparación con el Estado corporativo, pero la tasa de par-
ticipación de las mujeres tiende a ser mayor que en el mundo corporativo 

Los intentos de analizar y categorizar el Estado de bienestar se re-
montan a Titmuss (1958)  El emblemático trabajo de Esping-Andersen 
en este campo (1990) presenta una tipología de los regímenes de bien-
estar: los mundos socialdemócratas, conservadores y liberales del 
DBQJUBMJTNP�EF�CJFOFTUBS�RVF�SF�FKBO�MBT�GPSNBT�EF�FDPOPNiB�QPMiUJDB�
Z�MPT�NPWJNJFOUPT�EPNJOBOUFT�EF�MB�QPMiUJDB�JEFOUJ�DBEPT�FO�FM�TJHMP�
pasado (descritos en la Tabla 1)  En esta bibliografía, al mundo con-
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servador se le conoce a veces como corporativo o demócrata cristiano  
Estos son “tipos ideales”: dispositivos heurísticos a los que ningún 
mundo real del capitalismo de bienestar o país como unidad de aná-
MJTJT� TF�BKVTUB�FO�SFBMJEBE�� ��PXFMM�Z��BSSJFOUPT��ÎÌÍÍ����P�PCTUBOUF��
algunos países de la ocde se acercan mucho más que otros y se pueden 
considerar como prototípicos  Estos países se muestran subrayados 
FO�MB��BCMB�Î���VFDJB�Z��PSVFHB�FKFNQMJ�DBO�NFKPS�FM�NVOEP�TPDJBM-
demócrata del capitalismo de bienestar, basado en la desmercantili-
zación de Esping-Anderson (es decir, la generosidad de la seguridad 
TPDJBM��Z�MPT�iOEJDFT�EF�FTUSBUJ�DBDJpO�TPDJBM�3 Alemania fue prototípi-
camente conservador y Estados Unidos fue el ejemplo del mundo li-
beral anglosajón del capitalismo de bienestar 

Francis Castles proporcionó uno de los primeros retos, al me-
nos, en parte, de la tipología de bienestar de Esping-Andersen (Cast-
les, 1993)  La atención se centra aquí en la categoría “liberal” de Es-
ping-Andersen y la crítica formulada por Castles  Quizá en contra 
EF�MB�JOUVJDJpO���BTUMFT�JEFOUJ�Dp�VOB�DBUFHPSiB��SBEJDBM��RVF�DPN-
prende a Australia, Nueva Zelanda y el Reino Unido  Estos países 
fueron innovadores de política social y pertenecían a un cuarto 
mundo del capitalismo de bienestar en la revisión ofrecida por Fran-
ces Castles (véase la Tabla 2)  Australia, por ejemplo, había regula-
do el mercado laboral al inicio del siglo xx; introdujo un salario míni-
mo ya en 1907, mientras Nueva Zelanda estableció un importante 
programa de seguridad social en 1938 y un Estado de bienestar inte-
gral surgió en Gran Bretaña a raíz de la Segunda Guerra Mundial  
Tales distinciones mundanas, que se muestran en la Tabla 2, son 
importantes en la política social y se exploran más a detalle en nues-
tra estrategia empírica  Curiosamente, Castles tendía a estar de 
acuerdo con Esping-Anderson en los mundos prototípicos del capi-
talismo de bienestar (de nuevo, estos países se muestran subrayados 
FO�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF��GBNJMJBT�EF�OBDJPOFT��EF��BTUMFT���BCMB�Î��
3� 	TQJOH��OEFSTFO� EF�OF� MB� EFTNFSDBOUJMJ[BDJpO� DPNP� FM� HSBEP� FO� FM� DVBM�

los individuos y las familias pueden permitirse un nivel de vida adecuado 
y aceptable, independiente de la participación en el mercado (véase el ca-
QiUVMP�Î�FO�	TQJOH��OEFSTFO��ÍÕÕÌ����B�FTUSBUJ�DBDJpO�TPDJBM�GVF�DBQUVSBEB�
mediante una amplia gama de indicadores de cómo las instituciones clave 
del Estado de bienestar operan en la estructuración de clase y orden social 
(véase el capítulo 3) 
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Tabla 2
Mundos reales del capitalismo de bienestar*

Liberal Conservador Social-
demócrata Radical

Esping-Anderson
(1990)

Australia Finlandia Austria

Canadá
Irlanda
Nueva Zelanda
Reino Unido
Estados Unidos
(Suiza)

Francia
Alemania
(occidental)
Italia
Japón
(Suiza)

Bélgica
Dinamarca
Países Bajos
Noruega
Suecia

Castles (1990)** Irlanda
Japón
Suiza
Estados Unidos

Alemania
(occidental)
Italia
Países Bajos

Bélgica
Dinamarca
Noruega
Suecia

Australia
Nueva
Zelanda
Reino Unido

Notas:* Los regímenes de bienestar prototípicos se muestran subrayados 
**�VTUSJB���BOBE]��
JOMBOEJB�Z�
SBODJB�OP�FODBKBO�EFOUSP�EF�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�
Castles 

Existen pocos estudios que han tratado de explorar la compleja 
relación entre el bienestar y la intervención política en las economías 

de mercado de las democracias avanzadas  
En un primer intento, Veenhoven (2000), 
utilizando técnicas de correlación, encon-
tró poca evidencia para sugerir una rela-
ción entre el tamaño del Estado de bien-
estar, medido por los gastos de seguridad 

social, y el nivel de bienestar dentro de ella  Sin embargo, los gastos 
del Estado en el bienestar son una variable indicadora pobre de “es-
fuerzo de bienestar” y “la intervención del Estado” y por eso se evita 
aquí  Los niveles iguales de gasto social pueden enmascarar diferencias 
fundamentales en la conformación institucional de los sistemas de 
bienestar social, que es en parte la razón por la que nos volcamos en 
FM�NBSDP�EF�MPT�NVOEPT�EFM�CJFOFTUBS�QBSB�OVFTUSB�DMBTJ�DBDJpO�EFM�
bienestar del Estado  Sin embargo, un estudio más reciente observó 
una relación más positiva entre el aumento de la intervención estatal 
en el mercado y el bienestar (Flavin et al , 2011)  Aquí la intervención 
EFM�HPCJFSOP�FO�MB�FDPOPNiB�GVF�FWBMVBEB�QPS�MPT�JOHSFTPT��TDBMFT��MPT�

Los niveles iguales de gasto so-
cial pueden enmascarar diferen-
cias fundamentales en la confor-
mación institucional de los siste-
mas de bienestar social  

Políticas del bienestar (febrero).indd   178 15/02/16   12:23



Christopher Deeming y David Hayes 179

gastos de bienestar social, el consumo del gobierno y las tasas de re-
emplazo de las prestaciones  El bienestar se midió utilizando la per-
cepción subjetiva de “satisfacción con la vida” en la emv y se utilizó la 
regresión de mínimos cuadrados ordinarios (ols, por sus siglas en 
inglés) para examinar las asociaciones entre el bienestar de la pobla-
ción y el tamaño del Estado  Una vez más, este estudio está en cierto 
modo limitado por la fuerte dependencia del gasto social como un 
marcador para el esfuerzo del bienestar y la intervención del Estado 

Los mundos del marco del bienestar se han aplicado a muchas 
áreas de la política social, pero no de manera rigurosa al bienestar y 
la felicidad  Se ha utilizado para ayudar a explicar cómo el bienestar 
de los individuos en tres tipos de Estado de bienestar se ha dado con 
FM�UJFNQP��B�QBSUJS�EF�EBUPT�EFM�QBOFM�TPDJPEFNPHS]�DP�EF��MFNBOJB��
Países Bajos y Estados Unidos (Goodin et al., 1999); así como variacio-
nes en la salud (por ejemplo, Bambra, 2007a; Eikemo et al., 2008; Bam-
bra et al , 2010), y los servicios sociales (por ejemplo, Alber, 1995; Ant-
tonen y Sipilä, 1996; Engster y Stensöta, 2011)  Una serie de estudios se 
ha centrado además en la relación entre el régimen de bienestar y las 
actitudes públicas hacia el bienestar social y la redistribución (An-
dreß y Heien, 2001; Svallfors, 2011; Taylor-Gooby, 2011b)  La relevancia 
de los mundos de la tipología del bienestar se ha puesto en duda en 
ocasiones (Bambra, 2006, 2007b)  Sin embargo, una revisión reciente 
ayuda a fortalecer la validez de este marco para la comprensión de la 
forma de los Estados de bienestar (Ferragina y Seeleib-Kaiser, 2011)  
Los mundos de la tesis del bienestar han transformado la investiga-
ción política social  Por lo tanto, puede ser una sorpresa encontrar los 
nombres de Gøsta Esping-Andersen y Francis Castles como los más 
DJUBEPT�F�JO�VZFOUFT�FO�FM�DBNQP�EF�MB�JOWFTUJHBDJpO�QPMiUJDB�TPDJBM�
DPNQBSBUJWB���PXFMM��ÎÌÍÍ���Z�DPO�FTUP�FO�NFOUF�QPEFNPT�EFTBSSPMMBS�
el modelo de Esping-Andersen del bienestar y la revisión propuesta 
por Francis Castles, en relación con el concepto de bienestar que aquí 
se considera 

Métodos
En este análisis se utilizaron los datos sobre la felicidad autopercibi-
da, tomada de la emv (descrita en el apéndice a continuación)  La emv 
es una encuesta transversal que utiliza un diseño de investigación 
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DSV[BEP��BVORVF�OP�EF�QBOFM���	TUP�TJHOJ�DB�RVF�UJFOF�VO�FOPSNF�QP-
tencial para el estudio internacional y para medir las tendencias glo-
bales en cerca de noventa países y sociedades  Utilizamos los datos 
más recientes de la emv que abarcan el periodo 2000-2005 y que están 
elaborados a partir de dos ondas: cuatro y cinco (wvs, 2009)  Siguien-
do a Esping-Andersen y Castles, nos centramos en los niveles de feli-
cidad dentro de los diferentes mundos del capitalismo de bienestar  
Reconocemos que las variaciones de actitud a nivel agregado deben 
ser el resultado de variaciones a nivel individual  Los mundos del ca-
pitalismo de bienestar se componen de los dieciocho países de la ocde 
que se muestran en la Tabla 2  Sólo debajo de 30,000 encuestados de 
nuestros países de la ocde respondieron a la pregunta de felicidad  
de la emv y forman la muestra principal  Nuestro análisis se pondera 
utilizando los pesos nacionales disponibles en la emv (Tabla 3)  Esto 
asegura que los datos de cada país sean representativos y reduzcan el 
sesgo de muestreo y el sesgo de los datos  

En la emv se pregunta a los encuestados: “Tomando todo en con-
sideración, ¿diría usted que es: ‘muy feliz’, ‘algo feliz’, ‘no muy feliz’, 
‘nada feliz’?”  En los conjuntos de datos de la emv, esta pregunta es la 
A008, la variable de los “sentimientos de felicidad” (véase la Tabla 3) 

Tabla 3
Variables en el modelo

Variable
de la emv

Descripción 	TQFDJ�DBDJpO�FO�FM�FTUVEJP

aoo8 Sentimiento
de felicidad

La variable de “sentimiento de felicidad” se ha 
SFDPEJ�DBEP�FO�VOB�OVFWB�WBSJBCMF�CJOBSJB�QBSB�
este estudio, es decir, “feliz” o “infeliz” 

soo3 País Forma el tercer nivel en nuestros modelos multi-
nivel 

so24 Onda de 
país

	TQFDJ�DB�DBEB�QBiT�QSFTFOUF�FO�DBEB�POEB� �QPS�
ejemplo, Alemania, onda cuatro, o Alem4) 

so17 Pesos 
nacionales

Los pesos se aplican al análisis para hacer que la 
muestra de cada país sea más representativa 

xoo1 Género El género puede ayudar a explicar la felicidad y 
por ello se controla en este modelo 

xoo3r Grupo
de edad

Se ha sugerido que existe una relación en forma 
de U entre la felicidad y la edad, por lo que se in-
cluye la edad en los controles de este modelo 
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Tabla 3 (Cont )
Variable
de la emv

Descripción 	TQFDJ�DBDJpO�FO�FM�FTUVEJP

xo28 Estado
de empleo

Como era de esperar, las personas desempleadas 
tienen casi el doble de probabilidades de ser infe-
lices que las personas empleadas  Se controlaron 
las diferencias causadas por la situación laboral 
en los modelos 

xoo7 Estado civil Controles para las diferencias en la felicidad en-
tre los diferentes tipos de estado civil (por ejem-
plo, casado, divorciado, viudo) 

xo47 Ingreso 
�FTQFDi�DP
del país)

Incluir los ingresos por deciles ayuda a controlar 
la hipótesis de Easterlin, es decir, que los ingresos 
afectan directamente a la felicidad, pero sólo has-
ta cierto punto 

xo25 Educación ¿Cuál es el nivel educativo más alto que alguna 
WF[�IB�BMDBO[BEP���PEJ�DBEP�FO�VOB�FTDBMB�EF�Õ�
puntos desde la ausencia de educación formal (1) 
hasta el nivel universitario con el grado (9) 

Variable  
de la ocde

Descripción 	TQFDJ�DBDJpO�FO�FM�FTUVEJP

Desempleo Tasas de desempleo promedio anual para los paí-
ses del grupo de estudio 2000-2005 

pib

per cápita
Producto interno bruto (enfoque del gasto) - por 
persona, US $ durante el periodo de estudio 

�PF�DJFOUF
de Gini

	M�DPF�DJFOUF�EF��JOJ�NJEF� MB�EFTJHVBMEBE�FOUSF�
los valores de una distribución de frecuencias; 
aquí se usa la desigualdad de ingresos para el pe-
riodo de estudio 

Notas: emv: variables a nivel individual tomadas de la Encuesta Mundial de Valores.
ocde: variable a nivel nacional tomada de las bases de datos estadísticos de la ocde 
en línea: http://stats oecd org/Index aspx 

Para este análisis, se ha creado una nueva variable binaria: “muy 
GFMJ[��Z��BMHP�GFMJ[���TF�SFDPEJ�DBSPO�DPNP��Ì���GFMJ[���NJFOUSBT�RVF��OP�
NVZ�GFMJ[��Z��OBEB�GFMJ[��TF�SFDPEJ�DBO�DPNP��Í���JOGFMJ[����F�NPEFMB-
ron las posibilidades de informar la infelicidad; los que reportan “fe-
liz” (que son la mayoría) forman la base  Los encuestados que no res-
pondieron la pregunta de “sentimientos de felicidad” no se incluyen 
en este estudio  
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La naturaleza jerárquica de los datos de la emv (los individuos en 
los países a través del tiempo) es particularmente adecuada para un 
enfoque de modelado de niveles múltiples y esta es la estrategia que 
BEPQUBNPT�BRVi�VTBOEP���XJ���VO�QBRVFUF�EF�TPGUXBSF�QBSB�FM�BKVT-
te de los modelos multinivel (véase Rasbash et al., 2000)  Los modelos 
multinivel se utilizan cada vez más en las ciencias sociales, ya que 
permiten la posibilidad de modelar resultados como una función de 
variables explicativas en diferentes niveles jerárquicos  Los investiga-
dores han recurrido al análisis multinivel para examinar el impacto 
de los regímenes estatales de bienestar en los resultados de la pobla-
ción, como la salud autopercibida (Eikemo et al , 2008), y aquí exten-
demos este análisis al bienestar  En este modelo, la jerarquía son los 
individuos, anidados en “ondas de países”, anidadas en países 4 Me-
diante el control de variables de predicción a nivel nacional e indivi-
EVBM�FO�FTUF�NPEFMP�MPHJU�CJOPNJBM�NVMUJOJWFM��TF�FTQFSB�JEFOUJ�DBS�Z�
DVBOUJ�DBS�MB�JO�VFODJB�EF�DBEB�DMBTJ�DBDJpO�EF�	TUBEP�EF�CJFOFTUBS�
social en los niveles de bienestar  La regresión logística es una técnica 
estadística que pertenece al marco teórico de los modelos lineales ge-
nerales (mlg)  Es ideal para situaciones en las que una variable de res-
puesta, tal como “los sentimientos de felicidad”, ha sido categorizada 
DPNP�VOB�EJDPUPNiB���PTNFS�Z��FNFTIPX��ÎÌÌÌ��

Los modelos multinivel tienen parámetros que pueden variar en 
N]T�EF�VO�OJWFM�Z�TF�QVFEFO�DVBOUJ�DBS�MPT�FGFDUPT�FO�OJWFMFT�TVQFSJP-
res a los individuales (por ejemplo, a través del tiempo y entre países)  
Se diferencian de los modelos de regresión en que la variación inex-
plicada no se trata como una “molestia”, sino que se modela de forma 
explícita  También es posible estimar no sólo el impacto de las varia-
bles explicativas individuales sobre la felicidad, sino también varia-
bles de nivel superior (o “a nivel nacional”, por ejemplo, el pib per 
cápita)  La cantidad de variación en la felicidad autopercibida que se 
puede atribuir a las variables explicativas de nivel superior puede 
separarse de las variables explicativas a nivel individual, por lo que 
FT�QPTJCMF�DVBOUJ�DBS�FM�JNQBDUP�RVF�MPT�EJGFSFOUFT�NVOEPT�EF�CJFO-
estar tienen en el bienestar autopercibido, después del control por 
características individuales  El enfoque multinivel añade un valor 
4� �OB��POEB�EF�QBiT��TF�SF�FSF�B�VO�QBiT�EVSBOUF�VOB�POEB�EF�MB�emv, por ejem-

plo, Suecia en la onda cuatro o Estados Unidos en la onda cinco 
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TJHOJ�cativo al análisis, ya que permite modelar la variación en la 
autopercepción de la felicidad, tanto entre los individuos como entre 
los países 

Se ha desarrollado este modelo siguiendo los pasos secuenciales 
lógicos: el modelo de la línea de base (nula) estableció la probabilidad 
de un individuo sobre todas las ondas de los países y en todos los países 
que presentaron informes de infelicidad y sin ningún tipo de control  
A continuación se añadieron las características a nivel individual y las 
características a nivel nacional más altas (Tabla 3)  La bibliografía de 
investigación sugiere que es probable que una serie de característi-
DBT�TPDJP�EFNPHS]�DBT��QPS�FKFNQMP��FEBE��TFYP��JOHSFTPT��FTUBEP�EF�
relación y situación laboral) sean variables explicativas importantes 
��UBDL�Z�	TIMFNBO��ÍÕÕÔ���BZBSE��ÎÌÌÑ���MBSL��ÎÌÌÒ���MBODI�PXFS�Z�
�TXBME��ÎÌÌÔ���PMBO�et al.��ÎÌÌÔ���UBNCJeO�TF�IB�JEFOUJ�DBEP�RVF�MBT�
características a nivel nacional son importantes, como el producto 
interno bruto (pib) y la tasa de desempleo (Easterlin, 1974; Di Tella 
y MacCulloch, 2006; Deaton, 2008; Stevenson and Wolfers, 2008; 
Graham et al., 2010)  A continuación, ajustamos tres tipologías de 
bienestar social en el modelo: primero la clásica representación 
Esping-Andersen de los mundos del capitalismo de bienestar; a 
continuación, la revisión, con cuatro tipologías de bienestar social 
QSPQVFTUBT�QPS��BTUMFT� ��BCMB�Î���Z���OBMNFOUF��VO�NPEFMP�EF� MPT�
NVOEPT�QSPUPUiQJDPT�EFM�DBQJUBMJTNP�EF�CJFOFTUBS�JEFOUJ�DBEPT�UBOUP�
por Esping-Andersen como por Castles, donde los investigadores están 
de acuerdo  Este modelo considera los “tipos ideales” de régimen de 
bienestar, en términos de Max Weber  Estados Unidos es un país con-
siderado como prototípicamente liberal; Alemania; prototípicamente, 
conservador; Noruega y Suecia, prototípicamente socialdemócratas, 
como se indicó antes 

Resultados
Un primer paso en el análisis fue examinar los datos de la emv relati-
vos a la felicidad  El primer modelo (nulo) incluyó los países de la 
ocde y sugirió que la posibilidad de que un individuo reporte infeli-
cidad en la muestra es de alrededor de una de cada diez  Al usar un 
método básico de partición de varianza,5 se encontró que alrededor 

5 Si se asume una distribución binomial subyacente, la distribución logística 
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de 9% de la variación en la autopercepción de la infelicidad es atri-
buible al nivel nacional y muy poco de la variación se explica por las 
dos ondas (es decir, a través del tiempo)  Este nivel de variación es 
bastante bajo, pero puede esperarse, ya que se modelan países rela-
tivamente similares de la ocde con altos ingresos en un corto periodo 
(es decir 2000-2005) 

A continuación, se incluyen en este modelo todas las caracterís-
ticas a nivel individual y nacional que probablemente sean impor-
tantes para ayudar a explicar la felicidad (Tabla 3)  Consideramos las 
probabilidades relativas con más detalle a continuación; como era de 
esperarse, las mujeres tienen menos probabilidades de ser infelices 
que los hombres (véase ocde, 2012)  Las personas que están casadas 
tienen menos probabilidades de ser infelices en comparación con 
aquellas que son solteras; como se sabe (Stack y Eshleman, 1998), las 
que se han separado (mas no divorciado) parecen ser las más infeli-
ces  Las personas que trabajan tiempo completo reportan los niveles 
más altos de felicidad, como se esperaba (Clark, 2006); mientras, 
como era de esperarse, los que están desempleados son los más infe-
lices  La relación en forma de U era evidente entre los grupos de edad, 
con una felicidad mayor en los grupos de edad más jóvenes y de ma-
yor edad, mientras el pico de infelicidad se observa en la edad media 
�WeBTF��MBODI�PXFS�Z��TXBME��ÎÌÌÔ����F�PCTFSWB�MB�SFMBDJpO�GBNJMJBS�
entre el ingreso y la felicidad (discutido por Easterlin, 2001; Layard, 
2005); entre el pib per cápita y la felicidad (véase Deaton, 2008; Ste-
venson y Wolfers, 2008), y entre las tasas de empleo y la felicidad (Di 
Tella y MacCulloch, 2006)  Los que están en los grupos de más bajos 
ingresos son más propensos a ser infelices, al igual que los países con 
un pib per cápita más bajo y los países con mayores tasas de desem-
pleo 6��PEBT�MBT�DBSBDUFSiTUJDBT�TPDJP�EFNPHS]�DBT�Z�B�OJWFM�OBDJPOBM�

QBSB�FM�SFTJEVBM�EF�OJWFM�VOP�JNQMJDB�VOB�WBSJBDJpO�EF�¬Î���Ï�ä�Ï�ÎÕ���OJKEFST�Z�
Bosker, 2011)  En nuestro modelo principal de efectos 0 341 (nivel nacional) y 
3 29 (nivel individual) y 0 006 (nivel de onda de país), por lo que 0 341 + 0 006 
+ 3 29 = 3 637 con 0 341 / 3 637 sugiere 9% de la variación en el nivel de los paí-
ses, con muy poca variación en el tiempo 

6 Nos dimos cuenta que no todos los estudios encontraron una relación entre 
el pib per cápita y la felicidad en las sociedades desarrolladas  En un traba-
jo pionero, Easterlin (1974) encontró que dentro de un país determinado, las 
personas con mayores ingresos son más propensas a reportar que son felices  
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que se muestran en la Tabla 3 resultaron ser importantes para prede-
cir la felicidad y se sostienen estas constantes en los modelos de 
mundos de bienestar que aquí se presentan 

En el modelo de Esping-Andersen (resultado no tabulado aquí 
por razones de brevedad) y la conservación de la constante del capi-
talismo de bienestar social del mundo socialdemócrata, se encon-
tró que quienes viven en países conservadores experimentan el do-
ble de probabilidades de ser infelices en comparación con los en-
cuestados en el mundo socialdemócrata (OR 2 01 después de con-
trolarlo por factores a nivel individual y nacional)  La diferencia 
entre los niveles de infelicidad en las sociedades socialdemócratas y 
MJCFSBMFT�OP�GVF�FTUBEiTUJDBNFOUF�TJHOJ�DBUJWB��TF�FYQMJDB�N]T�TPCSF�
esto en la siguiente discusión  Después, se consideran los mundos 
EF�MB�DMBTJ�DBDJpO�EFM�CJFOFTUBS�TPDJBM�EFTBSSPMMBEP�QPS��BTUMFT��MPT�
resultados de este modelo se muestran en la Tabla 4  En la tercera 
columna, se observa la relación de las posibilidades; las posibilida-
des relativas en este caso comparan las probabilidades de ser infeliz 
en relación con la categoría de referencia  La relación de las posibi-
lidades muestra la fuerza y dirección de los predictores; los asteris-
DPT�JOEJDBO�FM�OJWFM�EF�TJHOJ�DBDJpO�Z�MB��DBUFHPSiB�EF�CBTF��FT�TJFN-
pre uno (1 00)  Por ejemplo, las probabilidades de ser infeliz para los 
que reportan su estado civil como soltero son más de dos veces y 
medio mayor que para aquellos que están casados  Los que están 
desempleados experimentan probabilidades de ser infelices tres ve-
ces mayores en relación con los encuestados que trabajan  Las pro-
babilidades de infelicidad entre los encuestados de los grupos de 
mediana edad (35 a 44 y 45 a 54 años) son dos o tres veces mayores 
que aquellas en el grupo de edad más joven (18 a 24 años)  Las proba-
bilidades de ser infeliz para los encuestados en el grupo de mayor 
edad (más de 65 años) son más de una y media veces mayores que 
para aquellos en el grupo de edad más joven; pero el grupo de mayor 

Sin embargo, en las comparaciones internacionales, el nivel promedio repor-
tado de la felicidad no varía mucho con el ingreso nacional por persona, al 
menos para los países de altos ingresos  La paradoja de Easterlin, como ahora 
se conoce, es un concepto clave en la economía de la felicidad  Sin embargo, 
la idea ha suscitado críticas; los resultados de investigaciones recientes ofre-
DFO�BQPZP�B� MPT�BSHVNFOUPT�FTQFDi�DPT�EF�BNCPT� MBEPT��BVORVF�FTUF�UFNB�
está fuera del alcance de la presente investigación (Graham et al , 2010) 
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edad tiene menos probabilidades de ser infeliz en comparación con 
MPT�HSVQPT�EF�FEBE�NFEJBOB��MP�RVF�DPO�SNB�MB�DPOPDJEB�SFMBDJpO�
en forma de U con la edad (aunque sólo después de controlar otros 
factores)  Las probabilidades relativas de ser infeliz en el grupo in-
ferior de ingreso por decil son casi tres veces mayores que en el gru-
po de ingresos más altos  Las mujeres son ligeramente más propen-
sas a reportar la felicidad que los hombres  Los encuestados que vi-
ven en países con un pib per cápita más bajo presentan el doble de 
probabilidades de ser infelices en relación con quienes viven en 
países con un pib per cápita mayor  Los encuestados en países con 
una tasa de desempleo relativamente alta registran una y media ve-
ces más probabilidades de infelicidad en relación con los que viven 
en países con una tasa de empleo relativamente baja  Luego de con-
trolar todos los factores individuales y nacionales en el modelo de 
Castles, se encontró de nuevo que el mundo conservador del capita-
lismo de bienestar es el menos feliz  Las probabilidades de que una 
persona que vive en una sociedad conservadora como Alemania o 
Italia reporte infelicidad son ahora de 2 a 3 veces mayores que las de 
quienes viven en una sociedad socialdemócrata  Es probable que los 
que viven en un mundo liberal del capitalismo de bienestar sean 
más felices que los que viven en un mundo conservador, pero tienen 
el doble de probabilidades de reportar infelicidad en comparación 
con alguien de una sociedad socialdemócrata  Por último, las pro-
babilidades de ser infeliz entre los encuestados que viven en el cuar-
to (radical) mundo del capitalismo de bienestar, incluidos países 
como el Reino Unido y Australia, son 2 2 veces mayores que las de 
los encuestados que viven en el mundo socialdemócrata  Todos los 
SFTVMUBEPT�FO�SFMBDJpO�DPO�FM�NVOEP�EF�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�CJFOFTUBS�
TPDJBM�TPO�TJHOJ�DBUJWPT�BM�OJWFM�p�åÌ�ÌÍ�

Como era de esperarse, se encontró que muy poco (menos de 4%) 
de la variación inexplicable en la felicidad autopercibida puede atri-
buirse al nivel nacional  Lo anterior pudo preveerse dado que las va-
riables a nivel nacional para el pib per cápita y el desempleo y la tipo-
logía del Estado de bienestar han sido controladas en los modelos, lo 
que ha representado la mayoría de la variación inexplicable en este 
nivel superior 
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Tabla 4
Las probabilidades relativas del Reporte

de la Felicidad (análisis multivariado)
Probabilidades �JHOJ�DBEP

Género

Edad

Estado civil

Estado laboral

Educación

Decil de ingreso

piB per cápitaĮ

hombre
mujer
ÍÔàÎÐ�
25à34 
35à44 
45à54 
55à64 
65 o más
casado
unión libre
divorciado
separado
viudo
soltero / nunca se casó
en una relación pero
viviendo por separado
de tiempo completo
medio tiempo
autoempleado
retirado
ama de casa
estudiante
desempleado
educación formal
educación vocacional
educación universitaria
inferior
segundo
tercero
cuarto
quinto
sexto
séptimo
octavo
noveno
superior
piB relativamente alto
pib relativamente bajo

1.00
0 82
1.00
1 45
2 21
3 10
2 39
1 68
1.00
1 08
2 79
3 08
3 03
2 64

1 88
1.00
1 03
0 98
1 39
1 10
0 82
3 05
1.00
0 93
0 80
1.00
0 87
0 68
0 57
0 51
0 40
0 35
0 34
0 48
0 37
1.00
1 93
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Tabla 4 (Cont )
Probabilidades �JHOJ�DBEP

Tasa de
desempleo

Mundo de
bienestar social

relativamente baja
relativamente alta

socialdemócrata
liberal
conservador
radical

1.00
1.52

1.00
2 09
2 28
2 19

Notas: 
�JWFMFT�EF�TJHOJ�DBEP��¤�åÌ�ÌÑ��¤¤�åÌ�ÌÍ��¤¤¤åÌ�ÌÌÍ�
NSOTJHOJ�DBOUF�

Negritas – categoría base 
ĮEn código binario 

Curiosamente, el mundo socialdemócrata pierde parte de su po-
der de predicción para la felicidad en contra de los otros mundos 
cuando la desigualdad a nivel nacional se controla en el modelo (uti-
MJ[BNPT�FM�DPF�DJFOUF�EF��JOJ��RVF�FT�MB�NFEJEB�FTU]OEBS�EF�EFTJHVBM-
dad de ingresos en una sociedad) 7 Esto no es del todo sorprendente, 
dado que la función principal del Estado de bienestar se puede ver 
como garantizar la seguridad socioeconómica y la igualdad socioeco-
nómica  Por lo tanto, cabe preguntarse si se quiere diluir algunos de 
los efectos del Estado de bienestar que realmente se quiere capturar y 
observar en los modelos  Por consiguiente, la desigualdad no se inclu-
ye en el modelo que aquí se discute 

 Por último, incluimos sólo los mundos prototípicos del capitalis-
mo de bienestar (los resultados no están tabulados aquí por razones 
EF�CSFWFEBE���JEFOUJ�DBEPT�QPS�	TQJOH��OEFSTFO�Z��BTUMFT�FO�OVFTUSP�
modelo (es decir, los países subrayados en la Tabla 2)  Aquí se observan 
efectos aún mayores, como era de esperar, por lo menos si seguimos 
la teoría de los mundos del capitalismo de bienestar  Después de con-
trolar los factores individuales y nacionales, encontramos que los re-

7 Las probabilidades relativas de los informes sobre la infelicidad, controladas 
QPS�MB�EFTJHVBMEBE�EF�JOHSFTPT�NFEJBOUF�FM�DPF�DJFOUF�EF��JOJ�F�JODMVJEBT�FO�
el modelo con el mundo socialdemócrata como la categoría base (1 00) son 
�JCFSBM�Í�ÍÑ�����OP�TJHOJ�DBUJWP���DPOTFSWBEPS�Í�ÔÑ�¤¤¤��SBEJDBMFT�Í�ÐÌ�����OP�
TJHOJ�DBUJWP��
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sultados son aún más pronunciados y sugieren que las probabilidades 
de los encuestados que viven en el prototípico mundo conservador de 
capitalismo de bienestar (Alemania) que experimentan la infelicidad 
son casi cuatro veces mayores que las de los que viven en el prototípico 
mundo socialdemócrata (Noruega y Suecia) 

Discusión
Ahora es ampliamente aceptado que la medición del bienestar es fun-
damental para el desarrollo de la política social  Las medidas que cap-
turan la experiencia personal, como la “felicidad”, cuando se agregan 
al nivel de la población en general 
son componentes importantes del 
concepto de bienestar y de su aplica-
ción en la política (Diener et al , 
2009; Dolan et al , 2011; Graham, 
2011)  Hay tres usos para cualquier 
medida de bienestar (aquí concebi-
do como la felicidad) aplicada a la 
política social, éstos son el monitoreo del progreso social a través del 
tiempo, el informe sobre el diseño de políticas y la evaluación de las 
políticas (Dolan et al , 2011)  Estas aplicaciones no son mutuamente 
excluyentes y hay superposición entre ellas  El interés particular en 
este artículo ha sido la evaluación de la política social a nivel macro, 
a través del examen de los regímenes del Estado de bienestar desde 
una perspectiva de la felicidad  Aquí se extraen observaciones rele-
vantes sobre los hallazgos, lo que podría servir para informar el dise-
ño o promoción de las políticas sociales  También se consideran algu-
nas de las limitaciones del enfoque propuesto y el potencial para fu-
turas investigaciones en esta área 

	O�FTUF�FTUVEJP��MB��GFMJDJEBE��TF�IB�EF�OJEP�VTBOEP�MPT�EBUPT�EF�
los “sentimientos de felicidad” de la emv  Aunque se trata de una me-
dida bien establecida y aceptada de la felicidad general, se observa 
que existe una vasta documentación y el debate sobre la medición de 
la felicidad en sí (Veenhoven, 1993; Kahneman, 1999; Easterlin, 2000)  
Curiosamente, el examen inicial realizado a los datos de la emv revela 
altos niveles de felicidad en general en la muestra de países de la ocde  
Por lo general, los niveles de felicidad en las poblaciones se prome-

Hay tres usos para cualquier medida 
de bienestar (aquí concebido como la 
felicidad) aplicada a la política social, 
éstos son el monitoreo del progreso 
social a través del tiempo, el informe 
sobre el diseño de políticas y la eva-
luación de las políticas  
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dian en alrededor de 90% en el grupo de estudio del país (ocde, 18)  El 
hallazgo de que la gran mayoría de las personas que viven en los paí-
ses de altos ingresos de la ocde parece razonablemente feliz es de es-
perar y es consistente con los hallazgos recientes que muestran que 
la satisfacción de vida aumenta con el nivel de ingresos promedio a lo 
largo de la escala nacional de ingresos (Deaton, 2008)  Sin embargo, 
mediante el empleo de un enfoque multinivel más sólido para com-
prender la relación entre la tipología del bienestar social y la felicidad 
obtenemos una historia muy diferente  Este modelo multinivel es 
capaz de separar los efectos debido a las características observadas y 
no observadas individuales del Estado de bienestar tanto a nivel indi-
vidual como a nivel nacional, y al hacerlo genera las condiciones para 
IBDFS� JOGFSFODJBT�N]T� DPO�BCMFT� TPCSF� MBT� UJQPMPHiBT�EFM�CJFOFTUBS�
social y la felicidad  Como se mencionó, los efectos no observados se 
SF�FSFO�B�MB�WBSJBDJpO�JOFYQMJDBCMF�FO�FM�NPEFMP��MP�RVF�FO�FM�NPEFMB-
do multinivel forma parte importante del modelo 

En el modelo de Esping-Andersen se encontró que es más proba-
ble que las personas en las sociedades conservadoras, al controlar 
otras características, sean infelices en comparación con quienes vi-
WFO�FO�EFNPDSBDJBT�TPDJBMFT�Z�MB�EJGFSFODJB�FT�TJHOJ�DBUJWB���P�TF�FO-
contraron diferencias estadísticas en la felicidad entre los mundos 
liberales y socialdemócratas  Este hallazgo es interesante y puede re-
sultar una sorpresa para muchos de quienes trabajan en la política 
social, que tienden a ver el mundo escandinavo socialdemócrata del 
capitalismo de bienestar social como el más deseable por las razones 
FTQFDJ�DBEBT�FO�MB�JOUSPEVDDJpO���JO�FNCBSHP��TF�TVHJFSF�RVF�FM�NP-
delo, y más concretamente el mundo liberal, está mal delineado, algo 
RVF�TF�SFDUJ�DB�FO�FM�NPEFMP�EF��BTUMFT��N]T�BEFMBOUF����M�FMPHJBS�FM�
tan original trabajo de Esping-Andersen, Francis Castles es también 
crítico: ofreció una explicación más matizada de los mundos o “fami-
lias de naciones” como él prefería y reposicionó a Australia, Nueva 
Zelanda y el Reino Unido en una cuarta categoría mundial “radical” 
por las razones expuestas anteriormente (Esping-Andersen, 1997, 
también aceptó esta proposición)  Desde esta perspectiva, el modelo 
de Esping-Andersen de la felicidad del bienestar social está mal deli-
neado y, por lo tanto, somos cautelosos al sacar conclusiones contun-
EFOUFT�EF� FTUB�QBSUF�EFM� FTUVEJP��	O� MB� FTQFDJ�DBDJpO�EF��BTUMFT� TF�
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observan grandes diferencias en los niveles de infelicidad por tipolo-
gía del bienestar  Se encontró que los encuestados que viven en otros 
mundos, después de controlar nuestras variables explicativas, expe-
rimentan al menos dos veces más las probabilidades de infelicidad 
que los que viven en democracias sociales  Se encontró que las dife-
rencias observadas entre los mundos de bienestar social son altamen-
UF�TJHOJ�DBUJWBT�FTUBEiTUJDBNFOUF���F�FODPOUSp�RVF�FM�NVOEP�DPOTFS-
vador muestra el más alto nivel de infelicidad, después de controlar 
las características individuales y las variables a nivel nacional  Alema-
nia e Italia, los dos principales países de este grupo, experimentaron 
niveles relativamente altos de desempleo durante el periodo en cues-
tión  En el periodo de estudio (2000-2005) la tasa media de desempleo 
en ambos países estuvo cerca del 10%, que es aproximadamente el 
doble de la media del grupo de países de la ocde, del 5%  Como se men-
cionó, el desempleo está estrechamente asociado con la infelicidad; 
TJO�FNCBSHP��MBT�EJGFSFODJBT�TJHOJ�DBUJWBT�FO�MPT�OJWFMFT�EF�JOGFMJDJEBE�
persisten entre los mundos conservadores y socialdemócratas con el 
desempleo controlado en el modelo 

Los resultados son interesantes y ofrecen la oportunidad de for-
mular observaciones sobre una serie de debates actuales dentro de las 
ciencias sociales  En primer lugar, los hallazgos sobre la felicidad pa-
recen apoyar algunos de los otros hallazgos emergentes que sugieren 
un vínculo entre los Estados de bienestar y satisfacción con la vida 
(Flavin et al , 2011)  En segundo lugar, estos hallazgos podrían ofrecer 
VOB� KVTUJ�DBDJpO� BNQMJB� EF� MPT� QSJODJQJPT� EFM� 	TUBEP� EF� CJFOFTUBS� 
en una forma más sustantiva, por lo menos como un medio para pro-
mover el bienestar y la felicidad en la población en general  Los resul-
tados también pueden contrarrestar de alguna manera algunos de los 
argumentos (antiguos y conocidos) que han resurgido recientemen-
te para sugerir que hay un elemento “de arrastre” en el caso intelectual 
para el bienestar (Pierson y Leimgruber, 2010) 8 En tercer lugar, nota-
mos que ha existido mucho debate en torno a las pruebas aportadas 

8 Tomando la visión a largo plazo, Pierson y Leimgruber (2010) observan un 
elemento “de arrastre” en el caso intelectual de “bienestar”  Asocian lo an-
terior con argumentos normativos sobre “justicia social” y el proyecto his-
tórico de “democracia social” que busca construir sistemas integrales de 
protección social para todos 
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por Wilkinson y Pickett (2010) en su libro The Spirit Level: Why Equali-
ty is Better for Everyone (El nivel del espíritu: ¿Por qué la igualdad es mejor 
para todos?)  Aquí Wilkinson y Pickett argumentan que los países de-
sarrollados con menor desigualdad son las sociedades más felices y 
proporcionan una serie de pruebas estadísticas para apoyar este pun-
to de vista, en gran medida utilizando técnicas de correlación simple 
(pero no menos convincentes)  Sin embargo, su evidencia es feroz-
NFOUF�SFGVUBEB���BVOEFST�Z�	WBOT��ÎÌÍÌ���OPXEPO��ÎÌÍÌ����BVOEFST�Z�
Evans (2010), por ejemplo, hablan de “estadísticas torcidas” y “corre-
MBDJPOFT�FTQVSJBT���	O�TVNB��MBT�BTPDJBDJPOFT�FO�TVT�HS]�DBT�RVF�WJO-
culan los altos niveles de desigualdad de ingresos con diversos pro-
blemas sociales se han puesto en duda 

Naturalmente, lo que promueve el funcionamiento armonioso 
EF�MB�TPDJFEBE�Z�FM��PSFDJNJFOUP�IVNBOP�FT�EFTFBCMF�Z�MB�DJFODJB�TP-

DJBM�EFCF�TFS�DBQB[�EF�BZVEBS�B�JEFOUJ�DBS�BMHV-
nos de los componentes del bienestar  En este 
sentido, nuestro enfoque multinivel y los resul-
tados añadirían peso a las observaciones gene-
rales de que las sociedades capitalistas más 
igualitarias son más felices, después de contro-
lar otras cosas  A un nivel más metodológico, 

esta investigación ayuda a revelar el poder de análisis multinivel 
QBSB�DVBOUJ�DBS�MB�SFMBDJpO�FOUSF�MPT�	TUBEPT�EF�CJFOFTUBS�Z�GFMJDJEBE��
Gracias a la combinación de efectos de nivel individual y nacional hay 
DPO�BO[B�FO�MB�IBCJMJEBE�EF�FYQPOFS�EJGFSFODJBT�SFBMFT�RVF�FYJTUFO�
entre los diversos mundos de bienestar y felicidad, y ciertamente de 
MMFHBS�N]T�BMM]�EF�MP�RVF�VO�BO]MJTJT�TVQFS�DJBM�EF�MPT�EBUPT�QVFEF�
sugerir  Wilkinson y Pickett tienden a argumentar a favor de una 
mayor igualdad de ingresos en las sociedades liberales desiguales y 
llamar la atención sobre el fracaso de la política social en este sentido 

Ciertamente, el Estado de bienestar es un mecanismo para ayu-
dar a protegerse contra las desigualdades sociales excesivas y condi-
ciones de vida inaceptables dentro de la sociedad  Esto se logra en 
mayor o menor grado por la redistribución de los recursos entre los 
miembros de la sociedad, así como por la redistribución de los recur-
sos individuales a través del curso de la vida, siendo esta última la 
función “alcancía” de un Estado de bienestar (Barr, 2001)  Fuera de los 

El Estado de bienestar es 
un mecanismo para ayu-
dar a protegerse contra 
las desigualdades socia-
les excesivas y condicio-
nes de vida inaceptables 
dentro de la sociedad 
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diversos mundos del capitalismo de bienestar, el socialdemócrata se 
BDFQUB�HFOFSBMNFOUF�DPNP�FM�N]T�F�DB[�FO�FM�MPHSP�EF�FTUBT�GVODJPOFT�
de bienestar por las razones expuestas anteriormente, y es este mun-
do el que parece producir más bienestar en la sociedad (si aceptamos 
nuestra medida general de bienestar)  Pasamos ahora a las limitacio-
nes del estudio 

Limitaciones del estudio
1   La emv es una encuesta transnacional que utiliza un diseño de in-
WFTUJHBDJpO�DSV[BEB�SFQFUJEB��	TUP�TJHOJ�DB�RVF�UJFOF�VO�FOPSNF�
potencial para el estudio transnacional, como se ve aquí, y para 
medir tendencias agregadas  Sin embargo, hay una serie de limi-
taciones asociadas con el diseño transversal repetido, en particular 
para la investigación longitudinal (Davies, 1994)  Debido a que los 
mismos casos no se miden en repetidas ocasiones, los cambios en 
el bienestar a través del tiempo sólo pueden ser estimados a nivel 
agregado, por lo que resulta débil para el estudio de los patrones 
de desarrollo y el cambio social a través del tiempo 

2   El uso de los datos de la emv para medir la felicidad y el bienestar 
plantea cuestiones culturales que merecen mención  La investiga-
ción sugiere que las normas y los valores que las personas de dife-
rentes culturas atribuyen al bienestar subjetivo y su entendimien-
to y el reporte de la felicidad pueden ser diferentes (Jugureanu y 
Hughes, 2010)  Las visiones sobre la felicidad pueden estar corre-
lacionadas, al menos en parte, con otras tendencias intrínseca-
mente culturales relacionadas con Estados de bienestar, por ejem-
plo, nociones del ser como independiente frente a la interdepen-
dencia, la realización personal y la autoestima versus la armonía 
social y la conectividad 

3   Por razones discutidas previamente, aquí se ha dependido de la 
DMBTJ�DBDJpO�JO�VZFOUF�QSPQVFTUB�QPS��tTUB�	TQJOH��OEFSTFO�Z�FM�
ajuste a este pensamiento que ofrece Francis Castles  Sin embargo, 
la investigación y el debate en este campo continúan a un ritmo 
rápido y el trabajo de Arcanjo (2011) es una adición reciente a esta 
vasta bibliografía que intenta reposicionar países a la luz de las 
reformas del Estado de bienestar  Gran parte del debate se ha pre-
ocupado por el número de mundos y su composición, y si bien se 
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depende de “mundos reales” para este trabajo de modelado, tam-
bién se reconoce que éstos contendrán inevitablemente un nivel 
de impureza en comparación con los “mundos ideales” que es di-
GiDJM�DVBOUJ�DBS�

4   Los datos de la emv que se han modelado en este artículo preceden 
MB�DSJTJT��OBODJFSB�NVOEJBM�EF�ÎÌÌÔ��QPS�MP�RVF�MB�QSpYJNB�POEB�EF�
la emv en tiempos austeros será interesante 

Investigación adicional
Se reparó en que la sexta onda de la emv se encuentra actualmente en 
curso y abarca el periodo 2010-2012, por lo que pronto será posible 
que los investigadores revisiten el bienestar autorreportado en una 
época de austeridad  Además, ya que los datos procedentes de las 
cinco olas de la emv están disponibles fácilmente, será posible explo-
rar el cambio del Estado de bienestar y el bienestar en el tiempo  Esto 
podría ser una vía para futuras investigaciones  El trabajo de Pierson 
(2000) en las vías, así como el trabajo de Jessop (1995) en los regíme-
nes estatales de bienestar post-fordistas es relevante  Según Jessop, 
el Estado de bienestar fordista, que se había establecido en las pos-
trimerías de la Segunda Guerra Mundial, fue desmantelado durante 
los años 1980 y 1990 mientras la política social se subordinó a las 
exigencias del mercado  Los argumentos sobre el alcance de la con-
vergencia del Estado de bienestar en los países de la ocde también son 
oportunos (Clasen, 2011; Schmitt y Starke, 2011)  De hecho, algunos 
investigadores ahora cuestionan la medida en que el modelo nórdico 
distinto sigue existiendo con más pluralismo del bienestar evidente 
hoy en día (Kvist y Greve, 2011)  El impacto de la convergencia de los 
modelos de bienestar entre los países de la ocde, si esto está sucedien-
do como algunos sugieren, y el impacto en la política social y el bien-
estar de la población seguramente serán temas de investigación en 
curso y de especulación 

Conclusiones
Los resultados sugieren que las diferencias observadas en la felicidad 
deben explicarse en términos de efectos generales del régimen de 
bienestar  Por supuesto, hay más en la medición de nuestras vidas que 
en el bienestar y la felicidad y los gobiernos a menudo tienen que to-
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mar en cuenta múltiples objetivos, al igual que el crecimiento y el 
desarrollo sostenible (Stiglitz et al , 2010)  Un dilema que enfrentan 
las sociedades modernas es en torno a si los ciudadanos están dis-
QVFTUPT�Z�TJFOUFO�RVF�QVFEFO�QFSNJUJSTF�TBDSJ�DBS�TVT�MJCFSUBEFT�JO-
dividuales para preservar o extender el bienestar colectivo y promo-
ver el bien social  En el contexto del mundo real, los procesos de pri-
WBUJ[BDJpO�Z��OBODJBNJFOUP�EF�SJFTHP�FO�MBT�OBDJPOFT�JOEVTUSJBMFT�Z�
desindustrializadas representarán un refugio de los tipos de bienes-
UBS�TPDJBM�FO�GBWPS�EF�MPT�DPMFDUJWPT��NFKPS�FKFNQMJ�DBEP�QPS�FM�JEFBM�
socialdemócrata; y esto, tanto como la austeridad, podría presagiar 
cierta reducción en la percepción subjetiva de la felicidad 
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Más felicidad para más personas. 
Opciones no controversiales  

para los gobiernos

jan ott

Los utilitaristas creen que los gobiernos deben tener la ambición de 
crear la mayor felicidad para la mayoría mediante la legislación, ju-
risdicción y administración  Este punto de vista plantea dos cuestio-
nes diferentes: ¿los gobiernos pueden aumentar la felicidad?, y ¿de-
ben hacerlo en caso de que puedan? Se intenta responder a la primera 
cuestión empírica; no obstante, las respuestas son relevantes para las 
EJTDVTJPOFT�TPCSF�MB�TFHVOEB�DVFTUJpO�eUJDB��	O�FM�EFCBUF��BM��OBM�EF�
la última sección, se hacen algunas observaciones personales sobre 
una posible relación entre las dos 

Muchas personas son escépticas o incluso suspicaces acerca de 
los gobiernos, ya que los asocian con burocracia, altos impuestos e 
JOF�DJFODJB���MHVOBT�EF�FMMBT�QVFEFO�EBS�DVFOUB�EF� GPSNB�WiWJEB�
sobre cómo los organismos gubernamentales toman extrañas deci-
siones “kafkianas”, sin las opciones adecuadas para corregirlas 1 
Desde el desglose del comunismo hay más fe en los mercados libres 
DPNP�GVFOUF�EF�CJFOFTUBS���BT�DSJTJT��OBODJFSBT�EF�ÎÌÌÔ�IJDJFSPO�B�
las personas más conscientes sobre la necesidad de controlar y su-
pervisar los mercados, pero eso no aumentó su amor por los gobier-
nos  Muchas personas no están dispuestas a aceptar un gobierno 

1 Un típico ejemplo holandés: un funcionario es despedido, aunque todo el 
mundo está de acuerdo en que es un excelente trabajador  Él quiere conti-
nuar su trabajo y hay una grave escasez de personal  Él es despedido debido 
a su edad  Esto está prohibido por la ley, sin embargo, fue imposible corregir 
esta decisión, tomada por el Ministerio de Justicia holandés 
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fuerte o grande, que siempre observa y 
actúa como un “hermano mayor”, por-
que temen que perderán su autonomía 
y libertad personal  Pero ¿qué se puede 
concluir acerca de la relación entre el 
gobierno y la felicidad, si se analizan los 
datos disponibles? En esta contribución 

se valora la importancia potencial de los gobiernos para la felicidad, 
NBT�OP�NFEJBOUF�MB�FWBMVBDJpO�EFM�JNQBDUP�EF�MBT�QPMiUJDBT�FTQFDi�-
cas  Se hará mediante una evaluación de las relaciones entre la cali-
dad y la dimensión de los gobiernos y la felicidad  Ya antes discutí 
algunos aspectos de estas relaciones en el Journal of Happiness Studies 
(Ott, 2010a) 

Preguntas de investigación
1  ¿Cómo son las correlaciones entre la calidad y la dimensión de los 

gobiernos y la felicidad promedio?
2  ¿Son estas correlaciones consecuencias de la causalidad?
Ï����F�QVFEF�FTQFDJ�DBS�VO�QPTJCMF� JNQBDUP�DBVTBM�FO�UeSNJOPT�EF�

efectos directos e indirectos?
4  ¿Qué pasa con los gobiernos y la desigualdad en la felicidad?
5  ¿Qué pueden hacer los gobiernos para aumentar intencionalmente 

la felicidad?
 
Plan de este artículo
Se discute el concepto de felicidad primero en la sección 2, incluyen-
do su medición y los datos disponibles  Las cualidades y la dimensión 
del gobierno se discuten en las secciones 3 y 4  Las respuestas a las 
preguntas de investigación se presentan en las secciones 5, 6, 7, 8 y 9, 
respectivamente  Las conclusiones se resumen y discuten en la sec-
ción 10 

La felicidad en las naciones

Concepto
�JHVJFOEP�B��FFOIPWFO��ÍÕÔÐ���BRVi�TF�EF�OF�MB�GFMJDJEBE�DPNP��FM�HSBEP�
en que un individuo juzga la calidad general de su vida como un todo 

Muchas personas no están dis-
puestas a aceptar un gobierno 
fuerte o grande, que siempre ob-
serva y actúa como un “hermano 
mayor”, porque temen que per-
derán su autonomía y libertad 
personal  
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favorablemente”; en otras palabras, “qué tanto nos gusta la vida que vi-
vimos”  Esto es parecido a lo que Jeremy Bentham tenía en mente cuan-
EP�EF�OJp�MB�GFMJDJEBE�DPNP��MB�TVNB�EF�QMBDFSFT�Z�EPMPSFT����FOUIBN��
1780) 2 La felicidad, la satisfacción con la vida, la utilidad personal y el 
bienestar subjetivo son tratados aquí como conceptos idénticos, todos 
con referencia a la apreciación subjetiva o el goce de la vida 

Medición
�VFTUP�RVF�MB�GFMJDJEBE�TF�EF�OF�DPNP�BMHP�RVF�VO�JOEJWJEVP�UJFOF�FO�
mente, se puede medir usando preguntas y se utilizan muchas pre-
guntas diferentes; para una visión general, véase la Base de Datos 
Mundial de la Felicidad (Veenhoven, 2009a)  El presente análisis se 
basa en las respuestas a una pregunta de la encuesta, desarrollada 
por Cantril (1965), que dice lo siguiente:

Supongamos que decimos que la parte superior de la escalera repre-
senta la mejor vida posible para usted y la parte inferior de la esca-
lera representa la peor vida posible para usted  ¿En qué parte de esta 
escalera siente que usted se sitúa personalmente en este momento? 
Utilice esta tarjeta para ayudarse con su respuesta 

0          1           2           3           4           5          6          7          8          9           10
Parte inferior Parte superior
de la escalera de la escalera

La formulación “la mejor y la peor vida posible” invita a los en-
cuestados a tener en cuenta todos los ámbitos pertinentes de su vida, 
como las relaciones sociales, el trabajo, la vivienda, el ocio y así suce-
sivamente  Esta pregunta invita a una evaluación comparativa de la 
vida y mide la dimensión cognitiva de la felicidad en primer lugar  
�PNP�UBM��TF�DMBTJ�DB�DPNP�VO�JOEJDBEPS�EF� MB��TBUJTGBDDJpO��FO� MB�
Base de Datos Mundial de la Felicidad 

2 Desde el punto de vista de Bentham, tales placeres y dolores son más que 
simples emociones negativas o positivas  En el capítulo tres de Los principios 
de la moral y la legislación, “De las cuatro sanciones o fuentes de dolor y pla-
cer”, discierne cuatro orígenes de placeres y dolores: la física, la política, la 
moral y la religión  Esto es una indicación de que tales emociones pueden 
derivar de estados cognitivos complejos de la mente 
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Fuente de datos
�B�QSFHVOUB�EFTBSSPMMBEB�QPS��BOUSJM�IB��HVSBEP�FO�NVDIBT�FODVFT-
tas nacionales y se ha utilizado desde 2006 en las Encuestas Mundia-
les Gallup  Las muestras utilizadas en estos estudios internacionales, 
con alrededor de 1,000 encuestados por país generalmente, pero más 
para los países como India y China, son representativos de la pobla-
ción general de 15 años y más  Todos los hallazgos recopilados con 
esta pregunta, los datos de la encuesta Gallup incluidos se reúnen en 
la colección La felicidad en las naciones en el elemento tipo 31 (Veenho-
ven, 2009b)  Este análisis se basa en esa fuente y utiliza los datos dis-
ponibles para el año 2006 de 131 países  Aquí se usa el promedio como 
un indicador del nivel de felicidad (promedio) y la desviación están-
dar (ı) como un indicador de la desigualdad de la felicidad, ya que 
esta es una medida adecuada para este concepto (Kalmijn y Veenho-
ven, 2005)  Una desviación estándar baja indica una baja desigualdad; 
una desviación estándar alta indica una alta desigualdad 

En los últimos años, el suministro de datos ha ido creciendo cons-
tantemente  Alrededor de 2,000 datos sobre la felicidad estaban dis-
ponibles para 78 países, en particular para los países relativamente 
ricos y desarrollados  Para el año 2006, se dispone de datos para 131 
países, no sólo ricos, sino también países relativamente pobres y me-
nos desarrollados  Tales cambios en la composición de las muestras de 
las naciones a analizar tienen consecuencias para los resultados  Un 
ejemplo se discute en la sección 8  Hay 195 países, por lo que en el fu-
turo estarán disponibles más datos sobre la felicidad en más naciones 

Fiabilidad y validez de la felicidad autopercibida
�B��BCJMJEBE�Z�MB�WBMJEF[�EF�MB�BVUPQFSDFQDJpO�EF�MB�GFMJDJEBE�NFSFDF�
VO�QPDP�EF�BUFODJpO�BEJDJPOBM���B��BCJMJEBE�EF�MBT�SFTQVFTUBT�JOEJWJ-
duales a las preguntas sobre la felicidad es limitada  Hay una cierta 
inestabilidad en las respuestas y las respuestas no son invulnerables 
a los factores contextuales, como la secuencia de las preguntas de la 
encuesta, el entrevistador y el clima  Gran parte de estos “errores 
aleatorios” suele compensarse entre sí en la felicidad media en las 
naciones 

La pregunta sobre la satisfacción con la vida, mencionada an-
teriormente, tiene validez aparente; la pregunta claramente abor-
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da la felicidad en sí  La investigación anterior ha demostrado una 
alta validez interna, como se expresa en la coherencia de las res-
puestas a esta pregunta, cuando se preguntó en diferentes formas 
–tales como cuestionarios escritos, entrevistas cara a cara o inte-
rrogatorios hechos por psicólogos profesionales (Wessman y Ricks, 
ÍÕÒÒ���TXBME�Z��V��ÎÌÍÌ������B�WBMJEF[�FYUFSOB�BQBSFDF�FO�DPSSFMB-
ciones lógicas con varios factores que pueden estar relacionados 
con la felicidad 

Complicaciones
Para responder a las preguntas sobre la felicidad, la gente tiene que 
equilibrar las cosas buenas y malas de su 
vida  Una respuesta positiva no excluye los 
problemas graves y una respuesta negativa 
no excluye las emociones positivas sobre 
UFNBT�FTQFDi�DPT��	TUP�OP�FT�VO�QSPCMFNB�
FO�UeSNJOPT�EF��BCJMJEBE�Z�WBMJEF[��QFSP�MB�
implicación es que la autopercepción de la 
felicidad no es siempre un indicador global 
para un estado de la mente individual o co-
lectivo  Otra complicación es que las personas pueden ser positivas o 
OFHBUJWBT�BDFSDB�EF�TVT�WJEBT�TJO�NVDIB�KVTUJ�DBDJpO�FO�MBT�DPOEJDJP-
nes reales  De forma individual o colectiva, pueden ser felices en ma-
las condiciones, porque esperan una vida mejor o porque sus condi-
ciones son mejores de lo que esperaban  También pueden ser infelices 
en buenas condiciones, ya que esperan la miseria o porque sus con-
diciones son peores de lo esperado  De nuevo, esto no es un problema 
FO�UeSNJOPT�EF��BCJMJEBE�Z�WBMJEF[��QFSP�MB�JNQMJDBDJpO�FT�RVF�MB�SF-
lación entre la felicidad y las condiciones “objetivas” reales puede ser 
BMHP�EeCJM�FO�TJUVBDJPOFT�FTQFDi�DBT�

Calidad de los gobiernos en las naciones

Concepto
�PJODJEP�DPO��FMMJXFMM�Z��VBOH��ÎÌÌÔ��Z�VUJMJ[P�MPT�UeSNJOPT�gober-
nabilidad y gobierno como equivalentes  Esto es aceptable puesto que 
ambos términos son muy amplios, pues incluyen la administración 

Se disciernen los siguientes  
aspectos de buen gobierno:
Voz y rendición de cuentas 
Estabilidad política y  
ausencia de violencia 
Efectividad del gobierno 
Calidad regulatoria 
Estado de derecho 
Control de la corrupción 
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de los gobiernos y su legislación y jurisdicción  El Banco Mundial 
EF�OF�MB�gobernabilidad de la siguiente manera: 

La gobernabilidad se compone de tradiciones e instituciones me-
diante las cuales se ejerce la autoridad en un país  Esto incluye el 
proceso por el cual se seleccionan, controlan y reemplazan los go-
CJFSOPT��MB�DBQBDJEBE�EFM�HPCJFSOP�QBSB�GPSNVMBS�Z�BQMJDBS�F�DB[-
mente políticas acertadas y el respeto de los ciudadanos y el Esta-
do por las instituciones que gobiernan las interacciones econó-
micas y sociales entre ellos (Kaufmann et al ; Banco Mundial, 
2008: 7)  Se disciernen los siguientes aspectos de buen gobierno 
(Ídem: 7-8):

Voz y rendición de cuentas: el grado en que los ciudadanos de un 
país son capaces de participar en la selección de su gobierno, así 
como la libertad de expresión, la libertad de asociación y la libertad 
de prensa 

Estabilidad política y ausencia de violencia: las percepciones de 
la probabilidad de que el gobierno sea desestabilizado o derrocado 
por medios inconstitucionales o violentos, incluida la violencia do-
méstica y el terrorismo 

Efectividad del gobierno: la calidad de los servicios públicos, la 
calidad de la administración pública y el grado de su independencia 
de las presiones políticas, la calidad de la formulación y aplicación de 
políticas y la credibilidad del compromiso del gobierno con esas po-
líticas 

Calidad regulatoria: la capacidad del gobierno para formular y 
aplicar políticas y reglamentaciones acertadas que permiten y pro-
mueve el desarrollo del sector privado 

	TUBEP�EF�EFSFDIP��FM�HSBEP�FO�RVF�MPT�BHFOUFT�UJFOFO�DPO�BO[B�
y se rigen por las reglas de la sociedad y en particular la calidad de 
ejecución de los contratos, la policía y los tribunales, así como la 
probabilidad de delincuencia y violencia 

Control de la corrupción: el grado en que el poder público se ejer-
DF�FO�CFOF�DJP�QSJWBEP��FO�QFRVFnB�Z�HSBO�FTDBMB�EF�MB�DPSSVQDJpO��
así como la “captura” del Estado por minorías selectas e intereses 
privados 
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Tabla 1
Las correlaciones entre los indicadores del gobierno 

alrededor de 138 países. 
Voz + 

rendición  
de cuentas

Estabilidad
política

Efectividad
del 

gobierno

Calidad
regulatoria

Estado
de 

derecho
Voz + rend  de ctas X

Estabilidad política 0 69 X

Efectividad del gob 0 81 0 77 X

Calidad regulatoria 0 85 0 75 0 95 X

Estado de derecho 0 80 0 78 0 97 0 94 X

Control de la corrup 0 79 0 77 0 96 0 91 0 98

Fuente: Banco Mundial 2006 
Nota: Todas las correlaciones en esta tabla y en las próximas se basan en una 
comparación por pares de las variables  Las correlaciones son comparables, 
ya que todavía están relacionadas con prácticamente los mismos conjuntos 
EF�OBDJPOFT���P�TF�SFHJTUSB�MB�TJHOJ�DBDJpO���B�TJHOJ�DBDJpO�FT�MB�QPTJCJMJEBE� 
de que la correlación observada en la muestra no corresponde con la correla-
ción de la población de la que se extrajo la muestra  Mi grupo de países no es 
una muestra aleatoria de todos los países; los países se incluyeron si los datos 
requeridos estaban disponibles 

Los seis aspectos de la gobernabilidad están altamente correla-
cionados, pero las correlaciones entre los dos primeros, y entre los 
dos primeros y los últimos cuatro, son algo más bajas (véase Tabla 1)  
También hay una diferencia conceptual: los dos primeros tienen que 
ver con la situación política y los cuatro restantes están relacionados 
DPO� MB�DBMJEBE�Z� MB�F�DBDJB� JOTUJUVDJPOBM���PJODJEP�DPO��FMMJXFMM�Z�
Huang (2008), quienes disciernen entre estos tipos de calidad y los 
llaman GovDem (promedio de los dos primeros) y GovDo (promedio 
de los últimos cuatro)  Aquí se denominan calidad democrática y téc-
nica  Las correlaciones entre los cuatro componentes de la calidad 
técnica son siempre muy altos (>0 90 para el año 2006), lo que es una 
indicación de que se trata con un concepto coherente  La correlación 
entre los dos componentes de la calidad democrática es relativamen-
te baja (0 69 en 2006)  En general, la estabilidad política va de la mano 
con una buena puntuación por voz y rendición de cuentas; no obs-
tante, también puede ser el resultado de la represión sin mucha voz 
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ni rendición de cuentas  Por lo tanto, la calidad democrática como 
concepto es menos homogénea que la calidad técnica  Es una alter-
nativa usar “voz y rendición de cuentas” como único indicador de la 
calidad democrática, pero este enfoque no produce resultados sus-
tancialmente diferentes 

Medición
Para evaluar los aspectos antes mencionados de la calidad de los 
gobiernos, el Banco Mundial recopila datos de fuentes indepen-
dientes producidos por diferentes organizaciones  Estas fuentes de 
datos consisten en encuestas de empresas y particulares, las eva-
MVBDJPOFT�EF� MBT� BHFODJBT�EF� DBMJ�DBDJpO�EF� SJFTHP� DPNFSDJBM�� MBT�
organizaciones no gubernamentales, y una serie de organismos 
multilaterales de ayuda y otras organizaciones del sector público 3 
Para 2006, se utilizaron los datos de 33 fuentes distintas, de 30 dife-
rentes organizaciones 4

Fuente de datos
Todos estos datos, incluida la información de fondo, están disponi-
bles en el sitio del Banco Mundial; Asuntos de gobierno VII: Indica-
dores de gobernabilidad agregados e individuales para 1996-2007; que 
se publica en Trabajo de Investigación 4654 sobre la política del Banco 
Mundial, junio de 2008 (Kaufmann et al ; Banco Mundial, 2008) 

Dimensión de los gobiernos en las naciones

Concepto
La frase “dimensión del gobierno” sugiere exactitud cuantitativa, 
pero esto es engañoso  Sería más realista, aunque en cierto modo más 
alambicado, usar la frase más cualitativa “la importancia relativa del 

3 Para una discusión consulte “Indicadores de gobernabilidad: ¿Dónde esta-
mos, dónde debemos ir?”, por Daniel Kaufmann y Aart Kraay (Kaufmann et 
al , 2008) 

4� 	M� �BODP��VOEJBM� USBOTGPSNB� FTUB� JOGPSNBDJpO� FO� DBMJ�DBDJPOFT�EF� DBEB�
uno de los seis sub-indicadores con una media de 0 y una desviación es-
tándar de 1 en la muestra original de 212 países y regiones (puntuaciones 
z estandarizadas, aproximadamente entre -2 5 y +2 5; indicando posiciones 
SFMBUJWBT�FO�VO�BnP�FTQFDi�DP��FO�NJ�NVFTUSB�FO�ÎÌÌÒ��
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nivel de las actividades del gobierno en la sociedad”  Esto es, por lo 
general, de lo que se trata, y esto es lo que aquí se busca decir al uti-
lizar el término dimensión de los gobiernos  Esta dimensión de los go-
biernos es sobre el nivel de todas las actividades del gobierno en su 
DPOKVOUP�Z�OP�TpMP�FM�OJWFM�EF�MBT�BDUJWJEBEFT�FTQFDi�DBT��DPNP�MBT�
actividades militares, la seguridad social, la policía, los servicios de 
salud pública y así sucesivamente  La popularidad de este tema, sea 
cual sea la frase, es comprensible  En toda sociedad podemos hacer 
una distinción entre las relaciones horizontales y verticales entre las 
personas u organizaciones (partidos / agentes)  Las relaciones hori-
zontales se basan en la igualdad y el libre albedrío, mientras las rela-
ciones verticales se basan en la jerarquía, el poder y la autoridad  La 
disposición jurídica típica de las relaciones horizontales es un con-
trato basado en el consenso  Para las relaciones verticales es una or-
den, un decreto legal o una decisión; en las naciones democráticas 
�OBMNFOUF�TF�CBTBO�TPCSF�MB�MFHJTMBDJpO��NBT�OP�FO�FM�DPOTFOTP���B�
dimensión de los gobiernos determina la importancia relativa de las 
relaciones verticales en las sociedades 

La distinción entre las relaciones horizontales y verticales es im-
portante, ya que corre paralela a la distinción entre la responsabili-
dad individual y la colectiva  La gente tiene una responsabilidad in-
dividual clara y completa en las relaciones horizontales, pero en las 
relaciones verticales su responsabilidad es bastante limitada  La na-
turaleza de esta distinción también explica muchos sentimientos 
negativos sobre los gobiernos: es muy difícil defenderse contra el mal 
comportamiento de los gobiernos; las medidas jurídicas suelen ha-
cerlo muy complicado, caro, prolongado y muy desagradable  Este 
fondo, además de las consecuencias en términos de regulación y tri-
butación, explica la importancia de la dimensión de los gobiernos 
como una cuestión política 

Medición
Aquí se usa el término gasto corriente como porcentaje del consumo 
nacional total como un indicador para la dimensión  El gasto públi-
co, como porcentaje del pib, es un indicador más amplio de la impor-
UBODJB��OBODJFSB�EF�MPT�HPCJFSOPT��QFSP�FM�HBTUP�DPSSJFOUF�FT�N]T�JO-
formativo para el nivel de las actividades reales 
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Fuente de datos
Los datos sobre el gasto corriente se obtuvieron del Instituto Fraser 
��XBSUOFZ�Z��BXTPO��ÎÌÌÒ��

Tabla 2
Las correlaciones parciales y de orden cero entre calidades 
y dimensiones de los gobiernos y la felicidad de los países 

(alrededor de 125 países).

Características
del gobierno

Orden
cero

Calidad
de control

técnica

Calidad
de control

democrática

Dimensión
de control

del gobierno

Riqueza
de control

Calidad técnica +0 75 X +0 58 +0 68 +0 14
Calidad
democrática +0 61 -0 17 X +0 50 +0 04

Dim  del gob +0 46 +0 10 +0 30 X +0 03

Fuente: Estados de las naciones (Veenhoven, 2009c) 

Correlación entre calidad y tamaño de los gobiernos y la felici-
dad promedio

Calidad
En una investigación anterior (Ott, 2010a) con 127 países, encontré 
altas correlaciones entre la felicidad y la calidad democrática y téc-
nica, pero más altas para la calidad técnica  Ambas correlaciones 
son independientes de la cultura  La correlación entre la calidad 
técnica y la felicidad tampoco depende de la riqueza, pero la corre-
lación entre la calidad democrática y la felicidad se limita a los paí-
ses relativamente ricos  Obtuve los mismos resultados en mi muestra 
de 131 países  La felicidad promedio parece estar más conectada con 
la calidad técnica que con la calidad de la democracia; las correlacio-
nes5 de suma cero son +0 75 y +0 61, respectivamente  La calidad téc-
nica es aparentemente la calidad más dominante, con correlaciones 
más altas y más autónomas (véase la Tabla 2)  Por esta razón me con-
centraré en la relación entre la calidad técnica y la felicidad 
5 Una correlación de orden cero es la correlación entre dos variables “como tal”, 

sin tener en cuenta el efecto de cualquier otra variable(s)  Una correlación 
parcial mide la correlación entre dos variables con los efectos de una (o más) 
variable(s), incluyendo los efectos de interacción, controlados o eliminados 
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La relación entre la calidad técnica y 
la felicidad promedio es visible en la Figu-
ra 1. La relación es claramente positiva y 
bastante fuerte. La relación es aparente-
mente lineal, no hay un patrón claro de la 
disminución o aumento de los rendimien-
tos. En consecuencia, una función cua-
drática no se ajusta a los datos sustancialmente mejor que una lineal.6

En la parte superior derecha de la Figura 1 la correlación es mayor 
que en la sección inferior izquierda, es decir, las puntuaciones están 
más cerca de la línea de ajuste. Las naciones parecen necesitar algún 
nivel mínimo de competencia técnica en lo que respecta a la gober-
nabilidad, antes de que su calidad pueda desarrollar una correlación 
sustancial con la felicidad. Una explicación adicional para las bajas 
correlaciones en los lados izquierdos es “recursos naturales”. Algu-
nos gobiernos pueden recaudar y distribuir una gran cantidad de 
dinero mediante la explotación de los recursos naturales. Incluso si 
sus cualidades están en un nivel bajo, aún pueden contribuir a la 
felicidad promedio.

Dimensión
Como se concluyó en mi investigación anterior, la relación entre la 
calidad de los gobiernos y la felicidad es independiente de su tamaño, 
mientras la relación entre la dimensión y la felicidad depende total-
mente de la calidad. La correlación de orden cero entre la calidad 
(+0.75) y la felicidad se mantiene en un nivel alto (+0.68) si se represen-
ta su tamaño, mientras la correlación de orden cero entre la dimen-
sión y la felicidad (+0.46) casi desaparece (se va a +0.10) si se contabi-
liza la calidad (Tabla 2).

¿Qué pasa con la causalidad?
La correlación entre la felicidad y la calidad técnica es alta y bastan-
te independiente de otros factores. Esto no es sorprendente ya que 
MB�DBMJEBE�UeDOJDB�TF�EF�OF�Z�TF�NJEF�EF�VOB�NBOFSB�NVZ�BNQMJB��
En algunos aspectos, la calidad técnica de los gobiernos es incluso 
6 Una función lineal explica 56% de la varianza (R al cuadrado) en la felicidad 

promedio, 57% de la función cuadrática.

En una investigación anterior 
(Ott, 2010) con 127 países, en-
contré altas correlaciones en-
tre la felicidad y la calidad de-
mocrática y técnica, pero más 
altas para la calidad técnica. 
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comparable con la calidad institucional de los países en general  No 
obstante, dicha correlación alta no es necesariamente una cuestión 
de impacto causal de la calidad técnica de la felicidad  Como se ex-
plica en la investigación anterior (Ott, 2010a) se pueden distinguir 
tres posibles explicaciones de la correlación entre la calidad técnica 
y la felicidad 

Figura 1  Calidad técnica de los gobiernos y la felicidad promedio de los países 
en 2006 

¿Correlación falsa?
En esta explicación no existe una relación causal entre la buena go-
bernabilidad técnica y la felicidad, pero ambas variables dependen 
de una tercera variable  La riqueza podría ser esa variable, ya que es 
probable que afecte tanto la felicidad como la calidad del gobierno  

Calidad técnica de los gobiernos
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Sin embargo, esto no puede ser toda la historia, pues las correlacio-
nes entre la calidad técnica y la felicidad no desaparecen por com-
pleto si el efecto de la riqueza se contabiliza primero (Tabla 2)  Ade-
más de lo anterior, la buena gobernabilidad técnica es importante 
para la riqueza y la riqueza contribuye a la felicidad  En otras palabras: 
la calidad técnica puede tener un impacto causal sobre la felicidad de 
varias maneras, directa e indirectamente con los factores que inter-
vienen en el medio  La riqueza es obviamente una candidata clave 
para desempeñar dicho papel de intervención (véase la sección si-
guiente) 

Causalidad: ¿Existe un impacto de la felicidad sobre  
la calidad del gobierno?
En esta explicación, la felicidad afecta a la calidad del gobierno y no 
al revés  Varios efectos pueden participar: por ejemplo, ciudadanos 
felices más propensos a votar por la inversión en el bien público, 
más dispuestos a participar en el gobierno y menos propensos al 
comportamiento obstructivo  Dichas explicaciones se ajustan a la 
EPDVNFOUBDJpO�TPCSF� MPT�CFOF�DJPT�EF� MB� GFMJDJEBE���ZVCPNJSTLZ�
et al , 2005; Guven, 2009)  Sin embargo, es poco probable que esta 
sea toda la historia, por ejemplo, porque las cualidades del gobier-
no tienen sus raíces en la evolución histórica, que no siempre eran 
particularmente felices 7

7 Los datos sobre la calidad de los gobiernos son considerados como “externos” 
y no se explican  Podemos especular, sin embargo, el principio de la separa-
ción de los tres poderes independientes para la legislación, administración 
y jurisdicción y ofrecer una explicación  Este principio de trias politica fue 
introducido por Montesquieu en 1748, antes de la revolución americana y 
francesa  Desde entonces, este principio ha tenido un impacto positivo en 
la construcción de la nación y la institucionalización en las naciones occi-
dentales  Ha contribuido directamente a la calidad regulatoria y el Esta- 
do de derecho y, de forma más indirecta, a la estabilidad política y el control  
de la corrupción  En la mayoría de los demás países del mundo, la lucha con-
tra la represión por parte de alguna clase social, o una potencia colonial, ha 
sido un controlador alternativo para la construcción de la nación y la insti-
UVDJPOBMJ[BDJpO��	O�NVDIPT�QBiTFT�FTUP�IB�MMFWBEP��OBMNFOUF�B�MB�GPSNBDJpO�
de un partido político con una posición muy dominante  En estos países la 
separación de poderes es obviamente problemática  Muchas naciones están 
viviendo todavía este tipo de situaciones o sus consecuencias 
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Causalidad: ¿Existe un impacto del gobierno sobre la felicidad?
La última explicación es que un mejor gobierno hace que los ciuda-
danos sean más felices y esta explicación apela más al sentido co-
mún  Debe haber algo de verdad en esta explicación, ya que las expli-
DBDJPOFT�BMUFSOBUJWBT�TPO�JOTV�DJFOUFT�QBSB�FYQMJDBS�MB�DPSSFMBDJpO�
completamente 

Tabla 3
Las correlaciones entre las condiciones socioeconómicas y la 

felicidad en la segunda columna, y entre estas condiciones y la 
calidad técnica de los gobiernos en la tercera columna.

Condiciones
Correlaciones 

con la felicidad 
promedio

Correlaciones
con la calidad 

técnica

Correlación parcial 
entre calidad técnica 
y felicidad promedio

Riqueza +0 80 +0 89 +0 14
Equidad de género +0 79 +0 75 +0 39

Seguridad y salud +0 75 +0 70 +0 47
Relación bruta de  
inscripción escolar +0 73 +0 70 0 49

Libertad económica +0 62 +0 79 +0 53

Desempleo -0 40 -0 26 +0 73
Desigualdad de  
ingresos (Gini) -0 29 -0 41 +0 72

Nota: En la última columna de las correlaciones parciales entre la calidad téc-
nica y la felicidad, después del control por estas condiciones  Las variables y 
las fuentes de datos se describen en el Apéndice  (Alrededor de 110 países) 

Especificación de la causalidad: efectos directos e indirectos
El impacto causal de la calidad técnica de la felicidad se puede ex-
plicar de dos maneras  Puede haber un impacto directo o indirecto  
Esta distinción es similar a la distinción entre “utilidad procesal” 
Z��VUJMJEBE�EF�TBMJEB���EFTBSSPMMBEB�QPS�
SFZ�Z��UVU[FS��ÎÌÌÑ����F�-
SJeOEPTF� B��FDJ� Z��ZBO� �ÎÌÌÌ���EF�OFO� MB�VUJMJEBE�QSPDFEJNFOUBM�
como “el bienestar ganado por vivir y actuar bajo procesos institu-
cionalizados que también contribuyen a un sentido positivo de sí 
mismo y responden a las necesidades innatas de autonomía, rela-
ción y competencia”  La equidad que se percibe de los procedimien-
tos y las oportunidades de participación son condiciones importan-
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tes para la utilidad procesal  Obviamente, el que las personas puedan 
participar y sean tratadas profesionalmente, con respeto y cuidado y 
sin demasiada burocracia y demo-
ras hace una diferencia  Frey y Stut-
zer han demostrado que la calidad 
democrática tiene un impacto direc-
to sobre la felicidad, incluso si a la 
gente no le gustan los resultados de 
los procedimientos democráticos  
Sin embargo, se puede suponer que 
MB�DBMJEBE�UeDOJDB��TFHyO�MP�EFUFSNJOBEP�QPS�MB�F�DBDJB��MB�DBMJEBE�
regulatoria, el Estado de derecho y el control de la corrupción tam-
bién son importantes en los contactos directos  En el contexto del 
Estado de derecho, los procedimientos adecuados obviamente son 
indispensables para corregir la mala conducta de los organismos 
gubernamentales 

Es probable que el impacto indirecto de la calidad, y de la calidad 
técnica en particular, sea sustancial  Si los gobiernos se encuentran 
FO�VO�OJWFM�EF�DBMJEBE�pQUJNP�TFS]O�N]T�F�DBDFT�FO�MB�SFBMJ[BDJpO�EF�
las condiciones que contribuyen a la felicidad  Dichas condiciones 
pueden operar como factores intermedios o de intervención entre el 
gobierno y la felicidad  Algunas condiciones son frecuentemente 
presentadas como factores importantes para la felicidad promedio 

En la segunda columna de la Tabla 3, las correlaciones de orden 
cero se presentan entre la felicidad media y las siete condiciones de 
vida; y en la tercera columna se presentan las correlaciones de orden 
cero entre la calidad técnica y estas condiciones  Estas correlaciones 
son altas para las cinco primeras condiciones  En la última columna, 
las correlaciones parciales se presentan entre la calidad técnica y la 
felicidad promedio después del control por estas condiciones  Esta 
es la prueba habitual para evaluar la importancia de los factores que 
intervienen  La correlación de orden cero de +0 75 entre la calidad 
técnica y la felicidad promedio cae a +0 14; +0 39; +0 47; +0 49 y +0 53 
si es controlada por la riqueza, la igualdad de género, la seguridad y 
la salud, la tasa bruta de matrícula escolar y la libertad económica  
La implicación es que la riqueza, en particular, es una importante 
variable que interviene entre la calidad técnica y la felicidad pro-

Si los gobiernos se encuentran en 
un nivel de calidad óptimo serán 
más eficaces en la realización de las 
condiciones que contribuyen a la 
felicidad  Dichas condiciones pue-
den operar como factores interme-
dios o de intervención entre el go-
bierno y la felicidad   
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medio, y las otras cuatro en un nivel algo más bajo  El desempleo y 
la desigualdad de ingresos no son muy importantes como variables 
de intervención, porque la correlación original de 0 75 no es muy 
reducida si se controla para estas variables  Esto podría ser debido 
a complicaciones en la medición del desempleo y la desigualdad de 
ingresos (véase el apéndice) 

Las combinaciones de las cinco primeras condiciones pueden 
explicar bastante bien las diferencias en la felicidad promedio  La 
varianza explicada en la felicidad sube a 75%, si todas estas condicio-
nes se utilizan como variables independientes en una regresión li-
neal para explicar la felicidad promedio en los países  Sin embargo, 
la importancia de las condiciones individuales “en general” es difícil 
de evaluar, debido a su interacción intensiva, lo que resulta en altas 
correlaciones mutuas (multicolinealidad estadística) 8

Figura 2  Calidad técnica de los gobiernos y la desigualdad en la felicidad en el 
año 2006 

8 Como consecuencia (de esta multicolinealidad), no es fructífero aplicar 
QSVFCBT�FTUBEiTUJDBT�N]T�TP�TUJDBEBT�DPNP�BO]MJTJT�EF�TFHVJNJFOUP�
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Buen gobierno y la desigualdad en la felicidad de los países

El aumento de la felicidad promedio es una manera lógica de promo-
ver la felicidad para la mayoría, ya que no hay razones evidentes para 
EBS�QSJPSJEBE�B�MB�GFMJDJEBE�EF�HSVQPT�FTQFDi�DPT���JO�FNCBSHP��VO�
dilema tradicional es la importancia relativa de la felicidad promedio 
y la desigualdad en la felicidad  En esta sección, se discute la correla-
ción entre la calidad técnica de los gobiernos y la desigualdad en la 
felicidad 

¿Menor desigualdad con una buena gobernanza técnica?
En la Figura 2 se observa la relación entre la buena gobernanza técni-
ca y la desigualdad en la felicidad como se expresa en la desviación 
estándar  Hay una baja correlación negativa (-0 18, N = 128), que sugie-
re que una calidad técnica superior va de la mano con una menor 
desigualdad  Sin embargo, esta correlación es engañosa porque la 
relación no es lineal  La desigualdad sube por primera vez con mayor 
calidad técnica y baja si se alcanza un cierto nivel (puntuación z cer-
cana a 0, = puntuación promedio en 2006)  En consecuencia, una fun-
ción cuadrática crea un mejor ajuste que una lineal 9 Vemos una co-
rrelación positiva con la desigualdad en la felicidad (+0 29, N =78) para 
los países con un bajo nivel de calidad técnica (puntuación z�å�Ì��Z�VOB�
correlación negativa sustancial con la desigualdad en la felicidad 
(-0 64, N = 50) para los países con una alta calidad técnica (puntuación 
z > 0)  La correlación entre la calidad democrática y la desigualdad es 
similar, pero en niveles más bajos 

El impacto causal de la calidad técnica de la felicidad sugiere una 
explicación para esta relación entre la calidad técnica y la desigualdad 
en la felicidad  Si la calidad técnica está en un nivel bajo y el gobierno 
comienza a mejorar esta calidad y a desarrollar algo de control en la 
felicidad, habrá un aumento de la felicidad promedio  Pero incluso si 
los gobiernos no son corruptos, algunos grupos de la sociedad se be-
OF�DJBO�EF�NBOFSB�EFTQSPQPSDJPOBEB�Z�IBCS]�N]T�EFTJHVBMEBE�FO�MB�
felicidad  Si la calidad del gobierno sube aún más, los gobiernos serán 
capaces de prestar más atención a las personas que se quedan atrás y 
9 Una función lineal explica el 3% de la varianza (R al cuadrado) en la desigual-

dad de la felicidad, un 21% de función cuadrática 
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TFS]O�N]T�F�DJFOUFT�QBSB�DSFBS�MBT�DPOEJDJPOFT�DPMFDUJWBT�RVF�DPOUSJ-
buyan a la felicidad  Dichas condiciones –por ejemplo, en términos 
de seguridad pública, salud y educación– también reducen la des-
igualdad en la felicidad mediante la reducción del impacto de la 
desigualdad de ingresos en la calidad de vida  Esta explicación es 
obviamente interesante en las discusiones éticas sobre la promo-
ción de la felicidad promedio y la igualdad en la felicidad 

�J�TF�DPNQBSBO�MBT��HVSBT�Í�Z�Î�TF�PCTFSWB�RVF�MB�DPODMVTJpO�EF�
Ott en la investigación anterior (2005), de que en general hay una re-
lación positiva entre la felicidad promedio y la igualdad en la felici-
dad, no se repite  Esto es claramente una consecuencia de una dife-
rencia en la composición de las muestras de las naciones que fueron 
analizadas  La muestra que Ott utiliza para los años alrededor del 
2000 consistió en 78 países con niveles relativamente altos de cuali-
dades del gobierno  La muestra que ahora se utiliza consiste en 131 
países, incluyendo las naciones con niveles relativamente bajos de 
cualidades del gobierno  En otras palabras: el lado izquierdo en la 
Figura 2 es “bastante nuevo” 

Tabla 4
Las correlaciones entre el tamaño del gobierno y de la 

desigualdad en la felicidad (desviación estándar) para todos 
los países, países con una calidad de gobierno baja y países con 

una calidad de gobierno alta, los números están en cursivas.
Condiciones �BMJEBE�UeDOJDB�å�Ì Calidad técnica > 0

-0 23 +0 02 -0 46

116 69 47

Fuente: Estados de las naciones (Veenhoven, 2009c) 

Dimensión del gobierno y la desigualdad
En la sección 5 se llegó a la conclusión de que la relación entre el tama-
ño de los gobiernos y la felicidad promedio depende de las cualidades 
de los gobiernos y en particular de la calidad técnica  Lo mismo es 
cierto para la relación entre el tamaño de los gobiernos y la desigualdad 
en la felicidad  Esto es muy visible en la Tabla 4: en la muestra de los 
países con una calidad técnica baja, la correlación entre la dimensión 
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y la desigualdad es muy baja, pero positiva: los gobiernos más grandes 
van de la mano con más desigualdad  En la muestra de países con una 
alta calidad técnica, las correlaciones son sustancialmente negativas: 
los gobiernos más grandes van de la mano con menos desigualdad 

¿Qué pueden hacer los gobiernos para aumentar la felicidad 
promedio?: algunas opciones no controversiales

El hecho de que la calidad técnica de los gobiernos tiene un impacto 
sustancial en la felicidad es importante  La implicación es que los 
gobiernos pueden aumentar la felicidad al mejorar su calidad técni-
DB��	TUP�TF�QVFEF�MPHSBS�NFEJBOUF�MB�NFKPSB�EF�MB�F�DBDJB�EFM�HPCJFS-
no, la calidad regulatoria, el Estado de derecho y el control de la co-
rrupción  Hay muchas opciones10 y el Banco Mundial y otras organi-
zaciones internacionales, como la onu, el Fmi y la ocde proporcionan 
directrices prácticas y apoyo  Los gobiernos pueden seleccionar las 
mejores opciones después de un inventario de sus debilidades y 
PQPSUVOJEBEFT�FTQFDi�DBT��	TUB�DPODMVTJpO�FT�JOUFSFTBOUF�QPSRVF�MB�
mejora de la calidad técnica por lo general no es un tema controver-
sial; la mayoría de la gente estará de acuerdo en que la mejora de la 
calidad técnica es perfectamente correcta, incluso si de otra manera 

10� �SFT�PQDJPOFT��SFBMJTUBT��N]T�FTQFDi�DBT�QFSP�JOUFSFTBOUFT�QBSB�NFKPSBS�MB�
calidad técnica son:
a. El registro de los derechos de propiedad, en particular, de los bienes raíces, 

es decir, tener un registro de la propiedad  Como De Soto ha demostrado 
(2000), esta es una condición importante para el desarrollo económico 

b. �FHJTUSBS�B�MBT�QFSTPOBT��FT�EFDJS��FTUBCMFDFS�P�DJOBT�EFM�SFHJTUSBEPS��DPNP�
condición necesaria para organizar los servicios de educación pública y de 
salud adecuados 

c. Desarrollar y poner en práctica los principios generales de buen gobierno, 
para lograr relaciones decentes y respetuosas entre las instituciones gu-
bernamentales y los ciudadanos  Esto es muy importante porque la gente 
puede llegar a estar muy enojada y molesta por decisiones injustas del 
gobierno  Ejemplos bien conocidos de tales principios son el esmero y la 
FYBDUJUVE�EF�MBT�EFDJTJPOFT��SFTQFUBOEP�UPEPT�MPT�JOUFSFTFT��MB�KVTUJ�DBDJpO�
de las decisiones, el juego limpio y la igualdad (situaciones iguales son tra-
tadas por igual), el respeto de las expectativas razonables, no détournement 
de pouvoir (los poderes tienen que utilizarse de acuerdo con su formación 
jurídica), proporcionalidad (sin consecuencias desproporcionadas para los 
ciudadanos, en relación con los intereses públicos) 
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tienen diferentes prioridades políticas  La mejora de la calidad demo-
crática o cambiar el tamaño de los gobiernos será más problemático 
y controversial, debido a que tales alternativas son más propensas a 
tener consecuencias para la distribución del poder 

Una manera no controversial adicional para aumentar la felici-
dad es al discernir cuidadosamente tres métodos para evaluar la fe-
licidad o el bienestar subjetivo 

1  Los gobiernos pueden analizar el comportamiento y las decisio-
nes de los ciudadanos, para saber lo que quieren  En otras pala-
bras, pueden observar sus “preferencias reveladas”  Esta es una 
práctica común en la economía y conduce a una alta prioridad 
para el crecimiento económico  Desafortunadamente, las prefe-
rencias reveladas dependen de la oferta real de bienes y servicios, 
el conocimiento y los presupuestos disponibles de los consumi-
dores, la honestidad de los productores, así como la transparencia 
de los mercados en general 

2  Los gobiernos pueden analizar las “preferencias declaradas” de las 
personas, como lo expresan explícitamente en consultas, referén-
dums, encuestas y elecciones  La debilidad de las preferencias de-
claradas es que también dependen del conocimiento y la imagi-
nación de los encuestados y no son vinculantes  La gente puede 
decir lo que quiera sin consecuencias personales 

3  Los gobiernos pueden analizar las condiciones que hacen feliz a la 
gente, mediante la comparación de las condiciones de las personas 
con diferentes niveles de felicidad  Las personas pueden informar 
adecuadamente acerca de su propia felicidad y esta autopercepción 
de la felicidad no es directamente dependiente de su imaginación 
o de su conocimiento de los productos y servicios disponibles  Un 
problema práctico es el hecho de que la felicidad depende de mu-
chas condiciones, lo que hace difícil evaluar la importancia de las 
DPOEJDJPOFT�FTQFDi�DBT���B�JOWFTUJHBDJpO�EF�MB�GFMJDJEBE�SFRVJFSF�
VOB�HSBO�DBOUJEBE�EF�EBUPT�QBSB�MMFHBS�B�DPODMVTJPOFT�TJHOJ�DBUJ-
vas, pero la recopilación de estos datos es relativamente fácil y de 
bajo costo 
La mayoría de los gobiernos y los partidos políticos sólo utilizan 

el primero y segundo enfoque y descuidan el tercero  Por lo tanto, sus 
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evaluaciones sobre la felicidad o bienestar subjetivo están desequili-
bradas y la medición y el análisis de la autopercepción subjetiva de la 
felicidad pueden ayudar a superar este problema (Ott, 2010b)  Ade-
más de maximizar su calidad técnica, los gobiernos deben facilitar 
tales esfuerzos al estimular la recolección y análisis de los datos de la 
felicidad  Esto mejoraría las evaluaciones del bienestar subjetivo y 
tales evaluaciones mejoradas serían un aporte valioso para el debate 
político y para la toma de decisiones democráticas 

Conclusiones y discusión

Correlaciones
La calidad técnica de los gobiernos es evaluada por la puntuación 
media de cuatro indicadores del gobierno, según lo medido por el 
�BODP��VOEJBM�� MB�F�DBDJB�EFM�HPCJFSOP��MB�DBMJEBE�SFHVMBUPSJB��FM�
Estado de derecho y el control de la corrupción  Es un concepto am-
plio, pero las correlaciones entre los cuatro componentes son altas  
La calidad democrática es evaluada por la puntuación promedio de 
dos indicadores del gobierno: voz y rendición de cuentas y la esta-
bilidad política  La correlación entre estos componentes es algo baja  
Ambas cualidades están correlacionadas de manera positiva con la 
felicidad promedio en los países, pero la correlación entre la calidad 
técnica y la felicidad promedio es la más alta y la más independien-
te  Las calidades, y en particular la calidad técnica, también son 
importantes para la desigualdad en la felicidad, pero de una mane-
ra diferente  En una muestra de países con un bajo nivel de calidad 
técnica existe una correlación positiva con la desigualdad: más cali-
dad implica más desigualdad  Por encima de un cierto nivel, en el año 
2006 un nivel cercano al promedio, la correlación se vuelve sustan-
cialmente negativa: más calidad implica una menor desigualdad 

Causalidad
Las correlaciones entre la calidad técnica y la felicidad son, al menos 
en cierta medida, una consecuencia de la causalidad  Se pueden dis-
tinguir una causalidad directa y una indirecta  La calidad “como tal” 
es probablemente apreciada por los ciudadanos y crea “utilidad pro-
cesal”  La calidad también crea “utilidad de salida”, porque los gobier-
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OPT�NFKPS�DBMJ�DBEPT�TPO�N]T�F�DBDFT�FO�MB�DSFBDJpO�EF�DPOEJDJPOFT�
que contribuyen a la felicidad  Estas condiciones pueden ser percibi-

das como factores intermedios o que in-
tervienen entre las cualidades del go-
bierno y la felicidad  La importancia real 
de esos factores intermedios será dife-
rente en los países, e incluso en una na-
ción es difícil evaluar la importancia de 
las condiciones individuales, debido a 
su interacción intensiva  La igualdad de 
género, la riqueza, la libertad económi-

ca, la educación, la seguridad y la salud son ejemplos de intermedios 
“positivos” 

La causalidad y la desigualdad
Si la calidad técnica está en un nivel bajo y el gobierno comienza a 
mejorar esta calidad y a desarrollar algo de control en la felicidad, 
habrá un aumento de la felicidad media  Pero incluso si los gobiernos 
OP�TPO�DPSSVQUPT��BMHVOPT�HSVQPT�EF�MB�TPDJFEBE�TF�CFOF�DJBO�EF�NB-
nera desproporcionada y no habrá más desigualdad en la felicidad  Si 
la calidad del gobierno sube aún más, los gobiernos serán capaces de 
prestar más atención a las personas que se quedan atrás y serán más 
F�DBDFT�FO�MB�DSFBDJpO�EF�DPOEJDJPOFT�GBWPSBCMFT�DPMFDUJWBT���BT�DPO-
diciones colectivas, por ejemplo, en términos de seguridad pública, 
salud y educación, contribuyen a la igualdad en la felicidad, al reducir 
también el impacto de la desigualdad de ingresos en la calidad de vida 

Algunas opciones no controversiales para aumentar la felicidad
Los gobiernos pueden aumentar la felicidad mediante la mejora de 
TV�DBMJEBE�UeDOJDB���VFEFO�IBDFSMP�NFEJBOUF�MB�NFKPSB�EF�MB�F�DBDJB�
del gobierno, la calidad regulatoria, el Estado de derecho y el control 
de la corrupción  Hay muchas opciones y los gobiernos pueden selec-
cionar las mejores después de un inventario de sus debilidades y 
PQPSUVOJEBEFT�FTQFDi�DBT��	TUB�DPODMVTJpO�FT�JOUFSFTBOUF�QPSRVF�MB�
mejora de la calidad técnica por lo general no es un tema controver-
sial; la mayoría de la gente estará de acuerdo en que la mejora de la 
calidad técnica es perfectamente correcta, incluso si de otra manera 

Los gobiernos deben respetar so-
bre todo la autonomía de los ciu-
dadanos y, como consecuencia, 
deben trabajar dentro del contex-
to de la democracia  Los gobier-
nos siempre pueden promover 
la felicidad si tienen derecho a 
hacerlo por decisiones democrá-
ticas legítimas 
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tienen diferentes prioridades políticas  Además de que los gobiernos 
pueden facilitar la recopilación y el análisis de los datos de la auto-
percepción de la felicidad, para hacer las evaluaciones de la felicidad, 
la satisfacción con la vida, la utilidad o el bienestar subjetivo, menos 
dependiente de las preferencias reveladas y declaradas  Dichas eva-
luaciones mejoradas son valiosas aportaciones para los debates polí-
ticos y la toma de decisiones democráticas 

Discusión: ¿Deben los gobiernos aumentar la felicidad?
La conclusión de que los gobiernos pueden aumentar la felicidad lle-
va a la siguiente pregunta: ¿deberían los gobiernos aumentar inten-
cionalmente la felicidad? En mi opinión, esto es muy aceptable en 
algunos aspectos  La felicidad es medible y muy apreciada en diferen-
UFT�DVMUVSBT�DPNP�VO�WBMPS�TPDJBM���FFOIPWFO��ÍÕÔÐ���TXBME�Z��V��
2010)  Incluso si la gente no se centra en la felicidad, sino en otros 
objetivos, puede apreciar la felicidad como un “subproducto” positi-
vo  La felicidad tiene también algunas consecuencias revalorizadas  
Tiene un impacto positivo en la salud (Veenhoven, 2008) y las perso-
nas felices están más dispuestas a participar en el gobierno y son 
menos propensas a la conducta obstructiva (Guven, 2009)  Y en la 
investigación no se han encontrado las tensiones estructurales gra-
ves entre la felicidad y los valores alternativos, como la autonomía 
personal, la justicia, la solidaridad y la libertad (Duncan, 2010; La-
yard, 2005, Diener y Seligman, 2004)  En mi opinión, sin embargo, los 
gobiernos deben respetar sobre todo la autonomía de los ciudadanos 
y, como consecuencia, deben trabajar dentro del contexto de la de-
mocracia  No creo que los gobiernos deban aplicar siempre alguna 
ideología en general como un sustituto de la democracia o como una 
excusa para el paternalismo  La implicación es que los gobiernos 
siempre pueden promover la felicidad directamente por mantener la 
ley y el orden y crear la “utilidad procesal”, pero, además de eso, sólo 
pueden promover intencionalmente la felicidad si tienen derecho a 
hacerlo por decisiones democráticas legítimas  En la mayoría de los 
países será más fácil, sin embargo, llegar a un consenso sobre las op-
ciones no controversiales que acabamos de mencionar: la mejora de 
la calidad técnica del gobierno y facilitar la recopilación y análisis de 
los datos sobre la felicidad 
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Gobernanza y bienestar,  
¿cuáles son los vínculos? 

john f. hElliwEll, haifang huang, shawn grovEr y shun wang

En este documento resumimos y ampliamos la evidencia disponible 
que vincula el buen gobierno y el bienestar  En la primera parte co-
menzaremos a establecer lo que vamos a abarcar como medida de 
bienestar, después describiremos nuestras mediciones seleccionadas 
sobre la calidad del gobierno para, finalmente, considerar diferentes 
maneras de medir en forma teórica y empírica los vínculos entre un 
buen gobierno y el bienestar  Las partes subsecuentes de este docu-
mento revisarán y ampliarán la evidencia disponible a nivel nacional 
y después considerará un rango de estudios de caso más específicos 
que muestren cómo pueden diseñarse e implementarse las políticas 
gubernamentales de manera que mejoren el bienestar 

Mediciones de bienestar 
Nuestro interés primario se centra en las mediciones de bienestar 
subjetivo y en particular en la forma en que las personas valoran 
sus propias vidas  Dentro del término general bienestar subjetivo 
existen tres categorías principales: evaluación de la vida, medicio-
nes de afectos (o emociones) positivos y negativos  La comparación 
más amplia de estos tres tipos de bienestar subjetivo la proporciona 
la Encuesta Mundial Gallup y se resume en el Reporte Mundial de la 
Felicidad 

La pregunta sobre la evaluación de la vida hecha por la Encuesta 
Mundial Gallup pide a los encuestados que piensen en su vida como 
una escalera, en la que el escalón 0 es la peor vida posible para ellos y 
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el 10 la mejor vida posible  Después se les pide que utilicen esta escala 
para evaluar su vida en la actualidad  Otras preguntas importantes 
sobre la evaluación de la vida también utilizan una escala en la que 
el 10 es la calificación más alta y preguntan a cada encuestado sobre 
la satisfacción con su vida o, de forma alternativa, sobre qué tan fe-
liz se siente con la vida en general  En algún momento se consideró, 
con base en datos comparativos obtenidos de diferentes muestras de 
encuestados, que estas formas alternativas de evaluaciones sobre la 
vida arrojaban resultados significativamente distintos, de los que el 
ingreso (y posiblemente otras circunstancias vitales) se vinculaba de 
forma más estrecha con la escalera de Gallup, menos con la satisfac-
ción con la vida y todavía menos con la felicidad general  Sin embar-
go, se ha encontrado desde entonces que los tres tipos de evaluacio-
nes sobre la vida arrojan respuestas estructuralmente comparables 
cuando se presentan a los mismos encuestados  Esto se ha mostrado 
al comparar la Escalera de Cantril y las respuestas de satisfacción con 
la vida en la Encuesta Mundial Gallup y al comparar las respuestas 
de satisfacción con la vida y las de felicidad en la Encuesta Social 
Europea  Aunque estas preguntas distintas dan lugar a medidas des-
iguales y formas de distribución distintas para las respuestas dentro 
de un país, cuentan la misma historia estructural, tanto dentro de 
un mismo país como entre países; tan es así que pueden obtenerse 
estimados más precisos que usando los promedios de dos medidas 
distintas 

Aunque las distintas evaluaciones de la vida son similares entre 
sí, como grupo difieren de forma marcada de las medidas del afecto 
positivo y negativo  También existe una diferencia entre el afecto po-
sitivo y el negativo, ya que el primero tiene un vínculo mucho más 
fuerte con las evaluaciones de la vida que en el caso del afecto negati-
vo  En las ciencias de la salud, las medidas del afecto, y en particular 
las de depresión y otras medidas del afecto negativo, se han usado 
mucho más que las evaluaciones de la vida  Esto se debe en parte a 
que sólo en décadas recientes se ha acumulado investigación que de-
muestre que la salud y las circunstancias vitales futuras tienen un 
vínculo más estrecho con las emociones positivas que con las negati-
vas  Las evaluaciones de la vida se consideran ahora, junto con las 
emociones positivas y las emociones negativas que suelen monito-
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rearse más habitualmente, como parte de los valores de referencia en 
la vigilancia de los pacientes que hacen los médicos familiares 

Las mediciones del afecto se utilizan de forma más extendida 
que las evaluaciones de la vida en el contexto de estudios del uso del 
tiempo, dado que los diferentes estados del ánimo son más sensibles 
a los cambios en los patrones horarios y diarios de la vida (Krueger, 
2009) 

La Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos 
(ocde) recientemente emitió lineamientos para la recolección de da-
tos subjetivos sobre el bienestar por parte de las oficinas nacionales 
de estadísticas  Los lineamientos aconsejan la recolección de los tres 
tipos de datos de bienestar, junto con un rango de variables impor-
tantes para comprenderlos, dentro de los sistemas establecidos en 
cada país y basados en la población para las encuestas individuales y 
en los hogares (ocde, 2013c; Durand y Smith, 2013)  Si sólo puede ha-
ber una sola medida se da preferencia a la evaluación de la vida, en la 
forma de una pregunta sobre satisfacción con la vida en una escala 
del 0 al 10  Los motivos para concentrarse en la evaluación de la vida 
son los mismos que los presentados en el primer Informe de felicidad 
mundial, en el que se reunió y comparó un amplio rango de evalua-
ciones de la vida y medidas de afecto a nivel nacional  El primer mo-
tivo es que mientras las emociones varían mucho entre individuos, 
las variaciones son relativamente menores a nivel nacional  El segun-
do, e incluso más importante, es que una proporción mucho mayor 
de la variación internacional en las evaluaciones de la vida, compara-
das, ya sea con el afecto positivo o negativo, se explica por las dife-
rencias en las mediciones establecidas de la calidad de vida 

Aunque la recolección y el uso de datos de bienestar subjetivo 
como medidas centrales de la calidad de vida se han ido aceptando 
cada vez más a lo largo de las dos décadas previas, aún prevalece cier-
ta incertidumbre y controversia ocasional sobre cómo estos datos 
deben aumentar, complementar o incluso suplantar otros resultados 
a nivel nacional que suelen tomarse para capturar qué tan bien le 
está yendo a un país  Las dos principales alternativas para la medi-
ción de bienestar son el producto interno bruto (pib) per cápita y una 
combinación ponderada de un rango más amplio de medidas de de-
sarrollo humano  Los ingresos per cápita se han considerado como 
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insuficientes debido a que no pueden explicar aspectos importantes 
de la economía, no logran abarcar una variedad de características no 
económicas de la vida y son negligentes con la sustentabilidad (Sti-
glitz, Sen y Fitoussi, 2009) 

El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (undp, por 
sus siglas en inglés) ha promovido una aproximación más amplia de 
desarrollo humano bajo el liderazgo intelectual de Amartya Sen, con 
el Índice de Desarrollo Humano (idh) como la medida principal del 
undp  Jon Hall (2013) ha argumentado que el enfoque de desarrollo 
humano y el idh son complementarios con las evaluaciones subjeti-
vas de la vida, dado que estas últimas están influenciadas por la base 
fundamental del enfoque de desarrollo humano, a la vez que propor-
cionan una medida extensa que evita la necesidad de que los exper-
tos elijan pesos para los componentes del idh o cualquier índice alter-
nativo del bienestar  El idh y las medidas subjetivas de bienestar 
comparten el beneficio de ampliar las discusiones gubernamentales 
y privadas sobre objetivos nacionales y políticas más capaces para 
sustentar una vida mejor  Un beneficio secundario de estas discusio-
nes más amplias puede ser el desarrollo de diálogos interguberna-
mentales y el aumento de la confianza y la colaboración entre depar-
tamentos 

El bienestar subjetivo, y en particular la noción de felicidad 
como una medida suficiente de bienestar, ha sido criticado por estar 
muy sujeto a la adaptación, a efectos de pares, al contexto de la en-
cuesta y a la falta de atención a los aspectos básicos de una buena 
vida  Todos estos son puntos importantes, pero las investigaciones 
recientes tienden a sugerir que ninguno de estos problemas es fun-
damental 

Amartya Sen ha argumentado que la felicidad es una emoción 
que probablemente sea demasiado estrecha y breve como para ser 
un reflejo adecuado de una buena vida  Por ello, dice, se necesita 
una noción más amplia de felicidad, como un juicio sobre la vida 
en su totalidad  Existen ahora suficientes muestras amplias de 
ambos tipos de medidas de felicidad para apoyar la distinción lin-
H{iTUJDB�RVF�IBDF��FO���VBOEP�TF�QSFHVOUB�B�MBT�QFSTPOBT�TPCSF�GF-
licidad, ayer u hoy, lo toman como una pregunta sobre emociones 
y responden de forma correspondiente  A la inversa, cuando se les 
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pregunta sobre qué tan felices están 
con sus vidas como un todo, hacen 
un juicio cognitivo y responden de 
forma apropiada  Así, como ya he-
mos mencionado, las evaluaciones 
de la vida, ya sea que se expresen en 
términos de felicidad o satisfacción 
con la vida, reflejan el aspecto más 
amplio de desarrollo humano, en tanto que los informes sobre felici-
dad el día anterior son informes emocionales que reflejan en menor 
grado las circunstancias vitales a un plazo más largo 

Así, para la finalidad de establecer el vínculo entre una buena 
gobernanza y el bienestar confiamos, al igual que la mayoría de las 
investigaciones previas, en las evaluaciones de vida como la medida 
preferida de bienestar  Sin embargo, dado que mucha de la investiga-
ción previa ha considerado estos vínculos entre una buena gober-
nanza y algunas otras variables que puede asumirse que mejoran el 
bienestar, haremos lo mismo donde se complete la evidencia dispo-
nible de forma útil 

No trataremos de revisar la vasta literatura que relaciona los di-
ferentes tipos de instituciones, incluyendo en particular las guber-
namentales, a ninguno de los niveles o índices de cambio de pib per 
cápita  Sin embargo, trataremos, al explicar las correlaciones entre 
gobernanza y bienestar subjetivo, de valorar el grado al que el creci-
miento económico es un factor de mediación 

Medidas de calidad del gobierno
Para el análisis estadístico a nivel nacional necesitamos medidas de 
calidad del gobierno que se hayan recolectado en formas compara-
bles durante muchos años y que abarquen el mayor número de paí-
ses  Las más importantes son las seis medidas compuestas que se 
proponen y reportan como parte del proyecto del Banco Mundial so-
bre los indicadores mundiales de gobernabilidad (wgi, por sus siglas 
en inglés)  Existen seis medidas, que dividimos en dos grupos  El pri-
mer grupo contiene cuatro medidas que se relacionan sobre todo con 
la calidad de la prestación de servicios gubernamentales: efectividad 
del gobierno, calidad del marco regulatorio, Estado de derecho y 

Para el análisis estadístico a nivel 
nacional necesitamos medidas de 
calidad del gobierno: efectividad 
del gobierno, calidad del marco re-
gulatorio, Estado de derecho y con-
trol de la corrupción, la voz y ren-
dición de cuentas, y la estabilidad 
política y la ausencia de violencia  
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control de la corrupción  El segundo grupo contiene dos medidas in-
dicativas del estado de la democracia: la primera abarca la voz y ren-
dición de cuentas, y la segunda la estabilidad política y la ausencia 
de violencia  Como veremos, el agregar estos seis indicadores como 
dos entidades nos proporciona una variable que captura la calidad de 
la prestación de servicios gubernamentales y otra que captura con 
más detalle aspectos del proceso electoral  Estudios previos han en-
contrado que la primera se relaciona de forma más estrecha con el 
bienestar subjetivo que la segunda, a un grado que es distinto para 
los países en diferentes etapas de desarrollo  En las siguientes sec-
ciones resumiremos estos y otros resultados previos y veremos 
hasta qué grado están apoyados por muestras más grandes de datos 
globales con las que ahora contamos  También valoraremos las teo-
rías y evidencias que apoyan estos vínculos entre el bienestar y 
otros aspectos más específicos de la gobernanza 

Las otras variables principales que analizamos a nivel nacional 
incluyen algunas ampliamente usadas para medir la calidad demo-
crática, libertad de prensa y libertad económica  Cuando fue necesa-
rio, normalizamos los datos originales de modo que en todos los ca-
sos un mayor valor indique mejor gobernanza  Estos indicadores al-
ternativos se usan en parte debido a que se han considerado en inves-
tigaciones previas, y en parte porque éstos, al igual que los indicado-
res de wgi, abarcan a la mayoría, si no es que a todos, los países para 
los cuales tenemos buenas muestras de datos de bienestar 

Prestaremos atención especial a diversas medidas de confianza, 
lo que incluye medidas de confianza social y específica de dominio, 
que hemos mostrado que son fuertes factores que apoyan el bienes-
tar, así como medidas seleccionadas de confianza en el gobierno, que 
por su propio derecho es una medida importante de la calidad de la 
gobernanza 

Cuando pasamos de nuestro análisis de datos a nivel nacional 
hacia una variedad de estudios de caso que ilustran la importancia 
del bienestar sobre la forma en que se diseña y se proporciona la go-
bernanza, usamos una variedad más amplia de medidas de bienestar 
y de la calidad de la gobernanza  En ocasiones nos enfocaremos en 
medidas de resultados más convencionales, más que en medidas de 
bienestar subjetivo, ya que estas últimas todavía no se han recolecta-
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do ampliamente durante pruebas de métodos de entrega alternativos 
y en ocasiones los estudios de caso no fueron de naturaleza experi-
mental  De todos modos nos enfocaremos en métodos y resultados 
que han mostrado en otras investigaciones que mejoran el bienestar 

¿Qué conecta al buen gobierno con el bienestar?
¿El buen gobierno mejora el bienestar de forma directa o actúa sobre 
todo, o por completo, de forma indirecta debido a lo que puede lo-
grar por medio de otros resultados? O, lo que es más factible, ¿fun-
ciona de ambas formas? Pueden encontrarse ejemplos de ambas po-
sibilidades  Consideremos la educación como un ejemplo particular 
de un servicio que suele proporcionarse o asegurarse a los niños, y 
con frecuencia a los adultos, a través de los gobiernos locales o na-
cionales  Entre países existe una fuerte correlación positiva entre los 
niveles promedio de educación y las evaluaciones subjetivas de la 
vida  Sin embargo, cuando se da cabida a los ingresos, salud y con-
fianza social de cada encuestado, el vínculo positivo restante entre la 
educación y el bienestar subjetivo suele desaparecer y en ocasiones 
se vuelve negativo  La interpretación teórica de este tipo de resultado 
es que la educación desempeña de forma primaria un papel funda-
mental en mejorar la felicidad 

Para un ejemplo alternativo, consideremos el control de la co-
rrupción, que se ha mostrado que afecta el bienestar, de forma tanto 
directa como indirecta  A menudo se ha mostrado que la ausencia de 
corrupción aumenta la eficiencia de las empresas públicas y priva-
das, pero también existe mucha evidencia de que los niveles más al-
tos de confianza general y específica hacen a las personas más feli-
ces, por encima y más allá de los ingresos más elevados y la mejor 
salud que pueden alcanzarse en un ambiente de alta confianza 

Para ayudar a distinguir los vínculos directos de los indirectos 
entre la buena gobernanza y el bienestar a nivel nacional, conside-
raremos dos tipos principales de evidencia correlacionada; prime-
ro las relaciones simples y después los modelos que buscan aclarar 
los probables canales de influencia  Ambos tipos de comparación 
en ocasiones son difíciles debido a que las medidas de gobernanza 
y de bienestar nacional a menudo se mueven lentamente, y tanto la 
gobernanza como el bienestar probablemente estén influenciados 
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por algunos de los mismos factores  Así, la evidencia global pue-
de mostrar todo un rango de cosas buenas y malas que tienden a ir 
de la mano con razones plausibles por las que debe ser así  En estas 
circunstancias, es difícil establecer con claridad la dirección y la 
magnitud de las fuerzas causales  En ocasiones, por supuesto, hay 
eventos no relacionados o cambios estructurales que pueden tratarse 
como experimentos naturales, lo que aumenta la confianza sobre la 
dirección y la escala de la influencia  

En nuestros intentos por desentrañar los vínculos entre buena 
gobernanza y bienestar, pondremos especial atención en los modelos 
que usan los cambios en la calidad de la gobernanza para explicar los 
cambios en el bienestar  El análisis de los cambios nos permite abs-
traer de un amplio rango de historias específicas de un país que pue-
den haber llevado a algunos países a tener gobernanza de alta calidad 
y niveles elevados de bienestar  También proporciona un mayor gra-
do de relevancia de las políticas, además de revelar potencialmente 
dónde se han hecho mejorías a la gobernanza y tal vez establecer el 
grado al cual proporcionan lecciones útiles a otros 

Modelos para la relación entre buena gobernanza y bienestar 
Existen varios tipos de teorías que se han usado para subrayar los vín-
culos entre buena gobernanza y bienestar  En esta sección, y para la 
mayor parte del resto de este documento, usaremos la satisfacción 
con la vida o autoevaluaciones equivalentes de la calidad de vida como 
nuestras principales medidas primarias de bienestar  La buena gober-
nanza puede mejorar las evaluaciones de vida ya sea directamente, 
debido a que las personas son más felices viviendo en el contexto de 
un buen gobierno, o indirectamente, debido a que la buena gobernan-
za permite que las personas obtengan mayores niveles de algo más 
que es directamente importante para su bienestar  Es probable encon-
trar casos mixtos, dado que la definición implícita de buen gobierno 
probablemente incluya la capacidad de proporcionar apoyo instru-
mental en caso de que surja la necesidad  Por lo tanto, un efecto direc-
to identificado puede reflejar las expectativas de los encuestados de 
que pueden contar con ayuda en el caso y momento en que se necesi-
te –por ejemplo que el departamento de bomberos se presentaría para 
apagar las llamas en caso de un incendio–  
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Se necesita considerar una complicación desde el principio  
Si bien gran parte de la literatura sostiene o asume que transcurren 
fuerzas causales de la calidad de la gobernanza a los niveles o cambios 
en el bienestar subjetivo, existe la posibilidad de que también trans-
curran flechas causales en el sentido opuesto  Por ejemplo, existen 
numerosas publicaciones que muestran que quienes son más felices 
tienden en adelante a llevar vidas más largas, sanas, mejor conectadas 
y en general más exitosas (De Neve et al , 2013) 

Otra complicación teórica la representa la variedad de preferen-
cias individuales sobre lo que constituye un buen gobierno  Los ciu-
dadanos y los votantes pueden diferir bastante entre ellos sobre el 
propósito del gobierno y sobre cómo cualquier gobierno determina-
do está haciendo su trabajo 

Teorías, modelos y evidencias
En esta sección consideraremos los efectos en el bienestar que tiene 
la gobernanza en términos más específicos y cuantitativos  Utiliza-
remos dos formas de obtener evidencia de las relaciones clave entre 
los cambios en la gobernanza y los cambios en el bienestar  La pri-
mera es considerar los efectos fijos bilaterales usando nuestro pa-
nel completo de países y de años  El considerar los efectos fijos de 
países significa que nuestros estimados se basan en las relaciones 
dentro de un país entre los cambios en la gobernanza y los cambios 
en las evaluaciones de la vida  La segunda forma, similar a lo adop-
tado en el Reporte Mundial de la Felicidad 2013, consiste en medir la 
diferencia en las evaluaciones de vida promedio en cada país desde 
antes de la crisis financiera global (con base en evaluaciones pro-
medio de los años 2005-2007) hasta el periodo más reciente (con 
base en promedios de los años 2010-2012) y después hacer un análi-
sis a través del país para ver en qué grado las mejorías y pérdidas en 
la calidad de gobernanza se vieron igualadas por cambios en las 
evaluaciones de vida promedio  Ambos tipos de evidencia sugieren 
que los cambios en la gobernanza se correlacionan con cambios en 
el bienestar, por encima y más allá de cualquier efecto que fluya a 
través de canales económicos  Debemos entonces considerar teorías 
y evidencia más detalladas sobre un rango de temas de gobernanza 
específicos 
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¿Cuáles son los vínculos empíricos clave  
entre la calidad de la gobernanza y el bienestar subjetivo?
A nivel agregado, varios estudios han comparado los vínculos de 
bienestar entre dos series principales de características del gobierno 
y evaluaciones de vida promedio  La primera serie de características 
se relaciona con la confiabilidad y la respuesta de los gobiernos en 
su diseño y prestación de servicios, lo que aquí se denomina la cali-
dad de la prestación  La segunda serie de características se relaciona 
con la presencia y profundidad de características clave de las elec-
ciones democráticas y la representación  A esto le llamamos calidad 
democrática 

Para confirmar y extender estos re-
sultados previos, usamos una mayor se-
rie de años y países que lo disponible con 
anterioridad  Esto incluye datos de 157 
países, con cada país representado por la 
misma cantidad de observaciones que en 
las encuestas mundiales Gallup realiza-
das en ese país entre 2005 y 2012  Al com-
binar series de tiempo y evidencia entre 

países para un gran número de países y un número razonable de 
años, tenemos una verdadera oportunidad de identificar vínculos 
entre cambios en la calidad de gobernanza y cambios en el bienestar 
subjetivo  Presentamos resultados de cuatro tipos diferentes de mo-
delos, cada uno de los cuales se estima en tres versiones  Estas versio-
nes van de estructuras más sencillas a más complicadas  La primera 
explica las diferencias en bienestar, ya sea entre países o a través del 
tiempo, en términos de los valores correspondientes para nuestras 
dos variables clave, una para la calidad de la prestación y la segunda 
para el grado de procesos democráticos  La segunda versión añade el 
pib per cápita para cada país-año, en tanto la tercera versión añade las 
variables restantes usadas en el Reporte Mundial de Felicidad 2013 para 
explicar diferencias entre países y a través del tiempo en las mismas 
evaluaciones de la vida usadas aquí 

Los cuatro modelos diferentes incluyen un modelo de Mínimos 
Cuadrados Ordinarios (mco) agrupado con efectos fijos para los años 
y las regiones; un modelo de panel con efectos fijos tanto para años 

Al combinar series de tiempo y 
evidencia entre países para un 
gran número de países y un nú-
mero razonable de años, tenemos 
una verdadera oportunidad de 
identificar vínculos entre cam-
bios en la calidad de gobernanza y 
cambios en el bienestar subjetivo  
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como para países; un corte transversal puro que explica un promedio 
de todo el año de evaluaciones de vida en cada país, y, por último, un 
corte transversal que abarca cambios en el promedio nacional de las 
evaluaciones de vida de sus valores de 2005-2007 a sus promedios 
para 2010-2012  Le ponemos más atención al segundo y al cuarto mo-
delo, dado que se basan por completo en cambios en la gobernanza y 
bienestar dentro de cada país, y tienen por lo tanto más probabilida-
des de ilustrar lo que puede lograrse mediante cambios factibles en 
la calidad del gobierno  Aquí describiremos sólo las características 
principales de nuestros resultados y después pasaremos a una serie 
más detallada de preguntas sobre tipos específicos de vínculos entre 
gobernanza y bienestar 

Nuestros resultados clave se encuentran en la Tabla 1, que con-
tiene tres bloques de tres ecuaciones cada uno  El primer bloque 
muestra las regresiones de mco agrupadas, lo que incluye efectos fi-
jos para cada año  El segundo es igual que el primero, pero añadien-
do efectos regionales  En tanto el tercer bloque muestra regresiones 
con efectos fijos para años y países  Dado que el tercer bloque es em-
píricamente más potente y más convincente a nivel teórico, nos con-
centraremos aquí en esos resultados  Los resultados en el tercer blo-
que son preferibles en teoría debido a que el uso de efectos fijos para 
un país significa que los efectos estimados están impulsados por 
cambios con el tiempo en la gobernanza, las evaluaciones de la vida, 
los ingresos y otras variables 

Tabla 1
Enfoque en las medidas de calidad de la gobernanza con 

base en datos del Proyecto de Indicadores de Gobernanza 
Mundiales (wgi, por sus siglas en inglés)

c1 c2 c3 c4 c5 c6 c7 c8 c9
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9)

Calidad
democrática

0 007 0 01 - 02 - 02 - 04 - 09 0 13 0 1 0 06
(0 14) (0 12) (0 11) (0 13) (0 11) (0 1) (0 18) (0 18) (0 15)

Calidad de  
la prestación

0 81 0 25 0 06 0 62 0 31 0 24 0 84 0 74 0 57
(0 13)*** (0 14)* (0 12) (0 14)*** (0 14)** (0 11)** (0 23)*** (0 23)*** (0 23)**

pib registrado
0 52 0 33 0 41 0 32 0 65 0 84

(0 06)*** (0 07)*** (0 08)*** (0 07)*** (0 27)** (0 26)***
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Tabla 1 (cont )
c1 c2 c3 c4 c5 c6 c7 c8 c9
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9)

Esperanza de
vida saludable

0 02 0 005 - 06
(0 007)*** (0 01) (0 05)

Libertad
para tomar
decisiones
vitales

1 16 0 66 0 95

(0 34)*** (0 29)** (0 23)***

Generosidad
0 96 0 55 0 25

(0 26)*** (0 29)* (0 19)

Apoyo social
2 12 1 97 1 46

(0 44)*** (0 39)*** (0 33)***

Europa
Central  
y Oriental

- 95 - 96 - 67

(0 19)*** (0 18)*** (0 18)***

Comunidad  
de Estados In-
dependientes

- 50 - 48 - 33

(0 33) (0 29)* (0 24)

Sureste
de Asia

- 55 - 35 - 43
(0 22)*** (0 22) (0 17)***

Sur de Asia
- 91 - 49 - 24

(0 29)*** (0 31) (0 45)

Este de Asia
- 91 - 92 - 79

(0 2)*** (0 19)*** (0 23)***

Latinoamérica
y el Caribe

0 23 0 25 0 24
(0 23) (0 22) (0 19)

Norteamérica
y Australia,
Nva  Zelanda

0 29 0 34 0 2

(0 1)*** (0 12)*** (0 11)*

Oriente
Medio y
Nte  de África

- 41 - 49 - 30

(0 25) (0 23)** (0 22)

África 
subsahariana

-1 27 - 70 - 48

(0 23)*** (0 25)*** (0 3)

Obs 836 836 776 836 836 776 836 836 776

No  de países 
(grupos) 157 157 154 157 157 154 157 157 154

R2 0 51 0 63 0 74 0 72 0 76 0 8 0 1 0 11 0 2

Notas: 1)  Las columnas (1) a (3) muestran estimados de regresiones acumuladas  
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DPO�FGFDUPT��KPT�EF�BnP�QFSP�TJO�FGFDUPT��KPT�SFHJPOBMFT�P�EF�QBiT���BT�DPMVNOBT��Ð��
a (6) son de las mismas regresiones acumuladas pero con la adición de los efectos 
�KPT�SFHJPOBMFT���BT�DPMVNOBT��Ó��B��Õ��TPO�EF�MBT�SFHSFTJPOFT�EF�QBOFMFT�DPO�FGFDUPT�
�KPT�EF�QBiT��BEFN]T�EF�MPT�FGFDUPT��KPT�EF�BnP�RVF�FTU]O�QSFTFOUFT�FO�UPEBT�MBT�
nueve regresiones  Para las últimas tres columnas, se informan las r cuadradas 
dentro del país  2) Errores estándar en paréntesis  *, ** y *** indican la relevancia 
estadística a niveles de 10%, 5% y 1%  Todos los errores estándar se ajustan para 
grupo a nivel nacional 

La primera ecuación en el tercer bloque (columna 7 de la Tabla 1) 
muestra que los cambios en la calidad de la prestación, pero no la 
calidad democrática, tienen una correlación significativa con los 
cambios en el bienestar para la muestra de la Encuesta Mundial Ga-
llup de 157 países a lo largo del periodo de 2005 a 2012  Esto confir-
ma, en una muestra más grande y actual, y considerando por com-
pleto los efectos fijos del país, el mismo patrón de resultados en-
contrado usando muestras más pequeñas de datos anteriores de la 
Encuesta Mundial de Valores  Los efectos estimados de calidad de 
prestación son muy sustanciales  Las variables de gobernanza se 
encuentran en forma estandarizada, con una media de cero y una 
desviación estándar de 1 0  Así que el coeficiente en la calidad de 
prestación de 0 84 en la columna 7 de la Tabla 1 sugiere que una me-
joría en la calidad de prestación igual a una desviación estándar lle-
varía a un aumento en las evaluaciones de vida promedio de 0 84, lo 
que corresponde a un cambio de unas tres cuartas partes de la des-
viación estándar de la distribución de los promedios nacionales de 
evaluaciones de vida  Este estimado es de una regresión con efectos 
fijos bilaterales (efectos fijos por país y efectos fijos por año), de 
modo que las fuentes de variaciones detrás del estimado son cam-
bios dentro de un país en la gobernanza y las evaluaciones de vida 
relativos a los cambios en otros países  Los 10 países con los mayo-
res incrementos en la calidad de prestación son Perú, Brasil, Mace-
EPOJB���BJX]O���BSBHVBZ���PMPOJB���ZBONBS���FPSHJB���VBOEB�Z�MPT�
Territorios Palestinos; el incremento promedio es de 0 3  Las eva-
luaciones de la vida aumentaron en ocho de los 10 países (excepto 
en Myanmar y Ruanda), con el aumento promedio para todo el gru-
po de 10 de 0 15  En el extremo opuesto, los países con las mayores 
disminuciones en calidad de prestación son Madagascar, Grecia, 
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�FOF[VFMB���FNFO���VTUSJB���VXBJU���BO[BOJB���FQBM���VE]GSJDB�Z�
�VOHSiB���PEPT��FYDFQUP��FOF[VFMB���VTUSBMJB�Z��VXBJU��QSFTFOUB-
ron reducciones en las evaluaciones de vida  Los cambios promedio 
son -0 26 para prestación y -0 18 para evaluación de vida  Cuando 
comparamos los 10 países con mayor mejoría con los 10 con mayor 
declive en términos de calidad de prestación, la diferencia de bien-
estar asociada es equivalente a la derivada de un cambio de 40% en 
los ingresos per cápita 

La columna 8 añade el pib per cápita a la ecuación, lo que nos per-
mite estimar el grado al cual la calidad del gobierno está influyendo 
sobre la felicidad al mejorar la eficiencia material y la productividad 
de la economía  El coeficiente de calidad de prestación cae de 0 84 a 
0 74, lo que sugiere que algunos, pero sólo una fracción, de los efectos 
que mejoran la vida de la mejor gobernanza están fluyendo a través 
de sus efectos sobre el pib per cápita  Por supuesto, una mejor gober-
nanza afectará tanto la estructura como el tamaño de la economía, y 
así permitirá aumentos en la cantidad de bienestar que proporciona 
un nivel determinado de pib  Por ejemplo, si los niveles de corrupción 
son menores, las calles y las comunidades más seguras, y los niveles 
de confianza mayores, es más probable que las personas obtengan los 
bienes y servicios que quieren y que los niveles requeridos de gastos 
defensivos sean menores  La ecuación muestra que los cambios en el 
pib per cápita y la gobernanza han contribuido de forma significativa 
a cambios en el promedio nacional de las evaluaciones de vida a lo 
largo del periodo de 2005-2012, con la calidad de prestación constitu-
yéndose como un contribuyente un tanto más importante, dado que 
los cambios en la calidad de prestación tienen una variación ligera-
mente mayor que los cambios en el pib (0 14 a 0 12 en términos de des-
viaciones estándar de cambios de 2005-2007 a 2010-2012) y los prime-
ros tienen un coeficiente estimado mayor (0 74 a 0 65)  Asimismo, el 
efecto de prestación es, en principio, neto de los efectos que fluyen al 
bienestar indirectamente mediante cambios en el pib per cápita  

La última columna de la Tabla 1 extiende la lista de variables ex-
plicativas y por lo tanto añade al número de canales mediante los cua-
les la buena gobernanza puede estar influyendo sobre las evaluaciones 
de vida  Las variables añadidas son aquellas que se usan para explicar 
una serie similar evaluaciones de vida de la Encuesta Mundial Gallup 
en el Reporte Mundial de Felicidad 2013  Los cambios más significativos 
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parecen haberse presentado en la libertad percibida para tomar deci-
siones vitales y en la proporción de encuestados que informan tener 
a alguien con quien pueden contar cuando tienen problemas  Cuando 
se añaden estas variables, hay una disminución en el efecto directo de 
gobernanza y un aumento en ellas para el pib, lo que sugiere que los 
cambios en la libertad percibida y el apoyo social tuvieron más posi-
bilidades de tener una correlación positiva con cambios en la calidad 
de prestación que con los cambios en el pib per cápita 

El análisis se extiende al añadir una medida de confianza en el 
gobierno, derivada de las respuestas a las preguntas en la Encuesta 
Mundial Gallup, para ver a qué grado complementa o sustituye los 
estimados independientes de la calidad real de la prestación  De for-
ma más específica, la medida de confianza es el porcentaje de en-
cuestados que respondieron positivamente a la pregunta “¿Siente 
confianza en cada uno de los siguientes o no?”  Aunque las muestras 
son ligeramente diferentes, los dos efectos contribuyen de forma in-
dependiente a las evaluaciones de vida  Más tarde volveremos a con-
siderar estos resultados en el contexto de un análisis de la confianza 
en el gobierno 

Tabla 2
Comparación de países ricos y países pobres

Rico Pobre Rico Pobre

(1) (2) (3) (4)

Calidad democrática
0 69 - 07

(0 26)*** (0 17)

Calidad de prestación
- 11 0 75

(0 44) (0 27)***

�PO�BO[B�FO�FM
gobierno nacional

0 72 0 42

(0 22)*** (0 22)*

pib registrado
0 83 1 07 1 49 1 19

(0 42)** (0 33)*** (0 45)*** (0 35)***

Esperanza de 
vida saludable

- 10 - 02 - 07 - 09

(0 05)** (0 09) (0 04) (0 09)

Libertad para tomar 
decisiones vitales

1 11 0 84 0 63 0 47

(0 44)** (0 29)*** (0 47) (0 34)
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Tabla 2 (cont )
Rico Pobre Rico Pobre

(1) (2) (3) (4)

Generosidad
0 82 0 04 0 55 0 12

(0 28)*** (0 23) (0 29)* (0 29)

Apoyo social
1 16 1 50 1 52 1 81

(0 81) (0 37)*** (0 89)* (0 42)***

Obs 311 465 285 411

No  de países (grupos) 62 92 59 87
R2 0 21 0 22 0 26 0 23

Notas: 1)  “Pobre” incluye a todos los países con un pib per cápita, promediado 
a lo largo de los años en la muestra, inferior a una cuarta parte del nivel de 
EUA “Rico” incluye a todos los países por encima, incluido EUA 2) Todos los 
FTUJNBEPT� TPO� EF� SFHSFTJPOFT� EF� QBOFMFT� DPO� FGFDUPT� �KPT� EF� QBiT� Z� FGFDUPT�
�KPT�EF�BnP���F�JOGPSNBO�MBT�S�DVBESBEBT�EFOUSP�EFM�QBiT��Ï��	SSPSFT�FTU]OEBS�
en paréntesis  *, ** y *** indican la relevancia estadística a niveles de 10%, 5% y 
1%  Todos los errores estándar se ajustan para grupo a nivel nacional 

En la Tabla 2, dividimos la muestra en dos partes: los países po-
bres y los ricos  Los países “pobres” son aquellos con un pib per cápita 
que es menos de la cuarta parte del nivel en Estados Unidos  en nues-
tros años de muestra  Los países “ricos” son aquellos que están por 
encima de este nivel, incluyendo a Estados Unidos  Dentro de cada 
muestra secundaria, repetimos el panel de regresión de la Tabla 1 con 
efectos fijos de país y año que también tiene la serie más completa de 
variables explicativas (es decir, la última columna de la Tabla 1)  Las 
dos primeras columnas de la Tabla 2 informan los estimados de mues-
tras divididas  Surge un contraste claro, pero esperado  Para los países 
ricos, es la calidad democrática la que tiene un efecto positivo y sig-
nificativo sobre las evaluaciones de vida; el efecto de la calidad de 
prestación es esencialmente de cero y estadísticamente insignifican-
te  Justo lo opuesto es cierto para los países pobres: el efecto de la 
prestación es positivo y significativo, en tanto que el efecto de la ca-
lidad democrática es de cero  Esto es consistente con los datos infor-
NBEPT�FO��FMMJXFMM� Z��VBOH� �ÎÌÌÔ���QFSP�CBTBEPT� FO�NVDIPT�N]T�
países usando una fuente diferente de encuesta y abarcando un perio-
do más reciente  Esta diferencia en la fuente, el alcance y los años 
abarcados hace que los nuevos resultados confirmen con firmeza el 
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patrón que ha estado apareciendo en estudios anteriores basados en 
la Encuesta Mundial de Valores  Las siguientes dos columnas de la 
Tabla 2 repiten las regresiones de muestra dividida, excepto que rem-
plazan las medidas de calidad democrática y de prestación con la me-
dida de confianza en el gobierno de la Encuesta Mundial Gallup  Aquí 
la diferencia ricos-pobres es menor  Para ambos grupos, la confianza 
en el gobierno tiene un efecto positivo sobre las evaluaciones de vida 
y lo hace con una magnitud comparable de efectos  Se asume que la 
cobertura implícita de la medida de confianza abarca algunos elemen-
tos tanto de la calidad de prestación como democrática, tal vez con 
pesos que cambian a medida que se consigue un objetivo y la atención 
pasa al otro  La medida de confianza en el gobierno debe abarcar más 
que lo que incluyen las variables de prestación y democracia, dado 
que tiene una importancia por encima y más allá de sus efectos 

Tabla 3
	TQFDJ�DBDJPOFT�BMUFSBUJWBT��SFHSFTJPOFT�EF�DPSUF�USBOTWFSTBM�
de niveles (columnas 1 y 2) y regresiones de corte transversal 

de cambios (columna 3)
c1 c2 c3

(1) (2) (3)

Calidad democrática
- 02 - 11 - 03

(0 1) (0 11) (0 18)

Calidad de prestación
0 06 0 26 0 79

(0 12) (0 12)** (0 32)**

pib registrado
0 29 0 29 0 25

(0 08)*** (0 07)*** (0 3)

Esperanza de vida saludable
0 02 0 003 - 04

(0 007)*** (0 009) (0 05)

Libertad para tomar
decisiones vitales

1 15 0 6 1 46

(0 4)*** (0 39) (0 46)***

Generosidad
1 13 0 67 0 51

(0 33)*** (0 33)** (0 38)

Apoyo social
2 49 2 25 2 07

(0 51)*** (0 46)*** (0 65)***
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Tabla 3 (cont )
c1 c2 c3

(1) (2) (3)

Europa Central y Oriental
- 69

(0 19)***

Comunidad de Estados
Independientes

- 36

(0 23)

Sureste de Asia
- 55

(0 23)**

Sur de Asia
- 31

(0 28)

Este de Asia
- 77

(0 21)***

Latinoamérica y el Caribe
0 2

(0 18)

Norteamérica y
Australia, Nueva Zelanda

0 18

(0 24)

Medio Oriente y
Norte de África

- 36

(0 2)*

África subsahariana
- 59

(0 26)**

Obs 154 154 122

R2 0 8 0 86 0 27

Notas: 1) Las columnas (1) y (2) muestran estimados de regresiones de corte 
transversal que utilizan observaciones que son los promedios de 2005-2012 a 
nivel de país  La columna (3), por otro lado, es una regresión de corte transversal 
EF�MPT�DBNCJPT��FTQFDi�DBNFOUF�EF� MPT�DBNCJPT�EFM�QFSJPEP�EF�ÎÌÌÑ�ÎÌÌÓ�BM��
2010-2012  2) Errores estándar en paréntesis  *, ** y *** indican la relevancia 
estadística a niveles de 10%, 5% y 1% 

La Tabla 3 presenta los datos de dos especificaciones estadísticas 
adicionales y demuestra que el efecto positivo de la buena gobernan-
za sobre las evaluaciones de vida existe tanto entre países como a lo 
largo del tiempo, lo cual aumenta en gran medida la probabilidad de 
que los cambios en la calidad de gobernanza estén llevando a cam-
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bios en el bienestar  Las primeras dos columnas de la tabla son de 
regresiones de corte transversal “puro”, en que cada país aparece una 
vez; las observaciones son niveles promedio por país abarcando to-
das las encuestas durante el periodo 2005-2012  De esto puede apre-
ciarse que la calidad de prestación tiene un efecto significativo des-
pués de considerar los efectos fijos regionales  La columna (3) es de 
una regresión basada en cambios de 
2005-2007 a 2010-2012  Una vez más, 
cada país aparece una sola vez; pero 
las observaciones son cambios en 
lugar de niveles  Así que la regresión 
utiliza una fuente completamente distinta de variación en compara-
ción con la columna (2)  Una vez más se encuentra que la calidad de 
prestación tiene un efecto positivo y significativo sobre las evalua-
ciones de vida, con una magnitud estimada mayor que la encontrada 
en la regresión de nivel  Por tanto, parece ser que, si bien tanto los 
niveles como los cambios contribuyen al efecto estimado, la contri-
bución de la variación longitudinal es mayor 

Relaciones entre algunas características  
de gobernanza y bienestar
En esta sección consideramos una variedad de los aspectos específi-
cos de la gobernanza que la teoría y la evidencia han sugerido que 
son parte importante del vínculo general entre un buen gobierno y el 
bienestar  Tratamos siete aspectos, al tiempo que nos damos cuenta 
que incluso una lista tan larga debe estar incompleta y hay muchas 
formas alternativas de revisar los detalles  Hemos dividido nuestra 
tabla de revisión de la literatura de acuerdo con las mismas siete ca-
racterísticas de gobernanza para proporcionar un acceso fácil a un 
amplio rango de resultados  Aquí resumimos sólo algunas de las 
principales cadenas de evidencia 

Instituciones inclusivas y procesos de creación  
de leyes y creación de políticas inclusivas
Proveer con voz al público en la creación de políticas y la gobernanza 
de las instituciones puede tener un impacto sobre el bienestar de va-
rias formas distintas  Asumiendo que las personas son el mejor juez 

La confianza en el gobierno tiene 
un efecto positivo sobre las evalua-
ciones de vida y lo hace con una 
magnitud comparable de efectos  
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de sus necesidades y preferencias, 
permitiendo al público tener mayor 
opinión en la dirección del gobierno 
podría crear un gobierno que se ade-
cue mejor a sus necesidades 

Sin embargo, los beneficios del 
bienestar subjetivo de instituciones 
y creación de políticas inclusivas 
pueden extenderse más allá de sólo 

mejores políticas gubernamentales  Además de mejores resultados, 
el bienestar puede mejorar si las personas sienten que el procedi-
miento que llevó a la creación de la política es justo e incluyente (Frey 
y Stutzer, 2000)  Estos procedimientos pueden suministrar un mayor 
bienestar mediante una mejor sensación de autodeterminación  En 
contraste, las políticas creadas a través de procedimientos que exclu-
yen al público pueden alienar al público y reducir el bienestar, inclu-
so si los resultados son justos y deseables 

Como se analiza con mayor detalle más adelante, existe una fuer-
te conexión negativa entre la corrupción y el bienestar y una fuerte 
conexión positiva entre la confianza y el bienestar  Es posible que al 
mejorar la inclusión por parte del gobierno disminuya la corrupción 
si los ciudadanos que participan de forma directa tienen mejores po-
sibilidades de descubrir y detener la conducta inapropiada  Más allá 
de eso, se ha mostrado que las personas están inclinadas, en ausencia 
de su propia experiencia directa, a subestimar la buena voluntad de 
otros y sobrestimar la probabilidad de actividad criminal  En el mis-
mo sentido, se ha mostrado que las reuniones cara a cara aumentan 
en gran medida la probabilidad de encontrar las mejores soluciones 
a los problemas de propiedad común que con frecuencia se les pide a 
los gobiernos que resuelvan 

Votación y participación política
La votación y la participación política también proporcionan vías 
para una creación de leyes inclusiva, siempre y cuando los votantes 
perciban los procesos como confiables y se les ofrezcan opciones sig-
nificativas en las urnas  La mayoría del trabajo teórico y empírico 
sobre este tema ha utilizado medidas sobre el grado y la calidad de 

El bienestar puede mejorar si las per-
sonas sienten que el procedimiento 
que llevó a la creación de la política 
es justo e incluyente; las políticas 
creadas a través de procedimientos 
que excluyen al público pueden alie-
nar al público y reducir el bienestar, 
incluso si los resultados son justos y 
deseables  
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los procesos de votación, así como sobre la disponibilidad de la in-
formación requerida para una votación informada  Uno de los resul-
tados generales informados antes es que los vínculos empíricos en-
tre la participación política y las 
evaluaciones de vida por lo general 
son débiles y en ocasiones perver-
sos  Por ejemplo, un estudio tem-
prano basado en la Encuesta Mun-
dial de Valores encontró que para la 
muestra global como un todo, no 
hubo un efecto positivo de la existencia de los procesos democráti-
cos una vez que se tomó en cuenta la respuesta y confiabilidad del 
gobierno  Pero cuando la muestra se dividió en dos, ya sea por nive-
les de ingreso promedio o por otra medida de la etapa de desarrollo, 
se encontró que el derecho a votar tiene un efecto de bienestar posi-
tivo en países con instituciones establecidas y efectivas, pero tuvo 
un efecto negativo sobre el resto de la muestra  Una teoría usada 
para explicar el efecto negativo es que, a menos que las instituciones 
generales del gobierno sean de una calidad lo suficientemente alta, el 
proceso de votación puede muy bien incluir una elección de clepto-
cracias, y considerarse inferior a algunas alternativas autocráticas 
posiblemente más eficientes  Que la democracia deba tener mayores 
efectos positivos para países más desarrollados se desprende del he-
cho que, a medida que la provisión de salud, educación y otros servi-
cios públicos se convierta en una mayor parte de lo que hacen los 
gobiernos, surgirá un interés paralelo de los ciudadanos por opinar 
más sobre la forma en que se proporcionan estos servicios y por par-
te de quién 

Pero incluso en las muestras globales más grandes, y en particu-
lar en etapas más tempranas del desarrollo económico, los efectos 
estimados de la democracia suelen estar ausentes o ser pequeños, en 
comparación con la calidad de prestación  Este patrón general de da-
tos por lo regular está apoyado por nuestros propios resultados mos-
trados en la Tabla 1 y en adelante  Sin embargo, en la Tabla 2, en la 
que dividimos nuestra muestra entre los países más ricos y más po-
bres y examinamos los cambios dentro de un país en calidad demo-
crática, encontramos un efecto significativo, dentro de los países 

Es posible que al mejorar la inclusión 
por parte del gobierno disminuya la 
corrupción si los ciudadanos que 
participan de forma directa tienen 
mejores posibilidades de descubrir y 
detener la conducta inapropiada   
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más ricos, que vincula las mejorías en la calidad democrática con un 
mayor bienestar subjetivo 

Campo de juego justo
Los filósofos a lo largo de los siglos, con Aristóteles y Buda como 
ejemplos notables, han argumentado que la verdadera felicidad im-
plica un camino medio en que las necesidades y los deseos del ser se 
funden con los intereses de otros para el beneficio de todos  Si estos 
filósofos tienen razón en sus percepciones de la naturaleza humana, 
entonces es de esperarse que encontremos que las personas con fre-
cuencia actúan en contra de sus propios intereses egoístas para al-
canzar la justicia y que son más felices cuando pueden vivir dentro 
de un sistema justo  Así, no es de sorprenderse que la evidencia expe-
rimental muestre de forma consistente un alejamiento sistemático 
de los intereses personales limitados, incluso cuando los experimen-
tos se diseñan para eliminar cualquier prospecto de reciprocidad 
(Fehr y Schmidt, 1999; Clark y D’Ambrosio, 2013)  De igual manera, la 
evidencia experimental muestra que las personas están preparadas 
para castigar a otros cuando no se comportan con justicia  Tanto la 
evidencia experimental como la de las encuestas se han usado para 
mostrar que quienes son generosos con los demás son más felices 
que quienes no lo son, y son más felices viviendo donde la generosi-
dad es la norma y donde ellos y otros no tratan de defraudar al siste-
ma fiscal 

La corrupción es otro aspecto de la justicia, dado que es inheren-
temente injusta en su aplicación y tiene más probabilidades de afec-
tar a aquellos menos capaces de protegerse a sí mismos (Kaufmann 
et al , 2008) 

También existe evidencia entre países que muestra que las per-
sonas son más felices viviendo en países con una seguridad social 
más completa y sistemas que apoyan los ingresos (Radcliff, 2013; 
Boarini et al , 2013; Pacek y Radcliff, 2008)  Lo anterior puede basar-
se en parte en la mayor confianza que les da a los ciudadanos indi-
viduales, pero es probable que también se relacione con que otros 
datos que promedian las evaluaciones de vida son mayores en paí-
ses donde hay menos desigualdad en la distribución del bienestar  
También hay evidencia de que la desigualdad en la distribución del 
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bienestar es menor donde la calidad de la prestación de gobernanza 
es mayor (Ott, 2011)  Nuestros nuevos resultados apoyan datos pre-
vios de que el bienestar subjetivo es significativamente menor donde 
hay más corrupción  Más allá de estos efectos negativos directos del 
bienestar, la corrupción también reduce la probabilidad de que la 
ayuda externa mejore el bienestar subjetivo en los países que la reci-
CFO���SWJO�Z��FX��ÎÌÍÎ���

Confianza y Estado de derecho 
Como se muestra en los ejemplos previos referidos a la corrupción y 
el sistema tributario, la justicia y el Estado de derecho están estre-
chamente relacionados  ¿El vivir bajo un Estado de derecho hace a la 
gente más feliz? Presumiblemente esto depende tanto del Estado de 
derecho como del punto de vista general sobre el grado al que la bue-
na conducta debe motivarse internamente o gobernarse externa-
mente  Algunos estudios han sugerido que la confianza y el Estado 
de derecho son sustitutos, dado que se recurre cada vez más al Esta-
do de derecho, con los gastos que conlleva hacerlo valer, ya que el al-
cance de los negocios y otras transacciones se extiende por encima 
de las dimensiones de la red gobernada por las conexiones basadas 
en la confianza personal o a donde las normas de la confianza social 
se han desgastado  Así, Robert Putman argumenta que existe una re-
lación causal entre el declive posterior a 1970 de la confianza social 
en Estados Unidos y el aumento correspondiente en el número de 
abogados, jueces y policías como parte de la población civil econó-
micamente activa (Putman, 2000: 141)  

�PO�SFMBDJpO�B�MB�DPOGJBO[B��IBZ�NFOPT�BNCJH{FEBE��MBT�QFSTP-
nas son más felices viviendo donde los índices de confianza son ele-
vados  Existe una importante distinción que debe hacerse entre la 
confianza, que es la creencia de que otros se comportarán de forma 
adecuada, y la conducta confiable, que justifica la confianza de 
otros  Entre comunidades y países, la confianza y la conducta confia-
ble van de la mano, como lo muestran los datos de que las diferencias 
internacionales en la probabilidad de que se devuelva una cartera 
perdida se correlacionan con las diferencias en el grado al que las 
personas piensan que los demás son dignos de confianza (Knack, 
2001) 
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En la mayoría de los primeros estudios de los efectos que tiene la 
confianza sobre el bienestar se usó la pregunta general sobre la con-
fianza social  Su importancia naturalmente llevó a intentos por medir 
y valorar las consecuencias de la confianza sobre muchos dominios 
específicos, así como a preguntas de la encuesta de un tipo más con-
ductual, que cuestionaban a las personas sobre la probabilidad de que 
sus carteras perdidas les fueran devueltas en caso de que las encon-
traran, de forma alternativa, vecinos, policías y extraños  En diversos 

campos, se plantearon preguntas 
generales a las personas sobre su 
confianza, o a veces confidenciali-
dad, en sus vecinos, policías, pa-
trones, colegas de trabajo y varios 
integrantes del sistema político, 
que van de la administración mu-
nicipal a los juzgados, legislaturas 
y gobiernos nacionales  En gene-
ral, como ya hemos mencionado, 

los efectos del bienestar estimados basados en la confianza en las re-
des cercanas –en particular en el vecindario y el lugar de trabajo– son 
más fuertes que aquellos basados en confiar en instituciones a un 
mayor nivel  Presumiblemente esto se debe a que las formas más lo-
cales de confianza tienen más probabilidades de basarse en la expe-
riencia directa que en rumores  Probablemente sea de mayor impor-
tancia que la vida se construye sobre contactos locales y experien-
cias y las evaluaciones de vida se basan en la felicidad causada, com-
partida y recordada en estos acontecimientos  Si estas experiencias 
son positivas, conducen a un sentido de pertenencia  Las investiga-
ciones han mostrado que dicho sentido de pertenencia, o identidad 
social, es un fuerte apoyo para el bienestar  La preponderancia de lo 
inmediato y local sobre lo abstracto y distante se hace patente en la 
importancia relativa de los diferentes sentidos de pertenencia  Los 
efectos de la confianza sobre la felicidad parecen estar mediados en 
buena parte por un sentido de pertenencia a la comunidad relevante, 
y el pertenecer a la propia comunidad local tiene un efecto más fuer-
te que el pertenecer a la propia provincia o a la nación como un todo, 
aunque todos son importantes y ninguno parece excluir a los otros 

En general, los efectos del bienestar 
estimados basados en la confianza en 
las redes cercanas son más fuertes que 
aquellos basados en confiar en institu-
ciones a un mayor nivel  Pertenecer a la 
propia comunidad local tiene un efecto 
más fuerte que el pertenecer a la propia 
provincia o a la nación como un todo, 
aunque todos son importantes y ningu-
no parece excluir a los otros 
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Descentralización 
Si es generalmente cierto, como lo anterior parece sugerir, que las 
circunstancias locales son lo que más importa, entonces sería de es-
perar que la descentralización se relacionara con mayores niveles de 
felicidad  Esto asume que pueden lograrse niveles de efectividad equi-
valentes o mejores en la prestación de servicios y que los servicios 
suministrados podrían, debido a su administración descentralizada, 
estar igual o mejor adaptados a los gustos y necesidades locales, al 
proporcionarles a los votantes un acceso más cercano a quienes to-
man las decisiones y una mayor influencia sobre ellos  Ninguno de los 
elementos de este razonamiento constituye una certeza, de modo que 
se requiere de evidencia empírica para confirmar o negar la posibili-
dad  La mayoría de la evidencia relacionada se deriva del rango de 
grados diferentes de descentralización entre o dentro de países de la 
ocde  La tendencia general de la evidencia apoya la idea de que las 
personas son en promedio más felices viviendo en jurisdicciones con 
más descentralización (Tomaney et al , 2011; Frey y Stutzer, 2005; Díaz-
Serrano y Rodríguez-Pose, 2011; Rodríguez-Pose y Maslauskaite, 2012) 

Confiabilidad, capacidad de respuesta y efectividad
La mayor parte de la evidencia nueva y vieja reunida en este docu-
mento muestra con claridad que las personas están más felices 
cuando tienen gobiernos que suministran de forma eficiente y 
confiable lo que se necesita, cuando se necesita  ¿Existe evidencia 
alguna sobre qué aspectos de la confiabilidad y la capacidad de res-
puesta son más importantes y si hay intercambios? Un estudio in-
teresante del Reino Unido encontró que al analizar quejas sobre la 
cantidad de tiempo que la policía tarda en responder a las mismas, 
lo que más importó fue si la policía se presentaría cuando decían 
que lo harían (confiabilidad) en lugar de qué tan pronto lo harían 
(capacidad de respuesta) (Halpern, 2010: 209)  El objetivo de anali-
zar los diferentes aspectos de la calidad de prestación fue, y debe 
ser, permitir que se reconfiguren los servicios con la finalidad de 
responder a lo que la gente considera es importante, en formas que 
correspondan a sus prioridades 

Es útil considerar si todos los demás grupos de la población asig-
nan los mismos valores a las calidades gubernamentales  Investiga-
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ciones previas que usan la Encuesta Mundial de Valores encontraron 
que la calidad de prestación fue en promedio más importante para 
los países pobres que para los países ricos y también que dentro del 
país, la baja calidad gubernamental era más dañina para los países po-

bres que para los ricos  Usando nuestra 
nueva y mucho mayor muestra de datos 
de la Encuesta Mundial Gallup, hemos 
apreciado mejorías en el tema de cali-
dad de la prestación de forma más pro-
nunciada en países pobres que en ricos  

También fue útil para analizar si existía un patrón similar entre clases 
de ingreso dentro de los países  No hay evidencia de que la calidad de 
la prestación importe de modo diferente a los encuestados ricos que 
a los pobres  Sólo cuando se analiza la corrupción de forma más espe-
cífica y en especial cuando tomamos en cuenta el hecho de que es más 
probable que los pobres se enfrenten a la corrupción, encontramos un 
mayor impacto de la calidad del gobierno entre encuestados pobres 

Libertad 
Ya hemos visto que las personas están más felices cuando sienten que 
tienen la libertad de tomar decisiones vitales fundamentales y el im-
pacto va por encima y más allá de los efectos de una mejor salud y 
mayores ingresos que lo que una libertad mayor puede permitirles 
lograr  Investigaciones previas han encontrado, en el contexto de la 
Encuesta Mundial de Valores, en lugares en donde la pregunta de li-
bertad combina libertad y control, que esta variable combinada es un 
factor de predicción más fuerte y más consistente de satisfacción con 
la vida que cualquier otra variable (Verme, 2009)  ¿Cómo influyen los 
gobiernos sobre los distintos aspectos de la libertad percibida? Aun-
que existen correlaciones positivas entre países en la prevalencia de 
diferentes aspectos de la libertad –libertad para votar, libertad de 
prensa, libertad económica y libertades civiles–, existen suficientes 
diferencias para permitir hacer ciertos juicios sobre qué cuenta más  
Parecería que la libertad central se relaciona con la libertad de tomar 
decisiones de vida fundamentales, en particular junto con una sensa-
ción de control  Más allá de eso, parece haber sólo una ligera contri-
bución adicional de las medidas de libertad institucional menciona-

Aunque existen correlaciones posi-
tivas entre países en la prevalencia 
de diferentes aspectos de la liber-
tad, existen suficientes diferencias 
para permitir hacer ciertos juicios 
sobre qué cuenta más 
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das antes   Al añadir varias medidas de libertad institucional a la ecua-
ción, incluyendo la libertad individual percibida para tomar decisio-
nes vitales, calidad de prestación, ingreso, esperanza de vida saluda-
ble, generosidad y apoyo social, los resultados muestran que las 
evaluaciones de la vida son ligeramente más altas en los lugares en 
donde hay más derechos civiles, donde la libertad de prensa es mayor 
y donde las libertades económicas son más limitadas 

La libertad de elección debe ser suficiente, pero también algo 
bueno puede ser demasiado, cuando las opciones y las maneras se 
multiplican, dificultando la toma de decisiones y haciendo más pro-
bable el arrepentimiento posterior a la decisión (Iyengar y Lepper, 
2000)  Otros experimentos con una relevancia más directa con la go-
bernanza han mostrado que cierto rango de elecciones confiables, 
más un camino dirigido que incluye opciones automáticas sensibles, 
puede ayudar a los individuos a elegir y estar satisfechos con su pen-
sión o planes de salud (Sethi-Iyengar, 2004)  

Lecciones de la investigación del  
bienestar para mejores formas de gobernar
En esta sección preguntamos cómo podría diseñarse y suministrarse 
la gobernanza de forma distinta si los métodos y el contenido se ins-
piraran o al menos estuvieran influenciados por los datos de la inves-
tigación del bienestar  Como hemos visto, las personas son más feli-
ces cuando sienten que son libres para tomar sus propias decisiones 
clave, cuando tienen la posibilidad de trabajar con y para otros en 
quienes confían y cuando tienen una sensación de pertenencia en 
sus comunidades y naciones  ¿Hay alguna lección práctica para 
quienes diseñan estos espacios e instituciones dentro de las cuales se 
vive la vida diaria, se hacen amistades y a las personas se les alimen-
ta, enseña, sana y contrata? Pensamos que hay muchas de estas lec-
ciones para la gobernanza en un sentido amplio, que van de los luga-
res de trabajo a las escuelas, los hospitales, las prisiones, los pueblos 
y las ciudades modernas 

Hemos revisado evidencia que sugiere que las personas más feli-
ces tienen estructuras de gobernanza más descentralizadas  El argu-
mento que sugerimos aquí es que el principal motivo para ello va más 
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allá del punto de vista tradicional (Tiebout, 1956) de que la descentra-
lización permite que las preferencias locales se entiendan y satisfagan 
con más facilidad  Tal vez los beneficios más importantes de la felici-
dad provengan de las amistades e identidades compartidas  

El diseño o rediseño urbano inspirado en la felicidad en ciudades 
tan diferentes como Bogotá, Copenhague, Portland, París y Nueva 
York pretende facilitar el tipo de interacciones sociales que las inves-
tigaciones han mostrado que apoyan la felicidad, aumentan la con-
fianza y crean identidades sociales compartidas  Estas características 
a su vez llevan a comunidades con un mayor bienestar físico y psico-
lógico, cualquiera que sea la estructura formal de su gobernanza  
Uno de los motivos por los que generalmente la vida en los pueblos 
más pequeños es más feliz que en las ciudades más grandes es que 
estos principios fundamentales de interacción social no se han lleva-
do aún a un diseño y gobernanza a nivel urbano que pueda compen-
sar de forma adecuada el ajetreo y las irritaciones de la vida a un rit-
mo acelerado entre una multitud de extraños  El aplicar estos princi-
pios a las ciudades modernas requiere de cambios no sólo en el dise-
ño urbano, sino también en el manejo de los espacios públicos y pri-
vados  Si los peatones van a convertirse en actores centrales en los 
espacios públicos, entonces necesita dedicarse la misma atención a 
sus flujos e interacciones, como antes se dedicó al tránsito vehicular  
Y en el manejo y uso diario de estos espacios, los individuos y las co-
munidades necesitan libertad de acceso y oportunidades para inno-
vaciones de uso que son fundamentales para construir la felicidad 

Más allá de la gestión y el diseño urbano, a menudo considera-
dos como el área de los planeadores utópicos, ¿pueden aplicarse los 
mismos principios igual de bien en las áreas más complicadas de la 
administración pública? ¿Podrían incluso tener efecto en el sistema 
penitenciario, que durante mucho tiempo se ha considerado como 
la parte menos feliz del gobierno? Las prisiones han sido considera-
das por mucho tiempo como inherentemente conflictivas e incluso 
han proporcionado el escenario para famosos experimentos de psi-
cología diseñados para mostrar el grado al cual pueden manipularse 
las identidades sociales para producir una conducta extremadamen-
te inhumana  Las investigaciones posteriores, mucho menos cono-
cidas, proporcionaron un punto de vista más esperanzador de las 
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posibilidades para desarrollar iden-
tidades sociales dentro del contexto 
de una prisión (Lovibond, 1979)  Es-
tos experimentos mostraron que 
los esquemas que implican una ma-
yor participación mutua e indivi-
dualidad para los prisioneros y los guardias llevaron a resultados 
significativamente mejores tanto para los prisioneros como para los 
guardias 

El sistema penitenciario de Singapur lanzó en 1998 una serie de 
reformas que no estaban inspiradas por una investigación u objeti-
vos de bienestar, pero que de cualquier modo encarnaban todos los 
principios clave que al parecer producen un mayor bienestar para 
todos los participantes  Las reformas de Singapur van mucho más 
allá que cualquier experimento, no sólo al emprenderse dentro de 
una realidad penitenciaria, sino también al extender la participación 
más allá de los muros de la prisión y hacia la comunidad en general 

Al inicio de las reformas de Singapur, todos los miembros del 
personal participaron en conjunto para repensar sus objetivos y fue-
ron animados y apoyados de manera colectiva en un amplio rango de 
esfuerzos diseñados para permitir a los internos convertirse en capi-
UBOFT�EF�TVT�QSPQJBT�WJEBT���FPOH��ÎÌÍÍ���FMMJXFMM��ÎÌÍÍ�����MB�MBSHB��MBT�
reformas encarnaron la colaboración de los prisioneros, los guardias 
y la comunidad para convertir el sistema penitenciario de una escue-
la para el crimen en una fuente de nuevas vidas productivas  El índice 
de reincidencia disminuyó hasta una tercera parte de su nivel previo 
a la reforma y los ex prisioneros que antes habrían regresado como 
internos lo hicieron en su lugar como voluntarios para ayudar a los 
prisioneros actuales  La moral y la retención del personal se elevaron 
de forma significativa, el sistema fue elegido como empleador desta-
cado y para 2007, una mayoría (70%) de quienes respondieron la en-
cuesta en la comunidad estaba preparada para dar la bienvenida a los 
ex prisioneros como amigos y colegas  Tal vez más importante es que

El caso ilustra el impacto que puede resultar cuando una agencia de 
gobierno va más allá de actuar de forma aislada e involucra a otros 
participantes y miembros de la sociedad; explorando sus aspiracio-

El sistema penitenciario de Singa-
pur lanzó en 1998 una serie de refor-
mas que encarnaban todos los prin-
cipios clave que al parecer producen 
un mayor bienestar para todos los 
participantes  
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nes para co-crear la agenda de cambio, la sabiduría y las fortalezas 
colectivas para diseñar intervenciones e implementarlas, de modo 
que la suma del todo sea más que las partes (Leong, 2011) 

¿Qué ocurre con las posibilidades de nuevos enfoques para la 
atención de los ancianos, que en ocasiones se trata como una forma 
más amable de prisión para quienes están cerca del final de la vida? 
La investigación sobre bienestar sugeriría que las instalaciones que 
proporcionan la libertad de conectarse, de crecer y de contribuir au-
mentarán la felicidad tanto para los cuidadores como para los re-
ceptores  El hogar de asistencia Lotte en Copenhague ha proporcio-
nado un ejemplo constante de qué tan lejos puede llevarse este enfo-
que, con un excelente efecto, incluso para quienes presentan limita-
ciones mentales y físicas graves  Es obvio, al escuchar sus voces y 
risas en un documental reciente en la radio, que los beneficios de la 
felicidad los experimentan tanto el personal como los residentes  
Estudios en un contexto más experimental han mostrado que resi-
dentes en instituciones de cuidados para ancianos en el Reino Uni-
do que están asignados para trabajar juntos y diseñar sus propios 
espacios sociales en una nueva instalación fueron en adelante signi-
ficativamente más felices y sanos, y usaron 50% más los espacios 
sociales diseñados por ellos mismos, que los residentes cuyos espa-
cios sociales habían sido diseñados por profesionales sin su partici-
pación (Haslam, 2010) 

¿Por qué estos ejemplos inspiradores de gobernanza que mejo-
ran el bienestar no se entienden y se aplican de forma más amplia? 
Un motivo estándar es el efecto Einstellung, por el cual la existencia 
de métodos establecidos limita de forma dramática la búsqueda de 
mejores enfoques (Nickerson, 1998)  Entrevistas con individuos en 
puestos relevantes en la administración pública sugieren que este 
efecto se ha magnificado en tiempos recientes por el aumento de la 
aversión al riesgo  Esto se hace evidente a través de una variedad de 
nuevas reglamentaciones que restringen la prestación de servicios y 
obstaculizan las innovaciones incluso experimentales, en particular 
aquellas que empoderan a los pacientes y a los estudiantes para ayu-
darse entre sí en formas que mejoran sus vidas, pero que alteran los 
patrones de prestación profesional normal  Estos límites a su vez se 
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hacen más restrictivos por miedo a que en el caso de que algo saliera 
mal en el curso de la atención informal, la organización o el departa-
mento quedaran expuestos al riesgo de demandas  Algunas posibles 
soluciones podrían incluir cierto alivio con el aseguramiento contra 
riesgos para que los niveles más altos sean capaces de afrontar y di-
luir estos riesgos  Romper con el efecto de Einstellung lo suficiente 
como pasar de las ideas a la práctica podría requerir realizar estudios 
de campo experimentales con una escala y un realismo suficientes 
para forzar la adopción de éxitos demostrados 

Posibles implicaciones para las mediciones y las políticas
Hemos resumido la evidencia disponible que vincula varios aspectos 
de la gobernanza con el bienestar subjetivo, medido mediante las 
evaluaciones de vida de quienes respondieron la encuesta en países 
de todo el mundo  Hemos encontrado ciertos vínculos positivos sig-
nificativos, más fuertes para la calidad de prestación  Implícita en 
esta búsqueda está la idea de que el bienestar subjetivo es algo que el 
gobierno debe tomar en serio  Ahora que se han establecido vínculos 
significativos, es hora de considerar cómo debe incluirse el bienestar 
subjetivo en el proceso de creación de políticas 

¿Debe la felicidad, medida por niveles elevados de evaluaciones 
de vida, ser un objetivo del gobierno? Se han presentado argumentos 
para ambos lados 

Del lado positivo, es posible identificar algunas características 
clave que, según las investigaciones, caracterizan una vida feliz:
� Cuidar de alguien y que alguien cuide de uno;
� Tener salud y vivir en una comunidad saludable;
� Compartir tiempo y experiencias con familiares y amigos; 
� Tener una sensación de libertad al tomar decisiones vitales, en-

tre otros que gozan de una libertad similar;
� No pasar hambre y satisfacer las necesidades materiales, en una 

comunidad o un mundo en que las necesidades de otros tam-
bién están satisfechas;

� Confiar y ser digno de confianza, y vivir en comunidades confia-
bles;

� Tener un propósito en la vida, trabajar y jugar con otros con pro-
pósitos compatibles;
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� Tener una sensación de pertenencia, idealmente en varias comu-
nidades superpuestas;
Todas ellas parecen ser el tipo de vidas y actividades que se espe-

ra que los gobiernos faciliten 
Por otro lado, se han presentado diversos argumentos como ob-

jeción o calificación:
� Aunque la idea de llevar mejores vidas no puede criticarse, el ob-

jetivo es demasiado amplio y demasiado vago para proporcionar 
una agenda clara de creación de políticas 

� Para algunos, incluso la idea del bienestar como el objetivo de una 
política invita a la noción de un Estado paternalista o de un temor 
B�SFDJCJS�JOTUSVDDJPOFT�EF�VO���SBO��FSNBOP��PSXFMMJBOP�

� Hay otros que se encuentran escépticos por una combinación de 
motivos relacionados con la incertidumbre sobre el uso de medi-
das subjetivas, falta de familiaridad con el cuerpo de investiga-
ción disponible y el rango atemorizante de cambios en la gober-
nanza que pueden considerarse necesarios para implementar una 
agenda de bienestar 
Mientras sigue debatiéndose sobre el panorama general, vale la 

pena enunciar algunas de las áreas particulares en las que existe una 
aceptación casi universal sobre el uso de los datos y análisis de bien-
estar para mejorar la gobernanza 

El primer ejemplo es aumentar el análisis convencional de costo-
beneficio usando la investigación de bienestar para asignar valores 
a los cambios en las variables que son importantes determinantes 
del bienestar subjetivo, pero que normalmente no tienen lugar en 
el análisis calculado de costo-beneficio  Si se cuenta con estimados 
creíbles para los efectos relativos de bienestar de los ingresos y algu-
na otra variable, entonces estos estimados pueden usarse para cal-
cular valores equivalentes al ingreso para cambios que pueden com-
binarse con medidas monetarias convencionales para calcular una 
razón extendida de costo-beneficio 

Si los proyectos van acompañados por valoraciones previas y 
posteriores al proyecto del bienestar subjetivo de los participantes, 
entonces es posible añadirlos al análisis de costo-beneficio, con lo 
que se confirma y/o se extiende el alcance del análisis con base en los 
cambios en algunos de los factores que se calcula que afectan el bien-
estar subjetivo 

Políticas del bienestar (febrero).indd   254 15/02/16   12:23



John F. Helliwell, Haifang Huang, Shawn Grover y Shun Wang 255

¿Cuáles son las implicaciones plausibles para mejorar las más 
amplias instituciones de gobernanza? Tal vez la más importante se 
relacione con la importancia de construir y mantener la calidad de la 
prestación de la gobernanza  Esta importancia puede medirse de dos 
formas: primero por los impactos directos de la calidad de presta-
ción sobre el bienestar subjetivo y, segundo, por el contraste entre 
estos grandes efectos y la falta general de importancia estimada para 
los aspectos políticos de la gobernanza democrática 

El análisis del cambio en la calidad de prestación de la gobernan-
za para cada país entre 2005-2007 y 2010-2012, con sus correspon-
dientes estimados altos y bajos de cambio en el pib per cápita que ten-
drían un efecto equivalente sobre el bienestar subjetivo, reflejan las 
ganancias en bienestar por una mejor gobernanza o las pérdidas de 
bienestar por una calidad de prestación que empeora, por encima y 
más allá de aquellos que fluyen a través del pib per cápita  Los 10 paí-
ses con la mayor mejoría en prestación tuvieron aumentos en la cali-
dad de la prestación de una magnitud igual a un incremento de 20% 
en los ingresos per cápita  Los 10 países con las mayores disminucio-
nes en calidad de prestación tuvieron disminuciones que promedia-
ron una magnitud más o menos similar  Cuando comparamos los 10 
países con mayor mejoría con los 10 países que más empeoraron en 
términos de la calidad de la prestación, la diferencia de bienestar 
asociado es equivalente a la de un cambio de 40% en los ingresos per 
cápita  Estos grandes efectos pueden contrastar con efectos general-
mente pequeños y en ocasiones perversos estimados para la influen-
cia de los aspectos políticos de la gobernanza 

De la parte III del documento, concluimos que existen oportu-
nidades inmediatas para mejorar las formas de diseñar y suminis-
trar todo tipo de servicios, tanto públicos como privados  Estas al-
ternativas permitirían a los proveedores y receptores de servicios 
colaborar tanto en el diseño como en la prestación, una mezcla de 
dadores y receptores pagados y no pagados, profesionales y aficio-
nados, que en muchas formas ha mostrado que proporciona mejo-
res vidas para todos 

¿Qué recomendaciones podríamos hacer para comunicar el des-
empeño de la gobernanza a funcionarios, público en general y em-
presas? Tal vez el primer paso es el más importante –implementar 
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encuestas regulares de satisfacción y sugerencias para establecer 
dónde hay problemas y expandir el rango de nuevos métodos y ser-
vicios que deben considerarse–  Segundo, cada nuevo programa 
debe tener una fase de investigación y evaluación relacionadas en 
que el bienestar general, así como las evaluaciones específicas del 
programa, se recolectan de todos los participantes, ya sean provee-
dores o receptores de servicios, antes, durante y después de que se 
emprende el programa  Tercero, debe considerarse el desarrollar un 
catálogo relevante de los indicadores usuales de resultados positi-
vos y negativos para las diferentes secretarías, acompañado por al-
guna medida general diseñada para reflejar el valor del paquete 
como apoyo para el bienestar  Esto no es algo para lo que exista aún 
una base de investigación establecida, pero un proyecto de este tipo 
agudizaría el pensamiento y la recolección de datos de los departa-
mentos en formas que probablemente llevarían a un mejor bienes-
tar 

El primer informe de la ocde ¿Cómo va la vida? incluyó una discu-
sión considerable de la variable de la Encuesta Mundial Gallup, que 
mide la confianza en el gobierno nacional, y estableció vínculos en-
tre esa medida de confianza y las medidas de corrupción, que for-
man una parte importante de nuestra variable de calidad de presta-
ción  Hemos encontrado en nuestro análisis que la variable de con-
fianza del gobierno tiene una correlación significativa con las eva-
luaciones de vida, tanto entre países como con el tiempo  Lo que es 
más, esta correlación parece ser significativa incluso cuando se con-
sidera por separado la relación todavía más fuerte entre la calidad de 
prestación y el bienestar subjetivo  Sin embargo, cuando se trató de 
elegir “indicadores destacados” que abarcaran el compromiso cívico 
y el segmento de gobernanza del Índice para una Vida Mejor, las me-
didas elegidas fueron la cantidad de votantes que se presentaron y 
una medida del grado de consulta pública sobre la creación de re-
glas, las cuales se relacionan más con el proceso de toma de decisio-
nes políticas que con la calidad de prestación demostrada 

Desde nuestro punto de vista, los indicadores seleccionados 
para atención especial en el Índice para una Vida Mejor deben ser los 
que han demostrado una capacidad independiente para explicar, o al 
menos para relacionarse con, evaluaciones de vida más altas  Por lo 
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que podríamos argumentar que el índice de calidad de prestación y 
la medida de confianza en el gobierno deben tener ambos un puesto 
central en la sección de compromiso cívico y gobernanza del índice  
¿Cómo va la vida? 2013 incluye las mismas dos “medidas destacadas” 
para gobernanza usadas en el primer informe, las cuales se relacio-
nan sobre todo con el proceso político  Creemos que tanto la calidad 
de la prestación como la confianza en el gobierno tienen mayor sus-
tento para tratarse como medidas destacadas, dados sus estrechos 
vínculos con las evaluaciones de vida  Por lo tanto recomendaríamos 
que en el futuro se les otorgue esa atención, ya sea para suplementar 
o remplazar los puntos titulares existentes 

Asimismo, y reflejando nuestro punto de vista de que las evalua-
ciones de vida subjetivas son medidas centrales de bienestar, la pre-
sentación del Índice para una Vida Mejor podría tal vez reestructu-
rarse para hacer más aparente el papel central  Por ejemplo, en casos 
en que el informe desea usar una sola medida más que un simple 
promedio del tablero o mostrar la importancia relativa de los dife-
rentes aspectos de la vida para explicar los cambios de un periodo a 
otro, puede considerarse el uso más completo de la evidencia dispo-
nible de sus medidas de satisfacción con la vida  Esto puede hacerse 
usando pesos de regresión para estimar las contribuciones de cada 
aspecto del tablero a fin de explicar la historia, como hemos hecho 
en este informe  ¿Cómo va la vida? también puede usar la medida de 
satisfacción con la vida en cualquier parte del informe en que se 
quiere una única medición para reflejar el bienestar de forma más 
general  Tiene la simplicidad de ser una sola medida, al tiempo que 
evita las dificultades de promediar medidas de significado e impor-
tancia distintas 

Por último, notamos que aunque la cantidad y la calidad de la 
información sobre los vínculos entre buena gobernanza y bienestar 
son mucho mayores que incluso hace unos cuantos años, aún queda 
mucho por aprender  Las fuentes existentes de datos comparables 
aún son bastante limitadas, tanto en términos de detalles geográfi-
cos y demográficos como en la frecuencia de medición  Lo que es 
más importante, será necesario invertir más tiempo y esfuerzo para 
aprender cómo los procesos de gobernanza y la operación de todas 
las instituciones públicas y privadas afectan la calidad de vida de las 
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personas, desde su perspectiva  Este conocimiento se acumulará de 
forma más eficiente por una combinación en colaboración de una 
recolección oficial más amplia de datos de bienestar, mucha experi-
mentación local con formas alternativas de hacer las cosas, el com-
partir la información sobre lo que funciona mejor para mejorar el 
bienestar de forma más amplia y estudios de campo de las opciones 
más alentadoras 
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Más allá del Producto Nacional Bruto:
¿Qué puede contribuir la nueva  

ciencia del bienestar a la economía  
y las políticas?

Carol grahaM

El bienestar subjetivo ha pasado de ser un tema de interés casual 
QBSB�MPT�NFEJPT�EF�DPNVOJDBDJpO�Z�VO�QFRVFnP�HSVQP�EF�DJFOUi�DPT�
sociales a ser un foco de atención para los responsables de formular 
políticas públicas (policymakers) y las instituciones de información 
estadística de todo el mundo  Cada vez hay una mayor discusión 
sobre el uso de datos relacionados con el bienestar de los ciudadanos 
para complementar los datos del Producto Nacional Bruto  Actual-
mente, existen diversos esfuerzos nacionales y sub-nacionales en 
marcha con respecto al tema, pero ¿cómo sucedió todo esto?, ¿es 
algo bueno?, ¿cuáles son las promesas?, ¿cuáles son los peligros?
Hasta hace cinco años, más o menos, yo era parte de un número muy 
pequeño de economistas aparentemente locos que colaboran con 
psicólogos en el uso de las encuestas sobre felicidad para enfrentar 
una serie de acertijos económicos; y era con certeza la única que tra-
bajaba en las economías en desarrollo  Hoy en día, hay un notable 
interés en el tema, no sólo entre los académicos sino también entre 
los formuladores de políticas y los políticos 

	TUF�JNQVMTP�SF�FKB�FM�USBCBKP�EF�NVDIPT�BDBEeNJDPT��BEFN]T�EF�
que los experimentos como los del lejano Bután –y el menos lejano, 
Reino Unido– han incorporado la ciencia y la métrica en sus priori-
dades políticas  La Organización de las Naciones Unidas (onu) ha im-
plementado una serie de reuniones de alto nivel para discutir la in-
clusión de la felicidad como un referente del desarrollo humano  Por 
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su parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (ocde) ha publicado directrices sobre las mejores prácticas para 
MBT�P�DJOBT�EF�FTUBEiTUJDB�EF�UPEP�FM�NVOEP��RVF�CVTDBO�JODPSQPSBS�
los parámetros de medición del bienestar subjetivo en sus operacio-
nes, mientras que en Estados Unidos un panel de la Academia Nacio-
nal de Ciencias fue el encargado de hacer recomendaciones acerca de 
cómo utilizar los parámetros de medición del bienestar en la recopi-
lación de estadísticas y su importancia en cuestiones de política pú-
blica 1 El desarrollo de esta línea de investigación y su reciente incur-
sión en el ámbito de las políticas es más que notable 

En el frenesí de los medios de comunicación y otras considera-
ciones a estos acontecimientos, es importante tener en cuenta que 
los estudiosos en el campo no están contemplando la sustitución de 
pnb con los parámetros de medición de bienestar  Los parámetros de 
medición –y los análisis que los toman como base– contribuyen a la 
discusión y a tener información que complementa las medidas exis-
tentes  De hecho, la información que proporciona más alto valor 
agregado está en las discrepancias entre lo que revelan las medidas 
basadas en el ingreso estándar y lo que revelan los parámetros de 
medición del bienestar subjetivo 

A pesar de los notables progresos que se han realizado, como con 
cualquier nuevo indicador y enfoque, también queda una serie de 
preguntas sin respuesta  Algunas de ellas son de una naturaleza que 
se aplica a la mayoría de las investigaciones en ciencias sociales, ta-
les como los rasgos que descubren que son endógenos a los indivi-
EVPT�Z�RVF�UBNCJeO�TPO�JO�VJEPT�QPS�FM�NFEJP�BNCJFOUF���USPT�TVS-
gen y aumentan en importancia cuando los parámetros de medición 
se aplican a las políticas  Tres de ellos, en mi opinión, son especial-
mente críticos para la aplicación de los parámetros de medición del 
CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�B�MBT�QPMiUJDBT��	TUPT�TPO��FM�QPSRVe�MB�EF�OJDJpO�
particular del bienestar importa y la forma en que está mediada por 
las diferencias organizativas y las capacidades individuales; el papel 
de la adaptación y las paradojas del progreso en respuestas a las pre-
guntas sobre el bienestar; y qué es lo que constituye un cambio sig-
OJ�DBUJWP�FO�FM�CJFOFTUBS�
1 Fui miembro del panel de The National Academy of Sciences  El informe pue-
EF�DPOTVMUBSTF�IUUQ���XXX�OBQ�FEV�DBUBMPH�QIQ�SFDPSEòJEäÍÔÑÐÔ�

Políticas del bienestar (febrero).indd   260 15/02/16   12:23



Carol Graham 261

Este documento ofrecerá una breve introducción a la medición 
del bienestar subjetivo desde la perspectiva de la economía en par-
ticular y después revisará lo que sabemos acerca de los determinan-
tes estándar del bienestar reportado en todo el mundo  A continua-
ción, discutiré los retos planteados cuando la política aplica los pa-
rámetros de medición, con un enfoque en las tres preguntas ante-
riores, pero también algunos otros relacionados, así como algunas 
aplicaciones potenciales de los parámetros de medición a cuestiones 
de política 

Los parámetros de medición
La medición del bienestar subjetivo ha pasado de una naciente cola-
boración entre economistas y psicólogos a un completo nuevo enfo-
que en las ciencias sociales (véase Graham, 2008, 2011b)  El enfoque 
se aleja de la dependencia del análisis económico tradicional respec-
to de los datos de la preferencia revelada –que suelen estar, aunque 
no siempre, basados en las decisiones de consumo dentro de una 
SFTUSJDDJpO�EF�QSFTVQVFTUP��KB���PNP�UBM��FT�FTQFDJBMNFOUF�BEFDVB-
do para abordar las preguntas que revelaron preferencias, alum-
brando situaciones en las que las personas no tienen el poder para 
tomar decisiones o cuando resultados de decisiones de consumo no 
son óptimos  Mi investigación se centra en dos áreas: a) los efectos 
del Estado de Bienestar sobre los acuerdos macros e institucionales 
que los individuos son incapaces de cambiar y b) la explicación de 
los comportamientos que no son ocasionados por preferencias ópti-
NBT�Z�SBDJPOBMFT��TJOP�QPS�MBT�OPSNBT��SNFNFOUF�JNQVFTUBT�P�QPS�
la adicción o problemas de autocontrol 

Los ejemplos de la primera serie de preguntas son los efectos 
(normalmente no observados) del mal gobierno o de la desigualdad 
en el bienestar individual  ¿Cómo puede, por ejemplo, una persona 
de bajos recursos económicos en Bolivia o Zambia revelar sus prefe-
rencias económicas mediante el consumo en este tipo de situacio-
nes? Sin embargo, el marco institucional global puede tener efectos 
muy negativos (o no) en el bienestar individual  Un ejemplo de la 
segunda serie de preguntas es un individuo en una casta inferior de 
la India que no envía a su hijo a la escuela, un comportamiento que 
FT�FM�SFTVMUBEP�EF�VOB�OPSNB��SNFNFOUF�JNQVFTUB���JO�FNCBSHP��
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esa “elección” (o falta de ella) puede tener efectos muy negativos so-
bre el bienestar, que no son evidentes por la simple observación de 
la conducta real 

Los parámetros de medición nos permiten responder a pregun-
tas tan diversas como cuáles son los efectos del tiempo en traslados 
sobre el bienestar, por qué los impuestos sobre los cigarros hacen 
más felices a los fumadores, por qué los desempleados son menos 
infelices con tasas de desempleo más altas y por qué las personas se 
adaptan a aspectos como la delincuencia y la corrupción (Clark y 
�TXBME��ÍÕÕÐ���SBIBN��ÎÌÍÍ���SVCFS�Z��VMMBOBJUIBO��ÎÌÌÎ��

El principal punto de partida metodológico en el enfoque del 
bienestar subjetivo es el uso de las encuestas del bienestar auto-re-
portado, en lugar de los datos basados en opciones reveladas del aná-
lisis econométrico (preferencias de consumo)  Durante años, los eco-
nomistas se mostraron escépticos a los datos de las encuestas de 
bienestar, ya que las respuestas, los dichos de la gente, no están liga-
dos a ninguna consecuencia económica o moral  Así, los datos auto-
reportados no eran creíbles, a diferencia de las preferencias revela-
das, que son datos basados en las decisiones de consumo, las cuales 
QMBOUFBO�EJTZVOUJWBT�EFOUSP�EF�VOB�SFTUSJDDJpO�EF�QSFTVQVFTUP��KP��
con consecuencias evidentes  Sin embargo, esa premisa se ha erosio-
nado con el tiempo, en parte, gracias a la Economía del Comporta-
miento, que ha demostrado en repetidas ocasiones que una gran par-
te del comportamiento económico, incluyendo las opciones de con-
sumo, es irracional; por un lado, por los consistentes patrones de las 
encuestas del bienestar auto-reportado, y, por otro, mediante análisis 
dónde los psicólogos validan estrechas correlaciones entre la manera 
en que las personas responden las encuestas sobre el bienestar y las 
medidas psicológicas del mismo (Diener et al. 2010; Frey y Stutzer, 
2002), aunque también como resultado de un creciente reconoci-
miento de lo complejo, y a menudo erróneo, que son los datos sobre 
ingresos, en particular los de países con bajos niveles de éstos, pues-
to que muchas fuentes de datos de “ingresos” se basan en autoinfor-
mes de los gastos en los hogares, los cuales están plagados de errores 

Es fundamental tener en cuenta que las encuestas sobre el bien-
estar auto-reportado no se basan en preguntar a los encuestados qué 
los hace felices  En realidad se toma en cuenta una gama de las di-
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mensiones sobre el bienestar, desde la satisfacción con la vida hasta 
los parámetros de medición del humor, además de los datos socioe-
DPOpNJDPT�Z�EFNPHS]�DPT��DPNP�MB�FEBE��MPT�JOHSFTPT��FM�HeOFSP��FM�
estado civil, el empleo, la ubicación urbana o rural, estado de salud 
y así sucesivamente  Sea cual sea el parámetro de medición del bien-
estar en cuestión, éste se utiliza como variable dependiente en el 
análisis de regresión; las variables anteriores se controlan y luego los 
efectos de la “felicidad” de las cosas que varían o cambian más se 
QVFEFO�FYQMPSBS��QPS�FKFNQMP�MBT�UBTBT�EF�JO�BDJpO�Z�EFTFNQMFP��MB�
calidad ambiental o los comportamientos personales, como fumar, 
hacer ejercicio y el tiempo de sus trayectos casa-escuela-trabajo  Las 
ecuaciones son las siguientes:

Wit = Į + ȕxit + İit

Donde W es el bienestar reportado por el individuo i en el tiem-
po t y X FT�VO�WFDUPS�EF�DBSBDUFSiTUJDBT�EFNPHS]�DBT�Z�TPDJPFDPOp-
micas (que tienen patrones estables)  A continuación, se añaden las 
variables de interés adicionales en el lado derecho  Los rasgos no 
observados son capturados en el término de error 

Esto funciona a partir de una perspectiva de investigación  De 
IFDIP��BM�QSJODJQJP�MPT�JOWFTUJHBEPSFT�TJNQMFNFOUF�DPO�BCBO�FO�BM-
guna pregunta en relación con el bienestar, de las muchas disponi-
bles en encuestas a gran escala, sin distinguir mucho entre ellas  
Estas eran comúnmente: ¿Qué tan satisfecho está usted con su vida 
en general? o ¿Qué tan feliz está usted con su vida en general?, me-
dido en una escala ordinal que va de muy bajos a muy altos niveles 
de satisfacción  Los patrones de cómo la gente de todo el mundo res-
ponde a estas preguntas son muy coherentes y a su vez proporcionan 
DPO�BO[B�FO�MB�TPMJEF[�EFM�FOGPRVF�

De hecho, las correlaciones entre la edad, los ingresos, el estado 
de salud, la situación laboral, el estado civil y la satisfacción con la 
vida son muy consistentes en todo el mundo (Graham, 2009)  En to-
dos los estudios que se han realizado, la satisfacción con la vida se 
correlaciona positivamente con el ingreso individual o la riqueza, 
con la salud, con tener un empleo y una relación de pareja estable  
Hay, por supuesto, un problema en la dirección de la causalidad, 
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mientras más felices son las personas, más propensas a ser produc-
tivas, a estar sanas, a casarse o a tener amigos, pero pueden ser estos 
factores los productores de felicidad o formular las distintas varia-
bles de un círculo virtuoso  En algunas investigaciones recientes, por 
ejemplo, se ha observado que las propiedades causales del bienestar 
y las correlaciones van en ambas direcciones (Graham, Eggers, y 
�VLIUBOLBS��ÎÌÌÐ���F�FWF�Z��TXBME��ÎÌÍÎ����JO�FNCBSHP��EFCJEP�B�RVF�
la mayoría de las investigaciones se basan en grandes encuestas de 
corte transversal, a menudo no es posible desentrañar la causalidad 

Una relación que es notablemente consistente a través de las po-
blaciones en casi todas partes es aquella entre la edad y la satisfac-
ción con la vida, la cual muestra claramente una curva en forma de 
���DPO�FM�QVOUP�N]T�CBKP�FO�FM�NFEJP�B��OBMFT�EF�MPT�DVBSFOUBT��FO�
GVODJpO�EFM�QBiT�RVF� TF� FTU]� FTUVEJBOEP�� ��MBODI�PXFS�Z��TXBME��
2004; Graham, 2009) 

Si bien esta cifra es para América Latina la curva en forma de U, 
parece ser el caso en la mayoría de los países, si no es que en todos  
Más recientemente, he llevado a cabo encuestas originales en Mon-
golia y China y la curva en U se mantiene allí también, con el punto 
EF�JO�FYJpO�FO�MB�QBSUF�CBKB�EF�MPT�ÐÌ���BSB�	VSPQB�Z�	TUBEPT��OJEPT��

Figura 1  Felicidad y edad en América Latina, 2000 
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el punto más bajo de la curva es más o menos en los 44 años; para 
Rusia, por el contrario, el punto más bajo es más o menos a los 50 
años de edad, que es también la esperanza de vida para los hombres 
(y, por lo tanto, no es una historia feliz) 

 Hay muchas explicaciones para esto, incluyendo la etapa de 
vida y la alineación de las aspiraciones con la realidad, las cargas 
�OBODJFSBT�Z�EF�EFQFOEFODJB�B�MBT�RVF�NVDIBT�QFSTPOBT�EF�NFEJBOB�
edad se enfrentan y los niveles más bajos de cambios emocionales 
que las personas mayores parecen tener (véase el trabajo de Laura 
Carstensen en Stone y Mackie, 2013)  También puede haber explica-
ciones biológicas que aún necesitan ser mejor comprendidas  La in-
WFTUJHBDJpO�EF��OESFX��TXBME�Z�TVT�DPMFHBT�IB�FODPOUSBEP�VOB�DVS-
WB�TJNJMBS�FO�GPSNB�EF���FO�MB�BMFHSiB�EF�MPT�TJNJPT��Z��TXBME�Z��MBO-
DI�PXFS�IBO�FODPOUSBEP�VOB�GPSNB�EF���JOWFSTB�FO�FM�VTP�EF�BOUJ-
depresivos en Estados Unidos y Europa (Weiss et al , 2012; Blan-
DI�PXFS�Z��TXBME�� ÎÌÍÎ����VFTUSB� SFDJFOUF� FODVFTUB� FO��IJOB�FO-
cuentra la misma U inversa en los informes de la mala salud psico-
lógica (Graham y Zhou, 2014) 

 La comparación de los niveles agregados de bienestar subjetivo 
y los niveles agregados del ingreso per cápita entre los países es lo 
más complicado y lo que suscita más debates entre los estudiosos  
Esto se debe en parte a que la relación es más complicada en este 
nivel, dependiendo de qué dimensión de bienestar se esté midiendo  
Por un lado, se debe a las variables proxy de ingreso promedio per 
cápita para muchas variables no-observables diferentes, tales como 
la naturaleza de los bienes públicos y de gobierno, por ejemplo, que 
varían entre los distintos países  Por último, las comparaciones en-
tre países se basan en los agregados de las respuestas sobre el bien-
estar entre los países y, por lo tanto, no controlan con precisión las 
diferencias culturales de la forma en que la gente responde las en-
cuestas (que pueden ser controlados en las regresiones individuales)  
Así, las culturas “más alegres”, como los países de América Latina, 
a menudo obtienen mejores puntajes que los que sus niveles de in-
gresos podrían predecir y en culturas más “austeras”, como Europa 
del Este, la puntuación es más baja, por encima y más allá de las 
diferencias observables de la calidad de vida, que lo que sus ingresos 
podrían predecir 
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Independientemente de estas cuestiones metodológicas, aún 
existe un amplio debate sobre el bienestar entre las culturas y la re-
lación del ingreso per cápita  Esto fue provocado originalmente por 
el trabajo del economista Richard Easterlin, quien mostró que al 
interior de los países la gente más rica es más feliz que la gente pobre 
en promedio, mientras que los estudios transversales y longitudi-
nales entre países encontraron muy poca o ninguna relación entre 
el aumento del ingreso per cápita y los niveles de felicidad promedio  
En promedio, los países más ricos (como grupo) son más felices que 
los pobres (como grupo); la felicidad parece elevarse con el aumento 
del ingreso hasta cierto punto, pero no más allá de él  Sin embargo, 
incluso entre los países menos felices y más pobres, no hay una cla-
ra relación entre el ingreso promedio y los niveles de felicidad pro-

medio, lo que sugiere que muchos otros 
factores, incluyendo los rasgos cultura-
les, están en juego (véase Graham, 2009) 

Dos artículos recientes de Betsey 
Stevenson y Justin Wolfers (2008, 2013) 
cuestionan la paradoja Easterlin  Ellos 
encuentran una fuerte relación entre el 
pib per cápita y el bienestar subjetivo, 
tanto en los estudios transversales entre 
países como en el crecimiento en el 

tiempo  No es sorprendente que esto haya provocado un amplio de-
bate  Los resultados de crecimiento son más controvertidos, pues 
dependen, en parte, de las series de tiempo que se han utilizado y se 
han discutido por Easterlin et al  (2010) 

Mientras que los resultados entre países de Stevenson-Wolfers 
son consistentes, y también son apoyados por Deaton (2008), en cier-
ta medida dependen de cómo es que el término bienestar se usa y se 
QSFHVOUB��Z�DpNP�FT�BCPSEBEB�MB�FTQFDJ�DBDJpO�EF�MPT�JOHSFTPT���B�
pregunta empleada para la medición del bienestar en estos estudios 
es la Escalera de Cantril sobre la mejor vida posible, incluida en la 
encuesta Gallup a nivel mundial, mientras que la mayoría de los es-
tudios de Easterlin utilizan la satisfacción con la vida  Cuando se usa 
la pregunta Cantril en el análisis, la correlación con los niveles de 
ingreso per cápita es generalmente la más fuerte y más consistente 

La concepción de Bentham so-
bre el bienestar maximiza la sa-
tisfacción y el placer de la mayo-
ría de las personas a medida que 
viven el día a día  Aristóteles, 
por el contrario, concibe la feli-
cidad como eudaimonia, palabra 
que combina “eu” (bienestar o 
abundancia) y daimon (control 
del destino de un individuo) 
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de todas las variables del bienestar  La correlación es modestamente 
más débil cuando la satisfacción con la vida se utiliza como la varia-
ble dependiente y un poco más débil aun cuando se utiliza la felici-
dad en general  Esto se debe a que la pregunta Cantril es la más en-
marcada de las preguntas sobre el bienestar subjetivo disponible e 
introduce un componente relativo o marco, al pedir a los encuesta-
dos comparar su vida con la mejor vida posible que puedan imagi-
nar en una escala de 0 a 10  La satisfacción con la vida es más abierta 
y la felicidad, en general, lo es aún más  Como tal, es probable que 
MBT�yMUJNBT�QSFHVOUBT�SF�FKFO�UBNCJeO�MB�GFMJDJEBE�JOOBUB�P�BGFDUJWB�
N]T�RVF� MBT�QSJNFSBT���B�FWJEFODJB�FNQiSJDB� MP�DPO�SNB���PS�TV-
puesto, también una regresión logarítmica, en lugar de una lineal 
del ingreso per cápita promedio, produce un ajuste más cercano en-
tre los ingresos y el bienestar subjetivo promedio 

El debate sobre la paradoja Easterlin ha suscitado una amplia 
gama de interesantes investigaciones sobre los factores de media-
ción que varían entre los países, tales como la distribución del in-
greso, la naturaleza del gobierno y de los bienes públicos y mucho 
más  Muy poco de este debate se ha centrado sobre la dimensión del 
bienestar que se está midiendo  Sin embargo, recientemente, gran 
parte de la ciencia de la medición se ha centrado en la distinción 
entre las dimensiones del bienestar  Esto se debe en parte a los nue-
vos desarrollos en la ciencia y al incremento en el uso de estas mé-
tricas en el ámbito de las políticas públicas  Lo último requiere mu-
cho más claridad en las distintas dimensiones de bienestar y en la 
terminología que en la investigación dirigida a preguntas sin res-
puesta, ya que todo el enfoque puede ser fácilmente malinterpreta-
do por el dominio público 

¿Bentham o Aristóteles en las oficinas de estadística?
En la actualidad, existe un amplio acuerdo entre los estudiosos so-
bre dos dimensiones del bienestar, relacionadas pero distintas  Per-
cibo estas como las dimensiones de Bentham y Aristotéles 

 La concepción de Jeremy Bentham sobre el bienestar maximiza 
la satisfacción y el placer de la mayoría de las personas a medida que 
viven el día a día  Esta dimensión es lo que hoy conocemos como el 
bienestar hedónico o experimentado  Los parámetros de medición 
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hedónicos evalúan los estados de ánimo / sentimientos de los en-
cuestados / ayer estuve positivo o negativo, sonriente o preocupado, 
a medida que realizan diferentes cosas, como los trayectos para ir al 
trabajo, pasar tiempo con amigos o trabajando 

 Aristóteles, por el contrario, concibe la felicidad como eudaimo-
nia, una palabra griega que combina dos conceptos: eu��RVF�TJHOJ�DB�
bienestar o abundancia y daimon��RVF�TJHOJ�DB�FM�DPOUSPM�EFM�EFTUJOP�
de un individuo  Esta dimensión aristotélica recae bajo la rúbrica del 
bienestar evaluativo, que incluye implícitamente la oportunidad de 
MMFWBS�VOB�WJEB�DPO�QSPQpTJUP�P�TJHOJ�DBUJWB�Z�TF�DBQUVSB�OPSNBM-
mente por la satisfacción con la vida o una escala de preguntas de la 
vida, aunque ha habido algunos intentos recientes de medir la eu-
daimonia de forma explícita 

 En términos de política, el bienestar evaluativo es mejor para 
DBMJ�DBS�MB�DBQBDJEBE�EF�MBT�QFSTPOBT�QBSB�UPNBS�EFDJTJPOFT�Z�CVTDBS�
una vida plena  Las medidas del bienestar hedónico son mejores 
para evaluar la calidad de vida en el momento presente  A diferencia 
de la satisfacción con la vida y otros parámetros de medición de eva-
luación, que se ejecutan en una escala de muy bajo a muy alto, las 
medidas hedónicas positivas y negativas deben tomarse por separa-
do, ya que la gente puede experimentar un sentimiento positivo y 
negativo a la vez, o al menos en el mismo día  En otras palabras, no 
se puede marcar “sonriente” en la parte superior de la escala y “pre-
ocupado” en la parte inferior de la misma escala, asumiendo que 
uno es análogo del otro 

Terminología
En gran parte de las primeras investigaciones, felicidad, bienestar, 
bienestar subjetivo y satisfacción con la vida se utilizaban a menudo de 
forma intercambiable  Sin embargo, la investigación más reciente 
IB�EFTDVCJFSUP�EJGFSFODJBT�JNQPSUBOUFT�FO�FM�TJHOJ�DBEP�B�USBWeT�
de estos términos  El bienestar subjetivo abarca todas las formas 
en que las personas reportan su bienestar; los diferentes términos 
que se utilizan allí capturan dimensiones distintas del bienestar 
humano 

La felicidad es el más abierto de los términos y el que atrae la 
mayor atención pública  También se encuentra en la Declaración de 
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Independencia de los Estados Unidos  Las preguntas basadas en este 
término intentan medir qué tan felices se sienten las personas acer-
DB�EF�TV�WJEB�FO�HFOFSBM���P�JNQPOF�VOB�EF�OJDJpO�QBSB�MPT�FODVFT-
tados, su idea de la felicidad es lo que conciben de la misma y, como 
se señaló anteriormente, la correlación entre las respuestas es muy 
consistente entre los distintos países y culturas 

La satisfacción con la vida se relaciona estrechamente con pre-
guntas sobre la felicidad, sin embargo, se correlaciona más con el 
ingreso de lo que lo hacen éstas preguntas  Los encuestados son más 
propensos a evaluar sus circunstancias de vida como un conjunto, 
además de la felicidad en general, al responder a estas preguntas, y 
los encuestados con más ingresos suelen tener más control sobre sus 
circunstancias de vida  Una pregunta relacionada, que se ha señala-
do anteriormente, es la escalera de Cantril, la cual pide a los encues-
tados comparar sus vidas a la mejor vida posible que puedan imagi-
nar; sus resultados están aún más estrechamente correlacionados 
con los ingresos 

Por su parte, algunos de los términos cruzan ambas dimensio-
nes del bienestar  Esto es particularmente cierto (y tiene algo de 
confusión) en el caso de la felicidad  La felicidad con su vida en ge-
neral, por ejemplo, es una cuestión de evaluación; lo feliz que se sin-
tió ayer es una pregunta hedónica 

Adaptación
 Uno de los retos para la aplicación de los resultados de la investiga-
ción sobre la base de estos parámetros de medición en la política es 
el grado en que los seres humanos son muy buenos para adaptarse a 
circunstancias buenas y malas  Las adaptaciones son mecanismos 
de defensa psicológica, existen los positivos, como la sublimación y 
el humor, y los negativos, como la paranoia 

 Mi trabajo, que se ha centrado en gran medida en los países en 
vías de desarrollo, sugiere que las personas con recursos limitados 
pueden destacar la dimensión de la experiencia diaria del bienestar 
sobre la evaluación de la vida  De hecho, uno de los primeros acerti-
jos que descubrí en una serie de países fue “el problema del campe-
sino feliz y el triunfador frustrado” en el que los encuestados urba-
nos en ascenso fueron muy críticos acerca de sus situaciones econó-
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micas y estaban menos satisfechos con sus vidas respecto del pro-
medio, mientras que los encuestados pobres rurales que no habían 
obtenido un aumento en su ingreso en los últimos años reportaron 
mayores niveles de satisfacción, sobre el mismo promedio 

�JFOUSBT� RVF� MBT� FYQMJDBDJPOFT� TPO� DPNQMFKBT� Z� SF�FKBO� FM� BV-
mento de expectativas entre la movilidad ascendente, entre otras 
cosas, una explicación clara es la capacidad de los más pobres a adap-
tarse a la adversidad  Un crítico de los primeros trabajos sobre la feli-
cidad fue Amartya Sen, quien citó las respuestas a las encuestas so-
bre la felicidad como datos inútiles precisamente porque los pobres 
y miserables no tenían otra alternativa que disfrutar los muy simples 
placeres de la vida (Sen, 1999)  Mientras que la investigación poste-
rior, que distingue entre las dimensiones de bienestar, ubica a qué 
dimensión del bienestar están haciendo hincapié los “campesinos 
felices”; sin embargo, la adaptación sigue siendo un desafío 

 La adaptación puede ser una manera de preservar el bienestar 
psicológico de cara a las condiciones adversas y a las bajas expecta-
tivas  Eso, a su vez, puede ser bueno desde una perspectiva indivi-
dual, pero también puede dar lugar a la tolerancia colectiva para el 
mal equilibrio, tal como los altos niveles de delincuencia y corrup-
ción o las escasas normas de salud  Nuestro trabajo encuentra, por 
ejemplo, que los encuestados en Guatemala están más satisfechos 
con su salud que los encuestados en Chile, a pesar de que las condi-
ciones de salud objetivas y los indicadores de estos últimos son mu-
cho mejores  También encontramos que mientras ser una víctima 
de la delincuencia y la corrupción tiene efectos negativos sobre el 
bienestar de los encuestados, ese efecto negativo se ve mitigado si 
los encuestados viven en áreas donde niveles altos de delincuencia 
y la corrupción son la norma (Graham, 2011a) 

 Por su parte, los individuos son más fácilmente adaptables a ex-
periencias desagradables pero cotidianas, como la pobreza, el crimen 
o la corrupción, que a experiencias desagradables pero repentinas, 
como el dolor, la ansiedad, volátiles cambios económicos o variacio-
nes en las tasas de criminalidad  Sin embargo, el cambio y la incerti-
dumbre son también a menudo necesarios para alcanzar el progreso 
económico y de otro tipo  Por otra parte, la diferencia entre la certeza 
y la incertidumbre puede ayudar a explicar una serie de paradojas del 
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progreso que los parámetros de me-
dición del bienestar subjetivo han 
descubierto 

 Sabemos, por ejemplo, que en 
promedio la gente es más feliz en 
los países con mayores niveles de pib 
per cápita, pero después la historia 
se vuelve mucho más complicada  
Como se señaló anteriormente, en la 
naturaleza individual nos encontramos con niveles más altos de “fe-
licidad” reportada entre los encuestados pobres sin aumento en sus 
ingresos que entre los encuestados en ascenso, nuestros campesinos 
felices y triunfadores frustrados  También encontramos que los mi-
grantes (ya sea en áreas urbanas o en los países más ricos) a menudo 
son menos felices que los no migrantes de niveles de ingresos similares 
en su lugar de destino, a pesar de que por lo general han logrado gran-
des aumentos de ingresos en comparación con sus situaciones previas 
a la migración  Una vez más, el aumento de las aspiraciones y el cam-
CJP�EF�MBT�OPSNBT�EF�SFGFSFODJB�EFTFNQFnBO�VO�QBQFM�TJHOJ�DBUJWP��
pero también lo hace la incertidumbre que se asocia con la mudanza a 
un nuevo lugar y/o cultura 

 A nivel macro, Eduardo Lora y yo hemos encontrado una “pa-
radoja del crecimiento infeliz”, en el que, controlado por la correla-
ción positiva de los niveles más altos de pib per cápita, los encuesta-
dos en países con tasas más rápidas de crecimiento económico es-
tán menos satisfechos con sus vidas que aquellos en países de cre-
cimiento más lento (Graham y Lora, 2009)  Nuestro hallazgo se basa 
en los 162 países de la Encuesta Mundial de Gallup y es impulsado 
por los países de ingresos medios de muy rápido crecimiento como 
Brasil, China y Corea, más que por las diferencias modestas entre 
los países ricos o de países muy pobres que escapan lentamente po-
breza  La incertidumbre que acompaña a un crecimiento muy rápi-
EP��DPNP�FM�DBNCJP�EF�MPT�CFOF�DJPT�RVF�DPOMMFWBO�DJFSUBT�IBCJMJ-
dades y el aumento de la desigualdad, entre otras cosas, parece ex-
plicar esta paradoja 

A pesar de las disminuciones temporales que este proceso pro-
voca al bienestar, pocos estudiosos argumentarían que generalmen-

Las paradojas de adaptación y progre-
so son ejemplos de los nuevos conoci-
mientos que se pueden obtener a par-
tir de los parámetros de medición del 
bienestar y también son ejemplos de 
por qué es necesaria la precaución al 
aplicar directamente los resultados a 
las políticas públicas 
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te los niveles más altos de ingresos que este crecimiento produce en 
yMUJNB�JOTUBODJB�OP�FTU]O�BTPDJBEPT�DPO�CFOF�DJPT�B�MBSHP�QMB[P�FO�
el bienestar, al menos el bienestar evaluativo  Las paradojas de adap-
tación y progreso son ejemplos de los nuevos conocimientos que se 
pueden obtener a partir de los parámetros de medición del bienestar 
y también son ejemplos de por qué es necesaria la precaución al apli-
car directamente los resultados a las políticas públicas 

Finalmente, hay una dirección del problema de causalidad  Si el 
progreso y el cambio están asociados con los niveles más bajos del 
bienestar, ¿quizá estos bajos niveles aunados a un poco de frustración 
también impulsen la búsqueda de progreso? Algunas de nuestras 
investigaciones más recientes han explorado esta vía de causalidad 

Encontramos, por ejemplo, que los encuestados en América La-
tina con la intención de emigrar en el próximo año son más ricos y 
más educados que el promedio, pero también están menos satisfe-
chos con sus vidas y son más críticos con su situación económica 
��SBIBN�Z��BSLPXJU[��ÎÌÍÍ����PS�MP�UBOUP��OP�QVFEF�TFS�RVF�MB�NJHSB-
ción los haga infelices, sino que la infelicidad impulsó la migración  
Algunos nuevos trabajos basados en la técnica estadística de parea-
miento por propensión de puntaje sugieren que hay ganancias po-
sitivas del bienestar después de que estos migrantes infelices llegan 
a su destino, a pesar de que todavía pueden estar menos satisfechos 
que sus nuevos vecinos  De hecho, pueden permanecer como “triun-
fadores frustrados” (Graham y Nikolova, 2013) 

 También encontramos que las distintas dimensiones del bien-
estar pueden estar relacionadas con perspectivas futuras muy dife-
rentes y por lo tanto con la capacidad de invertir en esos futuros  Los 
encuestados con medios muy limitados, para quienes la vida diaria 
es una lucha, tienden a reportar niveles más altos de estrés, que a su 
vez están vinculados a mayores tasas de disminución y menor capa-
DJEBE�QBSB�QMBOJ�DBS�F�JOWFSUJS�FO�FM�GVUVSP���PS�TV�QBSUF��MPT�FODVFT-
tados con más medios y capacidades tienden a tener niveles más 
bajos de estrés y niveles más altos de evaluación del bienestar, no 
NFOPT�JNQPSUBOUF��ZB�RVF�TPO�NVDIP�N]T�DBQBDFT�EF�QMBOJ�DBS�Z�
diseñar su futuro  No es de extrañar, entonces, que cuando se les 
pide que evalúen sus vidas en su conjunto, son más positivos sobre 
sus vidas 
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También puede haber diferencias importantes en las perspecti-
vas y comportamientos en función de los niveles innatos de bienes-
tar  Sobre la base de regresiones por cuantiles que distinguen a los 
correlatos del bienestar basado en dónde se sitúan los encuestados en 
la distribución del bienestar (en este caso basándose en los resultados 
de evaluación) encontramos diferencias importantes entre los extre-
mos más y menos felices de la distribución  Los encuestados más 
felices evaluaron menos el ingreso y el empleo de tiempo completo 
(en el sentido de que estos factores explican menos acerca de su bien-
estar), mientras que los menos felices evaluaron mayormente su in-
greso y están más preocupados por el desempleo  Por otro lado, el 
aprendizaje y la creatividad importan mucho más en el bienestar de 
los más felices que en los menos felices (Graham y Nikolova, 2013) 

Si bien estos resultados son de interés, también sugieren que 
existen diferencias entre los valores atípicos y la media, con las po-
sibles diferencias en cómo se comportan en una serie de dimensio-
OFT���M��OBM��QVFEF�TFS�RVF�BMHVOBT�QPMiUJDBT�EFCBO�TFS�BEBQUBEBT�B�
los diferentes extremos de la distribución 

Aplicación de los parámetros de medición a la política pública
Cada vez hay más discusión sobre el uso de los parámetros de medi-
ción del bienestar en el campo de la política pública, tanto como 
contribuciones en el proceso político como para informar las deci-
siones de política para vigilar y evaluar los resultados, y como un 
objetivo de la política  Es un momento emocionante para la ciencia 
de la medición del bienestar y un importante salto hacia el proceso 
de la política, el cuál era difícil de concebir o incluso imaginar has-
ta hace una década (en muchos países e instituciones internaciona-
les como la onu y la ocde) 

Sin embargo, todavía hay algunas cuestiones importantes sin 
resolver  La discusión pública y abierta se centra en las medidas in-
dividuales, como un “índice de felicidad” que puede ser agregado a 
nivel de país para hacer una comparación entre países a lo largo del 
tiempo  Sin embargo, la mayoría de los académicos que participan 
FO�MB�JOWFTUJHBDJpO�TF�PQPOFO��SNFNFOUF�B�MB�TJNQMJ�DBDJpO�EF�MPT�
parámetros de medición en cualquier índice o referencia y, de hecho, 
creo que nunca sería apropiado (Stone y Mackie, 2013)  Las razones se 
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han discutido anteriormente  En pri-
mer lugar, hay al menos dos dimen-
siones separadas y distintas del bien-
estar: evaluativo / eudaimónico y ex-
perimentado / hedónico, y las medi-
ciones de este último deben tratar las 
emociones y los sentimientos positi-
vos y negativos por separado  Agregar 
todos estos en una medida daría lu-
gar a un promedio sin sentido  En se-

gundo lugar, las agrupaciones a nivel de país están sesgadas con 
problemas de comparabilidad (nuevamente discutidos anterior-
mente), tales como las diferencias culturales en la forma de respon-
der a las encuestas y otros aspectos que no se observan a nivel de 
cada país en donde son recopilados  Cuando las respuestas a nivel 
individual se utilizan como base para el análisis, estas cosas son 
controladas 

En tercer lugar, probablemente la contribución más importante 
que los parámetros de medición pueden hacer es proporcionar nue-
vos conocimientos sobre diversas preguntas y cuestiones políticas 
DPODSFUBT��DPNP�MPT�MiNJUFT�CJPeUJDPT�B�MPT�TPQPSUFT�BSUJ�DJBMFT�QBSB�
la vida y otras cuestiones relacionadas con la salud en el campo de la 
calidad de vida, la mejor comprensión de las diferentes actitudes 
acerca del futuro entre grupos socioeconómicos y de otro tipo de 
grupos, y los vínculos del bienestar con las capacidades y oportuni-
dades en el ámbito de la evaluación de sus componentes del bienes-
tar, con el objetivo de contar con una vida plena  Una medida agre-
gada simplemente perdería toda esta información matizada  Y pre-
cisamente por eso, hacer de tal medida de agrupación un objetivo de 
MB�QPMiUJDB�QyCMJDB�FTUBSiB��EF�QSJODJQJP��NBM�HVJBEB�QPS�EF�OJDJpO�

	M�IFDIP�EF�RVF�IBZB�DVFTUJPOFT�TJO�SFTPMWFS�OP�TJHOJ�DB�RVF�OP�
podamos usar los parámetros de medición en el campo disciplinario 
de la política pública  Tomó años e incluso décadas obtener un “co-
rrecto” pnb y todavía hay un proceso constante de ajuste  Sabemos lo 
TV�DJFOUF�TPCSF�MPT�QBS]NFUSPT�EF�NFEJDJpO��TV�TPMJEF[�Z�MBT�DVFT-
tiones de error de medición relacionadas para trabajar con ellas y 
QPEFS�VUJMJ[BSMBT�DPO�DPO�BO[B�FO�VOB�BNQMJB�HBNB�EF�FKFSDJDJPT�EF�

Probablemente la contribución más 
importante que los parámetros de 
medición pueden hacer es propor-
cionar nuevos conocimientos sobre 
diversas preguntas y cuestiones po-
líticas concretas, como los límites 
bioéticos a los soportes artificiales 
para la vida y otras cuestiones rela-
cionadas con la salud en el campo 
de la calidad de vida 
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recopilación estadística  El gobierno británico, por ejemplo, ha 
puesto en marcha un experimento a gran escala y ha añadido cuatro 
parámetros de medición del bienestar probados y auténticos a la en-
DVFTUB�EF�DFOTP�BOVBM�EF�MB���DJOB�EF�	TUBEiTUJDBT��BDJPOBMFT��	TUBT�
preguntas son (todas en una escala de 0 a10): ¿qué tan satisfecho está 
usted con su vida como un conjunto? (evaluación); ¿qué tan feliz 
estaba ayer? (hedónica positiva); ¿qué tan ansioso se sentía ayer? (he-
dónica negativa) y ¿siente que su vida tiene sentido y un propósito? 
(eudaimónico) 

	O�FM�QSPDFTP��MB���DJOB��BDJPOBM�EF�	TUBEiTUJDBT�EFM��FJOP��OJEP�
(ons) ha experimentado con diferente fraseo de preguntas, como el 
estrés o la preocupación frente a la ansiedad, escalas de preguntas y 
también con diferentes modos de entrevista, como por Internet fren-
te a encuestas por teléfono y en persona (Dolan y Kavetsos, 2012)  Ese 
proceso ha generado una serie de ideas sobre las mejores prácticas 
para la realización y el uso de estas encuestas  Por su parte, esos es-
fuerzos se complementan con los del Equipo de Percepciones del 
�PNQPSUBNJFOUP�FO�FM�OyNFSP�ÍÌ�EF�MB�DBMMF��PXOJOH��SFTJEFODJB�Z�
P�DJOB�EFM�QSJNFS�NJOJTUSP�EFM��FJOP��OJEP���RVF�FTU]�FYQFSJNFOUBO-
do con instrumentos derivados de la Economía del Comportamiento 
en las intervenciones políticas  Este esfuerzo a gran escala en dicho 
QBiT�TF�IB�CFOF�DJBEP�EFM�BQPZP�EF�MPT�OJWFMFT�N]T�BMUPT�EFM�HPCJFSOP�

La mayoría de los países han sido más cautelosos que el Reino 
Unido  El “Panel para la medición del bienestar subjetivo en un con-
texto relevante de política pública”, de la  Academia Nacional de 
Ciencias de los Estados Unidos, por ejemplo, ha recomendado el uso 
de los parámetros de medición en una serie de encuestas particula-
res, pero de una manera poco sistemática que permite el aprendiza-
je a partir de la aplicación antes de llevarlos a gran escala  Una razón 
de esta mesura es el carácter más descentralizado y complicado de 
MBT�P�DJOBT�EF�FTUBEiTUJDB�EF�	TUBEPT��OJEPT��MB�PUSB�FT�RVF�OP�FYJTUF�
el mismo nivel de interés del gobierno o apoyo para el proceso como 
lo hubo en el Reino Unido 

Por su parte, la ocde ha puesto en marcha “Tú índice para una 
vida mejor”: una herramienta interactiva basada en los paráme-
tros de medición y en los resultados de una encuesta a nivel de 
bienestar, que permite a los usuarios ajustar los resultados para 
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sus propios parámetros y situaciones  La ocde también ha publica-
do directrices para la medición del bienestar, basado en las mejo-
res prácticas y discusiones tanto con los equipos del Reino Unido 
DPNP�EF�	TUBEPT��OJEPT��FOUSF�PUSPT��QBSB�MBT�P�DJOBT�EF�FTUBEiT-
ticas en todo el mundo (ocde, 2013)  El objetivo de las directrices es 
mejorar las posibilidades de que los datos sean recolectados con 
precisión, de manera que permitan la comparabilidad entre los 
países en el futuro 

También hay cualquier cantidad de esfuerzos a nivel de ciudad 
y estatal para medir el bienestar en países de todo el mundo  Estos 
esfuerzos a nivel local son una promesa particular, ya que los datos 
TF�QSFTFOUBO�B�NFOVEP�QBSB�RVF�MBT�DPNVOJEBEFT�QVFEBO�JEFOUJ�DBS�
sus propias características, problemas y desafíos y tiendan a parti-
cipar directamente con la información de una manera que es menos 
factible a nivel nacional 

Como es sabido, Bután ha sustituido el concepto de pnb con La 
Felicidad Nacional Bruta (Fnb)  Si bien esto ha capturado una gran 
atención y ha dado lugar a algunos otros movimientos para reem-
plazar o acabar con el pnb, el Fnb Butanés es un poco diferente  La Fnb 
FT�VOB�FTUSBUFHJB�EF�EFTBSSPMMP�TP�TUJDBEB�RVF�TF�FONBSDB�FO�MPT�SF-
sultados de una encuesta del bienestar a escala nacional  Los facto-
res más importantes para el bienestar, como resultado de la encues-
ta, son el foco de la estrategia  Estos son objetivos de desarrollo bas-
tante razonables y típicos, como la reducción de la pobreza, el au-
mento de la alfabetización, la mejora de la atención para la salud, la 
preservación del medio ambiente, la preservación de la cultura na-
cional y la mejora del bienestar psicológico 

El punto aquí es que el énfasis en el bienestar subjetivo, incluso 
un nivel nacional explícito, todavía mantiene un fuerte enfoque en 
los mecanismos promotores usuales de la actividad económica y el 
crecimiento  En resumen, enfocarse en el bienestar, incluso en el 
sentido de “Fnb���OP�TJHOJ�DB��UJSBS�MP�BOUFSJPS�QPS�MB�CPSEB��P�FMJNJ-
nar lo bueno con lo malo  Sin embargo, la estrategia más plausible y 
productiva para alcanzar una mayor atención al bienestar en el cam-
po de la política pública es el uso de los parámetros de medición y la 
nueva información que proporcionan como complementos tan im-
portantes a los datos ya recopilados en las encuestas con base en 
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ingresos estándar  Y la información más útil, que puede profundi-
zar y mejorar el proceso de formulación de políticas es cuando los 
resultados de los dos conjuntos de datos divergen y plantean pregun-
tas sobre la dirección de la política 

Todavía quedan algunas preguntas sin respuesta, la mayoría de 
estas tienen solución pero pueden tomar algún tiempo  Una de ellas 
es la cardinalidad frente a la ordinalidad  Las escalas que se utilizan 
para medir el bienestar son ordinales en vez de cardinales por natu-
raleza, en la que los encuestados se ubican a ellos mismos en catego-
rías escaladas, pero no existe un prejuicio de que una respuesta 8 
tiene realmente el doble del valor como una respuesta 4, por ejemplo 
(ver Dolan et al���ÎÌÍÍ����JO�FNCBSHP��QBSB��OFT�EF�QPMiUJDB�QyCMJDB��
puede haber pesos diferenciales colocados en diferentes partes de la 
escala  La política podría dar prioridad a la reducción de la miseria 
más que a aumentar el bienestar de los que ya cuentan con una pun-
tuación alta en la escala  O, por el contrario, simplemente elegir ele-
var los niveles agregados de bienestar  Así, no hay una respuesta 
“correcta” a esta pregunta, pero es importante tener en cuenta que 
hay problemas y desafíos diferenciales en cada extremo de estas es-
calas de bienestar, y que estas pueden responder de manera muy 
diferente en políticas particulares 

	O�SFMBDJpO�DPO�MP�BOUFSJPS��RVe�DPOTUJUVZF�VO�DBNCJP�TJHOJ�DB-
tivo en el bienestar? Parte de este cuestionamiento es de fondo y se 
relaciona con la pregunta anterior de cardinalidad  Seguramente 
IBZ�VNCSBMFT�TJHOJ�DBUJWPT��UBMFT�DPNP�MB�SFEVDDJpO�EF�MB�NJTFSJB��
que pueden establecerse y son fácilmente comprensibles para el pú-
blico  Sin embargo, los movimientos simples a lo largo de la escala 
no se traducen con la misma facilidad, lo que seguramente se repor-
taría si se presentara un cambio en la media nacional de una dimen-
sión de bienestar 

Como académicos, por ejemplo, sabemos que un aumento de 6 5 
a 7 (en una escala de 10 puntos) de la satisfacción con la vida nacional 
promedio o de un parámetro de medición hedónico positivo, como 
MB�TPOSJTB��FT�TJHOJ�DBUJWP��ZB�RVF�MBT�NFEJEBT�BHSFHBEBT�OP�DBNCJBO�
mucho  Pero el público no tendría idea de si esa medida era buena, 
NBMB�P�JOTJHOJ�DBOUF���PTPUSPT�TJNQMFNFOUF�OP�UFOFNPT�TV�DJFOUF�
experiencia con estas cifras en el dominio público  Algo de lo que se 

Políticas del bienestar (febrero).indd   277 15/02/16   12:23



278 Políticas y bienestar subjetivo

requiere es precisamente un componente de traducción o educación 
sobre el tema 

La persona promedio en la calle sabe que un aumento del 1% en 
MB�UBTB�EF�EFTFNQMFP�FT�BMHP�NBMP�Z�TJHOJ�DBUJWP�Z�RVF�VO�BVNFOUP�
del 0 1% no da mucho de qué preocuparse  Sin embargo, muy pocas 
personas promedio en la calle tienen una noción clara de cómo mu-
chas personas se trasladaron dentro o fuera del desempleo  Sin em-
CBSHP��UJFOFO�TV�DJFOUF�FYQFSJFODJB�BM�MFFS�P�FTDVDIBS�TPCSF�MPT�DBN-
bios en la tasa de desempleo para saber cuáles son los marcadores 
importantes y cuáles no  El mismo proceso tendría que ocurrir con 
los parámetros de medición del bienestar y seguramente podrían ser 
apoyados por una buena estrategia de comunicación 

Por último, otra cuestión es si debemos recopilar los parámetros 
de medición en ambas dimensiones del bienestar  Muchos países ya 
están recolectando los parámetros de medición de satisfacción con 
la vida, siendo también más comunes en el trabajo académico, con 
base en datos de encuestas disponibles públicamente  Si los paráme-
tros de medición de evaluación son mejores para la evaluación de la 
vida de las personas como un todo, ¿por qué recopilar además los 
parámetros de medición hedónicos? Como se señaló anteriormente, 
miden diferentes aspectos del bienestar y los hedónicos son mucho 
mejores al representar la calidad de vida y conectarlos con áreas es-
QFDi�DBT�EF�MBT�BDUJWJEBEFT�EJBSJBT�RVF�MB�NBZPSiB�EF�MPT�DJVEBEBOPT�
experimenta todos los días  Esa información, en sí misma, es rele-
vante para cualquier política pública que se ocupe de la mejora del 
bienestar de los ciudadanos 

Sin embargo, hay una razón adicional, que es el vínculo impor-
tante entre las dos dimensiones  Por lo general, las personas con 
puntuaciones altas en una dimensión tienden a tener puntuaciones 
más altas en la otra; pero eso no es siempre el caso  Aquellos con 
parámetros hedónicos muy negativos, tales como los altos niveles de 
estrés entre esos grupos para quien la vida diaria es una lucha, por 
MP�HFOFSBM�OP�TPO�DBQBDFT�EF�QMBOJ�DBS�FM� GVUVSP�Z�QPS� MP� UBOUP� MP�
EFTDBSUBO�NBZPSNFOUF��MP�RVF�TF�SF�FKB�FO�MB�TBMVE��FM�NFSDBEP�EF�
trabajo, el ahorro y otros comportamientos, mientras que también 
pueden sonreír durante algunos de esos días  Sin embargo, sus pun-
tajes de evaluación serán más bajos  La comprensión de los desafíos 
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que plantea la vida diaria para algunos y cómo eso puede afectar a 
su capacidad de buscar una vida más satisfactoria en la dimensión 
de evaluación, aristotélica o jeffersoniana, es fundamental para me-
jorar sociedades más productivas, coherentes y “felices” en países de 
todo el mundo 

Conclusión

El bienestar es un concepto mucho más complicado que el ingreso  
Podemos comparar los ingresos entre la gente con claridad sobre lo 
que se pretende medir  Dicho esto, nos tomó años obtener un pnb 
correcto y todavía hay críticas y fuertes ajustes  Hemos hecho gran-
des avances en comprender mejor el bienestar, tanto en términos de 
MP�RVF�TJHOJ�DB�Z�FO�DpNP�NFEJSMP���M��OBM��FT�TJO�EVEB�VO�DPODFQUP�
que proporciona una representación mucho más amplia y profunda 
de la existencia humana que los ingresos por sí solos 

En su sentido más profundo, el concepto de bienestar implica el 
reto aristotélico y jeffersoniano de dar a las personas la oportunidad 
EF�WFS�MB�WJEB�DPO�VO�QSPQpTJUP�Z�TJHOJ�DBEP�TJ�BTi�MP�EFTFBO���PT�QB-
rámetros de medición nos ayudan a entender mejor ese desafío, cómo 
Z�QPS�RVe�FM�BDDFTP�B�MB�NJTNB�WBSiB�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�FOUSF�MBT�QFS-
sonas en y entre los países, en particular aquellos para quienes la 
existencia diaria es una lucha, por falta de medios y capacidades 

Aún hay mucho por hacer y saber  Sin embargo, no estamos lejos 
de un mundo en el que los gobiernos de todo el orbe recolecten pa-
rámetros de medición sobre el bienestar para complementar los que 
están en el pib en el mismo periodo de tiempo, para que podamos 
comparar las tendencias en ambos indicadores, tanto dentro como 
fuera de las naciones  Ya está sucediendo en muchas de ellas y bene-
�DJBS]�FM�CJFOFTUBS�IVNBOP�B�MBSHP�QMB[P�
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Midiendo el bienestar subjetivo 
para la política pública

paul Dolan, riCharD layarD y roBErt MEtCalfE

Existe un interés creciente en la medición y el uso del bienestar sub-
jetivo (bs��DPO��OFT�EF�QPMiUJDB���PS�FKFNQMP��MB��PNJTJpO��UJHMJU[��BM-
UBNFOUF�DJUBEB��ÎÌÌÕ���B�SNB�RVF�

 
La investigación ha demostrado que es posible recoger datos signi-
�DBUJWPT�Z��BCMFT�TPCSF�FM�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP��BTi�DPNP�EFM�CJFOFTUBS�
objetivo  El bienestar subjetivo abarca diferentes aspectos (evalua-
ciones cognitivas de la vida, la felicidad, la satisfacción, las emocio-
nes positivas como la alegría y el orgullo y las emociones negativas 
como el dolor y la preocupación): cada uno de ellos debe medirse por 
separado para obtener una apreciación más completa de la vida de 
las personas    [el bs] debe incluirse en las encuestas a gran escala 
MMFWBEBT�B�DBCP�QPS�MBT�P�DJOBT�EF�FTUBEiTUJDBT�P�DJBMFT�
 

En el Reino Unido, el Informe sobre el Presupuesto del Gobierno de 
�PBMJDJpO�EF�ÎÌÍÌ�B�SNBCB�RVF�

El Gobierno está comprometido con el desarrollo de indicadores 
más amplios del bienestar y la sostenibilidad, con un trabajo en 
proceso para revisar cómo la [Comisión] Stiglitz [   ] debe afectar 
a la sostenibilidad y los indicadores de bienestar recopilados por 
Defra, y con la ons�Z�DPO�FM�USBCBKP�TPCSFTBMJFOUF�EF�MB���DJOB�EFM�
Gabinete para hacer avanzar la agenda del informe de todo el Rei-
no Unido 
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Este texto y su motivación se derivan del reciente documento de 
USBCBKP�EF�MB���DJOB�EF�	TUBEiTUJDBT��BDJPOBMFT��FO�BEFMBOUF�ons, por 
sus siglas en inglés) que solicitó un informe de seguimiento para re-
comendar las medidas de bienestar subjetivo que deben utilizarse 
��BMESPO��ÎÌÍÌ���	TUBNPT�EF�BDVFSEP�DPO��BMESPO�DVBOEP�B�SNB�RVF�
“puede haber un papel para la ons y el Servicio de Seguridad General 
para apoyar la entrega de datos sobre el bienestar subjetivo en una 
escala nacional”  Junto con otros investigadores, hemos intentado 
mostrar antes cómo los datos del bienestar subjetivo podrían ser uti-
lizados para la elaboración de políticas (Layard, 2005; Dolan y White, 
2007), pero aquí nos centramos precisamente en cómo debe medirse 
el bienestar subjetivo y qué medidas son aptas para los propósitos 
FTQFDi�DPT�EF�MB�QPMiUJDB�

 
Medidas de bienestar para las políticas públicas

 
�PO�FM��O�EF�RVF�DVBMRVJFS�DBVTB�TPCSF�FM�CJFOFTUBS�TFB�yUJM�FO�MB�QP-
lítica, debe cumplir tres condiciones generales  Éstas son: 
1  Ser teóricamente rigurosa 
2  Ser relevante para la política
3  Ser empíricamente sólida

Por teóricamente rigurosa, nos referimos a que la causa del bienes-
UBS�TF�CBTB�FO�VOB�UFPSiB��MPTp�DB�BDFQUBEB���PS�relevante para la polí-
tica, nos referimos a que la causa del bienestar debe ser política y so-
cialmente aceptable y también bien entendida en los círculos políti-
cos  Por empíricamente sólida, nos referimos a que la causa de bienestar 
TF�QVFEF�NFEJS�EF�GPSNB�DVBOUJUBUJWB��MP�DVBM�TVHJFSF�RVF�FT��BCMF�Z�
válida como una causa de bienestar  Estos criterios son similares a los 
VUJMJ[BEPT�QPS��SJG�O��ÍÕÔÒ��

En última instancia, cualquier causa del bienestar será utilizada 
QBSB�VO�QSPQpTJUP�FTQFDi�DP�EF�MB�QPMiUJDB���POTJEFSBNPT�DBEB�VOP�
de los tres objetivos políticos principales:
1  Progreso del monitoreo
2  Informar a la formulación de políticas
3  Evaluación de la política
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El monitoreo requiere una medida frecuente de bienestar para deter-
NJOBS�MBT��VDUVBDJPOFT�FO�FM�UJFNQP��	M�NPOJUPSFP�EFM�CJFOFTUBS�TVC-
jetivo podría ser importante para asegurar que los otros cambios 
que afectan a la sociedad no reducen el bienestar general  Las simi-
litudes se pueden ver aquí con el uso actual del pib, lo que no se uti-
liza directamente para informar a la política, pero se controla cui-
dadosamente y las caídas repentinas tendrían que ser examinadas 
DVJEBEPTBNFOUF�Z�MBT�QPMiUJDBT�FTQFDi�DBT�QVFEFO�FOUPODFT�TFS�EF-
sarrolladas para asegurar que emerge de nuevo 

Informar a la formulación de políticas requiere que midamos el 
bienestar en diferentes poblaciones que puedan verse afectadas por 
dicha política  Por ejemplo, Friedli y Parsonage (2007) citan la inves-
tigación del bienestar subjetivo como una razón principal para la 
construcción de un caso para la promoción de la salud mental  Más 
FTQFDi�DBNFOUF��FM�bs se podría utilizar para crear un caso sólido para 
MPT�QSPHSBNBT�EF�EFTFNQMFP��EBEP�FM�eYJUP�TJHOJ�DBUJWP�FO�FM�CJFOFT-
tar subjetivo asociado con cualquier periodo de desempleo (Clark et 
al , 2004; Clark, 2010) 

La evaluación de la política requiere la medición detallada del 
CJFOFTUBS�QBSB�NPTUSBS�MPT�DPTUPT�Z�CFOF�DJPT�EF�MBT�EJGFSFOUFT�EFDJ-
siones de asignación  Utilizar los datos del bs como un “patrón” podría 
QFSNJUJS�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�MBT�PQDJPOFT�B�USBWeT�EF�NVZ�EJGFSFOUFT�
ámbitos políticos (Donovan y Halpern, 2002; Dolan y White, 2007)  
Los aumentos previstos del bs podrían ser calculados para los diferen-
tes ámbitos políticos y esta información se podría utilizar para deci-
dir qué formas de gasto conducirán a los mayores incrementos en el 
bienestar subjetivo (Dolan y Metcalfe, 2008) 

Reportes del bienestar

�BZ�USFT�SFQPSUFT�TPCSF�FM�CJFOFTUBS���BS�U��ÍÕÔÐ���VNOFS��ÍÕÕÒ��RVF�
cumplen las tres condiciones y podrían, en principio, aplicarse en 
cada uno de los niveles de monitoreo, información y evaluación:
1  Listas de objetivos
2  Satisfacción de las preferencias
3  Los estados mentales (o el bienestar subjetivo)
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Listas objetivas y satisfacción de las preferencias
Los reportes de la lista objetiva del bienestar se basan en suposiciones 
acerca de las necesidades y los derechos humanos básicos  En uno de 
los reportes más conocidos de este enfoque, Sen (1999) sostiene que 
la satisfacción de estas necesidades ayuda a proporcionar a las perso-
OBT�MB�DBQBDJEBE�EF���PSFDFS��DPNP�TFSFT�IVNBOPT��	O�UeSNJOPT�TJN-
QMFT��MB�HFOUF�QVFEF�WJWJS�CJFO�Z�QSPTQFSBS�TpMP�TJ�QSJNFSP�UJFOF�TV�-
cientes alimentos para comer, está libre de la persecución, tienen una 
red de seguridad a la cual recurrir y así sucesivamente  Así, el objeti-
vo de la política debería ser proporcionar las condiciones para que las 
personas sean capaces de enriquecer su “conjunto de capacidades” 

A pesar de muchas preguntas sin resolver acerca de lo que debería 
estar en la lista y cómo ponderar los elementos en ella, muchos go-
CJFSOPT� Z� PSHBOJ[BDJPOFT� UJFOFO�QPMiUJDBT� FTQFDi�DBT�QBSB�PSJFOUBS�
muchas de estas necesidades (como el acceso a la educación y el cui-
dado de la salud), lo que sugiere que los reportes de la lista objetiva 
son una parte integral para el monitoreo del bienestar  El reporte ha 
proporcionado orientación sobre las políticas destinadas a aumentar 
las tasas de alfabetización y mejorar los resultados de salud  Ha sido 
menos útil en la evaluación de políticas 

El reporte de la satisfacción de las preferencias está estrechamen-
te asociada con el reporte del bienestar (Dolan y Peasgood, 2008) de 
los economistas  Al nivel más simple, “lo que es mejor para alguien 
FT�MP�RVF�NFKPS�DVNQMF�UPEPT�TVT�EFTFPT����BS�U��ÍÕÔÐ��ÐÕÐ���	O�JHVBM-
dad de condiciones, el ingreso mayor, o pib, nos permite satisfacer 
más de nuestras preferencias y así, a nivel de monitoreo, el pib se utiliza 
a menudo como un indicador de bienestar  De acuerdo con la teoría es-
tándar, más posibilidades de elección nos permiten satisfacer más de 
nuestras preferencias y esta idea ha informado la formulación de polí-
ticas en materia de salud y educación  La satisfacción de las preferen-
cias también se ha utilizado ampliamente en la evaluación de políticas  
	M�BO]MJTJT�EF�DPTUP�CFOF�DJP��acb��WBMPSB�MPT�CFOF�DJPT�EF�BDVFSEP�DPO�
la disposición que la gente tiene para pagar (HM Treasury, 2003) 

Todavía quedan dudas fundamentales acerca de los reportes so-
bre la satisfacción de las preferencias  A menudo somos incapaces 
de predecir el impacto de los futuros estados del mundo (Wilson y 
Gilbert, 2003), con frecuencia actuamos en contra de nuestro “buen 
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juicio” (Strack y Deutsch, 2004) y es-
UBNPT� JO�VJEPT�QPS� GBDUPSFT� JSSFMF-
vantes de elección (Kahneman et al., 
1999), así como por una serie de otros 
fenómenos de comportamiento (De-
llaVigna, 2009; Dolan et al , 2010) 

Aunque hay algunas correlacio-
nes claras entre la satisfacción de las 
preferencias y las listas objetivas, por ejemplo, que el pib en el Reino 
Unido se ha correlacionado con el aumento de la esperanza de vida 
(Crafts, 2005), hay algunas discrepancias importantes  Muchos otros 
indicadores de éxito social muestran una tendencia opuesta a la del 
pib, por ejemplo: el aumento de la contaminación y el aumento de la 
obesidad (ons, 2000, 2007)  Tenemos que considerar con más cuidado, 
incluso a un nivel de control muy general, si el bienestar ha ido hacia 
arriba o hacia abajo  Esto nos obliga a considerar también la tercera 
causa de bienestar 

Bienestar subjetivo
 
El bienestar subjetivo es un concepto reciente en términos de su rele-
vancia política y su solidez empírica  Su rigor teórico se remonta a 
Bentham (1789), quien proporcionó un reporte sobre el bienestar que 
se basa en el placer y el dolor y que sirvió de base para el utilitarismo  
Generalmente, el bs se mide simplemente preguntando a la gente so-
bre su felicidad  En este sentido, comparte el aspecto democrático de 
la satisfacción de las preferencias, ya que permite a la gente decidir lo 
bien que va su vida para ellos, sin que otra persona decida su bienestar 
(Graham, 2010) 

Las diferencias entre las medidas de bienestar pueden ser muy 
notables para los mismos individuos  Peasgood (2008) utilizó la En-
cuesta de Grupo de Hogares Británicos (en adelante bhps, por sus si-
glas en inglés) para examinar el bienestar objetivo, la satisfacción de 
preferencias y el bs dentro de los mismos individuos  Ella muestra que 
hay una gran diferencia entre las causas para aquellos que tienen ni-
ños, personas que viajan largas distancias, los que tienen un grado y 
entre hombres y mujeres 

El bs se mide simplemente preguntan-
do a la gente sobre su felicidad  En este 
sentido, comparte el aspecto demo-
crático de la satisfacción de las prefe-
rencias, ya que permite a la gente deci-
dir lo bien que va su vida para ellos, 
sin que otra persona decida su bienes-
tar  

Políticas del bienestar (febrero).indd   285 15/02/16   12:23



286 Políticas y bienestar subjetivo

El bs está comenzando a ser utilizado para monitorear el progreso 
e informar a la política; o más bien “malestar” en términos de tasas de 
depresión y de suministro de la terapia cognitivo-conductual (La-
yard, 2006)  Se necesita ahora más en el lado positivo de la moneda 
del bienestar  La evaluación de la política que utiliza el bs tiene acadé-
micos interesados (Dolan y Kahneman, 2008) e interesa ahora tam-
bién a los creadores de las políticas (HM Treasury, 2008)  Se requiere 
más ahora  Tenemos que medir los tres reportes sobre el bienestar por 
separado (véase Dolan et al , 2006)  También debemos medir el bien-
estar subjetivo de diferentes maneras 

 
Medición de bienestar subjetivo

 
�B�IBCJEP�NVDIPT�JOUFOUPT�EF�DMBTJ�DBS�MBT�EJGFSFOUFT�GPSNBT�FO�RVF�
se puede medir el bs�DPO��OFT�QPMiUJDPT���BIOFNBO�Z��JJT��ÎÌÌÑ���PMBO�
et al , 2006; Waldron, 2010)  Se distingue entre tres grandes categorías 
de medidas:
1  Evaluación
2  Experiencia
3  Eudaimónica

 
Medidas de evaluación

 
El bs se mide como una evaluación cuando se le pide a la gente que 
proporcione evaluaciones globales sobre su vida o dominios de la vida, 
como la satisfacción con la vida en general, la salud, el trabajo, etc  
Los economistas se han interesado en el uso de la satisfacción con la 
vida por algún tiempo (véase Frey y Stutzer, 2002; Van Praag y Ferrer-
i-Carbonell, 2005)  La razón principal por la que esta medida se ha 
utilizado con mayor frecuencia en la política / investigación relevan-
te es debido a su prevalencia en encuestas internacionales y naciona-
les, entre ellas la bhps (Waldron, 2010), y debido a su nivel de compren-
sión y de interés para los políticos (Donovan y Halpern, 2002) 

Se ha demostrado que la satisfacción con la vida se correlaciona 
con el ingreso (tanto absoluto como relativo), la situación laboral, el 
estado civil, la salud, las características personales (edad, sexo y per-
sonalidad) y los principales acontecimientos de la vida (véase Dolan 
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et al , 2008, para una revisión reciente)  Se ha encontrado que las prin-
cipales correlaciones son muy similares entre diferentes estudios  
�BNCJeO�TF�IB�EFNPTUSBEP�RVF�MB�TBUJTGBDDJpO�DPO�MB�WJEB�EJ�FSF�FOUSF�
los países, de tal modo que puede explicarse por las diferencias en las 
MJCFSUBEFT��FM�DBQJUBM�TPDJBM�Z�MB�DPO�BO[B���BMQFSO��ÎÌÍÌ��

El uso de preguntas que abarcan varios aspectos de la satisfacción 
se ha vuelto importante desde que se analiza la satisfacción sobre el tra-
CBKP�FO�FM�]SFB�EF�MB�FDPOPNiB�MBCPSBM��
SFFNBO��ÍÕÓÔ���MBSL�Z��TXBME��
1996)  La satisfacción con la vida puede ser vista como un agregado 
de varios dominios (Van Praag et al , 2003; Bradford y Dolan, 2010)  El 
bhps tiene una lista de las áreas de satisfacción (salud, ingresos, casa 
/ apartamento, pareja, trabajo, vida social, cantidad de tiempo libre, 
uso del tiempo libre), siendo la satisfacción de pareja y la satisfacción 
con la vida social las que tienen la mayor correlación con la satisfac-
ción con la vida en general (Peasgood, 2008)  Hay algunas omisiones 
intuitivamente claras en el bhps, como la satisfacción con su propio 
bienestar mental y la satisfacción con el bienestar de sus hijos 

La felicidad general también se ha utilizado en lugar de la satis-
facción con la vida  En muchas de las encuestas internacionales se ha 
realizado la pregunta general sobre la felicidad (Waldron, 2010)  El 
uso de la felicidad o la satisfacción con la vida arroja resultados muy 
similares, en términos del impacto de las variables clave  La Encuesta 
Mundial de Gallup ha utilizado recientemente (1965) la Escalera de la 
Vida de Cantril, que pide a los encuestados evaluar su vida actual en 
una escala de 0 (peor vida posible) a 10 (mejor vida posible)  Hay algu-
nas diferencias entre satisfacción con la vida y la escalera de la vida, 
TPCSF�UPEP�FO�SFMBDJpO�DPO�MPT�JOHSFTPT���FMMJXFMM��ÎÌÌÔ��

La evaluación también puede utilizar preguntas acerca del afecto 
general  Por ejemplo, la Escala de Balance Afectivo (Bradburn, 1969) y 
la Escala de Afecto Positivo y Negativo (Watson et al , 1988) obtienen 
respuestas a las declaraciones generales sobre el afecto  El Cuestiona-
rio de Salud General (ghq, por sus siglas en inglés) también se puede 
DMBTJ�DBS� DPNP�VOB� FWBMVBDJpO� EFM� CJFOFTUBS� TVCKFUJWP���VQQFSU� Z�
Whittington (2003) muestran que las escalas positivas y negativas son 
algo independientes entre sí y por lo tanto debemos ser cautelosos al 
considerar las cifras globales (y también preguntar acerca de afectos 
positivos y negativos; véase más adelante) 
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Medidas de experiencia
 

La experiencia está íntimamente asociada con un reporte del estado 
mental “puro” de bienestar que depende enteramente de sentimien-

tos en poder de la persona durante un periodo 
de tiempo determinado  Esta es la opinión de 
Bentham sobre el bienestar, donde el placer y 
el dolor son las únicas cosas que son buenas 
o malas para cualquier persona y lo que hace 
que estas cosas sean buenas y malas, respecti-

vamente, es su calidad de ser “placentero” y “doloroso” (Crisp, 2006)  
Esto puede pensarse coloquialmente como la cantidad de afecto que 
se experimenta en todo momento (por ejemplo, feliz, preocupado, 
triste, ansioso, emocionado, etc )  Por tanto, el bienestar es concebido 
como el equilibrio promedio (o disfrute) sobre el dolor, medido durante 
el periodo en cuestión  Sin embargo, hay algunas pruebas, en que el 
afecto positivo y el negativo son algo independientes entre sí y por lo 
tanto se deben medir por separado (Diener y Emmons, 1984) 

Muchas de las medidas existentes utilizan a su favor el bienestar 
experimentado, como la Evaluación Ecológica Momentánea (ema) 
(Stone et al , 1999) y el Método de Reconstrucción del Día (mrd) (Kah-
neman et al , 2004)  La ema se basa en informes sobre el bienestar en 
QVOUPT�FTQFDi�DPT�B�MP�MBSHP�EFM�UJFNQP��GSFDVFOUFNFOUF�FMFHJEPT�BM�
azar) y también comprende otros enfoques, como la grabación de 
eventos e incluye explícitamente autopercepciones de las propias 
DPOEVDUBT�Z�NFEJEBT��TJPMpHJDBT���UPOF�Z��IJGGNBO��ÎÌÌÎ��

El mrd se ha utilizado para aproximarse a la ema más costosa y 
evitar observaciones potencialmente faltantes y no aleatorias, que 
surgen debido a la naturaleza invasiva de la ema (Csikszentmihalyi y 
Hunter, 2003)  El mrd pide a la gente escribir un diario de los princi-
pales episodios del día anterior y recordar el tipo y la intensidad de los 
sentimientos experimentados durante cada evento (Kahneman et al , 
2004)  Kahneman y Krueger (2006) proporcionan evidencia de que los 
resultados del mrd son una buena aproximación para los de mues-
treo de experiencia 

Para generar una medida de lo “placentero”  de la ema o del mrd, 
un resumen del momento se genera a partir de las respuestas a tipos 

El bienestar es concebido 
como el equilibrio prome-
dio (o disfrute) sobre el do-
lor, medido durante el pe-
riodo en cuestión  
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de sentimientos y su intensidad  Hay un número de maneras de cal-
cular esta medida de resumen y ninguna orientación teórica clara 
sobre cuál es la mejor  Una posibilidad es tomar la diferencia entre 
los sentimientos positivos promedio (o el positivo más intenso) y el 
negativo promedio (o el negativo más intenso) (Kahneman et al , 
2004)  La proporción de tiempo en el que entre más intenso es el efec-
to negativo más intenso puede ser el positivo mencionado por Kah-
neman y Kruger (2006) como un Índice U  Éste combina claramente el 
afecto positivo y el negativo, pero se calcula midiendo cada uno por 
separado 

La ema y el mrd han sido ampliamente estudiados en muestras 
intencionales pero ha habido menos trabajo en muestras de pobla-
ción (no obstante, véase White y Dolan, 2009)  Para las grandes mues-
tras de población, se puede preguntar al azar a los encuestados sobre 
TVT� FYQFSJFODJBT� EFM� QBTBEP�� �PO� VOB�NVFTUSB� MP� TV�DJFOUFNFOUF�
grande, se puede construir del pasado entre miles de observaciones, 
sin tener que utilizar la ema completa o el mrd para cada encuestado  
Esto es muy similar a la de la Encuesta de Princeton del Uso del Tiem-
po en los Afectos (pats, por sus siglas en inglés) (Krueger y Stone, 
2008)  Aún resulta más sencillo preguntarle a la gente acerca de los 
sentimientos relacionados con su día completo  Las encuestas diarias 
mundiales de Gallup de Estados Unidos han hecho esto 

Las experiencias del bienestar también se ven afectadas por las 
“divagaciones mentales”, por lo cual nuestra atención actual oscila 
entre las actividades y las preocupaciones sobre otras cosas  La in-
vestigación sugiere que éstas pueden ser bastante frecuentes, que 
ocurre hasta en 30% de los momentos de la muestra al azar durante 
VO�EiB�OPSNBM���NBMMXPPE�Z��DIPPMFS��ÎÌÌÒ����VBOEP�FTUBT�EJWBHB-
ciones vuelven repetidamente a los mismos problemas, se etiquetan 
como “pensamientos intrusivos” y a menudo tienen un efecto nega-
tivo en nuestras experiencias (Watkins, 2008)  Dolan (2010) informa 
cómo es que los pensamientos intrusivos pueden explicar poten-
cialmente parte de la diferencia entre las preferencias de salud y las 
experiencias 

Las evaluaciones y medidas basadas en la experiencia a veces pue-
EFO�QSPEVDJS�SFTVMUBEPT�TJNJMBSFT���MBODI�PXFS��ÎÌÌÕ���QFSP�B�NFOV-
do no lo hacen  Para la satisfacción con la vida, parece que el desem-
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pleo es muy malo; el matrimonio es bastante bueno, al menos para 
empezar; los niños no tienen ningún efecto, la jubilación es bastante 
buena, de inicio, pero hay una considerable heterogeneidad (Calvo et 
al., 2007)  Los datos sobre el mrd en torno al afecto generalmente han 
encontrado asociaciones débiles entre el bs y estos eventos (Kahne-
man et al , 2004; Knabe et al., 2010)  El trabajo en la encuesta de Gallup 
por Diener et al  (2010) y Kahneman y Deaton (2010) muestra que el 
ingreso está mayormente correlacionado con la escala de las respues-
tas de la vida que con los sentimientos, que en sí mismos están más 
correlacionados con la salud 

 
Medidas “eudaimónicas”
Las teorías eudaimónicas conciben que tenemos necesidades psico-
MpHJDBT�TVCZBDFOUFT��DPNP�TJHOJ�DBEP��BVUPOPNiB��DPOUSPM�Z�DPOFD-
tividad (Ryff, 1989), que contribuyen hacia el bienestar de forma in-
dependiente de cualquier placer que puedan traer consigo (Hurka, 
1993)  Estos reportes son trazados de la eudaimonía de Aristóteles, 
como el estado en que todas las personas racionales deben esforzarse  
El bienestar eudaimónico puede ser visto como parte de una lista de 
PCKFUJWPT�FO�FM�TFOUJEP�EF�RVF�FM�TJHOJ�DBEP�Z�PUSPT�FTU]O�EF�OJEPT�
externamente, pero viene bajo el bienestar subjetivo una vez que la 
NFEJDJpO�TF�IBDF�PQFSBUJWB���BEB�RVJFO�JOGPSNBNPT�DV]OUP�TJHOJ�-
cado tiene nuestra vida, en un sentido valorativo (Ryff y Keyes, 1995) 
Z�BTi�DMBTJ�DBNPT�FTUBT�SFTQVFTUBT�CBKP�FM�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP��QFSP�
con citas para resaltar los límites borrosos 

En una comparación de medidas eudaimónicas y evaluaciones de 
satisfacción con la vida y la felicidad, Ryff y Keyes (1995) encontraron 
que la autoaceptación y el dominio del entorno se asocian con las eva-
luaciones, pero que las relaciones positivas con los demás, el propó-
sito en la vida, el crecimiento personal y la autonomía están menos 
correlacionados  No ha habido una comparación exhaustiva de las 
tres medidas de bienestar subjetivo debido a que ninguna encuesta 
longitudinal a gran escala o transversal repetida contiene todas las 
medidas 

Más recientemente, White y Dolan (2009) han medido el “valor” 
(recompensa) asociado a las actividades utilizando el mrd  Ellos en-
cuentran algunas discrepancias entre las actividades que la gente 
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FODVFOUSB� �QMBDFOUFSBT�� FO� DPNQBSBDJpO� DPO� �HSBUJ�DBOUFT��� �PS�
ejemplo, el tiempo pasado con los niños es relativamente más grati-
�DBOUF�RVF�QMBDFOUFSP�Z�FM�UJFNQP�EFEJDBEP�B�WFS�MB�UFMFWJTJpO�FT�SFMB-
UJWBNFOUF�N]T�QMBDFOUFSP�RVF�HSBUJ�DBOUF�

 
Aspectos metodológicos

 
Antes de recomendar medidas concretas, debemos tener en cuenta 
algunas cuestiones metodológicas clave  Estos no son defectos fun-
damentales, sino más bien problemas para hacer frente a cuando se 
avanza con cualquier medida de bienestar  Los tres temas clave son:
1  Trascendencia
2  Escala
3  Selección

Trascendencia
 
Cualquier pregunta centra la atención en algo y debemos tener claro 
hacia dónde queremos dirigir la atención de los encuestados y hacia 
dónde puede realmente ser dirigida  Nos gustaría centrar la atención 
en aquellas cosas que le importan a los encuestados cuando están ex-
perimentando sus vidas y cuando no están pensando en una respues-
ta a nuestras encuestas (Dolan y Kahneman, 2008)  También hay que 
reconocer que el mero hecho de hacer una pregunta sobre el bienestar 
subjetivo puede afectar las experiencias (Wilson y Schooler, 1991; Wil-
son et al , 1993) 

�BT�SFTQVFTUBT�TFS]O�JO�VFODJBEBT�QPS�MBT�TFnBMFT�N]T�EFTUBDB-
EBT��DPNP�MB�QSFHVOUB�BOUFSJPS���DIXBS[�et al , 1987) y tal vez también 
por la organización ejecutada por la encuesta (ha habido poca inves-
tigación sobre la importancia del “mensajero” en la investigación so-
bre el bienestar subjetivo)  Sin embargo, el consenso general es que 
IBZ�QBUSPOFT�FTUBCMFT�Z��BCMFT�FO�FM�bs, incluso en el transcurso de 
muchos años (Fujita y Diener, 2005) 

El plazo para la evaluación generalmente no es explícito en las 
medidas de evaluación y eudaimónicas, pero podría serlo  Actual-
mente, las preguntas sobre la satisfacción con la vida, por ejemplo, 
suelen ser redactadas como “hoy” o “recientemente”, con poca evi-
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dencia que sugiere que cualquiera de éstos alteran la distribución de 
los datos  El plazo podría no ser importante para monitorear el bs en 
el tiempo, pero importa mucho más cuando el propósito es utilizar el 
bs para informar a la formulación de políticas y sobre todo en la eva-
luación de la política  Las medidas de experiencia suelen hacer men-
DJpO�B�VO�QFSJPEP�FTQFDi�DP���BSB�MB�ema, es el bienestar en ese mo-
mento; para el mrd, el tiempo es explícito en cuanto a que los episo-
dios se ponderan por la duración 

Puede verse que los problemas con el error de la medición están 
relacionados con la trascendencia, ya que las diferentes medidas pue-
den hacer que los diferentes aspectos de la vida sean más sobresalien-
tes en cualquier momento, lo que aumenta el error de medición  La-
yard (2008) encontró que el promedio de satisfacción con la vida y las 
respuestas sobre la felicidad dieron mayor poder explicativo que cual-
quiera de ellos por sí solo  Es posible que las medidas de satisfacción 
EF�EPNJOJP�QVFEBO� UFOFS�VOB�CVFOB��BCJMJEBE��ZB�RVF� TPO� KVJDJPT�
relativamente sencillos que se pueden agregar para generar satisfac-
ción general (Peasgood, 2008; Cummins, 2000) 

 
Escala

 
�PO�FM��O�EF�IBDFS�DPNQBSBDJPOFT�TJHOJ�DBUJWBT�B�USBWeT�EFM�UJFNQP�
y a través de las personas, debemos entender cómo las interpretacio-
nes de las escalas pueden cambiar con el tiempo  Frick et al  (2006) 
muestran que los encuestados en el Panel Socioeconómico Alemán 
(en adelante gsoep, por sus siglas en inglés) tienen una tendencia a 
alejarse de los criterios de valoración temporales  La relación entre las 
respuestas anteriores y posteriores puede verse como una cuestión de 
FTDBMB�Z�USBTDFOEFODJB��TJ� MBT�SFTQVFTUBT�QPTUFSJPSFT�FTU]O�JO�VJEBT�
por las anteriores, entonces las anteriores son trascendentes en el mo-
mento de la evaluación posterior (como se muestra en el estudio de 
Dolan y Metcalfe, 2010) 

Es posible que los criterios de valoración en una escala cambien 
cuando las circunstancias cambian y cuando los acontecimientos cla-
ve de la vida suceden: el 7 que doy a una pregunta de evaluación antes 
de tener hijos puede ser diferente al 7 que doy después de tener hijos  
Si esto importa o no, y es un 7 después de todo, sigue siendo impor-
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tante y realizamos la investigación de evidencia empírica más enfo-
cada en este tema  Sin embargo, no es del todo claro, si esto realmen-
UF� JNQPSUB�QBSB��OFT�EF�QPMiUJDB��ZB�RVF�VO�Ó�EF�DBEB�EJF[�BOUFT�Z�
después de tener hijos, por ejemplo, sigue siendo de hecho un 7 de 
cada diez 

Lo que importa mucho más en las comparaciones interpersona-
les es si los diferentes grupos de la población utilizan las escalas de 
manera diferente  La encuesta Defra (2009) ha demostrado que las 
DBMJ�DBDJPOFT�EF� MB�TBUJTGBDDJpO�DPO�MB�WJEB�FTU]O�N]T�BTPDJBEBT�EF�
forma más positiva con las cosas que lo que esperaríamos, al igual que 
los ingresos, excepto en la parte superior de la escala en donde aque-
MMPT�RVF�DBMJ�DBO�TV�TBUJTGBDDJpO�DPO�MB�WJEB�DPNP��EJF[�EF�EJF[��TPO�
mayores, tienen menores ingresos y menos educación que aquellos 
cuya satisfacción con la vida es de nueve de cada diez  Esto es consis-
UFOUF�DPO�MB�JEFB�EF�RVF�MPT�iOEJDFT�EF�TBUJTGBDDJpO�EF�WJEB�SF�FKBO�FO�
parte un respaldo de la propia vida (Sumner, 1996)  Este tema merece 
una mayor investigación y refuerza la necesidad de múltiples medi-
das del bs (por ejemplo, en relación con los dominios de la vida, así 
como la vida en general) 

Selección
 
Los efectos de selección son cruciales para los tres propósitos de cual-
quier medida de bienestar  Es importante que quien elige estar en una 
encuesta con medidas de bs establezca si los efectos de cualquier fac-
tor asociado con el bs�TPO�HFOFSBMJ[BCMFT�P�FTQFDi�DPT�FO�MB�QPCMBDJpO�
de muestra  También es importante la reducción de ciertos tipos de 
personas en las distintas clases de encuestas sobre el bs para la gene-
ralización de los efectos del tratamiento  Watson y Wooden (2004) 
muestran que las personas con menor satisfacción con la vida son 
menos propensas a estar involucradas en las encuestas longitudina-
MFT���P�TBCFNPT�MP�TV�DJFOUF�TPCSF�FTUPT�FGFDUPT�QBSB�MBT�USFT�NFEJEBT�
de bienestar subjetivo 

Por otra parte, las personas se seleccionan en circunstancias 
QBSUJDVMBSFT��MP�RVF�IBDF�EJGiDJM�QBSB�OPTPUSPT�EFDJS�BMHP�TJHOJ�DB-
tivo acerca de cómo estas circunstancias afectarían a otras perso-
nas  Tomemos los efectos del voluntariado como un ejemplo  En 
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general, hay una asociación positiva entre el voluntariado y el bien-
estar subjetivo, pero es posible que los que deciden ser voluntarios 

TFBO� MPT� N]T� QSPQFOTPT� B� CFOF�DJBSTF� EF�
ella y los que tienen mayor bs puedan ser los 
más propensos a ser voluntarios en primer 
lugar  Parte de la correlación estará recolec-
tando entonces la causalidad del bs al volun-
tariado 

Para efectos de control, las cuestiones de 
causalidad no son tan importantes, ya que queremos conocer las ci-
fras principales  Lo mismo podría decirse sobre informar al diseño 
de políticas  Bien podría ser que las personas infelices se decanten 
por los roles de cuidadores, por ejemplo, pero los políticos todavía 
podrían querer dirigir el bs de los cuidadores  Sin embargo, para eva-
luar la política, la causalidad es quizás la cuestión clave  Tenemos que 
saber cómo los recursos asignados a un proyecto impactan directa-
NFOUF�FM�CJFOFTUBS�TVCKFUJWP�EF�MPT�CFOF�DJBSJPT���JTDFSOJS�FOUSF�MB�
causa y el efecto del bienestar es crucial para la formulación de polí-
UJDBT�F�DBDFT�

 
Recomendaciones

 
Mediante el uso de las tres medidas del bs en el Reino Unido, seremos 
capaces de abordar las cuestiones metodológicas y proporcionar 
más datos sólidos empíricamente  La Tabla 1 ofrece nuestras medi-
das recomendadas para cada propósito político  Recomendamos 
ampliamente:
 
Recopilación rutinaria de las columnas 1 y 2
Todas las encuestas del gobierno deben recopilar la columna 1 como 
una cuestión de rutina  La evaluación de la política debe incluir me-
didas más detalladas (por ejemplo, el uso del tiempo)  

En el espíritu de Stiglitz et al , sugerimos que los componentes 
evaluativos, de experiencia y eudaimónicos del bs deben medirse por 
separado  Los políticos pueden querer conjugar las cuatro preguntas 
en la columna para monitorear el progreso, pero es vital que las medi-
das previstas en cada reporte del bienestar no se confundan entre sí 

Para evaluar la política, la 
causalidad es quizás la cues-
tión clave  Tenemos que saber 
cómo los recursos asignados a 
un proyecto impactan direc-
tamente el bienestar subjetivo 
de los beneficiarios   
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Sin duda ha llegado el tiempo para la medición regular del bs en 
las más grandes encuestas estándar del gobierno  Al hacer acumula-
ciones a través de los años, los datos deben estar disponibles a nivel 
EF�MB�BVUPSJEBE�MPDBM�Z�MPT�EBUPT�USJNFTUSBMFT��BCMFT�EFCFO�QSPEVDJSTF�
a nivel nacional, sobre todo si en la encuesta participaron paneles 
superpuestos 

Hay muchas encuestas potenciales de la ons que podrían incluir 
las medidas en la Tabla 1, como la Encuesta Integrada de Hogares (ihs, 
por sus siglas en inglés) (véase Waldron, 2010, para obtener más in-
formación de las encuestas candidatas)  La ons tiene una fantástica 
oportunidad para medir el bienestar subjetivo en formas que mejoren 
la supervisión de los progresos y que informen mejor a la formulación 
y evaluación de la política en el Reino Unido 

Tabla 1: Medidas recomendadas de bienestar subjetivo

Progreso de
monitoreo

Informar a la
formulación de 

políticas

Evaluación
de la política

Medidas
de 
evaluación

Satisfacción con la 
vida en una escala 
de 0-10, en donde 0 
es “no satisfecho” y 
10 “completamente 
satisfecho”, por 
ejemplo:
 
1. En general, ¿qué 
tan satisfecho está 
usted con su vida 
actualmente?2

Satisfacción 
con la vida más 
satisfacciones de 
dominio (0-10)3, por 
ejemplo: 
¿Qué tan satisfecho 
está usted con: 
sus relaciones 
personales; 
su salud física; 
su bienestar mental; 
su situación laboral; 
su situación 
financiera; 
la zona donde usted 
vive;  
el tiempo que tiene 
para hacer las cosas 
que le gusta hacer; 
el bienestar de 
sus hijos (si tiene 
alguno)?

Satisfacción 
con la vida más 
satisfacciones de 
dominio

Después, “sub-
dominios”,4 por 
ejemplo diferentes 
aspectos de la zona 
donde vive

Más satisfacción 
con los servicios 
como hospitales o 
el consejo local
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Tabla 1: Medidas recomendadas de bienestar subjetivo (cont.)

Progreso de
monitoreo

Informar a la
formulación de 

políticas

Evaluación
de la política

Medidas
de
experiencia

Afecto en un 
periodo corto de 
0 a 10, donde 0 
es “nada” y 10 es 
“completamente”, 
por  ejemplo: 
2. En general, ¿qué 
tan feliz se sintió 
ayer? 
3. En general, ¿qué 
tan ansioso se sintió 
ayer?6

Felicidad del día 
anterior más otros 
adjetivos de efecto 
en la misma escala 
que la pregunta de 
seguimiento6 7 por 
ejemplo:
 En general, 
¿cuánta energía 
tuvo ayer? 
En general, ¿qué 
tan preocupado se 
sintió ayer? 
En general, ¿qué tan 
estresado se sintió 
ayer? 
En general, ¿qué tan 
relajado se sintió 
ayer?

Felicidad y 
preocupación

Luego, la relación 
detallada de 
afectos asociado 
con actividades 
particulares8

Más, 
“pensamientos 
intrusivos”, por 
ejemplo, las 
preocupaciones 
por dinero en 
el dominio 
�OBODJFSP�
en el tiempo 
FTQFDJ�DBEP9

Medidas 
“eudaimónicas”

“Valor” en una 
escala de 0-10, 
donde 0 es “no 
vale la pena en 
absoluto” y 10 es 
“vale totalmente 
la pena” 
4. En general, ¿en 
qué medida siente 
que las cosas que 
hace en su vida 
valen la pena?10

Valor general de 
las cosas de la vida

Después, valor 
(propósito y 
TJHOJ�DBEP��
asociado con 
actividades 
FTQFDi�DBT11

Notas de la Tabla 1
1  Los comentarios de las distintas medidas se pueden encontrar 

en Dolan et al  (2006) y Waldron (2010) 
2  Esto es similar a la pregunta utilizada en las encuestas British 

Household Panel Survey (bhps, por sus siglas en inglés), gsoep y 
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la Encuesta Mundial de Valores (wvs, por sus siglas en inglés), el 
Latinobarómetro y las recientes encuestas Defra  Las encuestas 
gsoep, wvs y Defra utilizan una escala de 0-10  Algunas de estas 
encuestas utilizan una escala que va de “completamente insatis-
fecho” a “completamente satisfecho” y no dejan claro dónde 
termina “insatisfecho” y dónde comienza “satisfecho” en la es-
cala  Esto hace que sea difícil interpretar los resultados  Por otra 
parte, se busca la coherencia entre las distintas medidas de 
bienestar subjetivo, por lo menos a nivel de monitoreo y las me-
didas de experiencia generalmente calibran las escalas de “no 
del todo” 

3  Estos se toman en gran parte de los dominios bhps  La bhps no 
pregunta sobre la satisfacción con el bienestar mental ni con el 
bienestar de los hijos  Ambos dominios son determinantes po-
tencialmente importantes de bienestar (a diferencia, en el caso 
de los niños, desde simplemente saber si alguien tiene hijos o 
no)  Es importante preguntar sobre el bienestar mental general 
y no sobre la salud mental, ya que es más probable que este últi-
mo sólo capte el lado negativo del dominio 

4  Véase Van Praag y Ferrer-i-Carbonell (2004) por considerar uno 
de los subdominios que entran en la satisfacción laboral 

5  Por ejemplo, ver las encuestas de la Autoridad Local del Reino 
Unido, realizadas por IpsosMORI (2004) 

6  “Feliz” es un adjetivo ampliamente utilizado para el afecto posi-
UJWP�Z�BQBSFDF�FO�MB�����Z�FO�MPT�EBUPT�EF��BMMVQ��FBMUIXBZT��
“Ansioso” es ampliamente utilizado como un indicador malo de 
bienestar mental y aparece en EQ-5D, una medida genérica am-
pliamente utilizada del estado de salud  Otros adjetivos, como 
“preocupado” y “estresado” se podrían utilizar en su lugar 

7  Algunos de estos adjetivos se pueden tomar a partir de las pre-
guntas de la Encuesta Mundial Gallup  También recomendamos 
que se recopilen periódicamente los datos que utilizan las me-
didas bien establecidas de la salud mental (por ejemplo, PHQ9 y 
GAD7 que están siendo utilizadas para evaluar el impacto de las 
terapias cognitivo-conductuales) 

8  Véase Kahneman et al  (2004) y Krueger y Stone (2008) 
Õ�� �eBTF��NBMMXPSE�Z��DIPPMFS��ÎÌÌÒ��Z��PMBO��ÎÌÍÌ��

Políticas del bienestar (febrero).indd   297 15/02/16   12:23



298 Políticas y bienestar subjetivo

10  Las medidas eudaimónicas son tradicionalmente muy exigen-
tes al completarlas (Dolan et al , 2006)  Generalmente no se uti-
MJ[BO�QSFHVOUBT�TPCSF�FM�QSPQpTJUP�Z�TJHOJ�DBEP�FO�MB�WJEB��QPS�
lo que hemos basado nuestras recomendaciones en una suge-
rencia de Felicia Huppert 

11  Véase White y Dolan (2009) 
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Capítulo 4. El bienestar subjetivo 
aplicado al diseño e implementación  
de políticas públicas: casos concretos 

alrededor del planeta
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Modelando la Felicidad Nacional Bruta

Tshoki Zangmo

Concepto de fnb

En la década de 1970, su majestad el rey Jigme Singye Wangchuck 
IV observó que el crecimiento económico se había convertido en la 
medida estándar de poder de la fuerza y la virtud en todos los nive-
les: internacional, nacional e individual. Por ejemplo, los partidos 
de oposición en el mundo culpan a los partidos gobernantes por el 
fracaso para acelerar el crecimiento económico y las organizaciones 
internacionales en general alaban a los países que alcanzan también 
mayores tasas de crecimiento. El crecimiento económico de hecho 
se ha convertido, sin lugar a dudas, en la más poderosa ideología que 
rige la actitud y el comportamiento social.

Sin embargo, el rey IV dudaba de si las prioridades del mundo 
eran correctas y si así era, en algunos aspectos, los costos en términos 
de pobreza y contratiempos mentales y emocionales causados por la 
destrucción ecológica y el deterioro de la cultura lo eclipsaban. Su 
majestad pensó que si una mayor tasa de crecimiento estaba acom-
pañada de crecientes dudas acerca de la supervivencia de la vida en 
el planeta, entonces el desarrollo requería un replanteamiento serio.

Adelantada a su tiempo, la profunda sabiduría de su majestad 
dio lugar a la introducción del enfoque de la Felicidad Nacional Bruta 
(fnb) hacia el desarrollo y la medición del progreso. El núcleo de la fnb 
se compone de un conjunto de valores que promueven la felicidad 
DPMFDUJWB�EF�VOB�TPDJFEBE�DPNP�FM��O�yMUJNP�EF�MB�HFTUJpO�QyCMJDB��
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El enfoque parece equilibrar diferentes necesidades, a menudo com-
petitivas, de la gente contra la conciencia de los entornos ecológicos, 
sociales, culturales y económicos de una sociedad. Como tal, el enfo-
que ha dirigido el país durante décadas al emitir políticas públicas, 
principalmente con el concepto de trasfondo.

Con los años, su majestad el rey Jigme Kheser Namgyal Wang-
chuck V proporcionó un mayor estímulo a la ideología de la fnb traba-
jando continuamente para estimular el crecimiento de ésta en el país.

Indicadores de la fnb

El Gobierno Real de Bután alcanzó un nuevo impulso con una ini-
ciativa de buen gobierno que resulta en un documento exhaustivo, 
el Buen Gobierno Plus (gg+) en 2005. El documento proporciona un 
marco operativo para el desarrollo de indicadores desde una pers-
pectiva de la fnb. Siguiendo el documento gg+, el Centro de Estudios 
de Bután y la Investigación sobre la fnb comenzaron a trabajar en 
los indicadores que eran consistentes con los valores de la fnb. Los 
indicadores de la fnb tienen la intención de crear las condiciones para 
que las situaciones sean mejor evaluadas y para que quienes toman 
EFDJTJPOFT�FTUeO�NFKPS�JOGPSNBEPT�B��O�EF�DPOEVDJS��NFEJEBT�BQSP-
piadas para la política real o la ejecución del proyecto.

Inicialmente, la fnb se ha entendido en términos de sus cuatro 
pilares: la buena gobernanza; el desarrollo socioeconómico equitati-
vo y sostenible; la conservación y promoción del patrimonio cultural, 
y la promoción y preservación del medio ambiente. Hasta hace muy 
poco, los cuatro pilares eran los principios rectores del gobierno, lo 
que permite un enfoque holístico hacia el progreso. Sin embargo, 
para fomentar la medición de una gama alternativa de valores de la 
fnb, cbs y gnhr ha adoptado un marco basado en el dominio, que re-
DMBTJ�DB� FM� DPODFQUP�FO�OVFWF�EPNJOJPT���PT�OVFWF�EPNJOJPT� TPO�
el bienestar psicológico; la salud; la educación; uso del tiempo; la 
diversidad cultural y la resiliencia; el buen gobierno; la vitalidad de 
la comunidad; la diversidad ecológica y la adaptación, y los niveles 
de vida. Los dominios representan cada uno de los componentes del 
bienestar del pueblo de Bután, que cumplen con las condiciones que 
intentan mejorar la vida de la gente. Los dominios se han explicado 
brevemente de la siguiente manera:

T_Políticas y bienestar subjetivo.indd   302 15/02/16   15:19



Tshoki Zangmo 303

Bienestar psicológico
El dominio intenta comprender y evaluar cómo las personas expe-
rimentan la calidad de sus vidas. Incluye evaluaciones cognitivas 
SF�FYJWBT�DPNP�MB�TBUJTGBDDJpO�DPO�MB�WJEB�Z�MBT�SFBDDJPOFT�BGFDUJWBT�
a eventos de la misma, tales como las emociones. El bienestar psico-
lógico de la población es el resultado de las circunstancias de la vida 
relacionadas con las condiciones sociales. Un enfoque holístico ha-
cia el desarrollo exige la inclusión de la percepción de la gente sobre 
su bienestar.

Salud
Existe un consenso común sobre la noción básica de la salud para 
Bután, a pesar de la variación sociocultural en los determinantes 
y las experiencias de salud. El dominio se compone de los esta- 
dos y las condiciones del cuerpo y la mente humana y, por lo tanto, 
intenta caracterizar la salud mediante la inclusión de aspectos tan-
to físicos como mentales. El concepto incorpora el estado de salud 
mental y físico reportado y los comportamientos de riesgo para la 
salud. También examina la calidad de vida a través de la limitación 
de discapacidad y actividad.

Educación 
La educación convencional en Bután se centra en gran medida en los 
resultados que se obtienen de la educación escolarizada, como por-
centajes de aprobación, tasa de deserción escolar, infraestructuras 
escolares, proporción alumno-profesor y tasas de inscripción. Este 
DBNQP�SFWJTB�MPT�SFDVSTPT�GBNJMJBSFT�Z�DPNVOJUBSJPT�RVF�JO�VZFO�
en la educación. Por primera vez, tratará de evaluar diferentes tipos 
de conocimientos y habilidades que las personas han adquirido en 
el curso de sus vidas, tales como la historia, la cultura, el civismo, 
la ecología y el conocimiento indígena y habilidades que en su ma-
yoría son adquiridas de manera informal.

Uso del tiempo
Cómo pasa el tiempo la gente y la naturaleza de sus actividades per-
sonales es importante para la calidad de vida, independientemente 
de los ingresos generados. El dominio intenta analizar la naturaleza 
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del tiempo pasado en un plazo de 24 horas. Las actividades en que 
las personas dedican su tiempo tienen efectos sobre su bienestar en 
términos de sus experiencias hedónicas y sus juicios evaluativos. 
Además, estas opciones también afectan en general a otras personas 
dentro de la familia y la comunidad.

La diversidad cultural y la resiliencia
El dominio de la cultura contempla la diversidad y la fuerza de las 
tradiciones culturales. La importancia fundamental de la cultura, 
tal como la percibimos, incluye: inculcar valores para el pleno desa-
rrollo del ser humano, para satisfacer las necesidades espirituales y 
emocionales, para moderar el ritmo de la modernización y los im-
pactos negativos de la globalización, para salvaguardar y fortalecer 
la soberanía y la seguridad del país, para desarrollar la adaptación, y 
QBSB�QSPNPWFS�MB�EJWFSTJEBE�EF�DPOUSJCVDJpO�TJHOJ�DBUJWB�
 
Vitalidad de la comunidad
El estudio de medición de vitalidad de la comunidad es un tema 
relativamente nuevo. Sin embargo, el dominio de la vitalidad de la 
comunidad se incorpora en un intento de centrarse en las fortale-
zas y debilidades de las relaciones y la interacción dentro de las co-
munidades. El dominio reúne información sobre la cohesión social 
mediante encuestas a la gente en las redes familiares y de amigos y 
FM�HSBEP�EF�DPO�BO[B�Z�QFSUFOFODJB�SFQPSUBEPT�QPS�MPT�NJFNCSPT�EF�
MB�DPNVOJEBE���BT�DBQBDJEBEFT�TPDJBMFT�EF�DPOFYJpO�TF�SF�FKBO�FO�FM�
capital social en el país.

Buen gobierno
El dominio del buen gobierno evalúa cómo las personas perciben 
EJWFSTBT�GVODJPOFT�HVCFSOBNFOUBMFT�FO�DVBOUP�B�TV�F�DBDJB��IPOFT-
tidad y calidad. Los indicadores ayudan a evaluar el nivel de partici-
pación en las decisiones del gobierno a nivel local y la presencia de la 
libertad de prensa y de diversos derechos y libertades.

Ecología
Las condiciones ecológicas son importantes no sólo desde el pun-
to de vista sostenible, sino también por su impacto inmediato en el 
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bienestar. Desde el punto de vista de la fnb, los indicadores existentes 
siguen siendo limitados en aspectos tan importantes como el patrón 
de comportamiento ecológico. Por ejemplo, los indicadores de emi-
TJPOFT�TF�SF�FSFO�QSJODJQBMNFOUF�B�MBT�DBOUJEBEFT�UPUBMFT�EF�DPOUB-
minantes en lugar de la proporción de personas expuestas a niveles 
peligrosos de ruido, contaminación, etc.; también son necesarias las 
medidas de encuestas de los propios sentimientos y evaluaciones de 
las personas sobre las condiciones ambientales de su comunidad.

Estándares de vida
	M�EPNJOJP�EFM�FTU]OEBS�EF�MB�WJEB�TF�SF�FSF�BM�OJWFM�EF�DPNPEJEBE�
NBUFSJBM��NFEJEB�QPS�MBT�DPOEJDJPOFT�EF�TFHVSJEBE��OBODJFSB��MB�WJ-
vienda y la propiedad de activos. El dominio tiene la intención de 
SFWJTBS�MB�TBMVE��OBODJFSB�EF�MB�QPCMBDJpO��NFEJEB�QPS�MB�DBOUJEBE�
de ingresos en los niveles de análisis de la pobreza y de las desigual-
dades de ingresos en el país.

Políticas de la fnb

Lo que el marco de dominio detallado logra es el diseño, las deri-
vaciones y las implicaciones políticas y operativas. El conjunto es 
fundamentalmente de naturaleza sistémica, es decir, cada dominio 
BGFDUB�B�UPEPT�MPT�EFN]T�Z�FT�BGFDUBEP�QPS�MPT�PUSPT���F�SF�FKB�MB�OBUV-
raleza interdependiente de la realidad misma y tiene implicaciones 
de largo alcance para la política y para cualquier intento competente 
en la estrategia para el cambio.

La fnb puede ir más allá de las políticas y mostrar su importan-
cia en nuestras acciones diarias, a partir de tener un buen equilibrio 
entre la vida y el trabajo y tener un sentido de la espiritualidad, un 
espíritu de dar y una apreciación de nuestra rica cultura. Por lo tanto, 
el logro de la fnb requiere de las políticas correctas y los patrones co-
rrectos de la vida. Los indicadores sirven como buenos recordatorios 
para los butaneses de cómo la fnb está conectada a nivel individual, 
demostrando así su aplicación en el curso de lo que hacemos, por qué 
lo hacemos y cómo nos sentimos. Las acciones individuales, toma-
das en conjunto, pueden aumentar las posibilidades de un cambio 
real.
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Para crear la fnb, la sociedad requeri-
rá cambios fundamentales en actitud y 
comportamiento en su conjunto. Como 
se mencionó anteriormente, el imperati-
vo de desarrollo a través de la lente de la 

fnb es ampliamente reconocida por el gobierno. Pero lo que requiere 
trabajo es reconocer los medios para ayudar a llevar el concepto de 
fnb a la práctica. Uno de los medios más importantes son los propios 
ciudadanos. Otro modo prometedor de traslación reside en las orga-
nizaciones no gubernamentales (ong) y los medios de comunicación. 
El gobierno podría proporcionar entornos favorables, pero si la gente 
carece de vitalidad al hacer uso de las oportunidades que ofrece, en-
tonces el éxito de la fnb podría fallar. Por lo tanto, las personas necesi-
UBO�UFOFS�FTB�WJUBMJEBE�QSPQPSDJPOBEB�QPS�MB�DPODJFODJB�SF�FYJWB�QBSB�
la autorregulación y el bienestar.

Los seres humanos tienen tendencias naturales hacia el creci-
miento psicológico y así un cambio exitoso es posible a partir de 
una verdadera comprensión e incorporación de los valores de la fnb. 
Las personas pueden integrar los valores extraídos de los nueve do-
minios a su vida cotidiana. Por ejemplo, buscar un buen equilibrio 
entre la vida laboral; ser mental, física y espiritualmente sano; bus-
car un nivel de vida digno, buscar una identidad y buenas relaciones 
son algunos de los muchos aspectos esbozados en la fnb y a los que 
un individuo puede aspirar a alcanzar. Por otra parte, los indicadores 
de la fnb pueden actuar como recordatorios constantes para lograr el 
equilibrio en la vida.

La fnb actúa como nuestra conciencia nacional, guiándonos ha-
cia la toma de decisiones acertadas para un futuro mejor. Asegura 
que sin importar lo que nuestra nación trate de lograr, la dimensión 
humana, el lugar del individuo en la nación, nunca debe quedar en 
el olvido. Es un recordatorio constante de que debemos luchar por 
un liderazgo amistoso de modo que a medida que el mundo y el país 
cambien, los objetivos de nuestra nación cambien, nuestra princi-
pal prioridad será siempre la felicidad y el bienestar de las personas, 
incluyendo las generaciones por venir.

Los indicadores de la fnb pue-
den actuar como recordato-
rios constantes para lograr el 
equilibrio en la vida.
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Bienestar en Bután  

 RobeRt biswas-DieneR, eD DieneR y naDezhDa Lyubchik

El bienestar en Bután
El bienestar en general, y la felicidad en concreto, se han convertido 
en un tema de interés de la política en los últimos años (por ejemplo, 
Diener, Lucas, Schimmack y Helliwell, 2009). Varias líneas de inves-
tigación convergen para permitir el enfoque en el bienestar. En pri-
mer lugar, los investigadores han creado medidas psicométricamen-
te sólidas del bienestar como la Escala de Satisfacción con la Vida (Pavot 
y Diener, 1993; Diener et al., 2010). Estas medidas se han escudriñado 
cada vez más por sus posibles virtudes y limitaciones psicométricas 
Z�TF�IB�FODPOUSBEP�RVF�QPTFFO�VOB��BCJMJEBE�Z�WBMJEF[�SB[POBCMFNFO-
te fuerte (véase Diener et al., 2010; Pavot y Diener, 2008), además de 
combinarse con medidas de no-auto-informe (Sandvik, Diener, y 
Seidlitz, 1993). Como tales, estos instrumentos son útiles para detec-
tar diferencias en la satisfacción con la vida entre grupos de personas, 
para medir la relación de bienestar con otros conceptos como la salud 
y predecir los comportamientos futuros (Diener, Inglehart, y Tay, 
2013). En segundo lugar, los avances en tecnología y diseño de la in-
vestigación han dado ideas sobre la naturaleza del bienestar (Clark, 
Diener, Georgellis y Lucas, 2008). Como resultado, los investigadores 
han pedido cada vez más que el bienestar y las medidas subjetivas 
similares se utilicen junto con los indicadores económicos y sociales 
tradicionales para orientar la política (Diener et al., 2009) y los orga-
nismos de estadística lo han pedido también (ocde, 2013).
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Entre los factores más implicados en 
el centro de la creciente popularidad del 
bienestar, la política es la tendencia re-
ciente en los resultados de la investiga-
DJpO�RVF�BQVOUBO�B� MPT�CFOF�DJPT�EF�MB�
felicidad  Algunas de las ventajas de un 
NBZPS�CJFOFTUBS�JODMVZFO�CFOF�DJPT�MBCP-
rales y económicos, tales como una ma-
yor prosperidad, disfrute y el aumento de 

la productividad en el trabajo (Diener y Tay, 2013), así como ingresos 
N]T�BMUPT���F�FWF���JFOFS���BZ�Z��VFSFC��ÎÌÍÏ����BNCJeO�IBZ�CFOF�DJPT�
para la salud de la felicidad como tener una mejor salud (Diener y Chan, 
2011), el aumento de la longevidad (DeNeve, Diener, Tay y Xuereb, 2013) 
y un menor estrés psicológico (Hooker y Pressman, 2015)  Además, hay 
CFOF�DJPT�QTJDPTPDJBMFT�QBSB�FM�CJFOFTUBS�Z�eTUPT�JODMVZFO�FM�BVNFOUP�
del capital social y la cooperación (Moore & Diener, en preparación); el 
comportamiento pro-social más frecuente y un aumento de las rela-
ciones y redes sociales (DeNeve, Diener, Tay y Xuereb, 2013); relaciones 
más exitosas, como el matrimonio o la amistad (Lyubomirsky, King y 
Diener, 2005); el aumento de la fertilidad y la fecundidad (Diener, Ka-
OB[BXB���VI�Z��JTIJ��ÎÌÍÐ���Z�BMUPT�OJWFMFT�EF�BMUSVJTNP�Z�DPO�BO[B�
(Keltner, Kogan, Piff y Saturno, 2014)  Esta es una razón que muchos 
expertos abogan para la inclusión del bienestar en el desarrollo de po-
líticas (Diener, Oishi, y Lucas, en prensa) 

A la luz de la atención en aumento hacia el bienestar individual, 
líderes de varios países han aprobado programas de bienestar nacio-
nales  Por ejemplo, en el Reino Unido, el primer ministro David Ca-
meron apoyó el establecimiento del Programa Nacional de Medición 
del Bienestar  El programa tiene como objetivo medir el bienestar 
nacional del Reino Unido más allá de su capacidad económica y con-
UFNQMB�UBNCJeO�FM�CJFOFTUBS�TPDJBM��QFSTPOBM�Z�BNCJFOUBM���G�DF�GPS�
National Statistics, 2015)  De igual forma, el presidente de Francia, 
Nicolas Sarkozy, nombró una comisión de economistas que llegaron 
a una conclusión similar de que el bienestar de un país va mucho más 
allá de su prosperidad económica (Stiglitz, Sen y Fitoussi, 2009)  
También se han hecho esfuerzos multinacionales en los últimos años 
que se han dirigido a la medición del bienestar  La Organización para 

Tal vez el ejemplo más conocido 
sobre la política del bienestar 
proviene de la nación de Bután  
A principios de la década de 1970, 
el rey Cuarto de Bután, Jigme 
Singye Wangchuck, anunció que 
la Felicidad Nacional Bruta (Fnb) 
debía ser la dirección principal 
de la política pública de Bután  
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la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) elaboró un conjunto 
de directrices generales que describen las instrucciones para la vali-
dez, la metodología, la psicometría y el análisis de las medidas del 
bienestar (ocde, 2013) 

Además se han hecho esfuerzos de mejora del bienestar a menor 
escala en todo el mundo  Por ejemplo, el estado de Vermont, en Esta-
dos Unidos, ha adoptado un enfoque del bienestar en todo el estado 
para ayudar a los ciudadanos a prosperar (Murphey, 2006)  Del mismo 
modo, la ciudad de Bahía, en Brasil, se ha centrado en el bienestar de 
sus ciudadanos como un objetivo de política viable (Banco Mundial, 
2015)  Por último, la ciudad de Dragør, en Dinamarca, está llevando a 
cabo un estudio exhaustivo para evaluar cómo las medidas de bienes-
tar pueden contribuir a la creación de políticas públicas (Happiness 
Research Institute, 2013) 

Tal vez el ejemplo más conocido sobre la política del bienestar pro-
viene de la nación de Bután  A principios de la década de 1970, el rey 
Cuarto de Bután, Jigme Singye Wang-
chuck, anunció que la Felicidad Nacional 
Bruta (Fnb) debía ser la dirección principal 
de la política pública de Bután (Dorji, 2013; 
Burns, 2011)  La Comisión de la Felicidad 
Nacional Bruta de Bután publicó un infor-
me en 2006 en el que se presentan las razo-
nes para tomar la felicidad como una parte integral de su política pú-
blica  La Comisión declaró que consideraba la Fnb como indicador prin-
cipal del desarrollo nacional del país en general e incluían compromi-
sos con el pueblo de Bután como la reducción de la pobreza, el logro de 
la igualdad de género, la generación de empleo, la gobernabilidad y el 
desarrollo de capacidades (GNH Comission, 2006)  Bután sostiene que 
la Fnb tiene un desarrollo socioeconómico sostenible y equitativo, con-
servación del medio ambiente y promoción de la cultura y el buen go-
bierno  Los nueve indicadores de la Fnb de Bután son salud, educación, 
nivel de vida, uso del tiempo, calidad del medio ambiente, cultura, 
vitalidad de la comunidad, gobierno y bienestar psicológico (Burns, 
2011)  El enfoque de Bután en la Fnb ha sido ampliamente publicitado y 
ha captado la atención de medios de todo el mundo debido a su nuevo 
enfoque hacia la política (Revkin, 2005) 

Los nueve indicadores de la Fnb de 
Bután son salud, educación, nivel 
de vida, uso del tiempo, calidad 
del medio ambiente, cultura, vi-
talidad de la comunidad, gobier-
no y bienestar psicológico  
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A pesar de su atractivo popular se conoce poco acerca de la efec-
tividad del programa sobre la Fnb de Bután  Algunos críticos han ar-
gumentado que la Fnb no es más que un truco publicitario (Santos, 
ÎÌÍÑ����PS�PUSP�MBEP��MPT�QBSUJEBSJPT�IBO�BSHVNFOUBEP�RVF�IBZ�CFOF�-
cios legítimos en esta política y han declarado que Bután “ofrece un 
 ���¡�FOGPRVF�QS]DUJDP��DJFOUi�DP�QBSB�DSFBS�VO�BNCJFOUF�QPMiUJDP�QSP-
picio para la búsqueda de la felicidad” (Burns, 2011: 85)  Ha habido una 
cierta atención de la investigación hacia los niveles medios del bien-
estar de Bután  Un estudio encontró que Bután ocupa el octavo lugar 
en una lista de 178 países sobre el bienestar (White, 2007)  Otro estu-
dio (Diener y Tay, 2015) encontró que el bienestar general de Bután 
PDVQB�FM�MVHBS�OyNFSP�ÎÒ�EF�ÍÒÐ�OBDJPOFT���JFOUSBT�RVF�FT�TJHOJ�DB-
tivamente mayor que el de otras naciones de la región, ocupa un lugar 
más bajo que el de algunos de los países en desarrollo y las naciones 
PDDJEFOUBMFT���M��OBM��IBZ�QPDPT�EBUPT�Z�VOB�QSFQPOEFSBODJB�EF� MB�
especulación en cuanto a la calidad de vida en Bután 

  En el estudio actual, buscamos explorar el bienestar de los 
ciudadanos de Bután  Para ello, utilizamos nuevos datos recopilados 
a través de la Encuesta Mundial Gallup  Esta nueva información de la 
encuesta proporciona una oportunidad inicial para evaluar amplios 
parámetros de bienestar en el Reino de Bután 

Métodos

Muestreo
Los datos para este estudio fueron recogidos por la Organización Ga-
llup como parte de la Encuesta Mundial Gallup (emg)  La emg incluye 
olas anuales de datos transversales de 164 naciones que son demográ-
�DBNFOUF�SFQSFTFOUBUJWPT�EF�MB�FEBE��FM�TFYP��MB�QPCMBDJpO�VSCBOB�Z�
rural, la educación, el número de hijos, los ingresos y otros factores  
La emg incluye más de 200 elementos que evalúan el bienestar psico-
lógico, social, ambiental, de ingreso y el bienestar material, así como 
la salud, el trabajo, la seguridad y la satisfacción  Los elementos in-
DMVZFO�GPSNBUPT�EF�SFTQVFTUBT�EJDPUpNJDBT�JOEF�OJEBT�UJQP��JLFSU��

Los participantes de este estudio fueron reclutados de una de dos 
maneras: si al menos 80% de la población en un determinado país 
tenía cobertura telefónica, se establecía contacto con los encuestados 

Políticas del bienestar (febrero).indd   310 15/02/16   12:23



Robert Biswas-Diener, Ed Diener y Nadezhda Lyubchik 311

a través de la marcación de dígitos al azar o el uso de una lista repre-
sentativa a nivel nacional de números telefónicos  Los encuestados 
fueron entrevistados por teléfono  En los países en desarrollo tecno-
lógico, donde el acceso telefónico no es tan extenso, se llevaron a cabo 
entrevistas cara a cara utilizando un diseño para enmarcar zonas don-
EF�TF�TFMFDDJPOBSPO�MBT�VOJEBEFT�EF�NVFTUSFP�B�USBWeT�EF�MB�FTUSBUJ�-
cación por tamaño de la población o la geografía  Luego, utilizando 
procedimientos de rutas aleatorias, se seleccionaron los hogares es-
QFDi�DPT�F�JOEJWJEVPT�QPS�TFQBSBEP�BM�B[BS�EFOUSP�EF�VOB�DBTB�VUJMJ-
zando la técnica de rejilla de Kish (Kish, 1949)  Todas las entrevistas se 
llevaron a cabo en el idioma nativo del entrevistado 

El número concreto de participantes incluido en los análisis ac-
tuales varía según el país, dependiendo de cuántas olas de datos se 
recopilaron en cada país respectivo  En cada caso, hay al menos 1,000 
FODVFTUBEPT� EFNPHS]�DBNFOUF� CBMBODFBEPT� QPS� QBiT�� 	O�NVDIPT�
casos, hay decenas de miles de encuestados  Por ejemplo, China es el 
país en este estudio con el mayor tamaño de muestras, con 38,580 
individuos participantes  El muestreo de Bután (N = 1,000) se llevó a 
cabo durante el verano de 2013 y fue el resultado de un contacto de 
puerta a puerta y entrevistas cara a cara para responder las encuestas 

Estrategia analítica
En el estudio actual, comparamos y contrastamos Bután con otros 
países en una amplia gama de variables sobre el bienestar  Hemos 
seleccionado a 11 países candidatos en función de su utilidad como 
objetivos de comparación  Estas 11 naciones cayeron en las siguientes 
DMBTJ�DBDJPOFT��USFT�QBiTFT�TJUVBEPT�FO�MB�NJTNB�SFHJpO�HFPHS]�DB�EF�
Bután: India, Nepal y China; tres países con ingresos familiares pro-
medio similares a Bután: Armenia, Guatemala y Vietnam; tres países 
occidentales para contraste cultural potencial: Estados Unidos, Países 
Bajos y Costa Rica, y dos “países ancla” que representan el rango su-
perior e inferior de países en la emg y en términos de bienestar: Dina-
marca y Burundi 

Variables del bienestar
Hemos seleccionado cuatro ámbitos de interés: bienestar psicológi-
co, social, ambiental, de ingresos y material dentro de los 12 países  
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Los dominios se evaluaron utilizando tres variables independientes, 
con la excepción del bienestar psicológico, que contenía seis  La ma-
yor parte de las escalas son dicotómicas, con excepción de la Escalera 
de Autoanclaje de Cantril, que es una escala tipo Likert que va de 0 a 10  
�B�DMBTJ�DBDJpO�EF�QBiTFT�QPESiB�WBSJBS�EF�Í�B�ÍÒÐ��QFSP�FM�SBOHP�N]T�
alto podría ser ligeramente menor cuando a algunos países les falta 
una variable  El ingreso familiar se evaluó en una escala continua (in-
gresos de los hogares reportados del año anterior) 

 El bienestar psicológico se midió utilizando una combinación de 
elementos de evaluación global y de afectos  En primer lugar, se uti-
lizó la Escala Cantril de Autoanclaje y Esfuerzo (1965) o Escalera de Cantril  
La Escalera de Cantril es una medida de evaluación de autopercepción 
de la vida en general que pide a la gente valorar su vida en una escala 
(o escalera) que va desde 0 (peor vida posible) a 10 (mejor vida posi-
ble)  Esta medida nos permitió calibrar las evaluaciones subjetivas del 
individuo sobre el bienestar  También empleamos una gama de ele-
mentos de afecto positivo y negativo que miden la experiencia de dis-
frute, alegría, preocupación, tristeza y enojo durante el día antes de 
la recolección de datos  Los elementos se evaluaban mediante una 
FTDBMB�EJDPUpNJDB�Ti�OP���PO�FM��O�EF�DBMDVMBS�QPSDFOUBKFT�� MBT� SFT-
puestas de los participantes se restaron de 2 y se multiplican por 100 

El bienestar social se midió utilizando tres variables indepen-
dientes que piden a los participantes evaluar, respectivamente, si la 
gente en su sociedad tiene respeto por los niños, si el encuestado tie-
ne un sentido de la libertad y si el encuestado tiene gente con la que 
puede contar en caso de emergencia  Estos elementos también se ano-
taron en escalas dicotómicas sí/no 

El bienestar ambiental se midió pidiendo a los encuestados eva-
luar la calidad del aire, la calidad del agua y la protección del medio 
ambiente, es decir, si las características antes mencionadas están o no 
presentes en su país 

Por último, los ingresos y el bienestar material se midieron me-
diante la evaluación de los ingresos familiares, poseer un televisor y 
pasar hambre  El ingreso familiar se evaluó pidiendo a los participan-
tes que indicaran su ingreso familiar el año pasado  Aunque recono-
cemos que la posesión de un televisor puede no ser un indicador de 
bienestar general, es un indicador de que se tiene acceso a la electri-
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cidad y el bienestar material asociado con el acceso a la electricidad  
El elemento “pasar hambre” pidió a cada encuestado indicar si habían 
pasado hambre durante el año anterior 

Tabla 1: Bienestar psicológico
Escala M 

(est.)
Clasifica-
ción de la 

escala

PA Clasifica-
ción

de PA

NA Clasifica-
ción 

de NA
Bután 5.57 (1.28) 65 78% 28 22% 62

China 4 87 (1 91) 108 82% 17 15% 7

India 4 79 (1 89) 113 66% 63 28% 110
Nepal 4 43 (1 70) 128 75% 58 21% 48

Armenia 4 40 (2 03) 131 52% 98 43% 160

Guatemala 6 12 (2 36) 43 84% 10 27% 106

Vietnam 5 41 (1 44) 77 62% 79 21% 45

Costa Rica 7 24 (2 06) 12 83% 10 24% 77

Países Bajos 7 50 (1 29) 4 85% 7 21% 56

EUA 7 19 (1 98) 14 83% 15 25% 84

Burundi 3 69 (1 59) 162 60% 83 20% 44

Dinamarca 7 77 (1 53) 1 84% 11 19% 30

Resultados
Bienestar psicológico
Los resultados de nuestras comparaciones a nivel nacional sobre el 
bienestar psicológico se pueden ver en la Tabla 1  Se incluyeron las 
QVOUVBDJPOFT�NFEJBT�EF�MB�	TDBMFSB�EF��BOUSJM��MBT�DMBTJ�DBDJPOFT�SF-
lativas de escalera, el porcentaje de personas en cada país que experi-
mentaron afectos positivos y negativos, respectivamente, el día ante-
SJPS�� Z� MBT� DMBTJ�DBDJPOFT� SFTQFDUJWBT�EF�BGFDUP�QPTJUJWP�Z�OFHBUJWP��
Bután ocupa el número 65 en la Evaluación de Vida medida por la 
Escalera de Cantril  Los encuestados butaneses reportaron evaluacio-
nes de vida superiores (M = 5 57; SD = 1 28) que los encuestados de otros 
QBiTFT� EF� MB�NJTNB� SFHJpO� HFPHS]�DB�� �PT� FODVFTUBEPT� CVUBOFTFT�
también informaron evaluaciones de vida más altas que sus homólo-
gos en los países con ingresos medios anuales similares  En general, 
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Bután tiene evaluaciones de vida promedio más bajas que las de los 
países occidentales en nuestros análisis  Por último, los encuestados 
butaneses informaron evaluaciones de vida promedio mucho más 
altas que las personas que viven en el país ancla más bajo, Burundi  
(M = 3 69; SD = 1 59), pero evaluaciones de vida promedio mucho más 
bajas que la gente que vive en el país ancla más alto, Dinamarca  
(M = 7 77; SD = 1 53)  En cuanto a los afectos, Bután ocupa el lugar 28 en 
el afecto positivo global (78%) y el lugar 62 en el afecto negativo (22%) 

Figura 1  Promedio de las puntuaciones de la evaluación de la vida 
para cada país 
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En un esfuerzo por ilustrar las posiciones nacionales relativas a 
Dinamarca hemos colocado las puntuaciones de escalera en un conti-
nuum, como puede verse en la Figura 1  Aunque la escala de escalera 
oscila de 0 a 100, los encuestados del país con menos evaluaciones 
positivas de la vida (Burundi) todavía reportaron una puntuación 
promedio de 47  Esta ayuda visual es útil para comprender las distan-
cias relativas entre las puntuaciones nacionales promedio  Como 
puede verse, Bután se sitúa por encima de muchos de sus “vecinos” 
HFPHS]�DPT�Z�EF�JOHSFTPT���JDIP�FTUP���VU]O�UPEBWiB�TF�RVFEB�DPSUP�
en las evaluaciones generales de vida reportadas por los encuestados 
de los países occidentales y más desarrollados económicamente 

Para ilustrar la distribución de la Escalera de Autoanclaje de Can-
tril para Bután, hemos mostrado el porcentaje de encuestados que 
han seleccionado un punto dado en esta escala entre 0 y 10 en la Figu-
ra 2  El 83 por ciento de los encuestados cae en medio de respuestas 
ligeramente positivas y muy pocos encuestados están muy satisfe-
chos o muy insatisfechos 

Figura 2  Distribución de los puntajes para las evaluaciones de la vida 
positiva (Bután) 

Puntuación Porcentaje  
de encuestados 

0 0 1%

1 0 4%

2 1%

3 1%

4 9%

5 42%

6 24%

7 17%

8 5%

9 1%

10 1%
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En cuanto a los afectos positivo y negativo se puede ver claramen-
te que Bután obtiene puntuaciones bastante altas en el afecto positivo 
(28 de 162 naciones)  Un examen más detenido de los datos revela que 
68% de los encuestados butaneses reportaron que habían reído y dis-
frutado mucho el día anterior a la encuesta  Sólo 10% de los encuesta-
dos indicó que no había hecho ninguna de las dos cosas 

Bienestar social
Los resultados de nuestras comparaciones sobre el bienestar social a 
nivel nacional se presentan en la Tabla 2  Como puede verse, Bután 
reporta las tasas promedio más altas de respeto por los niños (95%) en 
comparación con todos los otros 11 países de este estudio, incluyendo 
Estados Unidos (70%)  En cuanto a tener la libertad de elegir lo que se 
puede hacer con su vida, el pueblo de Bután obtiene las mismas pun-
tuaciones que China (81% para ambos países), pero inferiores a los paí-
ses occidentales  En cuanto a la posibilidad de contar con los demás en 
momentos de necesidad, Bután obtiene las mismas puntuaciones que 
Vietnam (82%), pero de nuevo, más bajas que los países occidentales 

Tabla 2: Bienestar social
Respeto por  

los niños
Libertad Contar con los 

demás

Bután 95% 81% 82%

China 92% 81% 78%

India 73% 71% 58%
Nepal 54% 60% 78%

Armenia 79% 49% 70%

Guatemala 35% 72% 83%

Vietnam 89% 87% 82%

Costa Rica 63% 90% 91%

Países Bajos 84% 90% 94%

EUA 70% 85% 93%

Burundi 54% 39% 35%

Dinamarca 83% 94% 96%
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Bienestar con el medio ambiente
Los resultados de nuestras comparaciones a nivel nacional sobre el 
bienestar con el medio ambiente se pueden ver en la Tabla 3  Bután 
obtiene mayores puntuaciones que 10 de los 11 países de comparación 
sobre la calidad del aire (92%) y es igual a la reportada por el país de 
anclaje superior: Dinamarca  En términos de la calidad del agua, Bu-
U]O�DMBTJ�Dp�KVTUP�FO�NFEJP�EF�MPT�EFN]T�QBiTFT�Z�N]T�CBKP�RVF�MPT�
países occidentales (81%)  En cuanto a la protección del medio am-
biente en general, Bután obtuvo el mayor puntaje de todos los países 
de nuestro estudio (95%) 

Tabla 3: Bienestar con el ambiente
Calidad  
del aire

Calidad  
del agua

Protección  
ambiental

Bután 92% 81% 95%

China 76% 75% 76%

India 86% 66% 56%

Nepal 89% 82% 55%

Armenia 61% 66% 31%

Guatemala 81% 69% 45%

Vietnam 72% 75% 65%

Costa Rica 85% 89% 65%

Países Bajos 81% 94% 68%

EUA 86% 87% 57%

Burundi 83% 51% 54%

Dinamarca 92% 96% 65%

Ingresos y bienestar material
Los resultados de nuestras comparaciones a nivel nacional sobre 
los ingresos y el bienestar material pueden verse en la Tabla 4  Bu-
tán ocupa el lugar 92 en términos de ingreso general (Diener y Tay, 
2015) y el octavo lugar de los 12 países de comparación  En términos 
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de tener un aparato de televisión, 76% de las personas en Bután tie-
ne uno (mientras que 8% de los encuestados butaneses reportan 
tener internet)  En cuanto a pasar hambre, sólo una pequeña mino-
ría de individuos reporta que sufre de hambre (6%)  Aunque los en-
cuestados en Bután reportan tasas más altas, a pesar de, que sus 
contrapartes en los países industrializados de nuestro estudio re-
QPSUBO�UBTBT�N]T�CBKBT�EF�IBNCSF�RVF�TVT�DPOUSBQBSUFT�HFPHS]�DBT�
y de ingresos 

Tabla 4: Ingreso y bienestar material
Ingreso familiar (US$) Tener televisión Pasar hambre

Bután 5,956 07 76% 6%

China 9,193 52 97% 3%

India 4,209 95 66% 15%

Nepal 4,124 87 58% 10%

Armenia 5,090 42 98% 9%

Guatemala 6,609 12 94% 16%

Vietnam 6,531 74 96% 7%

Costa Rica 12,815 22 98% 9%

Países Bajos 46,243 46 98% 1%

EUA 56,386 75 98% 3%

Burundi 1,073 48 2% 46%

Dinamarca 51,363 14 98% 2%

Nota: Con la excepción de las cifras de ingresos, los números indican el porcen-
taje de encuestados que respaldó positivamente cada variable 

En un esfuerzo por ilustrar la posición de Bután en relación con 
los otros países en estos otros índices de bienestar social, ambiental 
e ingreso / material, hemos representado las posiciones relativas en 
un continuum��RVF�QVFEF�WFSTF�FO�MBT��HVSBT�Ï�Z�Ð���SFBNPT�VOB�QVO-
tuación del índice al promediar las tres variables sociales y ambien-
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tales y colocarlas en un continuum entre las más altas (100%) y las más 
bajas (0%)  Como se puede ver, tanto para los índices sociales como 
ambientales, Bután se sitúa por encima de sus dos “vecinos” geográ-
�DPT� Z� EF� JOHSFTPT�� 	TUBT� DJGSBT� TPO� JOGPSNBUJWBT� FO� DVBOUP� B� RVF�
muestran una representación visual concreta de la posición relativa 
de las naciones en estas dimensiones 

Figura 3  Bienestar social 
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Figura 4  Bienestar con el ambiente 
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Conclusión
 
Es fácil idealizar a los ciudadanos de Bután como Shangri La, un reino 
de paz, armonía y felicidad  Es tan fácil como descartar cínicamente 
el enfoque de la Fnb como nada más que un truco publicitario  Esta-
mos en condiciones de investigar el bienestar de la gente de Bután en 
una amplia gama de dimensiones y, quizá lo más importante, somos 
capaces de comparar estos resultados con los de las personas a partir 
de una amplia gama de países  A partir de las medidas de bienestar 
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psicológico, vemos que las puntuaciones de los butaneses se sitúan 
en medio de los países  No se distinguen por niveles excepcional-
mente altos de bienestar psicológico, como la noción romántica sos-
UFOESiB��QFSP�UBNQPDP�TPO�PCWJBNFOUF�EF�DJFOUFT��DPNP�TPTUFOESiB�
la visión cínica  Parece que la gente de Bután disfruta del bienes- 
tar psicológico adecuado y que por lo general parecen vivir vidas más 
GFMJDFT�RVF�TVT�DPOUSBQBSUFT�FO�QBiTFT�HFPHS]�DB�Z�FDPOpNJDBNFOUF�
similares  Tanto en un sentido absoluto como en uno relativo en ge-
neral, Bután lo está haciendo moderadamente bien 

Curiosamente, una investiga-
ción de otros tipos de bienestar, so-
bre todo sociales y ambientales, ayu-
da a pintar un retrato un poco más 
complejo de la felicidad de Bután  En 
el presente estudio, los encuestados 
butaneses reportaron puntuaciones 
muy altas en ambas dimensiones  
	TQFDi�DBNFOUF���VU]O�PCUVWP�MBT�
puntuaciones más altas que cual-
quier país en el bienestar con el medio ambiente y superiores a todos 
los demás países candidatos, excepto Dinamarca y los Países Bajos, en 
el bienestar social  Esto sugiere que la posición superior de Bután en 
SFMBDJpO�DPO�TVT�DPOUSBQBSUFT�FO�JOHSFTPT�Z�HFPHS]�DBNFOUF�QPESiB�
estar relacionada con las variables sociales y ambientales  Mientras 
que la posición alta de Bután en estas variables no parece traducirse de 
manera directa en un bienestar psicológico excepcionalmente alto, 
podría ser que los factores sociales y ambientales protegen a los buta-
neses de los problemas que disminuyen la calidad de vida de sus ho-
mólogos y compañeros regionales en términos de desarrollo econó-
mico  En particular, cabe señalar que Bután no es un país altamente 
desarrollado en lo económico  Sólo alrededor de tres cuartas partes de 
los encuestados butaneses reportaron tener electricidad y 6% pasó 
hambre en el último año  Dadas estas circunstancias materiales un 
tanto pobres, el bienestar social, psicológico y ambiental del país es 
mayor de lo que se esperaría 

Por supuesto, se encuentran varias limitaciones en el estudio ac-
tual  Una de ellas es la falta de información  Por ejemplo, no hay datos 

Cabe señalar que Bután no es un país 
altamente desarrollado económica-
mente  Sólo alrededor de tres cuartas 
partes de los encuestados butaneses 
reportaron tener electricidad y 6% 
pasó hambre en el último año  Dadas 
estas circunstancias materiales un 
tanto pobres, el bienestar social, psi-
cológico y ambiental del país es mayor 
de lo que se esperaría  
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disponibles para las tasas de electricidad en Bután  Otra limitación es 
que se utilizó una muestra transversal que representa un solo punto 
en el tiempo y por lo tanto no da un sentido de desarrollo temporal en 
los datos  Mirar las curvas de datos en el futuro será esencial para 
DSFBS�DPO�BO[B�FO�FTUBT�DPODMVTJPOFT�Z�DPNQSFOEFS�FO�RVe�EJSFDDJpO�
se mueve Bután  Por último, todos los datos que utilizamos se basan 
en encuestas de autopercepción y podrían completarse en el futuro 
con otros tipos de medidas de bienestar 

�M��OBM���VU]O�OP�QVFEF�TFS�FM��IBOHSJ��B�RVF�B�WFDFT�UJFOEF�B�
mostrarse en los medios populares  Encontramos problemas legíti-
mos en nuestra investigación actual, como el hambre y que Bután 
se encuentra lejos de la felicidad perfecta  Dicho esto, también es 
claro que Bután podría ofrecer una lección instructiva sobre las for-
mas en que la política social y ambiental puede amortiguar la per-
cepción de los ciudadanos sobre ciertas privaciones materiales  
Bután se sitúa en índices mucho más altos de bienestar que varios 
EF�TVT�WFDJOPT�HFPHS]�DPT�Z�EF�JOHSFTPT�
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Felicidad en la municipalidad  
de Dragør. Estatus y recomendaciones 

para la felicidad, satisfacción y  
calidad de vida 

MEik wiking

En sociedad, ahora perseguimos metas para aumentar de forma indi-
recta nuestra felicidad (por ejemplo: crear más trabajos y construir 
una mejor infraestructura, así como prevenir la propagación de en-
fermedades)  La evolución natural de este interés es indagar en el 
campo relativo a la investigación sobre la felicidad: “¿Qué podemos 
hacer en sociedad para aumentar nuestro nivel de felicidad? ¿Cómo 
podemos organizar nuestra sociedad para que la gente se encuentre 
en la mejor situación posible para perseguir la felicidad?”  Este es el 
tipo de preguntas que nuestro reporte ayudará a responder  El primer 
paso es aumentar nuestro conocimiento de los indicadores de una 
calidad de vida alta, lo cual demuestra un cambio de paradigma en 
nuestra comprensión teórica del “progreso” en sociedad con respecto 
al bienestar subjetivo 

Dragør es el primer “Municipio de la felicidad” en Dinamarca
Dragør es un lugar hermoso en donde la vida cotidiana se desarrolla 
en un agradable ambiente físico, que principalmente se caracteriza 
por sus viejas casas amarillas y callecitas estrechas  Aquí, la gente se 
saluda con una sonrisa y las parejas pasean a lo largo del puerto escu-
chando el graznido de los gansos  

De acuerdo con el llamado de las Naciones Unidas a mejorar el 
bienestar mundial, el municipio de Dragør se asoció con The Happi-
ness Research Institute para informar a las autoridades locales sobre 
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las políticas públicas que permitan la prosperidad humana en la co-
munidad y adaptarlas al municipio  

Por lo tanto, nuestro objetivo es mejorar las medidas de calidad 
de vida en Dragør, establecer un diálogo abierto en esta comunidad y 
FWBMVBS�DPOUJOVBNFOUF�FM�QSPHSFTP�RVF�TF�IBDF�DPO�FTUF��O��

Como en todos los municipios de Dinamarca, en Dragør se reco-
pilan estadísticas sobre variables de la vida social como tasa de des-
empleo, esperanza de vida promedio y delincuencia  Para compren-
EFS�MB�GFMJDJEBE�OP�TF�QVFEF�DPO�BS�yOJDBNFOUF�FO�FTUPT�JOEJDBEPSFT�
tradicionales, pues las estadísticas básicas no proporcionan informa-
DJpO�TV�DJFOUF��

Esta encuesta de felicidad es la primera en Dinamarca y se en-
cuentra entre las primeras a escala internacional que ayudan a evaluar 
los progresos que se hacen para elevar los niveles de felicidad  A la 
larga, nuestros datos empíricos pueden servir como punto de referen-
cia para futuras investigaciones en el municipio  Éstos analizan las 
relaciones estadísticas entre los niveles de felicidad y las variables 
EFUFSNJOBOUFT�FTQFDJ�DBEBT���F�FTUF�NPEP��QSPQPSDJPOBS]�SFDPNFO-
daciones útiles para Dragør, con iniciativas concretas que mejoren la 
construcción de la felicidad de sus habitantes  Además, representa 
VOB�PQPSUVOJEBE�QBSB�RVF�MB�HFOUF�EF��SBHtS�SF�FYJPOF�BDFSDB�EF�MP�
que es más valioso y priorice sus vidas, como comunidad y como in-
dividuos, de acuerdo con ello  

En palabras de Robert Kennedy, es un intento por medir “lo que 
hace que vivir valga la pena”  No es una hazaña pequeña, pero merece 
la pena  

Por lo tanto, nuestro objetivo es medir los niveles de felicidad en 
Dragør y alentar a los líderes locales para que usen nuestras ideas de 
forma productiva  Siendo así, este esfuerzo colaborativo es un impor-
tante paso en la dirección correcta: un Dragør mejor y más feliz 

Cómo recopilamos este reporte
La investigación llevada a cabo por The Happiness Research Institute 
utiliza encuestas originales de acuerdo con las Pautas para la evalua-
ción del bienestar subjetivo de la ocde  La encuesta usa entrevistas tele-
fónicas, entrevistas cualitativas1 y encuestas por medio de internet 

1 Diez entrevistas, cada una de una hora 

Políticas del bienestar (febrero).indd   324 15/02/16   12:23



Meik Wiking 325

con colaboración de la agencia de investigación Norstat2 para conse-
guir una muestra representativa de Dragør (565 personas, aproxima-
damente 6% de la población) en edad, género, etcétera 3

	TQFDi�DBNFOUF���IF��BQQJOFTT��FTFBSDI�OTUJUVUF�GPSNVMp�VO�
cuestionario de 56 preguntas como medio para: 1) medir los niveles 
de felicidad y satisfacción; 2) evaluar la experiencia cotidiana de la 
gente por medio de medidas afectivas positivas/negativas; 3) identi-
�DBS�MPT�GBDUPSFT�EFUFSNJOBOUFT�EF�MB�GFMJDJEBE��Ð��EJTDVUJS�DVFTUJPOFT�
abiertas con respecto a interpretaciones divergentes de la felicidad, 
Z�Ñ�� JODPSQPSBS� MPT�EBUPT�EFNPHS]�DPT�EFM�NVOJDJQJP�FO�OVFTUSPT�
hallazgos 

Para medir las emociones positivas y negativas, se preguntó a los 
encuestados en qué grado habían sentido la emoción en cuestión el 
día anterior  Las opciones eran “Para nada”, “En menor medida”, 
“Hasta cierto punto” o “En gran medida” 

Para medir la felicidad y la satisfacción, se empleó la Escalera de 
Cantril, que usaron la encuesta Gallup y la ocde, que va del 0 al 10 
(donde 0 es la peor situación de vida posible y 10 es la mejor)  En suma, 
este reporte mide cuán feliz es la comunidad y al mismo tiempo pro-
pone cuáles son las condiciones que pueden entorpecer o reforzar la 
felicidad colectiva en el municipio  Con estos métodos, The Happi-
ness Research Institute elaboró un catálogo de ideas e iniciativas al 
que los líderes de Dragør pueden referirse como marco general para 
el bienestar de la población  El catálogo de ideas se concentra en una 
selección de las relaciones que hay entre los niveles de felicidad de la 
QPCMBDJpO�Z�GBDUPSFT�FTQFDi�DPT�DPNP��TBMVE����TFOUJEP��Z��SFMBDJPOFT�
sociales”  Estas ideas se desarrollaron para ayudar a difundir la litera-
tura actual y otras iniciativas similares en todo el mundo, y con el 
apoyo (por medio de entrevistas) de varios expertos en el campo 
2 La agencia de estadísticas Norstat condujo 218 entrevistas telefónicas mien-
USBT�TV�QBOFM�XFC�EJP�ÓÍ�SFTQVFTUBT���FJOUF�SFTQVFTUBT�GVFSPO�SFDPMFDUBEBT�
mediante entrevistas personales conducidas en la ciudad de Dragør  Los 
habitantes de Dragør fueron invitados a participar en el estudio mediante 
folletos distribuidos en las viviendas, que incluían el enlace a la versión en 
internet de la encuesta  Esta invitación fue entregada en aproximadamente 
2,500 viviendas distribuidas en la ciudad de Dragør y dieron como resultado 
a nuestros participantes 

3 Utilizamos datos de Estadísticas Danesas para las cifras municipales como 
base para esta examinación 
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¿Cómo entendemos y medimos la felicidad?
	O�EBOeT���GFMJDJEBE��TJHOJ�DB�VO�FTUBEP�EF�QSPGVOEB�TBUJTGBDDJpO�DPO�
la situación (vida) propia  Este uso abarca dos tipos de felicidad cate-
góricamente distintos y no discierne entre un estado afectivo de éx-
tasis corporal/metafísico inmediato y una satisfacción dinámica y 
duradera con la vida propia  [Nota: este proyecto se enfoca exclusiva-
mente en la segunda] 

La felicidad es ontológicamente subjetiva y la palabra misma es 
problemática para los críticos externos a este campo de investigación  
Por este motivo, en gran parte de la literatura internacional sobre el 

tema a menudo se usa como un término 
intercambiable el de bienestar subjetivo  
Aunque las emociones o los estados 
mentales pueden no ser “objetivos”, esto 

no impide que los investigadores comprendan y evalúen sus causas e 
JO�FSBO�TVT�DPOTFDVFODJBT�QPUFODJBMFT��

El campo de la investigación sobre la felicidad es congruente con 
esta comprensión de “felicidad” como algo subjetivo y el individuo es 
el que juzga mejor si es feliz o no  

La investigación sobre la felicidad atañe simultáneamente a dife-
rentes dimensiones de la felicidad y mide valores tanto evaluativos 
como afectivos. Las pautas de la ocde distinguen entre mediciones 
FWBMVBUJWBT�EF�MB�WJEB��MB�SF�FYJpO�EF�VO�JOEJWJEVP�TPCSF�TV�TJUVBDJpO�
de vida) y mediciones afectivas, que varían dependiendo del estado 
psicológico inmediato del individuo  Las mediciones evaluativas 
pueden deducirse mediante preguntas como “¿Qué tan satisfecho 
estás con tu vida en conjunto?” o “¿Qué tan feliz eres en general?”  En 
combinación, se pide a un encuestado potencial que haga una evalua-
ción cognitiva de su vida  Este tipo de estudio comúnmente hará pre-
guntas sobre la satisfacción con la vida y pedirá que la evalúen de 
acuerdo con un espectro que va de la peor vida posible a la mejor vida 
posible que puedan imaginar  Por el contrario, las mediciones afecti-
WBT�JOEJDBO�NFKPS�MB�GFMJDJEBE�DPUJEJBOB�Z�BZVEBO�B��DVBOUJ�DBSMB���	O�
las mediciones de felicidad afectiva aparecen preguntas como “¿Qué 
tan feliz fuiste ayer? ¿Te sentiste feliz ayer? ¿Estresado? ¿Preocupa-
EP����OTJPTP����	TUF�UJQP�EF�FTUVEJP�UJFOEF�B�NPTUSBS�N]T��VDUVB-
ciones en las respuestas que las evaluaciones de vida, por lo que este 

En danés, “felicidad” significa un 
estado de profunda satisfacción 
con la situación (vida) propia  
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reporte incluye ambas dimensiones 
de la felicidad en Dragør, la evaluati-
va y la afectiva, para conseguir una 
representación holística 

Estado actual
Por fortuna, la situación en Dragør es abrumadoramente positiva  
En general, sus habitantes están más satisfechos con sus vidas que 
el promedio nacional de Dinamarca, uno de los países más felices del 
mundo  Sin embargo, en Dragør hay espacio para mejorar  

Este estudio muestra que los habitantes en general están satisfe-
chos con sus vidas y en promedio suman 7 6 en una escala del 0 al 10 
cuando se les pregunta sobre su satisfacción con la vida  Para comparar 
valores, en mayo de 2013 la ocde publicó una evaluación similar entre 
los estados que la conforman, en la cual el promedio danés fue de 7 5 

Satisfacción con la vida en Dragør  
y en países seleccionados de la ocde
��Suiza 7 8
��Dragør 7 6
��Dinamarca 7 5
��Australia 7 2

��EUA 7
��Alemania 6 7
��España 6 3
��Japón 6

��Rusia 5 6
��Grecia 5 1
��Hungría 4 7

La ocde�IB�NFEJEP�Z�DMBTJ�DBEP�DPOUJOVBNFOUF�MPT�OJWFMFT�EF�TB-
tisfacción con la vida de encuestados que viven en sus países miem-
bros y ha revelado que por lo general encabezan la lista países especí-
�DPT� DPNP� �JOBNBSDB�� �PMBOEB� Z� �VJ[B��  
VFOUF�� �IF� �BQQJOFTT�
Research Institute y la ocde] 

 La felicidad a largo plazo y la satisfacción con la vida están inte-
rrelacionadas en la existencia de un individuo  Recogimos datos de 
IBCJUBOUFT�EF��SBHtS�RVF�B�SNBSPO�FTUBS�TBUJTGFDIPT�DPO�TVT�WJEBT��B�
largo plazo)  Al pedir a la gente que indicara qué tan feliz es (usando 
VOB�FTDBMB�EFM�Ì�BM�ÍÌ��TVT�SFTQVFTUBT�SF�FKBSPO�VO�QSPNFEJP�EF�Ó�Ô�Z�
N]T�EF�ÒÌÝ�SFQPSUp�DBMJ�DBDJPOFT�EF�Ô��Õ�P�ÍÌ�

	TUBT�QSFHVOUBT�BVUPSSF�FYJWBT�FTU]O�EJTFnBEBT�QBSB�JOWFTUJHBS�FM�
bienestar subjetivo y la satisfacción con la vida  Además, implican  
el aspecto cognitivo-evaluativo de investigación sobre la felicidad  

Aunque las emociones o los estados 
mentales pueden no ser “objetivos”, 
esto no impide que los investigado-
res comprendan y evalúen sus cau-
sas e infieran sus consecuencias 
potenciales  
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Indicadores de calidad de vida
� Nivel de felicidad 7 8
� Nivel de satisfacción 7 6
� 15% se siente solitario cotidianamente, ya sea “un poco” o “en gran 

medida”, 9% siente que tiene “poco” o “ningún” control sobre su 
propia vida

� 91% se sintió feliz ayer, ya sea “un poco” o “en gran medida”
� 77% se sintió feliz ayer, ya sea “un poco” o “en gran medida”
� 91% sonrieron o rieron ayer, ya sea “un poco” o “en gran medida”
� 39% se sintió preocupado ayer, ya sea “un poco” o “en gran medida”
� 18% se sintió triste ayer, ya sea “un poco” o “en gran medida”
� 28% se sintió estresado ayer, ya sea “un poco” o “en gran medida”

En esta dimensión afectiva de la felicidad también hay varias co-
sas positivas que subrayar  La vasta mayoría de las personas lleva una 
vida que tiene muchas emociones positivas como alegría, risa y feli-
cidad  Nueve de cada diez habitantes declararon haberse sentido feli-
ces y haber reído el día anterior 

En comparación, cuando Gallup llevó a cabo un estudio similar, 
seis de cada diez daneses, en el nivel nacional, dijeron que habían sido 
felices el día anterior 4

�Ti�RVF��SBHtS�PCUJFOF�DBMJ�DBDJPOFT�BMUBT�FO�MB�EJNFOTJpO�BGFD-
tiva de la felicidad, en términos de emociones positivas en la vida 
cotidiana  

¿Qué tan feliz eres en general?
Más del 60% de los habitantes de Dragør reportan niveles de 8, 9 o 10 
(en una escala 0 al 10) cuando se les pregunta qué tan felices están con 
su propia vida en general 

Proporción de individuos que “Se sintieron estresados el día anterior”.
��Dinamarca 21%
��Dragør 28%

4 Las categorías de datos Gallup son menos detalladas que nuestra encuesta 
en Dragør; mientras los encuestados en la encuesta Gallup pueden respon-
der “sí” o “no” a la pregunta “¿Se sintió feliz el día anterior?”, nuestros en-
cuestados podían responder: “En absoluto”; “En menor medida” , “En cierta 
medida” y “En gran medida”  De esta manera comparamos la proporción de 
las respuestas “sí” por el porcentaje total de “algo” y “enormemente” 

Políticas del bienestar (febrero).indd   328 15/02/16   12:23



Meik Wiking 329

Proporción de individuos que “Se sintieron felices el día anterior”.
��Dinamarca 63%
��Dragør 77%

En general, los habitantes de Dragør ganan un salario promedio; 
sin embargo, su situación económica no es necesariamente la raíz de 
su felicidad  Hay otros denominadores comunes entre los habitantes 
felices, así como entre aquellos que 
están insatisfechos con sus vidas  
Factores como las relaciones socia-
les, el trabajo, la edad, la recreación 
Z�MB�TBMVE�JO�VZFO�FO�MB�GFMJDJEBE�EF�
la gente de Dragør 

Las medidas que se reportaron muestran que en promedio la gen-
te de Dragør está satisfecha con su vida, aunque muchos llevan la 
carga de las preocupaciones, la soledad y la falta de sentido  Aproxi-
madamente, sólo una de cada diez personas cree que su vida está más 
cerca de la peor vida posible que podría vivir que de la mejor versión 
posible, y 10% dice sentir que su vida tiene “poco” o “ningún” sentido 
o propósito  

Diariamente, 15% de la gente en Dragør se siente sola, ya sea “un 
poco” o “en gran medida”, 18% se siente triste, 38% ansiosa y un cuar-
to de los encuestados no se sintieron felices el día anterior 

Aunque la mayoría de los habitantes en general cree que es feliz, 
todavía hay áreas en las que pueden reforzarse los niveles de felicidad 
en el municipio  Ahora nos concentraremos en cinco áreas de análisis 
que pueden ayudar a que Dragør construya una estructura sólida en 
su satisfacción con la vida 

Relaciones sociales
La investigación internacional sobre la felicidad ha indicado la im-
portancia de las relaciones sociales de una persona para su calidad de 
vida y felicidad  Por lo tanto, la desintegración de los lazos sociales y 
la soledad son los más grandes obstáculos que superar para progresar 
hacia una sociedad más feliz 

Las relaciones sociales son uno de los mejores indicadores de si 
un individuo cree que es feliz  Michael Danielsen, jefe de psicología 
FO��IF��FOUBM��FBMUI�
PVOEBUJPO��DPO�SNp�FTUF�QBUSpO����BCFNPT�

La desintegración de los lazos sociales 
y la soledad son los más grandes obs-
táculos que superar para progresar 
hacia una sociedad más feliz  
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que sentirse parte de una comunidad, ser visto, oído y tener un espa-
cio es una necesidad humana básica y absolutamente crucial para el 
bienestar”  La gente que no está satisfecha con sus relaciones sociales 
evalúa en bajo nivel su vida cuando se le pregunta cuán feliz es, con-
trariamente a aquellos que están muy satisfechos con sus relaciones 
sociales 

Mientras más satisfecha está la gente con sus relaciones sociales, 
más alto promedia su nivel de felicidad  Los residentes de Dragør se 
han dividido en cuatro grupos diferentes con base en qué tan satisfe-
chos están con sus relaciones sociales  

Esto se puso en evidencia en nuestras entrevistas cualitativas; la 
vasta mayoría de los entrevistados mencionó que las relaciones socia-
les eran determinantes para su felicidad  Todos estuvieron de acuerdo 
FO�RVF�MP�N]T�TJHOJ�DBUJWP�QBSB�FMMPT�FSBO�MBT�CVFOBT�SFMBDJPOFT�DPO�
otras personas  Al mismo tiempo, muestran que la relación entre las 
relaciones sociales y la felicidad va en ambos sentidos: las mejores 
relaciones sociales aumentan los niveles de felicidad y los niveles de 
felicidad altos mejoran a su vez las habilidades de un individuo para 
entablar relaciones sociales 

Nuestro estudio muestra que hay un grupo de residentes que se 
sienten solos, personas que son infelices con sus relaciones sociales 
y gente que no tiene a quien recurrir con sus problemas personales  
	M�FTUVEJP�UBNCJeO�NVFTUSB�RVF�TPO�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�N]T�JOGFMJDFT�
RVF�MPT�PUSPT�SFTJEFOUFT��	TUB�SFMBDJpO�UBNCJeO�TF�SF�FKB�FO�MBT�FOUSF-
vistas, en las cuales la gente que no está sola ve una conexión clara 
entre la soledad y la infelicidad en su círculo social  

Indicadores sociales de la felicidad en Dragør
� 15% de los residentes está solo, ya sea “poco” o “en gran medida”
� 7% está “insatisfecho” o “poco satisfecho” con sus relaciones so-

ciales
�� ÔÝ�TJFOUF�RVF�UJFOF�BMHVJFO�FO�RVJFO�QVFEF�DPO�BS�TpMP��FO�NFOPS�

medida”
� 9% siente que “no” tiene o sólo “en menor medida” a alguien a 

quien pueda pedir ayuda
El grado de satisfacción de un individuo con sus relaciones socia-

les es uno de los mejores indicadores de su felicidad 
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La soledad mata
El aislamiento social tiene costos personales y emocionales muy al-
tos, ya que la relación entre la soledad y la salud física y mental es bien 
conocida  Los ancianos solitarios tienen una tasa de mortalidad más 
alta y hay estudios que indican que la soledad puede implicar un ma-
yor riesgo para la salud que, por ejemplo, fumar y conlleva un mayor 
riesgo de demencia y depresión  Por estas razones, entre otras, el In-
forme Mundial sobre la Felicidad 2013 concluye que la falta de contacto 
humano puede tener claras consecuencias negativas en nuestra salud 
y un enfoque en la satisfacción laboral podría mover recursos de la 
salud física a la mental de manera útil y hacer uso de prescripciones 
“sociales” 

Las relaciones sociales más importantes son las relaciones cerca-
nas, en las que uno se siente escuchado, visto y comprendido, puede 
compartir sus pensamientos y sentimientos y dar y recibir apoyo  ¿El 
municipio o el Estado están involucrados en ello ahora? No, pero el 
municipio puede proporcionar el marco en el que las relaciones pue-
dan surgir y fortalecerse y la calidad de vida de la sociedad civil sea 
importante para nuestro nivel de felicidad  Un ejemplo es el centro de 
actividades Wiedergården en Dragør  Aquí, la gente se reúne para 
cualquier actividad desde póker, patchwork y bochas hasta billar, en-
cuadernación y gimnasia  Para fomentar las relaciones, las personas 
tienen que dedicarles tiempo  Una de las ventajas de lugares como 
Wiedergården es que proporcionan una estructura para organizarse  
En Dinamarca, la soledad es un tema tabú  Sin embargo, son princi-
palmente los adultos mayores del municipio los que usan el Wieder-
gården y otros grupos de diferentes edades están pidiendo lugares en 
donde puedan reunirse 

El municipio como marco para las relaciones sociales
Estas mediciones de felicidad demuestran que a la gente le gustaría 
aumentar su nivel de interacción social  Más de 60% de la pobla-
ción indicó que le gustaría socializar “un poco” o “en gran medida” 
con sus vecinos y conocerlos mejor como individuos  Las iniciati-
vas exitosas para combatir la soledad por lo general proporcionan 
actividades estructuradas en las que las personas se reúnen con re-
gularidad 

Políticas del bienestar (febrero).indd   331 15/02/16   12:23



332 Políticas y bienestar subjetivo

Recomendaciones para incrementar las interacciones sociales:
� Comedores comunitarios dirigidos por voluntarios y facilitados 

por el municipio, que provee tanto de espacios para los comedores 
como de contribuciones monetarias 

� Comunidades de alojamiento para adultos mayores, que integren 
de 15 a 25 residencias independientes 

� Convertir lugares que alguna vez tuvieron una mala apariencia ur-
bana en poblados jardines con actividades comunitarias 

� Ofrecer “asistencia a ancianos y otras personas que necesitan con-
tacto con gente” a través de Centros de Reuniones Sociales 

Equilibrio
Cuando es posible, damos prioridad a nuestros amigos y familiares  
En general, los daneses reportan tener más tiempo libre que la mayo-
ría, pero muchos se sienten estresados y consideran que no tienen 
UJFNQP�TV�DJFOUF�QBSB�IBDFS�MP�RVF�RVJFSFO���VBOEP�DPNQBSBNPT�B�
Dinamarca con otros países de la ocde, nuestro equilibrio nacional 
entre el trabajo y el esparcimiento es relativamente óptimo  Sin em-
bargo, el estrés es bien conocido en Dinamarca: todos los días, 35 mil 
personas se reportan enfermas debido al estrés, 500 mil se sienten 
agotadas en el trabajo y 300 mil sufren de estrés severo 5

Uno de cada cuatro habitantes de Dragør se siente estresado “un 
poco” o “en gran medida”  Al mismo tiempo, más de uno de cada diez 
sienten que no tienen equilibrio en su vida 

El estudio también muestra que mientras la gente sienta más 
equilibrio en su vida cotidiana, mayor es la satisfacción con su exis-
tencia  Esto está en concordancia con el Informe Mundial sobre la Feli-
cidad 2012, el cual concluye que la gente feliz lleva vidas relativamente 
equilibradas 

¿Te sentiste estresado ayer?

Para nada / En menor medida / Hasta cierto punto / En gran medida

En este grupo, casi una persona de cada cuatro se sintió estresada 
el día anterior, “un poco” o “en gran medida”, mientras 50% no sintió 
ningún tipo de estrés 

5 Sólo el 2% de los daneses está trabajando más de 50 horas a la semana en 
comparación con el 9% promedio que trabaja en los países de la ocde 
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Parece haber una relación entre la calidad de vida de un individuo 
y la medida en la cual siente control sobre su existencia  Quienes re-
portaron los niveles promedio más altos de felicidad, a menudo sen-
UiBO�RVF�TVT�WJEBT�SF�FKBCBO�MB�NBOFSB�DPNP�RVFSiBO�WJWJS��

Relación entre el nivel de felicidad y la experiencia de vida cotidiana

¿Qué tan feliz eres en general?
�	O�RVe�NFEJEB�TJFOUFT�RVF�UV�WJEB�SF�FKB�MB�WJEB�RVF�RVJFSFT�WJWJS�
Para nada / En menor medida / Hasta cierto punto / En gran medida

En Dragør, aquellos con el nivel promedio de felicidad más alto 
TPO�QFSTPOBT�RVF�TJFOUFO�RVF�TV�TJUVBDJpO�SF�FKB�FM�FTUJMP�EF�WJEB�RVF�
RVJFSFO� MMFWBS�� 	O� QSPNFEJP�� DBMJ�DBSPO� DPO� Ô�Ô� EF� ÍÌ� MB� QSFHVOUB�
“¿Qué tan feliz eres en términos generales?” 

Encontrar tiempo para las relaciones interpersonales
Casi 80% de los individuos encuestados indicó que desea pasar más 
tiempo con amigos y familiares, y muchos expresaron un deseo de 
dedicar más tiempo a su salud personal  Por esta razón, muchos ha-
bitantes de Dragør han elegido pagar por servicios que no quieren 
realizar ellos mismos, como la limpieza de la casa, y nuestros datos 
muestran que este grupo en general siente un nivel más alto de felici-
dad  Por supuesto, no todas las personas tienen recursos para resolver 
estos asuntos pagando a empleados domésticos  La incapacidad de 
dar cuenta de esta variable puede dar como resultado un análisis im-
preciso o un sesgo potencial en la información, debido a que aquellos 
con ingresos domésticos más altos en general reportan un nivel lige-
SBNFOUF�N]T�BMUP�EF�TBUJTGBDDJpO�DPO�MB�WJEB�Z�VOB�NFKPS��FYJCJMJEBE�
económica  Para contrarrestar este sesgo, aislamos al grupo con ma-
yores ingresos domésticos y también hay una relación aquí: la gente 
que paga por servicios para evitar tareas cotidianas se siente un poco 
más feliz  Hay varias áreas en las que Dragør puede implementar ini-
ciativas para crear mejores condiciones para una vida equilibrada  
� 28% “sintió estrés ayer”
� 86% sintió equilibrio en su vida ya sea “poco” o “en gran medida”
� 91% sintió su vida bajo control, ya sea “poco” o “en gran medida”
� 25% de los habitantes de Dragør pasa más de tres horas diarias en 

la televisión, la computadora, etcétera, como esparcimiento
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� 31% de los habitantes de Dragør hace menos de tres horas a la se-
mana de actividad física

� 46% de los habitantes de Dragør pasa menos de tres horas a la se-
mana en la naturaleza

� Más de 20% de la gente empleada pasa por lo menos 90 minutos 
transportándose a su trabajo cada día

Recomendaciones para incrementar el tiempo disponible para 
las relaciones sociales: 
��Instalación de comedores populares donde los habitantes puedan 

comer o recoger comida para llevar a su casa
��Organizar rutas y horarios para compartir vehículos
�� �GSFDFS�NBZPS��FYJCJMJEBE�FO�USBCBKPT�EF�HPCJFSOP�QBSB�MB�TBUJTGBD-

ción laboral 

Salud
La salud es uno de los indicadores más importantes de la felicidad  En 
Dragør, las preocupaciones por la salud son un obstáculo para la ca-

lidad de vida  Las investigaciones inter-
nacionales sobre la felicidad sugieren 
que hay una relación binaria entre la sa-
lud y la felicidad: la salud afecta nuestros 

niveles de felicidad y viceversa  Tanto las restricciones físicas como 
los estigmas sociales en torno a la mala salud (por ejemplo, la obesi-
dad) tienen implicaciones en la felicidad  

La mala salud es un factor especialmente importante para la feli-
cidad  Cualquier desviación de la salud perfecta tiene un impacto sig-
OJ�DBUJWP�FO�MPT�OJWFMFT�EF�GFMJDJEBE��	O�QBSUJDVMBS�MBT�FOGFSNFEBEFT�
que implican una gran medida de incertidumbre y nerviosismo cons-
tantes, así como dolor constante, tienen un impacto fuerte y prolon-
gado en nuestra felicidad  Las investigaciones internacionales sobre 
la felicidad también apuntan a que la felicidad tiene un efecto en la 
salud y ayuda a mantener saludable a la gente sana 

Este estudio apoya las investigaciones previas al poner en eviden-
cia la conexión entre la felicidad y la salud  La gente que está más sa-
tisfecha con su salud también es más feliz  Al mismo tiempo, parece 
haber una relación entre la actividad física y la dimensión afectiva de 

Cualquier desviación de la salud 
perfecta tiene un impacto signifi-
cativo en los niveles de felicidad   
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la felicidad (es decir, el humor cotidiano), de manera que los habitan-
tes que hacen más ejercicio tienen una mayor tendencia a haber son-
reído o reído durante el día  

Relación entre el nivel de felicidad y la salud
¿Qué tan feliz eres en general?
Para nada / En menor medida / Hasta cierto punto / En gran medida
¿Qué tan satisfecho estás con tu salud?

Hay una conexión entre la salud y la felicidad  Mientras más sa-
tisfecha está una persona con su salud, más alto es su nivel promedio 
de felicidad calculado en una escala del 0 al 10 

La salud: un obstáculo en la vida cotidiana
Casi un tercio de los habitantes de Dragør siente en menor o mayor 
medida que de alguna manera su salud los contiene o les impide hacer 
lo que quieren en su vida cotidiana; y el 16% no está satisfecho con su 
salud y comentó explícitamente el deseo de mejorarla  

	TUF�FTUVEJP�SFWFMB�RVF�FM�TFDUPS�EFNPHS]�DP�RVF�JODMVZF�NVKF-
res, desempleados y personas en los 40 años o mayores de 70 está, en 
promedio, menos satisfecho con su salud  También hay una relación 
entre las veces que una persona se ejercita al aire libre y en la natura-
leza con la salud  También vale la pena tener en mente que la salud de 
una persona no sólo afecta al individuo, sino también a sus familia-
res  Más personas sienten preocupación, pena y pérdida como resul-
tado de la enfermedad o muerte de un cónyuge 

La suma de los factores anteriores da como resultado que mejorar 
la salud es una manera de actualizar el prospecto de un Dragør más 
feliz  Los habitantes manifestaron un fuerte deseo de mejorar su sa-
lud; más de la mitad de los encuestados respondieron que querían 
unirse a una asociación de ejercicio local o a un deportivo “hasta cier-
to punto” o “en gran medida” 

Una definición más amplia de salud
“Salud” debe interpretarse en un sentido más amplio de la palabra, 
más allá de la mera “ausencia de enfermedad” y más que sólo el buen 
estado físico  La Organización Mundial de la Salud (oms) de las Nacio-
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nes Unidas considera la salud como un estado de completo bienestar 
físico, mental y social, y actualmente se está prestando especial aten-
ción a la salud mental  Esto se debe, en parte, a los impactantes nive-
les de depresión y ansiedad a nivel mundial  De acuerdo con el Informe 
Mundial sobre la Felicidad 2013, 400 millones y casi 300 millones de 
personas sufren depresión y ansiedad respectivamente, lo cual equi-
vale a alrededor de 7 y 4% de la población mundial  Las cifras corres-
pondientes de depresión y ansiedad en Dinamarca son 5 y 6 5% según 
la Junta Nacional de Salud de Dinamarca  Es obvio que estos factores 
tienen enormes consecuencias en los individuos y en sus familias  Al 
mismo tiempo, conduce a problemas de salud mental y altas cantida-
des de gastos públicos  Sólo en Dinamarca, los problemas de salud 
mental son responsables de 50% de las enfermedades a largo plazo  
Un enfoque público en la felicidad y la calidad de vida es parte de este 
concepto de salud ampliado  En lugar de concentrarse únicamente en 
la salud física, dice el Informe Mundial sobre la Felicidad, hay una nece-
sidad de que “las escuelas y los lugares de trabajo estén más atentos a 
la salud mental y traten de mejorar los niveles de felicidad” 

Recomendaciones para mejorar la salud:
� Construir parques para entrenamiento y ejercicio al aire libre para 

niños y adultos 
� Programa piloto de bicicletas  Municipios como Greve y Gladsaxe 

han lanzado iniciativas en las que los habitantes pueden tomar 
prestada una bicicleta gratuitamente durante 14 días para que eva-
lúen si les conviene adquirir una 

� Reducir los costos de los deportes en el municipio y en los muni-
cipios vecinos, incluyendo las tarifas del Wiedergården 

� Crear grupos de apoyo de consuelo y autoayuda 
� Oportunidades para días más saludables, un centro de salud y su-

pervisores de la salud 
� Ofrecer yoga, meditación y concientización 
� Aumentar el enfoque en el valor de la caminata y los clubes de ca-

minata 
� Proporcionar un espectro más amplio de actividades deportivas 

además de los campos deportivos, como correr, parkour, patineta, 
patinaje o escalada 
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� Ofrecer oportunidades de ejercicio gratuitas para desempleados, 
estudiantes y otros grupos desprovistos de dinero 

� Fundar un club de corredores o de ciclistas para principiantes 
como actividades gratuitas 

� Instaurar nuevas políticas de alimentación que se concentren en 
la salud de los niños en todas las instituciones, incluyendo las 
guarderías, las escuelas y los clubes juveniles 

� Anunciar más reuniones sociales apuntando a los habitantes en 
los 40 años y no exclusivamente ofertas para el sector de jóvenes o 
el de viejos 

�� �FSNJUJS�VOB�NBZPS��FYJCJMJEBE�FO�MPT�QSPHSBNBT�DPNVOJUBSJPT��
de modo que no se requiera ser miembro para entrenar un de-
porte 

� Sobre todo: restaurar las instalaciones de la alberca pública de 
Dragør 

� Seminarios por internet y días de promoción de la salud

Sentido
Los seres humanos fundamentalmente son animales sociales, desti-
nados a vivir como parte de una comunidad más grande  Todos esta-
mos familiarizados con el sentimiento de orgullo y felicidad que se 
tiene después de ayudar a un anciano a cruzar la calle, de ceder el 
BTJFOUP�FO�VO�BVUPCyT�P�EF�BMHP�UBO�JOTJHOJ�DBOUF�DPNP�TPOSFiS�B�VO�
extraño en el transporte al trabajo  Experimentar el sentido de la exis-
tencia tiene un impacto en cómo evaluamos nuestras vidas y cuán 
felices nos sentimos  Esto se discutió anteriormente en el concepto 
aristotélico de excelencia, que ahora se conoce en la práctica como la 
felicidad “eudaimónica”  Actualmente, para muchos, un empleo sig-
OJ�DBUJWP�FT�VOB�QBSUF�OBUVSBM�EF�VOB�CVFOB�WJEB���F�BDVFSEP�DPO�FM�
EFTUBDBEP�QTJDpMPHP�QPTJUJWP��BSUJO��FMJHNBO��VO�USBCBKP�FT�TJHOJ�-
cativo en el sentido en que usa las fortalezas personales para servir a 
un propósito mayor, uno de los tres ingredientes principales de una 
buena vida y más importante incluso que el disfrute 

Afortunadamente, sólo uno de cada diez habitantes de Dragør 
siente que le falta un sentido de verdad a su vida  Esto afecta su satis-
facción con la vida, ya que el estudio muestra que hay una relación 
entre los niveles de felicidad y el sentido o propósito en la vida  Los 
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habitantes que son menos propensos a 
encontrar un sentido a su vida reportan 
en promedio niveles más bajos de felici-
dad  El sentido de la vida parece afectar 

más la dimensión de la felicidad evaluativa que la dimensión afectiva  
Dicho de otro modo: la experiencia de sentido es más importante para 
la manera en que evaluamos nuestras vidas que para la manera en que 
las vivimos 

¿Hasta qué punto sientes un sentido o propósito en tu vida?
Para nada / En menor medida / Hasta cierto punto / En gran medida

Casi uno de cada diez habitantes no siente un sentido o propósi-
to en su vida o lo siente sólo en menor medida  Esto afecta la satisfac-
ción con la vida entre los habitantes de Dragør 

Las entrevistas con los habitantes apoyan esta relación entre sen-
tido y felicidad, y más gente mencionó cómo sentir un propósito en 
sus vidas es algo que tiene un importante impacto en ellos y en su 
existencia  Contribuir en un propósito mayor al ayudar a otros apa-
reció en muchos reportes y apareció consistentemente como una de 
las cosas que la gente señaló como más importantes para su éxito  
Mientras más sentido siente el ciudadano que tiene su vida, reporta 
un nivel de felicidad más alto  La sensación de propósito afecta sobre 
todo la manera en que evaluamos nuestra vida y, en menor medida, 
cómo experimentamos la cotidianidad 

Retribuir a los demás
Los estudios indican que hay una relación entre la sensación de pro-
pósito y la pertenencia a una red más grande; por ejemplo, trabajando 
como voluntarios  Al mismo tiempo, esas personas de Dragør indica-
ron que estar disponibles para otras personas contribuye en gran par-
te a sus lazos sociales  En el caso de Dragør, hay una relación entre el 
trabajo voluntario y una mayor sensación de propósito en la vida  
Entre los habitantes que sienten “altos niveles” de sentido en sus vi-
das, 40% hace trabajo voluntario en la comunidad, en comparación 
con el 10% que carece de sentido o propósito en su vida  Estas estadís-
ticas subrayan el porqué el trabajo voluntario se considera una pana-

Sentir un propósito en sus vidas 
es algo que tiene un importante 
impacto en ellos y en su vida   
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cea para el aislamiento social y también una de las maneras en las que 
los individuos adquieren una sensación de propósito en sus vidas  Al 
mismo tiempo, el trabajo voluntario es un recurso para los munici-
pios, aunque el punto de partida, en caso de que los habitantes sien-
tan que se abusa de ellos, debe ser que son voluntarios por su propio 
interés y no por el del municipio 

A 43% de los habitantes de Dragør le gustaría participar más en 
las asociaciones locales 

Recomendaciones para procurar el sentido se vida:
� Ofrecer oportunidades de participación en trabajos voluntarios, lo 

cual además fortalece las relaciones sociales entre los habitantes 
��Conformar un voluntariado de “embajadores” municipales, ciu-

dadanos que ofrecerán consejos interpersonales en sus respectivos 
barrios a personas desinformadas respecto de servicios y procesos 
gubernamentales 

� Designar algunos días del año para el embellecimiento público: 
SFDPHJFOEP�CBTVSB��QMBOUBOEP�]SCPMFT�Z��PSFT��QPEBOEP�MBT�]SFBT�
comunes o creando arte en los espacios públicos 

��Establecer un grupo de estudio en torno al municipio, el cual ayu-
de a crear nuevas ideas y enfoques para debatir sobre lo que los 
hace felices y cómo conseguirlo 

��Proporcionar servicios enfocados en las personas  Buscar que los 
servidores públicos vean a los ojos mientras se habla, acercar las 
circulares a los vecinos y tomarse el tiempo para escuchar los pro-
blemas de los habitantes y comprender sus necesidades 

� Ampliar el voluntariado por medio de acciones conjuntas entre 
organizaciones  Las autoridades locales y las compañías se reúnen 
y dicen qué pueden ofrecer a los demás y qué necesitan 

Comunidad
La comunidad de Dragør es única  Sus habitantes hablan de un “espí-
ritu de Dragør” especial, en el que todos se preocupan por los demás  
Se saludan en la calle, en el supermercado y en el puerto 

Ya hemos mencionado la importancia de las relaciones sociales, 
pero mientras las relaciones sociales consisten sobre todo en las amis-
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tades, por ejemplo, actuar en comuni-
dad puede ser parte de algo más grande  

Puede parecer trivial, pero sentir-
TF�QBSUF�EF�VOB�DPNVOJEBE�JO�VZF�FO�
la manera como evaluamos nuestras 
vidas  El estudio muestra que los habi-

tantes de Dragør que se sienten parte de una comunidad en su zona 
son más felices  

Relación entre el nivel de felicidad y la sensación de comunidad
¿Qué tan feliz eres en general?
Para nada / En menor medida / Hasta cierto punto / En gran medida
¿Hasta qué punto te consideras parte de tu comunidad?

Los habitantes que se sienten parte de la comunidad en general 
son más felices 

Cómo reforzar a la comunidad
Más de 60% de los habitantes de Dragør participa activamente en al-
guna asociación en la ciudad, lo cual refuerza el tejido social de la 
DPNVOJEBE�Z�TF�SF�FKB�FO�FM�DBS]DUFS�MPDBM���B�DPNVOJEBE�SFGVFS[B�MB�
cohesión de las autoridades locales y las relaciones sociales, y puede 
ser una explicación del nivel relativamente alto de felicidad en el mu-
nicipio  La comunidad local es justo un buen punto de partida para 
mitigar la soledad y fortalecer a la sociedad civil en general  La comu-
OJEBE�OP�FT�TpMP�VO�DBNJOP�QBSB�MBT�SFMBDJPOFT�TPDJBMFT��MB�DPO�BO[B�
y la satisfacción con la vida, sino también una oportunidad para crear 
más vida urbana en Dragør 

La comunidad local es fuerte, pero hay habitantes que no se sien-
ten incluidos  Alrededor de 30% no se siente parte de la comunidad de 
la zona o sólo en menor grado y, al mismo tiempo, cuatro de cada diez 
habitantes dicen que les gustaría participar más en las asociaciones 
locales 
� 63% participa en algún tipo de asociación en Dragør
� 30% no siente que sea parte de la comunidad local o sólo lo siente 

en un “menor grado”
� 43% querría participar “un poco” o “en gran medida” en las asocia-

ciones locales

Sentirse parte de una comunidad in-
fluye en la manera como evaluamos 
nuestras vidas  El estudio muestra 
que los habitantes de Dragør que se 
sienten parte de una comunidad en 
su zona son más felices   
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� 60% querría “un poco” o “en gran medida” conocer a más gente en 
su zona
Por lo tanto, es posible fortalecer más a la comunidad y crear una 

mejor sociedad civil, más vida urbana y un espíritu de Dragør más 
fuerte  Hay puntos en los que debe trabajarse y el reporte ahora seña-
lará propuestas sobre cómo hacerlo 

Recomendaciones para reforzar la comunidad:
� Promover mercados de productores locales, donde se compren y 

vendan productos como miel, pescado y carne, artesanías, frutas 
y vegetales, que también pueden provenir de los huertos 

� Crear una página de internet que reúna la información sobre las 
BDUJWJEBEFT�EF��SBHtS��FM�US]�DP��MPT�NeEJDPT��MB�OBUVSBMF[B��MB�DVM-
tura, las asociaciones, los negocios y lo que no hay actualmente en 
el municipio 

Sociedad civil
Wiedergården, el centro cultural de Dragør, está lleno de alegría  Es un 
epicentro de actividad vibrante y no excluye de la vida social a los más 
viejos  Aquí, los ancianos forman uno de los 
grupos de gente más feliz  Dicho esto, hay 
una brecha de edad que representa una crisis 
prominente  La fuerza de trabajo más joven 
está constantemente abandonando Dragør, 
lo cual merma los recursos de la comunidad 

Recientemente, la ciudad ha hecho es-
fuerzos para importar más espacios juveniles para la expresión artís-
tica y atlética como pistas para patinetas, patinaje, cafés internet, 
galerías de arte contemporáneo y parques  Todas estas cosas pueden 
recomendarse, pero un centro cultural municipal puede acumular 
más acciones y crear buenas condiciones para las actividades y la co-
munidad de los habitantes más jóvenes de Dragør 

Un centro cultural puede servir como lugar de reunión para los 
habitantes y tener espacio para todas las actividades y eventos que 
actualmente están esparcidos en diferentes sitios  Puede tratarse de 
catas de vino, conferencias, exhibiciones, talleres, cafés, conciertos, 
coros, ofertas deportivas 

Todas estas cosas pueden reco-
mendarse, pero un centro cultu-
ral municipal puede acumular 
más acciones y crear buenas 
condiciones para las actividades 
y la comunidad de los habitantes 
más jóvenes de Dragør  
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Recomendación: nuevos procesos de toma de decisiones para los 
gastos públicos 

Los habitantes pueden votar directamente por el uso de los fon-
dos públicos  Puede sonar poco realista, sin embargo, es una realidad 
que crea un sentido de participación en muchos lugares  En Nueva 
York se introdujo el Presupuesto participativo, en el que se asignaron 15 
millones de dólares para que los distribuyera el público; hasta ahora, 
los habitantes los han usado en cámaras de seguridad, laptops para 
las escuelas, centros tecnológicos para jóvenes y viejos  En Dragør, 
esta iniciativa puede ser una extensión de la idea del grupo de estu-
dios  Todos los habitantes de Dragør podrían estar invitados a iden-
UJ�DBS�QSPCMFNBT�Z�B�EFTBSSPMMBS�TPMVDJPOFT���FTQVeT�QPESiBO�TFMFD-
cionar algunas ideas que se desarrollarían después con expertos en 
�OBO[BT�BOUFT�EF�WPUBS�QPS�FMMBT�Z��OBODJBSMBT���BT�JEFBT�RVF�OP�QV-
EJFSBO��OBODJBSTF�EF�FTUB�NBOFSB��QPESiBO�DPTUFBSTF�QPS�NFEJP�EF�
�OBODJBDJpO� DPMFDUJWB� �crowdfounding): los habitantes se reunirían 
económicamente para realizar las que crean que son buenas ideas  Un 
foro para estas ideas también puede ser un elemento para el grupo de 
estudio municipal 

El prospecto de un Dragør más feliz
Este informe proporciona algunas ideas que Dragør y sus habitantes 
pueden trabajar para tener un futuro con una calidad de vida más alta  
Y aunque ya se han mostrado algunas de las ventajas de que el muni-
cipio se enfoque en la felicidad, se necesita pensar en cuáles podrían 
ser los siguientes pasos  

No puede calcularse la condición de una comunidad por medio 
de una sola cifra o variable  Más bien, necesitamos varios indicadores 
que conformen un “tablero” que ilustre el estado de la sociedad y su 
desarrollo de diferentes maneras  El reporte está diseñado como una 
parte de este tablero  Muestra que los habitantes de Dragør por lo ge-
neral están satisfechos con la vida y se sienten felices, pero al mismo 
tiempo, todavía hay espacio para mejorar y para crear una mejor in-
fraestructura para una buena vida  Este reporte se concentra en los 
retos y el potencial de las relaciones sociales, el equilibrio, la salud, el 
TFOUJEP�Z�MB�DPNVOJEBE��	TUBT�DJODP�]SFBT�TF�IBO�CFOF�DJBEP�EF�RVF�
el municipio se haya concentrado en trabajar para aumentar la cali-
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dad de vida en Dragør  En particular, sin embargo, parece que las bue-
nas relaciones sociales son el indicador principal de si la gente se 
TJFOUF�GFMJ[�Z��SBHtS�QVFEF�CFOF�DJBSTF�BM�GPSUBMFDFS�FM�NBSDP�QBSB�MBT�
relaciones sociales en el municipio 

“Efectos secundarios” de la felicidad
�OB�QPCMBDJpO�N]T�GFMJ[�FT� �QPS�TVQVFTUP��VO��O�FO�Ti�NJTNP���JO�
embargo, hay otros incentivos (la productividad y las ganancias ma-
teriales) para aumentar los niveles de felicidad entre los habitantes  
La gente más feliz es más saludable, por lo que aumentar el nivel de 
felicidad en la sociedad reducirá los costos en salud pública  La feli-
cidad también puede ser una ventaja en los esfuerzos de prevención, 
ya que una mayor satisfacción con la vida puede ser motivante para 
los habitantes  Igualmente, hay pruebas de que la gente feliz no sólo 
es más saludable y tiene un menor absentismo, sino que también es 
más productiva en su trabajo y tiene una mayor tendencia a realizar 
acciones sustentables y voluntariados 
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Mejorando los programas  
de abatimiento de pobreza.

Del ingreso al bienestar

Mariano rojas

La Declaración de Desarrollo del Milenio coloca a la reducción de la 
pobreza en la cúspide de los objetivos del desarrollo internacional; 
es probable que los nuevos Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) 
mantengan la reducción de la pobreza como un objetivo central  La 
reducción de la pobreza es la principal consideración en el diseño de 
los programas nacionales y de ayuda externa, y constituye el princi-
pal indicador para juzgar su éxito  

Son muchos los indicadores utilizados para calcular y dar segui-
miento a la reducción de la pobreza, de los que el porcentaje de per-
sonas por debajo de un umbral de ingreso es el más prominente  Si 
bien existen muchos índices de pobreza, tales como el conjunto de 
índices Foster-Greer-Thorbecke (Foster et al , 1984), que se ocupan de 
la profundidad y la intensidad de la pobreza en una población; lo 
cierto es que la mayoría de estas medidas se inspiran en una con-
cepción de la pobreza basada en el ingreso (Rojas, 2015a)  El predo-
minio de esa concepción ha llevado al diseño de las políticas de 
reducción de la pobreza que se centran en sacar a la gente de la po-
breza mediante el aumento de su poder adquisitivo y a suponer que 
FTUP�FT�TV�DJFOUF�QBSB�TBDBS�B�MB�HFOUF�EF�MB�NJTFSJB�

Durante las últimas décadas y como producto de las reformas 
impulsadas por el Consenso de Washington se ha producido una 
proliferación de programas de reducción de la pobreza en todos los 
países de América Latina  Los programas de transferencias mone-
tarias condicionadas (tmc) son de especial relevancia, como el pro-
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grama Prospera en México (antes conocido 
como Oportunidades, Progresa y Pronasol); Bol-
sa en Brasil, y Avancemos en Costa Rica  Los 
programas de tmc también se inspiran en una 
concepción de pobreza basada en el ingreso 
(Rojas, 2015a); sin embargo, mientras algunos 
programas sociales utilizan transferencias 
como un medio para elevar directa e inmedia-

tamente los ingresos de las personas, los programas de tmc también 
utilizan las transferencias con el propósito de tener un impacto per-
manente y a largo plazo en la capacidad de las personas para generar 
ingresos mediante el fomento de su capital humano 

En este capítulo se cuestiona la suposición implícita en la mayo-
ría de los programas de reducción de la pobreza de que el aumentar 
los ingresos recibidos –o generados– por la gente se traduce automá-
ticamente en un mayor bienestar  Para cuestionar directamente este 
supuesto se utilizan un enfoque de dominios de vida y la satisfacción 
con la vida como concepción del bienestar  Con base en este enfoque 
se hacen también recomendaciones para mejorar los programas de 
reducción de la pobreza; lo cual muestra que el enfoque de bienestar 
subjetivo puede contribuir a que el diseño de programas de reduc-
ción de la pobreza no sólo saque a la gente de la misma, sino que 
también la coloque en una situación de vida satisfactoria  

Se argumenta también en este capítulo que los indicadores de 
bienestar subjetivo se deben de tomar en cuenta de forma sistemáti-
ca en el diseño y evaluación de los programas de reducción de la po-
breza; al hacerlo, se logra un mayor impacto en el bienestar a partir 
EF�MPT�QSPHSBNBT�TPDJBMFT�Z�FTUP�QVFEF�IBDFSTF�DPO�VOB�NBZPS�F�-
DJFODJB�FO�FM�VTP�EF�MPT�SFDVSTPT�QyCMJDPT��	M�JOUFSeT�EF�MPT�CFOF�DJB-
rios por el programa, así como su motivación intrínseca, será mayor 
si éste impacta no sólo en su ingreso sino también en su bienestar 

Con base en una encuesta de gran tamaño aplicada en México en 
el año 2012 por Imagina México A C , el capítulo muestra que hay 
EJTPOBODJB�TVTUBODJBM�FO�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�MBT�QFSTPOBT�DPNP�QPCSFT�
y como privadas de bienestar; en otras palabras, no todas las perso-
OBT� DMBTJ�DBEBT� DPNP� QPCSFT� UJFOFO� VOB� CBKB� TBUJTGBDDJpO� DPO� MB�
WJEB��NJFOUSBT�BMHVOBT�QFSTPOBT�RVF�OP�TPO�DMBTJ�DBEBT�DPNP�QP-

Los indicadores de bienes-
tar subjetivo se deben de to-
mar en cuenta de forma sis-
temática en el diseño y eva-
luación de los programas de 
reducción de la pobreza; al 
hacerlo, se logra un mayor 
impacto en el bienestar 
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bres están insatisfechas con sus vidas  El capítulo muestra que las 
razones de estas disonancias se encuentran en la complejidad de la 
vida humana, así como en el fracaso de las concepciones de la pobre-
za basadas en el ingreso para capturar esa complejidad 

La existencia de disonancias lleva a la conceptualización de di-
ferentes caminos de bienestar que las personas podrían seguir para 
salir de la pobreza  Es posible que algunos programas saquen a la 
gente de la pobreza sin que se logre un impacto favorable en su bien-
estar; un camino superior es aquel que saca a la gente de la pobreza y 
que al mismo tiempo aumenta sustancialmente su bienestar  La 
comprensión completa de estos caminos de bienestar fuera de la po-
breza requiere del estudio de la satisfacción de las personas en algu-
nos ámbitos de la vida que han sido olvidados por los programas de 
reducción de la pobreza tradicionales  La consideración de otros ám-
bitos de la vida (más allá del económico) y una mejor comprensión 
de cómo todos los ámbitos de la vida se ven afectados por los progra-
mas sociales que buscan aumentar el ingreso de las personas es fun-
damental para el diseño de programas con mayor impacto de bien-
estar 

El artículo concluye proponiendo algunas recomendaciones 
QBSB�FM�EJTFnP�EF�QSPHSBNBT�EF�SFEVDDJpO�EF�MB�QPCSF[B�DPO�FM��O�EF�
mejorar su impacto en el bienestar  Es de especial relevancia el cam-
biar el enfoque de los programas de la promoción de las capacidades 
de generación de ingresos (por ejemplo, la inversión en capital humano 
y físico) a la promoción de las habilidades para llevar una vida satisfac-
toria (las cuales reconocen el valor intrínseco de las relaciones inter-
personales, así como la importancia de una educación que tome en 
cuenta que las personas son mucho más que meros trabajadores y 
consumidores)  La incorporación de los indicadores de bienestar 
subjetivo es esencial para el correcto diseño y evaluación de progra-
mas de reducción de pobreza 

El documento está estructurado de la siguiente manera: la sec-
ción 2 analiza los programas de reducción de la pobreza  La sección 
Ï�TF�SF�FSF�B�MB�SFMBDJpO�FOUSF�FM�JOHSFTP�Z�FM�CJFOFTUBS�Z�EFNVFTUSB�
RVF�MB�QPCSF[B�EF�JOHSFTP�OP�SF�FKB�BEFDVBEBNFOUF�MB�TJUVBDJpO�EF�
privación de bienestar  La sección 4 presenta la base de datos que se 
utiliza, así como explica la construcción de las variables relevantes 
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para los análisis empíricos  La sección 5 muestra que hay disonan-
cias entre la situación de privación de bienestar de las personas y  
TV�DMBTJ�DBDJpO�DPNP�QPCSFT�DPO�CBTF�FO�DSJUFSJPT�EF�JOHSFTP���B�TFD-
ción 6 introduce el enfoque de dominios de la vida y muestra su uti-
lidad para explicar las disonancias  La sección 7 conceptualiza dos 
patrones diferentes de salida de la pobreza; se argumenta que el me-
jor patrón es el que no sólo hace que la gente salga de la pobreza, sino 
que también la coloca en una situación de vida satisfactoria  La sec-
ción 8 discute cómo los hallazgos del bienestar subjetivo proporcio-
nan información útil para mejorar los programas de reducción de la 
QPCSF[B���BT�DPOTJEFSBDJPOFT��OBMFT�TF�SFBMJ[BO�FO�MB�TFDDJpO�Õ�

 
Programas de reducción de la pobreza

 
La Declaración del Milenio de las Naciones Unidas del año 2000 hizo 
de la erradicación de la pobreza extrema y el hambre su primer obje-
UJWP��	M�BMDBODF�EF�MPT�PCKFUJWPT�FTQFDi�DPT�TF�FTUBCMFDJp�QBSB�FM�BnP�
ÎÌÍÑ���K]OEPTF�VOB�SFEVDDJpO�TVTUBODJBM�EF�MBT�UBTBT�EF�QPCSF[B��FO�
términos porcentuales, con respecto a la situación de 1990 (Naciones 
Unidas 2000, 2001)  Como resultado de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (odm) han adquirido mayor fuerza los programas de 
transferencias monetarias condicionadas (tmc) para abatir la pobre-
[B��	TUPT�QSPHSBNBT�TF�IBO�CFOF�DJBEP�UBNCJeO�EFM�BQPZP�JOUFMFD-
UVBM�Z��OBODJFSP�EF�PSHBOJTNPT�JOUFSOBDJPOBMFT��Z�UJFOFO�TV�PSJHFO�
en el cambio de estrategia de desarrollo de la década de 1980, cuando 
se abandonaron las políticas sociales universales y se optó por polí-
ticas focalizadas  En el presente proliferan los programas tmc, por 
ejemplo, Prospera, en México (antes conocido como Oportunidades y 
Progresa); Bolsa Escola, en Brasil; Familias en Acción, en Colombia, y Red 
de Protección Social, en Nicaragua 

Los programas tmc�CVTDBO�JO�VJS�FO�FM�DPNQPSUBNJFOUP�EF�MPT�
hogares para que las decisiones que se toman dentro de ellos conduz-
can a un aumento de la capacidad de las personas para generar ingre-
sos y, con ello, romper el círculo vicioso de la pobreza  El círculo vi-
cioso de la pobreza indica que los niños que crecen en familias de 
bajos ingresos tienen más probabilidades de tener una menor capa-
cidad de generar ingresos en el futuro; en consecuencia, el ingreso 
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bajo tiende a reproducirse a través del tiempo  Los programas que 
proporcionan transferencias monetarias condicionadas, por sí mis-
mos, contribuyen a aumentar los ingresos de los hogares pero, al 
condicionar la transferencia a las decisiones que fomenten el desa-
rrollo del capital humano, los programas también aspiran a sacar a 
MB�HFOUF�EF�TV�DPOEJDJpO�EF�CBKP�JOHSFTP���BXMJOHT�Z��VCJP��ÎÌÌÐ���	O�
estos programas la educación y la salud se consideran componentes 
clave para el capital humano de las personas y son valoradas por su 
contribución a la productividad y generación de ingresos  Por lo tan-
to, las transferencias se ofrecen sobre la condición de que las familias 
fomentan la educación y la salud de los niños  

Los programas tmc deben primero establecer un criterio de ele-
HJCJMJEBE��FM�DVBM�EF�OF�MB�QPCMBDJpO�RVF�QVFEF�CFOF�DJBSTF�EFM�QSP-
HSBNB���PT�DSJUFSJPT�DPNVOFT�TF�SF�FSFO�B�MBT�QFSTPOBT�DPO�JOHSFTP�
familiar  (o per cápita del hogar) por debajo de un determinado um-
bral, así como a las personas que viven en comunidades donde el 
ingreso per cápita es bajo  También es común el uso de indicadores 
de marginalidad social, como lo son las tasas de alfabetización y los 
porcentajes de la población que tienen acceso a los servicios públi-
cos, para seleccionar las comunidades donde se implementan estos 
programas  Algunos programas se centran en las áreas rurales, 
mientras otros se han ampliado a las zonas urbanas  

Los programas de tmc también deben establecer una condicio-
OBMJEBE�EF�DPNQPSUBNJFOUP�B�TVT�CFOF�DJBSJPT���F�SFRVJFSF�RVF�MPT�
IPHBSFT�MMFWFO�B�DBCP�BDDJPOFT�FTQFDi�DBT��TPCSF�UPEP�FO�UeSNJOPT�
de la asistencia de sus hijos a la escuela y la visita regular a los centros 
de salud y nutricionales  Por ejemplo, el programa Prospera de Méxi-
co requiere a las familias pobres invertir en su capital humano me-
diante la realización de acciones que mejoren la educación, la salud 
Z�MB�OVUSJDJpO�EF�TVT�IJKPT���BXMJOHT�Z��VCJP��ÎÌÌÐ��Í��SFTBMUBO�MB�JN-
portancia del desarrollo del capital humano: 

Las transferencias monetarias condicionadas proporcionan dinero 
a familias pobres dependiendo de ciertos comportamientos, por lo 
general inversiones en capital humano, como enviar a los niños a la 
escuela o llevarlos a los centros de salud con regularidad 
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La evaluación de los programas de tmc también ha adquirido 
gran relevancia  Hay evaluaciones posteriores (ex post) que comparan 
FM�SFOEJNJFOUP�EF�MPT�CFOF�DJBSJPT�DPO�SFTQFDUP�B�MPT�HSVQPT�EF�DPO-
trol  Las técnicas correspondientes se utilizan para evaluar el impac-
to de los programas en la asistencia a la escuela, la ganancia de peso 
y altura, la incorporación a los mercados laborales y el aumento de 
ingresos  Las técnicas ex ante se basan en microsimulaciones que in-
corporan algunos supuestos de comportamiento (comúnmente neo-
DM]TJDPT�� ��BSLFS� Z� �LPV�BT�� ÎÌÌÌ�� �DIVMU[�� ÎÌÌÌ�� �BODP��VOEJBM��
2001) 

	M�EJTFnP�EF�FTUPT�QSPHSBNBT�UBNCJeO�TF�IB�JEP�NPEJ�DBOEP�FO�
función de la experiencia previa  Das et al  (2005) estudian la condi-
cionalidad de los programas de tmc y establecen que las transferen-
cias incondicionales podrían inducir cambios de comportamiento 
diferentes  Por ejemplo, Bourguignon et al  (2002) y Cardoso y Souza 
(2003) han encontrado que el aumento de la asistencia escolar alcan-
zado por el programa Bolsa Escola de Brasil dependía fundamental-
mente de la condicionalidad de las transferencias de efectivo y que 
sin el condicionamiento, muy probablemente el programa no hubie-
ra tenido impacto en la asistencia escolar  Por lo tanto, las transfe-
rencias condicionales reconocen que las preferencias de la gente no 
corresponden necesariamente con los objetivos establecidos por la 
política  La evidencia de la investigación también cuestiona la supo-
sición de que los programas de tmc�UJFOFO�VOB�JO�VFODJB�EVSBEFSB�
en las decisiones del hogar; por ejemplo, una vez que las familias se 
gradúan del programa, sus patrones de comportamiento tienden a 
SF�FKBS�TV�DPNQPSUBNJFOUP�OP�DPOEJDJPOBEP�FO�MVHBS�EF�TV�DPNQPS-
tamiento condicionado (Miguel y Kremer, 2004) 

 
El bienestar y el ingreso bajo

 
¿Existe una relación estrecha entre el ingreso y el bienestar de las personas?
Los economistas y los políticos han utilizado comúnmente el in-
greso como indicador de bienestar al asumir que existe una rela-
ción estrecha entre el ingreso y el bienestar de una persona (Rojas, 
2009a, 2014)  Los economistas tienden a creer que un aumento en el 
ingreso aumenta el bienestar de las personas mediante la amplia-
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ción de las posibilidades de consumo a través del ciclo de vida  El 
enfoque de las necesidades básicas propone la existencia de una 
lista de necesidades que se consideran como básicas; se supone que 
las personas que son incapaces de satisfacer estas necesidades ex-
perimentan un bienestar bajo  Por lo tanto, los requerimientos mo-
netarios necesarios para la compra de los satisfactores de esas ne-
DFTJEBEFT�C]TJDBT�QFSNJUFO�EF�OJS�VO�VNCSBM�EF�JOHSFTPT��EFCBKP�
del cual el bienestar se presume como bajo y por encima del cual el 
bienestar se presume como alto  Sin embargo, la ausencia de una 
medida directa del bienestar ha hecho imposible el corroborar este 
supuesto  Debido a la falta de investigación empírica que corrobo-
re estas teorías, muchos estudiosos han optado por argumentacio-
OFT�OPSNBUJWBT�Z�eUJDBT�B��O�EF�EFGFOEFS�TVT�TVQPTJDJPOFT���PVHI�
et al , 2007)  

Muchos enfoques y perspectivas se han desarrollado para estudiar 
el bienestar de las personas  El enfoque de bienestar subjetivo destaca 
como una perspectiva relevante porque empieza por medir el bienes-
tar de las personas sobre la base de la autoevaluación que la persona 
hace de su situación  El enfoque del bienestar subjetivo permite probar 
empíricamente la hipótesis de una fuerte relación entre el bienestar 
Z�FM�JOHSFTP��BTi�DPNP�QPOFS�B�QSVFCB�MB�SFMFWBODJB�EF�MB�EF�OJDJpO�EF�
VNCSBMFT�EF�JOHSFTP�FTQFDi�DPT��MiOFBT�EF�QPCSF[B��DPOTUSVJEPT�DPO�
base en el enfoque de las necesidades básicas 

El enfoque del bienestar subjetivo
Éste proporciona no sólo las herramientas, sino también el apoyo 
epistemológico y el respaldo académico para tener una medida ob-
servable para el bienestar de una persona  A partir del trabajo pione-
ro de Easterlin (1973, 1974); Veenhoven (1984, 1988) y Diener (1984); y 
MPT� USBCBKPT�QFSUJOFOUFT�EF��TXBME�Z��MBSL� �ÍÕÕÐ����BO��SBBH�Z�TVT�
colegas (Van Praag y Ferrer-i-Carbonell, 2004), y Frey y Stutzer 
(2000), la investigación sobre el bienestar subjetivo se ha incremen-
tado de manera exponencial en la última década  Ahora existen mu-
chos libros que proporcionan una perspectiva general sobre los fun-
damentos y el potencial del enfoque de bienestar subjetivo (Diener y 
Suh, 2000; Diener et al , 2009; Layard, 2006, Frey y Stutzer, 2001; 
Graham y Pettinato, 2002; Bok, 2010; Rojas, 2014)  
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El enfoque del bienestar subjetivo se basa en los siguientes seis 
principios (Rojas 2007a, 2014): en primer lugar, se trata del bienestar 
declarado por la persona; el reporte de bienestar generalmente se lle-
va a cabo como respuesta a una pregunta de satisfacción con la vida 
o de la felicidad y constituye la apreciación global de la persona acer-
DB�EF�RVe�UBO�CJFO�USBOTDVSSF�TV�WJEB��	M�FOGPRVF�B�SNB�RVF�FTUB�FT�MB�
mejor manera de conocer el bienestar de una persona  En segundo 
lugar, se reconoce que el reporte se hace por una persona; por lo tanto, 
la comprensión del informe de bienestar de las personas requiere un 
FOGPRVF�JOUFHSBM�DPO�FM��O�EF�FOUFOEFS�DpNP�FT�RVF�MPT�TFSFT�IVNBOPT�
–aquellos de carne y hueso y que son en su circunstancia– experimentan 
su bienestar  El bienestar es una experiencia de vida que le sucede a 
MPT�TFSFT�IVNBOPT�DPODSFUPT��Z�OP�B�BHFOUFT�EJTDJQMJOBSJPT�TJNQMJ�-
cados y académicamente construidos  En tercer lugar, el enfoque re-
conoce que el bienestar de una persona es esencialmente subjetivo: 
cada persona experimenta su bienestar y la empatía de un tercero no 
FT�TV�DJFOUF�QBSB�RVF�eTUF�MP�FYQFSJNFOUF��	O�DVBSUP�MVHBS��FM�FOGPRVF�
acepta que la persona es la autoridad para evaluar su bienestar; el estar 
bien o no es fundamentalmente una experiencia que todo sujeto tiene, 
ya que está en la condición humana experimentar bienestar  En quin-
to lugar, el enfoque parte de la apreciación global de una persona so-
bre su bienestar –así como de apreciaciones parciales y de experiencias 
FTFODJBMFT���Z�MVFHP�VUJMJ[B�UeDOJDBT�FTUBEiTUJDBT�QBSB�JEFOUJ�DBS�MPT�
GBDUPSFT�RVF�JO�VZFO�FO�FM�CJFOFTUBS�EF�VOB�QFSTPOB���PS�MP�UBOUP��TF�
sigue un enfoque de abajo hacia arriba (enfoque émico), más que un 
FOGPRVF�EF�BSSJCB�IBDJB�BCBKP��FOGPRVF�eUJDP���QBSB�JEFOUJ�DBS�MP�SFMF-
vante en la vida de las personas  En sexto lugar, debido a que es difícil 
entender desde una sola disciplina la complejidad de la apreciación 
que sobre su bienestar hace una persona, el enfoque requiere un es-
tudio transdisciplinario, o al menos interdisciplinario, del bienestar 

En el presente se acepta que el bienestar de la gente se puede 
medir adecuadamente preguntando a las personas  acerca de su si-
tuación con el bienestar (ocde, 2013; Rojas y Martínez, 2012) y, de 
IFDIP��NVDIBT�EF�MBT�P�DJOBT�OBDJPOBMFT�EF�FTUBEiTUJDB��JODMVZFOEP�
el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) en México– 
han comenzado a medir el bienestar con base en el reporte de las 
personas 
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La medición del bienestar permite 
someter a corroboración algunas de las 
suposiciones acerca de la relación entre 
el ingreso y el bienestar  La investigación 
empírica muestra que la relación existe, 
pero que no es fuerte y que, de hecho, se-
ría muy arriesgado predecir el bienestar 
de una persona con base en información de su ingreso (Rojas, 2009a, 
2011)  Por otra parte, la investigación empírica también cuestiona la 
exactitud de las líneas de pobreza para separar el ámbito de la miseria 
(privación de bienestar) del ámbito del bienestar medio y alto (Rojas, 
ÎÌÌÔB��ÎÌÌÕC��ÎÌÍÑ���	O�PUSBT�QBMBCSBT��MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�MBT�QFSTPOBT�
como pobres y no pobres con base en criterios de ingreso es muy limi-
tada para apreciar –y para entender– su bienestar  

La investigación empírica apoya una perspectiva más amplia 
acerca de los factores que explican el bienestar de las personas y ofre-
ce una explicación acerca de por qué el ingreso no es un buen indi-
cador de bienestar 

Explicar el bienestar de las personas: el  ingreso no es suficiente 
Hay muchos factores que son importantes para el bienestar de las 
personas, y el ingreso es sólo uno de los muchos factores que podrían 
ser relevantes  Por lo tanto, no debe esperarse una fuerte relación 
entre el ingreso y el bienestar; tampoco puede esperarse que una cla-
TJ�DBDJpO�CBTBEB�FO�VO�DSJUFSJP�EF�VNCSBM�EF�JOHSFTP�TFB�QSFDJTB�QBSB�
separar el ámbito del bienestar de aquel de la miseria 

En primer lugar, no todo aquello que es de valor se puede comprar  
El ingreso permite comprar bienes económicos, pero tiene poco im-
pacto en el acceso que una persona tiene a los bienes no económicos  
La literatura establece que los bienes relacionales (aquellos que se ge-
OFSBO�B�USBWeT�EF�MBT�SFMBDJPOFT�IVNBOBT�HFOVJOBT�Z�HSBUJ�DBOUFT��UBMFT�
como el amor, el apoyo emocional, la amistad, la correspondencia de 
sentimientos, las buenas relaciones con los vecinos y compañeros de 
trabajo, etc ) tienen un gran impacto en el bienestar (Bruni y Stanca, 
2005; Gui y Sugden, 2005; Sugden, 2005; Rojas, 2012)  En un estudio 
empírico basado en una encuesta aplicada en el centro de México, 
Rojas (2007a) muestra que la “satisfacción con la pareja, hijos y fami-

No todo aquello que es de valor se 
puede comprar  El ingreso per-
mite comprar bienes económi-
cos, pero tiene poco impacto en 
el acceso que una persona tiene a 
los bienes no económicos 
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lia” es crucial para la satisfacción con la vida; otros investigadores en 
América Latina obtienen resultados similares (Velásquez, 2015; Mo-
chón y de Juan, 2015; Martínez y Castillo, 2015; Beytia, 2015; y Herrera et 
al , 2015)  Debido a su naturaleza, los bienes relacionales no se pueden 
comprar y, por ello, no puede existir un mercado de bienes relaciona-
les que funcione adecuadamente en su provisión  La producción de 
bienes relacionales es intensiva en tiempo, ya que crear y mantener 
SFMBDJPOFT�JOUFSQFSTPOBMFT�HFOVJOBT�Z�HSBUJ�DBOUFT�SFRVJFSF�EF�UJFN-
po y dedicación  Por lo tanto, la producción de bienes relacionales pue- 
EF�FOUSBS�FO�DPO�JDUP�DPO�MB�QSPEVDDJpO�EF�JOHSFTPT�

	O�TFHVOEP�MVHBS��OBEB�HBSBOUJ[B�RVF�FM�JOHSFTP�TF�VUJMJDF�F�DJFO-
temente  Frank (2005: 70) sugiere que “las personas podrían haber sido 
capaces de gastar su dinero en otras formas que las hubieran hecho 
más felices, pero por diversas razones no lo hicieron”  Un aumento en 
el ingreso no necesariamente se traduce en un aumento en el bienes-
tar si la persona no tiene las habilidades y el conocimiento para usar-
MP�EF�NBOFSB�F�DJFOUF��	YJTUF�BNQMJB�CJCMJPHSBGiB�RVF�DVFTUJPOB� MB�
racionalidad de las personas, así como su capacidad de prever correc-
tamente el impacto de sus decisiones de consumo en su bienestar 
(Scitovsky, 1976; Hsee y Hastie, 2006; Thaler, 1980, 1992, 2000; Tversky 
Z��BIOFNBO��ÍÕÓÐ��ÍÕÔÍ��ÍÕÔÒ���PFXFOTUFJO�Z��DILBEF��ÍÕÕÕ����UJMJ[BO-
do 1500 observaciones de una encuesta aplicada en el centro de Méxi-
co, Rojas (2008b) encontró que la mayoría de la gente no utiliza su 
QPEFS�BERVJTJUJWP�EF�NBOFSB�F�DJFOUF��DPO�MP�RVF�UFSNJOBO�SFDJCJFO-
do menos satisfacción económica de lo que es posible para su ingreso 

En tercer lugar, puede haber necesidades básicas que no requie-
ren ingreso para su satisfacción  El enfoque de las necesidades psi-
cológicas (Deci y Ryan, 1985; Kasser y Ryan, 1993, 1996; Kasser, 2002; 
�ZBO�Z��BQQ��ÎÌÌÓ��B�SNB�RVF�IBZ�OFDFTJEBEFT�QTJDPMpHJDBT�GVOEB-
mentales que de igual forma deben ser consideradas como básicas, 
éstas son  la autonomía, la competencia y la relación  Aquellas per-
sonas que no pueden satisfacer sus necesidades psicológicas experi-
mentan bajo bienestar incluso si sus necesidades materiales básicas 
son satisfechas (McGregor, 2007)  Este enfoque también establece 
que el ingreso de una persona aporta poco a la satisfacción de las 
necesidades psicológicas 

En cuarto lugar, las personas están inmersas en sociedad y su 
consumo no es independiente de lo que otros hacen  La idea de que 
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el bienestar aumenta con mayores ingresos se basa en el supuesto de 
que el bienestar depende del consumo absoluto, pero no del consu-
mo relativo  Pensadores sociales como Adam Smith, Karl Marx y 
Thorstein Veblen reconocieron que las necesidades pueden ser in-
�VFODJBEBT�TPDJBMNFOUF���BT�JOWFTUJHBDJPOFT�SFDJFOUFT��
SBOL��ÍÕÔÑ��
2005; Schor, 2002; Alpizar et al , 2005) han demostrado que la satis-
facción alcanzada por el consumo de algunos bienes está supeditada 
al consumo de otros miembros de la comunidad (grupos de referen-
cia)  Por lo tanto, puede ser que el consumo absoluto no esté estre-
chamente relacionado con el bienestar de una persona 

En quinto lugar, también es necesario evaluar cuál es la produc-
tividad del consumo en la generación del bienestar  El enfoque de la 
VUJMJEBE�PSEJOBM�FO�MB�FDPOPNiB�B�SNB�RVF�MB�VUJMJEBE�OP�EJTNJOVZF�
con el ingreso; esto es, un mayor ingreso que  permite la satisfacción 
de las necesidades y deseos y, a su vez, tiende a aumentar la utilidad  
Sin embargo, podría ser que la satisfacción de algunas necesidades 
y deseos adicionales tenga poco impacto en el bienestar de una per-
TPOB��JODMVTP�TJ�FM�JOHSFTP�TF�VUJMJ[B�EF�NBOFSB�F�DJFOUF���PS�MP�UBOUP��
podría ser que un aumento en el ingreso no tenga un fuerte impacto 
en el bienestar de la gente porque la satisfacción de algunas necesi-
dades y deseos es de poca relevancia para explicar el bienestar de las 
personas (Rojas y Guardiola, 2016) 

En sexto lugar, es importante reconocer que el ingreso no es la 
única fuente de bienestar  La investigación sobre dominios de vida 
muestra que el bienestar de una persona depende de su satisfacción 
en muchos ámbitos en los que ejerce como ser humano (Cummins, 
1996; Van Praag, Frijters y Ferrer-i-Carbonell, 2003; Rojas, 2006a, 
2007a; Salvatore y Muñoz Sastre, 2001)  La satisfacción en los domi-
nios de la vida depende de muchos factores más allá del ingreso de 
VOB�QFSTPOB��UBMFT�DPNP��FEBE��OJWFM�EF�FEVDBDJpO��TBMVE��B�DJPOFT�F�
intereses, tipo de trabajo, lugar de residencia, naturaleza y calidad 
de las relaciones interpersonales con la pareja, los hijos, los padres, 
los colegas y vecinos, y muchos otros 

Sobre el ingreso bajo y la privación de bienestar: disonancias esperadas 
La extensa literatura y la amplia investigación que muestra que la re-
lación entre el ingreso y el bienestar no es estrecha implica que la 
pobreza de ingreso no es un buen indicador de privación de bienestar  
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	O�PUSBT�QBMBCSBT��FT�QPTJCMF�RVF�BMHVOBT�QFSTPOBT�DMBTJ�DBEBT�DPNP�
pobres disfruten de altos niveles de bienestar; mientras algunas per-
TPOBT�DMBTJ�DBEBT�DPNP�OP�QPCSFT�QPESiBO�FTUBS�VCJDBEBT�FO�MB�QSJ-
vación de bienestar  En las secciones siguientes se utiliza el enfoque 
de bienestar subjetivo para explorar la existencia de disonancias en 
MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�MBT�QFSTPOBT�DPNP�QPCSFT��UBNCJeO�TF�QSPQPSDJPOB�
una explicación para estas disonancias desde la perspectiva de los 
dominios de vida  

La base de datos

La encuesta
La base de datos proviene de una encuesta de gran tamaño aplicada 
en octubre de 2012 en 100 municipios de México  Esta encuesta fue 
QBUSPDJOBEB�QPS�NBHJOB��eYJDP������DPO�FM��O�EF�DPOTUSVJS�VO�ran-
king de la felicidad en los municipios en México (Manzanilla, 2013)  
La encuesta se aplicó en 93 municipios altamente poblados de Méxi-
co, así como en siete delegaciones del Distrito Federal  Con más de 
27,500 observaciones, la encuesta es representativa a nivel munici-
pal  La población objeto de estudio es en su mayoría urbana 

Las variables
La encuesta recabó información sobre las siguientes variables cuan-
titativas y cualitativas:
� Variables sociodemográficas: edad, sexo, educación, auto reporte de 

salud, y el número de personas dependientes del ingreso del hogar 
� Variables económicas: ingreso del hogar 
� Satisfacción de vida: se realizó la siguiente pregunta: “Tomando 

todo en su vida en consideración, ¿qué tan satisfecho está usted 
con su vida?”  Se utilizó una escala de respuesta categórica de sie-
te opciones  Las opciones de respuesta de la escala son: extrema-
damente insatisfecho, muy insatisfecho, insatisfecho, ni satisfe-
cho ni insatisfecho, satisfecho, muy satisfecho, extremadamente 
satisfecho  La satisfacción de vida se maneja como una variable 
ordinal en la mayoría de los análisis de este  artículo; sin embargo, 
QBSB��OFT�EFTDSJQUJWPT��MB�TBUJTGBDDJpO�EF�WJEB�B�WFDFT�TF�NBOFKB�
como cardinal con valores entre 1 y 7; donde 1 corresponde a la 
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categoría de extremadamente insatisfecho y 7 a la categoría de 
extremadamente satisfecho 

� Satisfacción en dominios de vida: se realizaron catorce preguntas 
acerca de la satisfacción en los siguientes dominios de la vida: sa-
lud, empleo, vivienda, economía, relaciones familiares (satisfac-
ción con la pareja, los hijos, los padres y el resto de la familia), re-
laciones con los amigos, relación con los vecinos, vida espiritual, 
disponibilidad de tiempo libre, infraestructura recreativa y entor-
no en su comunidad  Se utilizó una escala de respuesta de siete 
opciones similar a la utilizada para la pregunta sobre la satisfac-
ción de vida  Las preguntas sobre la satisfacción se manejaron 
como variables cardinales, con valores entre 1 y 7; donde 1 fue asig-
nado al nivel de satisfacción más bajo y 7 al más alto  

Bienestar e ingreso bajo

Categorías del bienestar
Respondieron a la pregunta sobre satisfacción con la vida 27,474 per-
sonas de 27,509; esto implica una tasa de respuesta de alrededor de 
99 9%  La Tabla 1 muestra la distribución de frecuencias para la sa-
tisfacción con la vida; se observa que la mayoría de la gente está muy 
satisfecha o satisfecha con su vida 

Tabla 1
Distribución a través de las categorías de satisfacción con la vida

�MBTJ�DBDJpO�EF�CJFOFTUBS��eYJDP�ÎÌÍÎ
Categorías de bienestar Satisfacción Porcentaje

Privación de bienestar

Extremadamente insatisfecho 0 71

Muy insatisfecho 3 30

Insatisfecho 5 69

Ni satisfecho ni insatisfecho 7 39

Bienestar moderado Satisfecho 29 24

Alto bienestar
Muy satisfecho 46 74

Extremadamente satisfecho 6 94

Total 100 00

Fuente: elaboración del autor a partir de la información de la encuesta de Ran-
king de la Felicidad de Imagina México A C  del 2012 
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�F�EF�OFO�EPT�MiOFBT�EF�CJFOFTUBS���B�QSJNFSB�IBDF�SFGFSFODJB�B�
MB�QSJWBDJpO�EFM�CJFOFTUBS�Z�FM�DPSUF�TF��KB�FO�VO�OJWFM�EF�TBUJTGBDDJpO�
de vida de ni insatisfecho ni satisfecho; por lo tanto, se considera que 
las personas con respuestas de extremadamente insatisfecho, muy 
insatisfecho, insatisfecho y ni insatisfecho ni satisfecho con sus vi-
das experimentan un bienestar bajo  Una segunda línea que hace 
SFGFSFODJB�B�VO�CJFOFTUBS�NPEFSBEP�TF�EF�OF�FO�FM�OJWFM�EF��TBUJTGF-
DIP���FTUBT�QFSTPOBT�UPEBWiB�UJFOFO�FTQBDJP�TV�DJFOUF�QBSB�NFKPSBS�
su satisfacción de vida  Estos criterios implican que 17 1% de las per-
sonas de la muestra están ubicadas dentro de la categoría general de 
privación de bienestar; mientras 29 2% está experimentando el bien-
estar moderado 

Ingreso per cápita del hogar y bajo ingreso
La información con respecto al ingreso del hogar y el número de per-
TPOBT�EFQFOEJFOUFT�EF�eTUF�TF�DPNCJOp�DPO�FM��O�EF�DPOTUSVJS�VOB�
variable de ingreso per cápita del hogar  Es importante señalar que 
un porcentaje considerable de personas son reacias a proporcionar 
información sobre sus ingresos; sólo 19,526 personas de las 27,509 
encuestadas respondieron a la pregunta sobre sus ingresos, lo que 
implica una tasa de respuesta de 71% 1 

Esta investigación utiliza los ingresos per cápita de los hogares 
QBSB�EF�OJS�MBT�MiOFBT�EF�QPCSF[B�QPS�JOHSFTPT��	M�JOHSFTP�QFS�D]QJUB�
EF�MPT�IPHBSFT�TF�VUJMJ[B�DPNyONFOUF�QBSB�DMBTJ�DBS�B�MBT�QFSTPOBT�
como pobres  La investigación trabaja con el umbral propuesto por el 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (co-
neval), que es la institución en México a cargo de la medición de la 
pobreza  Esta investigación utiliza la línea de ingreso de “bienestar 
NiOJNP��EF�OJEP�QPS�FM�coneval para las regiones urbanas porque la 
mayoría de la gente en la encuesta vive en zonas urbanas  La línea de 
pobreza establecida por el coneval para los meses de octubre y noviem-
bre del 2012 –cuando se aplicó la encuesta–es de aproximadamente 
$1,150 pesos  El coneval�UBNCJeO�EF�OF�PUSP�VNCSBM�EF�JOHSFTP�BTPDJB-
do a lo que podría considerarse como una línea de ingresos moderados, 

1 El clima de inseguridad que prevalece en algunas regiones de México implica 
RVF�BMHVOPT�FODVFTUBEPT�TFBO�EFTDPO�BEPT�Z�OP�SFTQPOEBO�QSFHVOUBT�DPO�
respecto a la composición de su familia, sus ingresos y posesiones materiales 
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la cual se sitúa en aproximadamente $2,350 pesos de ingreso del hogar 
per cápita por mes  Este umbral se utiliza en algunos ejercicios en este 
capítulo para estudiar el bienestar de las personas que se trasladan de 
una situación de pobreza a una situación de ingresos medios 

La Tabla 2 presenta la distribución de las personas en la muestra 
EF�BDVFSEP�DPO� MB�DMBTJ�DBDJpO�HFOFSBM�EF� MB�QPCSF[B���F�PCTFSWB� 
RVF�ÑÌ�ÐÝ�EF�MBT�QFSTPOBT�EF�MB�NVFTUSB�TF�DMBTJ�DBO�FO�QPCSF[B�EF�
ingreso (con un ingreso per cápita mensual del hogar por debajo  
de $1,150 pesos), mientras que 32 7% de las personas de la muestra se 
DMBTJ�DBO�FO�VO�SBOHP�EF�JOHSFTP�NFEJP��Z�TpMP�ÍÒ�ÕÝ�TF�DMBTJ�DB�
como de alto ingreso  Es importante señalar que, como consecuen-
cia de la crisis económica mundial, el país estaba pasando por mo-
mentos económicos difíciles durante el año de la encuesta 

Tabla 2
Distribución entre los rangos del ingreso per cápita de los hogares

Ingreso per cápita mensual de  
los hogares (Yhpc) en pesos mexicanos

�MBTJ�DBDJpO�EF�JOHSFTP�CBKP

Categoría de pobreza Rangos de ingresos Porcentaje

Ingreso bajo Yhpc�ê�ÄÍ�ÍÑÌ 50 4

Ingreso medio ÄÍ�ÍÑÌå�hpc�ê�ÄÎ�ÏÑÌ 32 7

Ingreso alto ÄÎ�ÏÑÌå�hpc 16 9

Total 100 0

Fuente: elaboración del autor a partir de la información de la encuesta de 
Ranking de la Felicidad de Imagina México A C  del 2012 

Privación de bienestar y pobreza de ingreso: disonancias y concordancias
¿Es la pobreza de ingreso un buen indicador de bajo bienestar? En esta 
sección se muestra que existen importantes disonancias entre la clasi-
�DBDJpO�EF�MBT�QFSTPOBT�FO�QPCSF[B�EF�JOHSFTP�Z�TV�QSJWBDJpO�EF�CJFO-
estar con base en el enfoque del bienestar subjetivo  En otras palabras, 
OP�UPEBT�MBT�QFSTPOBT�RVF�TF�DMBTJ�DBO�DPNP�QPCSFT�DPO�CBTF�FO�TV�
situación de ingreso experimentan baja satisfacción con la vida y no 
todas las personas que se consideran como no pobres experimentan 
una alta satisfacción con la vida 
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La Tabla 3 muestra la existencia de disonancias y concordancias 
DVBOEP�TF�DPOUSBTUB�MB�DMBTJ�DBDJpO�EF�MBT�QFSTPOBT�DPO�CBTF�FO�TV�
ingreso y en su satisfacción de vida  

Tabla 3
Bienestar y pobreza de ingreso

Disonancias y concordancias en porcentajes

Pobreza de ingreso
Bienestar Pobre No pobre1/

Privación 20 5 13 6
Moderado y alto 79 5 86 4
Porcentaje total 100 0 100 0
Observaciones totales 9,678 9,828

1/ Corresponde a las categorías de ingresos medios y altos 
Fuente: elaboración del autor a partir de la información de la encuesta de Ran-
king de la Felicidad de Imagina México A C  del 2012 

Se observa que 79 5% de las personas en la encuesta que son 
DMBTJ�DBEBT�DPNP�QPCSFT�DPO�CBTF�FO�TV�JOHSFTP�SFQPSUp�VOB�NP-
derada o alta satisfacción con la vida (una vida considerada como 
satisfactoria o mejor)  La privación del bienestar (baja satisfacción 
con la vida) se reportó solamente por 20 5% de las personas que  
FTU]O�DMBTJ�DBEBT�DPNP�QPCSFT���EFN]T��ÍÏ�ÒÝ�EF�MBT�QFSTPOBT�FO�
MB�FODVFTUB�RVF�OP�FTU]O�DMBTJ�DBEBT�DPNP�QPCSFT�DPO�CBTF�FO�TV�
ingreso reportó baja satisfacción con la vida  Por lo tanto, la pobreza 
EF�JOHSFTP�OP�DPOEVDF�B�IBDFS�VO�QFS�M�DPNQMFUP�EF�MB�TJUVBDJpO�EF�
bienestar subjetivo de las personas 

�B��BCMB�Ð�JODMVZF�FO�FM�BO]MJTJT�MBT�DMBTJ�DBDJPOFT�FYUFOEJEBT�EFM�
bienestar y el ingreso  Se observa que las disonancias emergen en to-
das las tres categorías de ingresos  Por ejemplo, 47 6% de las personas 
DMBTJ�DBEBT� DPNP�QPCSFT� SFQPSUBSPO�OJWFMFT�EF� TBUJTGBDDJpO� DPO� MB�
vida en las categorías de muy satisfecho y extremadamente satisfe-
DIP��NJFOUSBT�RVF�ÍÎ�ÐÝ�EF�MBT�QFSTPOBT�DMBTJ�DBEBT�DPNP�DPO�VO�BMUP�
ingreso reportaron niveles de satisfacción con la vida en las categorías 
de extremadamente insatisfecho, muy insatisfecho, insatisfecho, ni 
satisfecho ni insatisfecho  La Tabla 4 deja claro que las disonancias no 
TPO�VO�BSUJ�DJP�RVF�FNFSHF�EF�MB�DPOTUSVDDJpO�EF�MBT�WBSJBCMFT�
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Tabla 4
Bienestar y pobreza de ingreso: categorías extendidas

Disonancias y concordancias en porcentajes

Ingreso

Bienestar Pobre Medio Alto

Privación 20 5 14 2 12 4

Moderado 31 9 28 5 23 8

Alto 47 6 57 3 63 8

Porcentaje total 100 0 100 0 100

Observaciones totales 9,828 6,385 3,293

Fuente: elaboración del autor a partir de la información de la encuesta de Ran-
king de la Felicidad de Imagina México A C  del 2012 

¿Por qué la pobreza de ingreso no se asocia de manera estrecha 
con el bienestar experimentado por las personas? La siguiente sec-
ción utiliza un enfoque de dominios de vida para explicar las razones 
de esta disonancia y para mostrar que la concepción de privación del 
bienestar es más amplia y más rica que la de pobreza de ingreso 

Una explicación de dominios de vida para las disonancias

�B�CJCMJPHSBGiB�TPCSF�EPNJOJPT�EF�WJEB�B�SNB�RVF�MB�TBUJTGBDDJpO�EF�
vida puede entenderse como el resultado de la satisfacción en mu-
chos dominios donde se ejerce como persona (Cummins, 1996; Rojas, 
2006a)  En consecuencia, en el estudio del bienestar es necesario en-
tender que las personas son mucho más que consumidoras, que su 
bienestar no se restringe a su situación de consumo de bienes y ser-
vicios  En realidad, las personas se involucran en muchas actividades 
que van más allá del consumo de bienes materiales, tales como sos-
tener relaciones interpersonales (ya sea con un cónyuge, pareja, hi-
KPT��PUSPT�GBNJMJBSFT��BNJHPT�Z�WFDJOPT��Z�MMFWBS�B�DBCP�TVT�B�DJPOFT�
e intereses en su tiempo libre  

Este estudio tiene información sobre la satisfacción de una per-
sona en los siguientes ámbitos de la vida: salud, empleo, vivienda, 
economía, relaciones familiares (la satisfacción con la pareja, los 
hijos, los padres y resto de la familia), relaciones con los amigos, 
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relaciones con los vecinos, vida espiritual, disponibilidad de tiempo 
libre, infraestructura recreativa y entorno en la comunidad  Así, es 
posible seguir una explicación de dominios de  vida para la exis-
tencia de disonancias entre la satisfacción de vida de las personas 
Z�TV��DMBTJ�DBDJpO�DPNP�QPCSFT�DPO�CBTF�FO�TVT�JOHSFTPT���PNP�TF�
mencionó anteriormente, muchos autores que trabajan con el  en-
foque de dominios de vida han demostrado que la satisfacción de 
vida no sólo depende de la satisfacción económica, sino también  
de la satisfacción en dominios tales como las relaciones familiares, 
la salud, la ocupación y otros (Rojas, 2006a, 2007a; Rojas y Elizondo-
Lara, 2012; Velásquez, 2015) 

En este capítulo se ha hecho hincapié en que el bienestar es un 
concepto más amplio y más rico que el ingreso bajo  Por tanto, es 
posible que una persona salga de la pobreza de ingreso mientras per-
manece en una situación de privación de bienestar, ya que un aumen-
to del ingreso no asegura que su satisfacción en la mayoría de los 
ámbitos de la vida aumentará  Podría darse el caso de que algunas 
políticas reduzcan la pobreza de ingreso, mientras que tienen poco 
JNQBDUP�FO�FM�CJFOFTUBS�EFCJEP�B�RVF�OP�JO�VZFO��P�JODMVTP�QPESiBO�
tener efectos adversos– en la satisfacción en otros dominios de la vida 

La Tabla 5 utiliza una perspectiva de dominios de vida para ex-
plicar por qué una persona puede estar fuera de la pobreza de ingre-
so mientras permanece en la privación de bienestar  La Tabla 5 con-
TJEFSB�TpMP�BRVFMMBT�QFSTPOBT�RVF�FTU]O�DMBTJ�DBEBT�DPNP�QPCSFT��TJO�
embargo, como se ve, algunas se encuentran en la privación de bien-
estar y otras no  ¿Por qué sucede esto? La Tabla 5 muestra que para 
MBT�QFSTPOBT�EF�CBKP�JOHSFTP��DMBTJ�DBEBT�DPNP�QPCSFT��QVFEFO�QSF-
sentarse diferencias sustanciales en su satisfacción de vida, que se 
originan en diferencias en su satisfacción en dominios de vida  Entre 
los pobres de ingreso, aquellos que no se encuentran en privación de 
bienestar reportan una satisfacción con la vida que es 90% mayor que 
la de las personas en privación de bienestar, a pesar de que sus ingre-
sos son sólo 6% mayores  Estas personas muestran mayor satisfac-
ción en todos los ámbitos de la vida; su satisfacción económica es 
mucho mayor aun cuando su ingreso es sólo ligeramente superior, 
lo que apunta hacia la necesidad de estudiar cómo estas personas 
están utilizando sus ingresos  También se observan diferencias con-
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siderables en la satisfacción en ámbitos tan importantes como las 
relaciones familiares (relación con el cónyuge, hijos y padres), la sa-
lud, la ocupación y la disponibilidad de tiempo libre 

Tabla 5
Satisfacción promedio en los dominios de vida para las personas 

en pobreza de ingreso por  categoría de bienestar

Dominio de vida

Bienestar

Privación1/
Privado de

forma  
moderada2/

No 
privado3/

Relación no
privado/
privado

Salud 4 39 4 98 5 55 1 26
Económico 3 95 4 40 4 90 1 24
Vivienda 4 23 4 69 5 22 1 23
Ocupación 4 40 4 91 5 45 1 24
Relación con cónyuge 4 92 5 47 5 92 1 20
Relación con hijos 5 23 5 65 6 04 1 15
Relación con padres 5 19 5 57 5 98 1 15
Relación con el resto de 
la familia 4 99 5 35 5 76 1 15

Relación con amigos 4 76 5 06 5 47 1 15
Relación con vecinos 4 62 4 88 5 26 1 14
Disponibilidad de 
tiempo libre 4 47 4 84 5 26 1 18

Infraestructura 
recreativa 4 25 4 53 4 89 1 15

Vida espiritual 4 98 5 34 5 70 1 14
Comunidad 4 59 4 98 5 40 1 18
Satisfacción con la vida 3 23 5 00 6 11 1 89
Ingreso per cápita del 
hogar mensual 656 671 697 1 06

Número de observaciones/4 2,017 3,132 4,679
1/ Corresponde a las categorías de satisfacción de vida extremadamente insatis-
fecho, muy insatisfecho, insatisfecho, y ni satisfecho ni insatisfecho 
2/ Corresponde a la categoría de satisfacción con la vida de satisfecho 
3/ Corresponde a las categorías de satisfacción de vida muy satisfecho y extre-
madamente satisfecho 
4/ El número de observaciones corresponde a la variable de satisfacción con la 
vida  Puede ser menor para algunos ámbitos de la vida, así como para la infor-
mación de ingresos 
Fuente: elaboración del autor a partir de la información de la encuesta de Ran-
king de la Felicidad de Imagina México A C  del 2012 
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En consecuencia, incluso si su ingreso es bajo, es posible para las 
personas llevar una vida satisfactoria; esto se logra si se tiene una satis-
facción media o alta en dominios de vida tan importantes como la fa-
milia, el tiempo libre, la salud y el trabajo  Centrarse exclusivamente 
en el dominio económico, descuidando otros dominios importantes 
de la vida, puede inducir a la aplicación de políticas de reducción de la 
pobreza que no contribuyen a aumentar el bienestar de las personas 

Patrones de conceptualización del ingreso de la pobreza

Es posible sacar a las personas de la pobreza con poco efecto en su 
CJFOFTUBS��FM�QBUSpO���FO�MB��S]�DB�Í�JMVTUSB�FTUB�QPTJCJMJEBE��	M�QBUSpO�
B muestra una trayectoria donde una persona no sólo sale de la pobre-
za, sino también de su situación de privación de bienestar  Está claro 
que el patrón B es superior al patrón A, porque la salida de la pobreza 
viene acompañada de un aumento en la satisfacción con la vida  

Gráfica 1  Trayectoria del bienestar fuera del ingreso bajo 

¿Qué se necesita de una persona y de su sociedad para que la 
salida de la pobreza se dé a lo largo del patrón B en lugar de a lo largo 
del patrón A? El enfoque de dominios de vida establece que, junto 
con un aumento del ingreso, también es importante lograr un au-
mento en la satisfacción en la mayoría de los dominios de vida; espe-
cialmente aquellos dominios que son cruciales para la satisfacción 
de vida, como la familia, el tiempo libre, la ocupación y la salud.

SATISFACCIÓN 
DE VIDA

Fuera de la pobreza de ingreso y 
fuera de la privación de bienestar

Línea de
insatisfacción
de vida

Fuera de la pobreza de ingreso y  
fuera de la privación de bienestar

Fuera de la pobreza de  
ingreso, pero sin salir de  
la privación de bienestar

Línea de
pobreza de ingreso
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DE VIDA
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D
A

B
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En consecuencia, incluso si su ingreso es bajo, es posible para las 
personas llevar una vida satisfactoria; esto se logra si se tiene una satis-
facción media o alta en dominios de vida tan importantes como la fa-
milia, el tiempo libre, la salud y el trabajo  Centrarse exclusivamente 
en el dominio económico, descuidando otros dominios importantes 
de la vida, puede inducir a la aplicación de políticas de reducción de la 
pobreza que no contribuyen a aumentar el bienestar de las personas 

Patrones de conceptualización del ingreso de la pobreza

Es posible sacar a las personas de la pobreza con poco efecto en su 
CJFOFTUBS��FM�QBUSpO���FO�MB��S]�DB�Í�JMVTUSB�FTUB�QPTJCJMJEBE��	M�QBUSpO�
B muestra una trayectoria donde una persona no sólo sale de la pobre-
za, sino también de su situación de privación de bienestar  Está claro 
que el patrón B es superior al patrón A, porque la salida de la pobreza 
viene acompañada de un aumento en la satisfacción con la vida  

Gráfica 1  Trayectoria del bienestar fuera del ingreso bajo 

¿Qué se necesita de una persona y de su sociedad para que la 
salida de la pobreza se dé a lo largo del patrón B en lugar de a lo largo 
del patrón A? El enfoque de dominios de vida establece que, junto 
con un aumento del ingreso, también es importante lograr un au-
mento en la satisfacción en la mayoría de los dominios de vida; espe-
cialmente aquellos dominios que son cruciales para la satisfacción 
de vida, como la familia, el tiempo libre, la ocupación y la salud.

SATISFACCIÓN 
DE VIDA

Fuera de la pobreza de ingreso y 
fuera de la privación de bienestar

Tabla 6
Satisfacción promedio de las personas en diferentes condiciones 

de pobreza y bienestar
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Salud 4 39 4 55 5 52 1 04 1 26

Economía 3 95 4 20 4 98 1 06 1 26

Vivienda 4 23 4 42 5 25 1 04 1 24

Ocupación 4 40 4 58 5 42 1 04 1 23

Relación con el cónyuge 4 92 5 13 5 92 1 04 1 20

Relación con los hijos 5 23 5 38 6 03 1 03 1 15

Relación con los padres 5 19 5 25 5 93 1 01 1 14

Relación con el resto de la familia 4 99 5 14 5 69 1 03 1 14

Relación con los amigos 4 76 4 98 5 45 1 05 1 14

Relación con los vecinos 4 62 4 71 5 18 1 02 1 12

Disponibilidad de tiempo libre 4 47 4 60 5 17 1 03 1 16

Infraestructura recreativa 4 25 4 35 4 79 1 02 1 13

Vida espiritual 4 98 5 00 5 53 1 00 1 11

Comunidad 4 59 4 69 5 25 1 02 1 14

Satisfacción con la vida 3 23 3 13 5 75 0 97 1 78

Ingreso per cápita mensual de los hogares5 656 1600 1616 2 44 2 46

Edad en años 41 41 39

Género (mujeres=1) 0 53 0 48 0 51

Auto reporte de salud6 4 59 4 80 5 16

Nivel de educación7 4 19 5 06 5 46
1 Personas con nivel de satisfacción con la vida por debajo de satisfactoria 
2 Personas con ingresos mensuales de los hogares per cápita de MXN $1,150 pesos 

o menos 
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3 Personas con ingresos mensuales de los hogares per cápita entre MXN $1,150 y 
$2,350 

4 Personas con la satisfacción de vida igual o mejor a satisfactorio 
5 En pesos mexicanos 
6 Variable categórica; valores de 4, 5 y 6 corresponden a las categorías regular, 

bueno y muy bueno respectivamente 
7 Variable categórica; valores de 4, 5 y 6 corresponden a la escuela secundaria in-

completa, escuela secundaria completa y preparatoria incompleta.
Fuente: elaboración del autor a partir de la información de la encuesta de Ran-
king de la Felicidad de Imagina México A C  del 2012 

La Tabla 6 utiliza la información de México para mostrar las tra-
yectorias alternativas que podrían seguir las personas cuando salen 
de la pobreza y pasan a disponer de ingresos medios  La columna D 
ilustra lo que podría considerarse como el punto de partida: la situa-
ción de las personas que se encuentran en pobreza de ingreso (ingre-
sos per cápita mensuales de los hogares de menos de 1,150 pesos en el 
momento de la encuesta) y en privación de bienestar (la satisfacción 
de vida se ubica en las categorías de extremadamente insatisfecho, 
muy insatisfecho, insatisfecho y ni satisfecho ni insatisfecho)  La co-
lumna A muestra la situación de las personas en la muestra que están 
en privación de bienestar, pero no en pobreza de ingreso; sus ingresos 
las sitúan en la categoría de ingresos medios (ingreso mensual per 
cápita del hogar entre 1,150 y 2,350 pesos mexicanos), pero su satis-
facción con la vida los coloca en privación del bienestar  La columna 
B muestra la situación de las personas que también tienen ingresos 
medios y no están en privación del bienestar; evalúan su vida como 
satisfactoria, muy satisfactoria o extremadamente satisfactoria, 
mientras su ingreso mensual per cápita del hogar está entre 1,150 y 
2,350 pesos mexicanos (ingresos medios)  

	M�QBUSpO���FO�MB��S]�DB�Í�TF�QVFEF�FOUFOEFS�DPNP�MB�TJUVBDJpO�
de una persona que se mueve en la Tabla 6 de la columna D a la co-
lumna A; ya no está en pobreza de ingreso (su ingreso per cápita del 
hogar promedio aumenta 144% y la coloca muy por encima de la línea 
de pobreza establecida por coneval de 1,150 pesos); sin embargo, su 
satisfacción con la vida no aumenta en absoluto y, de hecho, muestra 
una ligera reducción (de 3 23 a 3 13)  Se observa que la satisfacción 
con la vida no aumenta porque su mayor ingreso no se traduce en 
una mayor satisfacción en la mayoría de los dominios de vida  
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Por otra parte, el patrón B puede entenderse como la situación 
de una persona que se mueve de la columna D a la columna B en la 
Tabla 6  Las personas en la columna B no sólo salen de la pobreza sino 
que también están fuera de la privación de bienestar; su satisfacción 
con la vida es en promedio 74% más alta  Se observa en la Tabla 6 que 
una mayor satisfacción con la vida se logra porque la satisfacción en 
UPEPT�MPT�EPNJOJPT�EF�WJEB�BVNFOUB�TJHOJ�DBUJWBNFOUF���PS�MP�UBOUP��
el patrón deseable para salir de la pobreza es desde D hacia B, y no 
desde D hacia A; y para lograr este patrón se requiere que en el diseño 
de programas de reducción de la pobreza se tome en consideración 
su impacto en la satisfacción en todos los dominios de vida  

�B��BCMB�Ò�UBNCJeO�PGSFDF�BMHVOB�JOGPSNBDJpO�TPDJPEFNPHS]�DB�
de los diferentes grupos  No se observan diferencias importantes ni 
en la edad ni el género entre las personas en las columnas A (los no 
pobres, pero miserables) y B (los no pobres y felices); sin embargo, se 
observa que los no pobres y felices disfrutan de una mayor educación 
superior y de una mejor salud, incluso cuando esto no está asociado 
con un mayor ingreso per cápita  Este hallazgo sugiere que la educa-
ción y la salud tienen un valor intrínseco que va más allá del valor 
que la teoría del capital humano les atribuye como factores que per-
miten acceder a mayores ingresos  El impacto de la salud y la edu-
cación sobre el bienestar de la gente va más allá de su contribución 
para elevar los ingresos de las personas; la salud y la educación con-
tribuyen al bienestar de las personas no sólo vía un mayor ingreso, 
sino también al proporcionar los conocimientos y habilidades que 
les permiten tener una mayor satisfacción en muchos de sus domi-
nios de vida  

Lecciones de la investigación sobre el bienestar subjetivo  
para mejorar los programas de reducción de la pobreza

La investigación de bienestar subjetivo proporciona una guía valiosa 
QBSB�FM�EJTFnP�EF�QSPHSBNBT�EF�SFEVDDJpO�EF�MB�QPCSF[B�DPO�FM��O�EF�
que no sólo se saque a las personas de su situación de pobreza sino que 
también se les sitúe en una situación de vida satisfactoria  

Para que los programas de reducción de la pobreza contribuyan 
al bienestar es necesario ir más allá de una perspectiva de la pobreza 
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centrada en el ingreso  Es importante reconocer que la privación de 
bienestar se explica no sólo por los bajos ingresos, sino también por 

otros factores relevantes asociados con la sa-
tisfacción en muchos dominios de vida  Tam-
bién es importante reconocer que la mejora del 
bienestar no depende solamente del aumento 
de los ingresos, sino asimismo de mejorar la 
satisfacción en muchos dominios de vida  Así, 
los programas de reducción de la pobreza de-
ben tener en cuenta los siguientes factores: 

Reconocer el valor del ocio
La importancia del ocio no debe pasarse por alto, ni siquiera a niveles 
bajos de ingresos  Lloyd y Auld (2001) y Lu y Hu (2005) han demos-
trado que el ocio es una importante fuente de bienestar, en especial 
cuando las personas utilizan su tiempo libre para el fomento de acti-
vidades sociales y relaciones interpersonales  Klumb y Perrez (2004) 
proporcionan una revisión de la literatura acerca de la importancia 
del ocio para el bienestar; mientras Furnham (1991) discute los fac-
tores que contribuyen a que el ocio sea altamente satisfactorio  Pa-
lomar (2000) muestra que el acceso a áreas recreativas y parques está 
fuertemente relacionado con el bienestar psicológico en la Ciudad 
de México  Es necesario agregar que el tiempo libre puede facilitar la 
producción de bienes relacionales, los cuales se ha encontrado que 
son de gran importancia para el bienestar de las personas; en reali-
dad, el fomentar relaciones de amistad genuinas y de larga duración 
requiere tiempo  

Contemplar el papel de las relaciones interpersonales auténticas  
y gratificantes
�PXEUIBWFF��ÎÌÌÑ��IB�FODPOUSBEP�VOB�SFMBDJpO�FTUSFDIB�Z�QPTJUJWB�
entre la amistad y la felicidad  Myers (2000) muestra que las relacio-
OFT�EF�BNJTUBE�Z�SFMBDJPOFT�HSBUJ�DBOUFT�FTU]O�FTUSFDIBNFOUF�WJODV-
ladas con el bienestar subjetivo  Rojas (2007a) encontró que una re-
lación satisfactoria con la pareja e hijos constituye la principal fuen-
te de bienestar para las personas casadas, mientras los amigos son 
importantes para el bienestar de las personas solteras  Los familiares 

Es importante reconocer 
que la privación de bienes-
tar se explica no sólo por 
los bajos ingresos, sino 
también por otros factores 
relevantes asociados con la 
satisfacción en muchos do-
minios de vida  
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y amigos proporcionan bienes tan importantes como el apoyo emo-
DJPOBM��MB�BUFODJpO�Z�FM�DVJEBEP��MB�DPO�BO[B�Z�MB�BVUPFTUJNB��Z�MB�DP-
rrespondencia de los sentimientos  

En un estudio realizado en Estados Unidos, Thomas (1990) seña-
Mp�RVF�FM�UJFNQP�MJCSF�TF�SFMBDJPOp�TJHOJ�DBUJWBNFOUF�DPO�MB�TBUJTGBD-
ción del matrimonio; las mujeres valoran el tiempo que tienen para 
comunicarse con su pareja, mientras los hombres valoran la cohe-
sión familiar  Orbuch et al  (1996) encontraron que las parejas que 
logran reducir sus horas de trabajo y pasan más tiempo juntas logran 
una mayor satisfacción matrimonial  

�FKPSFT�Z�N]T�HSBUJ�DBOUFT�SFMBDJPOFT�GBNJMJBSFT�DPOUSJCVZFO�B�
la reducción de los problemas de comportamiento de los adolescen-
tes (Suldo y Huebner, 2004)  Shapiro y Lambert (1999), Amato (1994) 
Z��BOEFSXBUFS�Z��BOTGPSE��ÍÕÕÔ��NVFTUSBO�RVF�FM�EJWPSDJP�Z�DPO�JDUP�
entre los padres pueden tener un impacto negativo en el bienestar de 
los niños; mientras Wenk (1994) demuestra que el involucramiento 
de los padres aumenta la felicidad de los hijos  Según Huebner et al  
(1998) una relación matrimonial satisfactoria es el principal factor 
que explica el bienestar de los niños  

En un estudio con datos de Corea, Yang (2003) encontró que un 
aumento de los recursos económicos se asocia con un mayor bienestar 
sólo cuando en las relaciones familiares predominan el amor, la aten-
ción, el reconocimiento y la aceptación  Evans y Kelley (2004) también 
hacen hincapié en que el tener un matrimonio estable y de larga dura-
DJpO�UJFOF�VO�JNQBDUP�TJHOJ�DBUJWP�FO�FM�CJFOFTUBS�EF�VOB�QFSTPOB�

Proporcionar habilidades y conocimientos para una vida satisfactoria:  
el papel de la educación
La educación y el capital humano han sido tratados como si fueran 
sinónimos; y el objetivo central de muchos programas de tmc es au-
NFOUBS�FM�DBQJUBM�IVNBOP�EF�MPT�CFOF�DJBSJPT���PS�EFTHSBDJB��MB�DPN-
prensión de la educación como capital humano implica descuidar el 
valor intrínseco de la educación; esto es, el papel positivo que la edu-
cación puede desempeñar en el aumento de la satisfacción en mu-
chos dominios de vida  Rojas (2007a) ha mostrado que la educación 
de una persona está estrechamente vinculada con su satisfacción en 
la relación de familia (con pareja e hijos), en la satisfacción con el uso 
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del tiempo libre y su desarrollo personal, y en la satisfacción laboral  
Las personas con más educación tienen relaciones familiares más 
TBUJTGBDUPSJBT�� USBCBKBO� FO� PDVQBDJPOFT�N]T� HSBUJ�DBOUFT� Z� QFSTJ-
HVFO�B�DJPOFT�F�JOUFSFTFT�N]T�FTUJNVMBOUFT��UBNCJeO�QVFEFO�UFOFS�
más éxito en la prevención de los problemas relacionados con su sa-
lud  Ross y Willigen (1997) también encontraron que una mejor edu-
cación permite un mayor control sobre la vida personal y un mejor 
uso del tiempo libre  Briant y Márquez (1986) muestran que la educa-
ción permite a las mujeres integrarse socialmente también adquirir 
más poder de decisión dentro de las familias las sociedades  Kirkcal-
dy y Furnham (2004) encuentran una fuerte relación entre la educa-
ción y el bienestar subjetivo  Las investigaciones futuras deberían 
centrarse en comprender qué técnicas pedagógicas y de enseñanza 
están asociadas con la satisfacción de vida y la satisfacción en los 
dominios de vida, en lugar de destacar el número de años de asisten-
cia a la escuela y la adquisición de habilidades para la producción  
Los programas de reducción de la pobreza deben ver en la educación 
un instrumento poderoso para aumentar el bienestar de la gente y no 
sólo un medio para aumentar sus ingresos 

La creación de comunidades: del capital social a las relaciones  
interpersonales
Las personas viven en comunidades, por lo tanto, su bienestar de-
pende también de las cualidades de su entorno cercano  La existencia 
de barrios es de especial importancia; mientras algunos programas 
de asistencia social se han centrado en proporcionar una solución de 
vivienda a las familias pobres, la investigación de bienestar subjetivo 
hace hincapié en la necesidad de crear comunidades en el barrio  Sir-
HZ�Z��PSOXFMM��ÎÌÌÎ��FODPOUSBSPO�RVF�MB�TBUJTGBDDJpO�EF�MB�DPNVOJ-
dad es relevante para la satisfacción con la vida de una persona  
Rokach (2000) analiza los costos de desarraigo cuando una persona 
deja su comunidad y sus amigos 

Construcción de habilidades de consumo
Un aumento en el ingreso no asegura necesariamente un aumento en 
la satisfacción económica, ya que depende de cómo se usa este poder 
BERVJTJUJWP�BEJDJPOBM���J�MPT�CFOF�DJBSJPT�EF�MPT�QSPHSBNBT�EF�SFEVD-
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ción de la pobreza carecen de habilidades de consumo, entonces es 
posible que su poder adquisitivo adicional se utilice para la satisfac-
ción de deseos con poca contribución para su bienestar  Rojas (2008b) 
Z�	BSM��ÎÌÌÓ��NVFTUSBO�RVF�FYJTUF�VOB�DPOTJEFSBCMF�JOF�DJFODJB�FO�FM�
uso de los ingresos a todo nivel  Por lo tanto, los programas de mejo-
ra del bienestar deben centrarse no sólo en el aumento de ingresos, 
sino también en proporcionar los conocimientos y habilidades, así 
DPNP�MPT�BSSFHMPT�JOTUJUVDJPOBMFT��QBSB�RVF�MB�HFOUF�HBTUF�F�DJFOUF-
mente en la consecución de su bienestar  

Debe ponerse especial atención en cómo los programas de re-
EVDDJpO�EF�MB�QPCSF[B�NPEJ�DBO�MPT�WBMPSFT�EF�MBT�QFSTPOBT��BTi�DPNP�
en el contexto social en el cual se ubican las personas que salen de la 
pobreza  Kasser y Ryan (1993) muestran que hay poca ganancia en 
bienestar si la gente se vuelve más materialista y centra su vida en la 
CyTRVFEB�EF�CFOF�DJPT�FDPOpNJDPT�

Monitoreo del bienestar de las personas
La evaluación de los programas de reducción de la pobreza debe  
incorporar un módulo de bienestar subjetivo  Sería muy útil saber 
cómo la satisfacción de vida, así como la satisfacción en diversos do-
NJOJPT��TF�NPEJ�DB�B�DPOTFDVFODJB�EF�MB�BQMJDBDJpO�EF�FTUPT�QSPHSB-
mas  Tener la información adecuada sobre las experiencias de bien-
estar permitiría el diseño de mejores programas  

Consideraciones finales

En este capítulo se cuestiona el supuesto de que el aumento de los 
ingresos de una persona mejora automáticamente su bienestar  La 
suposición ha sido dominante en el diseño de las políticas sociales y 
en el debate sobre las estrategias de desarrollo  El predominio de una 
concepción de la pobreza que hace hincapié en la importancia del 
ingreso ha llevado a dejar de lado otros factores que son relevantes 
para el bienestar  El enfoque del bienestar subjetivo es útil para am-
QMJBS�OVFTUSB�DPNQSFOTJpO�EF�MP�RVF�TJHOJ�DB�TFS�IVNBOP�Z�MP�RVF�TF�
entiende por privación de bienestar  

El artículo muestra que hay disonancias importantes en la clasi-
�DBDJpO�EF�MBT�QFSTPOBT�DPNP�QPCSFT�EF�BDVFSEP�DPO�TV�TJUVBDJpO�EF�
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ingreso y en su privación de bienestar de acuerdo con su reporte de 
satisfacción de vida  Es posible encontrar personas que se encuentran 
en pobreza de ingreso y no están en privación de bienestar; es también 
posible encontrar personas que están en privación de bienestar pero 
no en pobreza de ingreso  Estas disonancias se explican a partir de la 
literatura de dominios de vida, la cual establece que la satisfacción de 
vida de una persona depende de su satisfacción en las muchas áreas 
concretas donde la persona ejerce como ser humano  

Se argumenta que la reducción en los indicadores de pobreza no 
garantiza un aumento en el bienestar  Por lo tanto, no sólo es impor-
tante reducir la pobreza sino también hacerlo de forma tal que se 
fomente el bienestar  Cualquier estrategia para reducir la pobreza 
debe tener en cuenta su impacto en todos los dominios de vida a 
partir de los cuales las personas alcanzan su satisfacción con la vida  

Es posible que algunas políticas y programas sociales que redu-
cen la pobreza tengan poco o nulo impacto en el bienestar de las per-
sonas  El capítulo muestra que para mejorar el impacto de los pro-
gramas de reducción de la pobreza en el bienestar es imperativo re-
conocer lo siguiente: en primer lugar, que la vida de los seres huma-
nos va más allá de su ejercicio como consumidores y que su bienestar 
emerge como resultado de su satisfacción en muchos dominios de 
vida  En segundo lugar, que a pesar de que el dominio económico es 
relevante no determina la satisfacción con la vida  En tercer lugar, un 
aumento de los ingresos y, tal vez, en la satisfacción económica, no 
está acompañado necesariamente de un aumento en la satisfacción 
en otros dominios cruciales de la vida  En cuarto lugar, es posible 
diseñar programas que potencien el impacto positivo del aumento 
EFM�JOHSFTP�FO�MB�TBUJTGBDDJpO�EF�MB�WJEB��	O�RVJOUP�MVHBS��DPO�FM��O�
de mejorar los programas de reducción de la pobreza, es necesario 
ir más allá del ámbito económico de la vida para considerar el im-
pacto de las políticas públicas en otros ámbitos  En sexto lugar, el 
ámbito de la intervención pública no debe limitarse a los factores 
relacionados a la capacidad de generar ingresos 

Es importante concluir destacando que la experiencia de bienes-
tar de las personas constituye también su principal fuente de moti-
vación; esto es: las personas están dispuestas a emprender aquellas 
BDDJPOFT�RVF�FTQFSBO�JO�VZBO�N]T�FO�TV�FYQFSJFODJB�EF�CJFOFTUBS��
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Por lo tanto, mediante la incorporación de la investigación de bien-
estar subjetivo en el diseño y la evaluación de los programas de re-
ducción de la pobreza también aumenta la probabilidad de que los 
CFOF�DJBSJPT� EF� FTUPT� QSPHSBNBT�NVFTUSFO� FM�NJTNP� FOUVTJBTNP�
RVF�NBOJ�FTUBO�RVJFOFT�EJTFnBO�Z�FKFDVUBO�MPT�QSPHSBNBT�
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